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La novela experimental 



POR EL DOCTOR DON JÜAX CARLOS BLANCO 

Señores : 

Puede dccírso que cada d¡a trae un cambio futuro por inaperci- 
bido que pase en el momento de su aparición. Latente hoy, se hace 
sensible mañana y cuando liega á su mayor desarrollo, cstiende sus 
efectos por todas partes co» mas ó menos intensidad. 

No ha transcurrido largo tiempo todavía, de la época en que el 
entusiasmo, esa forma exaltada de sentir, era el motor de las accio- 
nes, dominaba la generalidad de los espíritus y elevaba el pensa- 
miento á regiones etéreas para buscar allí la esplicacion ó el miste- 
rio indescifrable de las cuestiones en controversia. 

Entonces, se argumentaba ¿ priori en religión, en filosofía y 
hasta en los actos mas generales de la vida. 

Las cosas han cambiado. — Hoy se argumenta á posteriori; hoy 
se argumenta con la ciencia y con el hecho — No investigo el orí- 
gen, ni es mi objeto tampoco decidirme en favor del ayer ó del 
presente. — Consigno la mutación operada, nada mas. 

Se argumenta do ese modo, decia, en todas las materias. — El 
elemento originario de la transformación se ha desarrollado podero- 
samente, amenazando constituirse en dominador absoluto. 

No solo en las ciencias exactas y de observación experimental, 
se argumenta con la ley correlativa y con el hecho, sino también 
en política, en moral, en literatura y finalmente en todo aquello, 
ideas ó actos, que pueda ser objeto de juicios. 

Por estension de su sentido propio, se ha adoptado una palabra 
para designar la nueva corriente de opiniones — positivismo. 

Mal político, el que no sea positivo, práctico; mal ciudadano, el 
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quo tampoco lo soa; lírico, el que en moral desdeño el positivismo, 
y por último, el literato y la obra de arte, deben ser igualmente 
positiyistas. 

Prescindiré por el momento de toda referencia á la moral y la 
política, como también á la filosofía, para contraerme á los princi- 
pios del positivismo en literatura. — Por lo demás, no soy ideólogo, 
y 81 de aquellas cuestiones tratara, no negarla lo que la realidad 
exijo que se le reconozca. 

£s, por tanto, de una cuestión literaria que me propongo diser- 
tar, como lo indica el tema elejido, sometiendo á vuestro criterio 
las consideraciones que me sujiere. 

Con esa. paX&hTSL— positivismo— qne en literatura se convierte en 
esta otra — naturalismo — se ha llegado d las mas inconcebibles 
extravagancias. 

Alejandro Dumas, por ejemplo, el genio de la novela en este 
siglo, es calificado de mero narrador, aunque fecundo, por lo mis- 
mo que no ha sabido hacer mas que cuentos. — Eso dicen los críti- 
cos que se inspiran en las corrientes dominantes. 

Larra afirmaba, sin embargo, que Dumas conocia el corazón hu- 
mano, mejor quo Víctor Hugo, y que le igualaba en la acción 
dramática de sus creaciones en prosa. 

Pero ¿i qué citar á Larra y nombrar á Víctor Hugo? 

El «Macías > del primero no pasa de una sinfonía insoportable 
sobre amores imposibles, y cL^homme quirit» del gran poeta, como 
dXotre Damo,*> esas colosales creaciones, no son mas que colosales 
absurdos. — Se hallan desmentidas por el hecho. Esta es otra afir- 
mación del naturalismo literario. 

Si la novela no se encuentra en Dumas, en Víctor Hugo y en 
Jorge Sand, ¿dónde es que existe? 

Allí donde exista el hecho real, el hombre tal cual lo dá la cien- 
cia, responde el naturalismo. 

Planteada así la cuestión, dos caminos se ofrecen para discutirla: 
colocarse en una escuela literaria y combatir la otra ó ir directa- 
mente á los principios do la que quiere erijirse en inspiradora de 
la literatura moderna, á título de positivista y de tener á su favor 
el argumento del dia, esto es, el hecho. 

Designado el tema de esta disertación, he preferido seguir en su 
desarrollo el segundo de esos procedimientos. — Espresarsé brevemente 
las razones. 

Desde luego, por no salir de la realidad, puesto que con la rea- 
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lidad se combate; por oponer al argumento positivo, otros de igaal 
carácter, y, si me era posible, el dato científico,- al enunciado de 
idéntica naturaleza. 

Después, he deseado evitarme el reprocho do idealista que en 
otro caso pudiera hacérseme, para dar por sentado mi desconoci- 
miento de las realidades que se tocan. 

Por esto mismo, he optado por la forma escrita que se presta 
menos que la oral al movimiento . oratorio y á la eufonía de la 
frase. — He tratado, por último, de colocarme en el terreno de los 
hechos, dejando de lado el de las abstracciones, ya que intentaba 
analizar los fundamentos de un género literario que quiere impo- 
nerse en literatura, cual lo pretende la novela experimental, en nom- 
bre del hecho, de la verdad y de la ciencia, bases ostensibles del 
naturalismo. 

Señores : « 

Las novelas do la escuela experimental nos ofrecen una particu- 
laridad que llama desde el primer momento la atención: — la parti- 
cularidad de ciertos tipos y caracteres singularísimos, como Me. Bo- 
vary, Frederic Moreau, Jeoffren, Muffa y otras creaciones de igual 
género. 

El realismo no peca por amigo de ficciones — Lejos de eso, su 
tendencia lo lleva al estremo opuesto. 

La trama y la agrupación de accidenftw son sin duda producto 
de la invención artística, pero la vida, la acción por decirlo asi, 
que desarrollan los personajes, deben identificarse con la realidad, 
en concepto do la escuela, si es que no son la realidad misma. 

A qué insistir más, sin embargo? 

Zola, Goncourt y León Hennique proclaman bien alto que sus 
tipos son tomados de la realidad viviente, de esa realidad que nos 
rodea por todas partes y que obstruye el tránsito en las populosas 
ciudades, desbordándose en los boulevares de Pari«, y en las orillas 
del viejo Támesis. 

No hay plantas exóticas, ni de aclimatación, se dice. — La vejeta- 
cion, según las zonas; el hombre, según el medio ambiente y el 
medio social, zonas de la humanidad. 

Luego, señores, cuando abrimos un libro de la literatura experi- 
mental, hemos de encontrarnos seguramento con una página socio- 
lógica, con un documento humano, que ésta es la palabra gráfica 
empleada por el naturalismo literario para espresar mejor la idea 
de verdad y realidad atribuida á sus creaciones. 
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El documento geológico se encuentra en las capas inferiores de 
la tierra, pero también en las enhiestas cumbres, abiertas á los im- 
petuosos vientos y á los rayos de ardiente sol. 

¿Por quó el documento humano ha de surjir tan solo de la cuenca 
fangosa? Por qué ha de ser la personificación del instinto, la bestia 
con envolturas de mujer ó el hombre bestia? 

lié ahí el problema que la literatura naturalista arroja á la dis- 
cusión contemporánea. 

Resolverlo en uno ú otro sentido, importa aceptar ó rechazar esto 
aforismo del autor de Pot-Bouille: que tanto la novela, como la 
literatura en general, deben ser experimentales, á monos de no 
existir. 

So comprende la creación do uno de esos personajes especiales. 
— La fantasía del artista podría servirnos do csplicacion particular 
en un caso dado. Se comprende también que rechazándose esta 
explicación, por rechazarse la fantasía y la imaginación, como musa 
inspiradora, se argumentase con la naturaleza, diciéndose que de 
su estudio ha surgido la obra literaria sometida á examen. 

Todo esto se comprende sin esfuerzo; — cualquiera de esas espli- 
caciones nos satisface, aunque pudiéramos limitar su alcance; pero 
donde la cuestión se hace oscura y el problema se complica, es 
allí donde aparece la persistencia de la misma tela que ha de ves- 
tirulos personages, de análogas pasiones que han de agitarlos, de 
Bomejantes sino idénticas acciones que han de ejecutar, como movi- 
dos por únicos y exclusivos móviles y como incapaces de moverse 
á impulso de cualesquiera otros. 

Rocordad las obras mas en boga de la literatura experimental y 
podréis comprobarlo. — Las pasiones puestas en juego, la acción 
dramática desarrollada, llevan en general los nombres de escepti- 
cismo, delirios insanos, concupiscencia, imbecilidad, — en una palabra — 
deformidades del cuerpo y del pensamiento, desgarramientos doloro- 
sos del hombre. 

Balzac creyó apurar la realidad con Me. Marneffe y el Barón 
Hulot. — El autor de la (Comedia Humana» no pudo imajinarse ja- 
más, que esos tipos del mas estremado realismo llegaran á espiri- 
tualizarse ante la aparición do sus descendientes bastardos Nana y 
el Conde Muffat. 

Pero si Balzac nos hizo palpar lo horrible humano en la *^Cou- 
sino Bettc'^, también nos condujo hasta la altura y hasta la plena 
luz en **Le Cousine Pons,*^ tipo de sublime bondad, y en la misma 
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Me. Hulot, esposa que soporta silenciosa, como esclava aherrojada 
á los pies do su señor, todos los dolores y todas las amarguras que 
pueden lacerar un pecho de mujer. 

En la novela experimental contemporánea, no busquéis el claro- 
oscuro, no busquéis esa transición, esas dos fases de la humani- 
dad. — No hay mas que una y esta misma se halla muy distante 
del realismo de Balzac, porque lo supera en la materialidad de la 
acción y en el sombrío colorido do los personajes. 

La acción y los personajes se desarrollan aquí, como lo habréis re- 
cordado, en la tela del egoismo, la demencia y los apetitos car- 
nales. 

La crítica ha tomado parto en el debate y tratado de resolver el 
problema propuesto sobre el documento humano, que nos presenta 
la escuela experimental. 

Unos, examinan tal obra de Flaubert para condenarla en nombre 
del propio realismo; otros, una novela de Zola, para abominarla 
por igual razón y negarle estas ó aquellas condiciones artísticas. 

Por mi parte, no me persuado de la eficacia de ese proceder. 

El ataque ha sido previsto por los novelistas criticados. 

Nuestras obras, dicen, adelantándose á la crítica de detalle, serán 
todo lo malo que se quiera, pero esto^no destruye la excelencia de 
la novela experimental. 

Uno de nosotros, agregan, un novelista de nuestra escuela, ven- 
drá mas tarde y hará la obra maestra.— Combatan nuestro método, 
esclaman por último, que es allí donde está nuestra fuerza y la 
demostración de las verdades que proclamamos. 

Si altiva es la réplica, nadie podrá tacharla de infundada. 

En efecto, la persistencia de determinados caracteres, las múlti- 
ples encarnaciones de un mismo espíritu en diversas obras acusan 
una ley preestablecida, una concepción determinada de la humani- 
dad, y todo lo que no sea examinar esa concepción y esa ley, es 
dar vueltas alrededor de la cuestión sin resolverla. 

Julos Goncourt era un gran estilista. — Combatir sus romancea 
en nombre de la estética, es provocar una discusión estéril. — Las 
hipérboles que se hagan para demostrar que la imaginación es la 
^acuitad creadora de la obra de arte, serán rebatidas con las exce- 
encias^^de^a observación y la experiencia, resortes soberanos de la 
producción literaria en la escuela experimental y con admirables 
narraciones, verdaderas maravillas de^estilo. 

El arte mismo no puede ser invocado como autoridad decisiva* 
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Qaé entendéis por arte, cómo concebis al artista? pregunta el 
naturalismo.— Dad la respuesta que queráis, responded señalando 
á Lamartine ó á Carlyle, citando á Graziela ó ^ Past-and Present,^ 
el naturalismo os dirá que eso es pura música, que el arte y la 
literatura deben ser experimentales, y el artista, un sabio experi- 
mentador, como cualquier otro. 

De ambos lados se hablan lenguas distintas y es imposible po- 
nerse de acuerdo los interlocutores. 

Menos posible es llegar al convencimiento de uno de ellos. 

Igual ineficacia produce invocarlos procedimientos de los maestros. 

Leía yo recientemente en la ilustrada ^Revista del Plata'^, un es- 
tudio de González Serrano combatiendo el naturalismo con la auto- 
ridad- de la preceptiva, y recordaba el desden con que los nove- 
listas experimentales hablan de la preceptiva y de la retórica. 

El ataque en ose terreno no logra siquiera inquietarlos y en ver- 
dad que tienen razón para permanecer tranquilos. 

A Víctor Hugo, pueden observar los naturalistas, se le atormen- 
taba allá por el año 1830 con la unidad de acción y la medida de 
tiempo y los recatos de la lengua francesa, castísima Susana del 
clasicismo de entonces, y Víctor Hugo triunfaba en el teatro y en 
la poesía, con las audacias de su palabra y los transportes arreba- 
tados de su lira. 

Nada nos importa de la retórica y de la preceptiva idealista, 
afirma á su vez con arrogancia la escuela experimental. 

El naturalismo, repite, tiene su fuerza y su excelencia, en lo que 
€8, en la verdad, en la realidad, en la naturaleza humana y no en 
el lirismo de la frase ni en las armonías de Verdi, qu^ ya deben 
¿er desterradas de la literatura contemporánea. 

Para entendernos, pues, con los sectarios de la moderna escuela 
y poder buscar una solución al problema que plantean, es necesa- 
rio ante todo que hablemos su propio lenguaje, que abandonemos 
por el momento toda idea preconcebida y vayamos á los funda- 
mentos del naturalismo, dejando de lado las cuestiones de detalle 
sobre descripciones, retóricas y preceptivas. 

H6 aquí espresado el objeto de esta conferencia. No sé, señores, 
si podré llenarlo debidamente, pero de todos modos, siempre habré 
iniciado un debate que se hará interesante por los nuevos comba- 
tientes que suban á esta tribuna, y que á mí, humilde admirador 
del arte bello, como á tantos otros, cultores distinguidos del pen- 
samiento, nos consolará con ese dulce consuelo que las letras jamás 
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DÍ3gan á los quo buscan en su refugio un lenitivo para los opro- 
bios sin nombre que en ciertas épocas afligen á los pueblos, tortu- 
rando el alma do los ciudadanos. 

La novela, la literatura, la Ropública misma, serán experimenta- 
les 6 no existirán. Este es el aforismo del autor de Pot-Bouille quo 
os acabo de recordar. 

Nadie disputa á Emilio Zola el puesto de jefe del naturalismo li- 
terario y es él mismo, por otra parte, quien 3o califica de porta- 
estandarte do la escuela, llevándolo bizarramente, justo es decirlo. 

A su preeminencia do literato y novelista, agrega la de doctrina- 
rio, la de codificador, mejor dicho, de las nuevas leyes literarias. 

A esta magna empresa lia dedicado un libro, donde luce todas 
sus galas de consumado estilista, todo su genio de pensador y todo 
ol calor, el nervio, la burla y la dialéctica de un abogado quo 
quiera ganar su causa. 

Es un espectáculo soberbio, verlo luchar infatigable contra los 
poetas, los retóricos, los clásicos, los músicos, los románticos para 
defender el naturalismo y fundarlo en sólidas bases. Ese libro, que 
abarca tal tarea, es **Le Román Experimental.** 

Dice el célebre novelista que sólo quiere tratar una cuestión do 
método y que es ella únicamente la quo esplica el naturalismo y lo 
S'para á la vez de la escuela idealista, pero pronto os apercibís de 
que la cuesHon es de otro orden, de que no se trata de m/?todoa 
literarios, sino de principios fundamentales sobre el concepto de la 
vida sociológica y la conciencia humana. 

¿Conocéis, pregunta Zola, la transformación operada en el campo 
científico con la obra de Claudio Bernard, ^^Introducción á la me- 
dicina experimental**? Pues igual transformación y por igual proce- 
dimiento, 83 propone realizar el naturalizóme en d campo de la lite- 
ratura. 

Henos aquí, señores, en la verdadera cuestión que debemos tra- 
tar para inquirir la solución del problema sobre el documento hu- 
mano, propuesto por la escuela esperimcntal. 

La obra del eminente fisiólogo ha causado en efecto una gran 
transformación en el campo de las ciencias. 

Después da sus admirables trabajos de vivisección, anatomía, fi- 
siología y otros de igual aliento sobre las ciencias biológicas en ge- 
neral, Claudio Bernard termina la gran labor de su vida, estable- 
ciendo los fundamentos del método fisiológico y escribiendo la **In- 
troduccion á la medicina experimental,** que ha sido comparada por 
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las reyelaciones que encierra y por los nuevos horizontes que abre, 
á los nuevos métodos de Bacon y Descartes en el siglo XVII. 

Hojead esa magna introducción y veréis cómo la luz brota á rau- 
dales de sus páginas. En cada una, encontrareis una sabia enseñan- 
za; en cada línea, un pensamiento que os hará meditar. 

Claudio Bernard quiere hacer una ciencia de la medicina, sacán- 
dola del empirismo para asentarla sólidamente en el terreno cientí- 
fico; quiere que proceda por la observación y la experiencia, como 
la física y la química en el estudio de los cuerpos brutos. 

La medicina, dice, no debe ser vitalista, ni animista, ni organi- 
cista^ ni humanal, sino simplemente ^ la ciencia que tienda á re- 
^ montarse á las causas próximas de los fenómenos de la vida en 
* el estado sano y el morboso. ^ 

Esas causas próximas de los fenómenos de la vida, condiciones 
do su existencia, es lo que llama determinismo fisiológico. 

Para que se opere esta ó aquella transformación en un cuerpo 
bruto, es necesario^que se realicen estas ó aquellas condiciones fí- 
sicas ó químicas. Pues para que se produzca tal ó cual fenómeno 
en los cuepos vivientes, espresa Claudio Bernard, es necesario tam- 
bién la preexistencia de tales ó cuales causas físico-químicas, que son 
las que establecen su determinismo. 

No creáis, señores, que me distraigo del asunto do esta confe- 
rencia, porque así me detenga en una materia estraña á la litera- 
tura. Necesito sentar ciertos precedentes para volver después al na- 
turalismo literario y esto os esplicará cualquier digresión momentá- 
nea que pueda imponeros. 

Pidiéndoos, pues, nueva disculpa por reincidir en la misma falta, 
permitidme continuar en las referencias á la medicina y en algunas 
citas que juzgo necesarias á mi propósito. 

El gran fisiólogo francés se propone esplicar lo que debe enten- 
derse por determinismo, y lo hace de esta manera. 

Oigamos, señores, sus magistrales palabras: > 

** Podemos producir é impedir la aparición de los fenómenos, 
** dice, aún cuando ignoremos la esencia, porque solo podemos arrc- 
•* glar sus condiciones físico-químicas. Ignoramos la esencia de la 
** luz, del fuego, de la electricidad, y, sin embargo, arreglamos los 
** fenómenos en nuestro provecho. Ignoramos completamente la 
** esencia misma de la vida, pero no arreglamos por eso ménos'^los 
" fenómenos vitales desde el momento en que conozcamos suficien- 
"' tómente sus condiciones de existencia. 
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" Únicamente, en los cuerpos vivientes, estas condiciones son mu- 
** cho más complejas y más delicadas de apreciar que en los cuer- 
^ pos brutos; ésta es toda la diferencia. En resumen: si nuestro 
** sentimiento plantea siempre la cuestión del por qué, nuestra ra- 
^ zon nos muestra que la cuestión del cómo es la única que está á 
" nuestro alcance. Por el momento, es la cuestión del cómo lo que 
** interesa al sabio experimentador. 

^ En los conocimientos que podemos adquirir, debemos distinguir 
^ dos órdenes de nociones: unos responden á la causa de los fe- 
^ nómenos y otros á los medios de producirlos. Entendemos por 
^ causa de un fenómeno la condición constante y determinada de 
^ su existencia; es lo que llamamos el determinismo, ó el cómo de 
^ las cosas, es decir, la causa próxima ó determinante. ^ 

Ahí tenéis claramente espresado lo que entiende Claudio Bernard 
por determinismo ó causa próxima de los fenómenos. 

Su investigación, es la que recomienda al sabio esperimentador. 

Por eso, establece que la medicina y en general las ciencias fisio- 
lógicas deben proceder por la observación y la experiencia, esto es, 
por la investigación de las causas inmediatas y por la reproducción 
voluntaria de esas mismas causas, para fijar con toda seguridad el 
determinismo de cada fenómeno. 

El cómo do las cosas, repite, y no el por qué es lo que convie- 
ne investigar, lo que constituye ante todo el objeto d^ las ciencias, 
y para evidenciar mas este principio, os citare dos ejemplos que el 
mismo autor aduce, uno relativo a los cuerpos brutos y otro á los 
cuerpos vivientes. 

Dos volúmenes de hidrógeno y uno de oxígeno forman el agua. 
Estas son las condiciones do la producción del fenómeno, sus 
causas próximas, su determinismo, en una palabra. Por qué se for- 
ma el agua en tales condiciones, no lo sabemos. Conocemos el cómo, 
nada mas. 

PaséOTs al otro ejemplo de los cuerpos viviente?. Es una de las 
nun^rosísilnas experiencias del sabio médico. 

La picadura de la base del cuarto ventrículo en un animal, le vuel- 
ve artificialmente diabético. Por qué se produce la diabetes? La cien- 
cia lo ignora; lo que sabe es cómo se verifica el fenómeno, produ- 
ciéndolo á voluntad en las condiciones requeridas. 

Y, ahora, señores, cuando me veis detenerme tanto en referencias 
á la medicina y á la biología, creeréis sin duda que me separo de 
mi tesis, que estoy muy distante del objeto de esta conferencia? 
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Pues, aunque lo toméis á paradoja, os diré que estoy dentro do la 
cuestión, que estoy esponiendo los fundamentos de la novela expe- 
rimental, y no ocupándome de ciencias médicas ó biológicas, en las 
cuales creo escusado confesar mis escasos adelantos. 

El filósofo del naturalismo literario, es quien vá á suministraros 
la prueba de que no hay paradoja de mi parte. 

Habéis oido á Claudio Bernard y no me habéis de negar vuestra 
benevolencia para escuchar á Emilio Zola. 

** He dicho ya, es Emilio Zola el que habla, que en la novela 
** csperimenfcal, lo mejor era atenernos á este punto de vista, cs- 
^ trictamente científico, si queremos basar nuestros estudios en tc- 

* rreno sólido: No salir del oómo] no inclinarse al por qué. ** 

Lo veis, señores? Tenemos ya en literatura el mismo principio 
que en las ciencias biológicas y físico-químicas; ** No salir del cómo] 
no inclinarse al por qué, " 

Sigamos, sin embargo, escuchando un momento más al genio de 
la escuela esperimental. 

Va á darnos la definición del novelista. ^ El novelista, dice, es 
^ pues aquel que acepta los hechos probados, que muestra en el 

* hombre y en la sociedad el mecanismo de los fenómenos de que 
** la ciencia es dueña y que no hace intervenir su sentimiento per- 
** sonal, sino en los fenómenos cuyo determinismo no se halla to- 
^ davía fijado, tratando de comprobar lo más que le sea posible eso 
** sentimiento personal, esa idea a priori por la observación y la 

* csperiencia. ** 

Eso es el novelista. Y la novela, qué es? Esto otro: '^ Volviendo 
" á la novela, vemos igualmente que el novelista se compone de un 
" observador y de un experimentador. El observador dá los hechos 
^ tal como los ha observado, fija el punto de partida, establece el 
** terreno en que han de moverse los personajes. Después, el expe- 
^ rimentador aparece ó instituye la experiencia, quiero d^r, hace 
** mover los personajes en una historia particular para iSfemostrar 

* de ese modo que la sucesión de los hechos será tal como lo exi- 
" ja el determinismo de los fenómenos sujetos á estudio. ** 

Acabamos de ver lo que es la novela y el novelista en la escuela 
esperimental. 

Pasemos al concepto sobre el hombre. 

Cómo se considera el hombre por el filósofo del naturalismo 
literario? De este modo y en estos expresivos términos: " El hombre 
** metafísico ha muerto. Todo nuestro terreno so transforma con el 

* hombro fisiológico. ** 
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Si deseáis mas claridad, escuchad estos otros: ^ Un mismo deter- 
** minismo debe rejir la piedra de los caminos y el cerebro del 
" hombre. Hay determinismo en sus fenómenos, pero no libre ar^ 
** bitrio. ^ 

Tenemos ya los conceptos naturalistas de la novela, el novelista 
y el hombre, pero nos falta el do la sociedad para completar el 
cuadro de la humanidad y del arto experimental. 

Yeamos cuál sea esc concepto. ^ Para el fisiólogo, dice Zola, el 
** medio exterior y el medio interior son puramente físicos y quí- 
*^ micos, lo que le permite encontrar las leyes fácilmente. Ko esta- 
'^ mos en aptitud, sigue diciendo, de poder probar que el medio 
*^ social no sea también, á su vez, físico y químico. Lo es, á no 
*^ dudarlo, ó mejor dicho, es el producto variable de un grupo de 
^ seres vivientes que se hallan ellos mismos absolutamente someti- 
"" dos á las leyes físicas y químicas que ríjcn así los cuerpos bru- 
** tos, como los cuerpos vivientes. ** 

Aunque estas palabras no pecan de oscuras, voy á valerme do 
un símil que evidenciará mas su sentido. 

Así como el calor ó una combinación química dada origina la 
producción de tal fenómeno en un cuerpo bruto, la misma causa ú 
otra distinta, pero de idéntica naturaleza físico- química, origina tal 
otro del orden fisiológico y del orden moral en el hombre, y, por 
influencia do los seres humanos entre sí, en la sociedad ó medio 
social, que al fin y al cabo viene á quedar sometida por acción 
refleja á las leyes físicas y químicas, de que habla Zola. 

Con la antecedente referencia y con este ejemplo que me he per- 
mitido aduciros para aclarar la idea que encerraban los conceptos 
del escritor naturalista, he terminado, señores, el paralelo de doc- 
trinas que necesitaba establecer antes de pasar adelante en este tra- 
bajo, tan desprovisto de seducciones, no obstante mis esfuerzos para 
hacerlo menos ingrato, que temo llegue á fatigar vuestra atención, 
siempre excesivamente benévola para los que se hallan en caso se- 
mejante al mió, pero de la cual no debo yo abusar. 

He terminado, decía, la comprobación que me era necesaria, y 
ahora, escusadme si os vuelvo á recordar que no había paradoja 
do mi parte al afirmaros que cuando esponía las doctrinas de Clau- 
dio Bernard sobre el estudio de las ciencias biológicas, no hacía 
otra cosa que esponer los fundamentos de la literatura experimen- 
tal, de la escuela naturalista y del documento humano que ésta 
nos presenta en sus obras mas afamadas. 
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Pero quiero haceros notar tanbien, para concluir este paralelo, 
la diferencia que separa al sabio esperimentador del literato esperi- 
mental, ya que conocemos la aplicación de las doctrinas del prime- 
ro á los fundamentos de la literatura naturalista. 

Es una diferencia de detalle, casi infinitesimal, como vais á verlo. 

El jefe del naturalismo se muestra mas realista que el rey, es 
decir, mas realista que Claudio Bernard, gloriosa magestad en los 
dominios do la ciencia por derecho de sabiduría. 

Habla el maestro del método experimental; insiste con profundos 
razonamientos sobre el principio de que en las ciencia biológicas 
hay que atender ante todo al cóino de las cosas y no al por que, 
pero hace en seguida esta elocuente y significatiya salvedad que, 
viniendo de quien viene, acrece en importancia. "' Me limito á aña- 
** dir — notad bien, señores, estas palabras, — me limito á añadir, 
* dice Claudio Bernard, para evitar una confusión que se ha co- 
" metido muchas veces, que yo hablo solo aquí do la evolución de 
^ la ciencia. 

^ Para las artes y las letras, la personalidad todo lo domina. Se 
** trata en ellas de una creación del espíritu, y esto, nada tiene de 
^ común con la comprobación de los fenómenos naturales, en los 
** que el espíritu nada debe crear. Un poeta contemporáneo ha ca- 
^ racterizado este sentimiento de la personalidad del arte y do la 
^ impersonalidad de la ciencia en estas palabras : El arte es el yo, 
** la ciencia es nosotros. " 

Qué os parece, señores, de la pequeña, de la insignificante dife- 
rencia que separa al sabio experimentador del literato esperimental? 

Claudio Bernard, invocando la autoridad do los poetas en la crea- 
ción artística, y Emilio Zola, la de los fisiólogos! 

Aquel, caracterizando la obra literaria por la personalidad del 
escritor, por el yo, y éste, por la observación y la experiencia y el 
detcrminismo de los fenómenos. 

No es cosa do admirar, señores, que en el mismo autor donde se 
va á buscar los fundamentos de la literatura, encontremos la afir- 
mación de que esos fundamentos no son aplicables á la literatura, 
sino á la ciencia? 

Quiero abstenerme, sin embargo, de insistir sobro tan trascenden- 
tal salvedad. La anoto simplemente, que esto basta á mi propósito, 
para completar la esposicion de doctrinas que vengo haciendo. 

El análisis en que hemos entrado nos suministra con toda clari- 
dad el concepto cuya significación buscábamos, el concepto del na- 
turalismo sobre la novela y la obra literaria en general. 
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Tenemos que la novela debe sor un transunto de la realidad, y 
cuando desarrolle un drama de la vida humana, debe reflejar esa 
vida tal cual es, sin ningún dato de la fantasía, sin remontarse á 
causas lejanas para buscar en ellas el móvil de la acción, porque 
este ha de encontrarse ante todo en las causas inmediatas y en el 
hombre fisiológico. 

En cuanto al hombre mismo, hay que tomarlo y juzgarlo, como 
lo toma y juzga la ciencia que se ocupa del estudio de los seres 
vivos, estándose siempre & sus datos comprobados y á sus últimas 
revelaciones. 

La novela, en una palabra, debo ser una ohserveicíon provocada 
artificialmente para instituir una esperiencia con todas las condicio- 
nes de seguridad con que se procede á una vivisección en el anfi- 
teatro de una academia ó en el laboratorio de un sabio. 

Si todo esto es la novela, en el concepto naturalista, si todas es- 
tas condiciones pueden llenarse en su creación, como lo supone la 
teoría de Zola, ¿á cuál resultado ha de llegar, á qué impresiones 
ha de conducirnos? 

A las impresionas que produce la verdad en el espíritu que la 
contempla, al resultado de un estudio científico que se imponga á 
la inteligencia con igual autoridad á la de una demostración mate- 
mática. 

Ko creáis que recargo los tintes para arribar á preconcebidas 
conclusiones. 

El filósofo del naturalismo los sobrepasa en colorido en una sola 
frase. "• La novela, ha dicho, tiene que ofrecer por resultado el do- 
^ cumento humano. Por eso, es esperimental. ** 

Y bien, señores, nadie ha puesto en duda jamás que el dato cien- 
tífico, llámese estudio fisiológico ó documento humano — porque en 
el caso hay sinonimia de términos, — nadie ha puesto en duda ja- 
más, repito, que el conocimiento de la verdad, del hecho real ó 
moral científicamente demostrado, no sea un deseo ingénito de la 
vida intelectual, cuya satisfacción es fuente de purísimos goces, pero 
nadie tampoco ha pensado hasta ahora que un caso médico, por 
admirable que fuera su enseñanza, ni un proceso judicial, por mas 
evidentes realidades que sus páginas encerrasen, pudieran abarcar 
todas las esferas en que giran las aspiraciones del ser humano en 
los cielos de la literatura y el arte. 

Mientras tanto, ¿qué es lo que proclama el naturalismo; cuál es 
su principio fundamental? Ya lo conocéis. La novela, dice, será es- 
perimental ó no existirá. 
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El principio, como veis, se dcsvanoco por completo, así quo lo 
examinamos de cerca. 

Solo podría ser exacto, señores, á una condición, á la condición 
imposible de que la verdad cient'fíca fuera lo único que nos sedu- 
ce en las letras, fuera la única satisfacción que ellas pudieran de- 
pararnos, y digo condioion imposible, porque para que se realizase 
sería necesario mutilar el hombre, suprimir de su organismo la sen- 
sibilidad y de su conciencia los impulsos que lo arrastran á un 
mundo poblado de ideales maravillas, mas hermoso, mas grande, 
mas sublime que todos los mundos que sus ojos perciben en la in- 
mensidad de los espacios. 

Grave error de observación, señores, creer que el hombre es in- 
teligencia pura. 

El naturalismo, que hace alardes de observar á fondo, incurre en 
ese error al suponer que la verdad científica basta para llenar una 
literatura y para crear un género literario en que el ser humano 
desempeña el principal papel. 

La verdad demostrada es sin duda la autoridad que á nuestra 
razón se impone y que nuestra razón busca infatigable para resol- 
ver los problemas que la asaltan, pero no es ella la esclusiva diosa 
del templo, ni su culto, el único que adore la humanidad. 

Lo sabéis demasiado para que yo descienda á demostraciones que 
palpamos por el hecho de pensar y de sentir. 

En la novela, como en toda literatura que repose sobre el drama 
humano, queremos quo se refleje nuestra inteligencia, pero también 
nuestras pasiones, así las mas bajas, como las mas nobles y puras; 
buscamos la verdad, la verdad científica, si lo queréis, pero también 
lo desconocido, el mas allá de las cosas, algo que sublima al hom- 
bre, que lo eleva, quo lo separa, siquiera sea momentáneamente, de 
las realidades de la vida con las cuales lucha dia á dia, cayendo 
hoy para levantarse ó desaparecer mañana. 

Eso busca el hombre, porque así lo exije la complexidad do su 
naturaleza y eso debe ofrecerle la obra literaria que aspire á rei- 
nar como absoluta en el dominio de las letras. 

La que no llene estas exigencias, como no las llena la novela del 
naturalismo que solo presenta por resultado el dato científico y por 
antecedentes el dato fisiológico, no puede decir que fuera de su 
acción termina la literatura y que ésta dejará de existir si no se 
conviertas en csperimental y fisiológica. 

Verifique primero el naturalismo su trabajo do conversión ó do 
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transformación en el hombre, que después admitiremos nosotros una 
literatura, no solo experimental, sino matemática, que es la espre- 
sion mas exacta y mas incuestionable de la verdad pura. 

Hasta que ese momento llegue y la transformación se opere, he- 
mos do poder observarle con las páginas de la historia humana y 
los hechos contemporáneos, que si la fisiología avanza pasmosamen- 
te en el conocimiento do los fenómenos de la vida, el hombre fi- 
siológico no ha reemplazado sobre la tierra al hombre metafisico y 
que reemplazarlo de ese modo, sería aniquilarlo, destruir su esencia. 

Uasta entonces también, el aforismo de Zola no puede lucir en 
BU estandarte, pero, ¿no por eso, diréis acaso, dejará de ser la no- 
vela experimental una página de ciencia, un documento humano, ya 
que no sea, como lo pretende, la única que deba existir en litera- 
tura? 

Que la novela, cuando la escriba Zola ó Flaubert, merezca cuan- 
tos homenajes se tributan al talento, es algo que demuestran, arri- 
ba de toda ponderación, las numerosas obras del primero y los pa- 
cientes estudios del autor de Mme. Bovary. 

No es esta, sin embargo, la nueva cuestión que acabamos de 
formular. 

Esa nueva cuestión ó esa distinta faz del-tema que vengo exa- 
minando, consiste en investigar si la obra naturalista realiza tan si- 
quiera su propósito de instituir una experiencia realmente científica 
en sus antecedentes y resultados. liemos visto ya que no puede 
transformar un género de la literatura, sin mutilar el hombre; vea- 
mos ahora, si puedo ofrecernos, como hipotéticamente lo había- 
mos admitido, la verdad científica y el dato fisiológico de que tanto 
blasona. 

Desde luego, la escuela experimental sigue las huellas de la teo- 
ría evolucionista y aplica por consiguiente las leyes do la herencia 
y de la adaptación para caracterizar los personajes que figuran en 
BUS narraciones. Así lo proclama el jefe del naturalismo literario. 
Surje de esto, evidentemente, la necesidad de fijar la genealogía de 
(330S personajes y las condiciones especiales del medio cósmico y 
del medio social en que aparecen. 

Itenos aquí, otra vez, señores, en los procedimientos de las cien- 
cias biológicas. 

Yo no dudo, y hasta ridículo me parecería cualquier duda des- 
pués de haber admirado las experiencias y los métodos de Claudio 
Bernard, que por tales procedimientos y mediante observaciones re- 

8 
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pctidas, provocadas^ como dice el sabio médico, se llegue á carac- 
terizar el estado particular que afecte un organismo dado de los 
. seres vivos. 

Haciendo estensivo el hecho á la novela, nos encontramos, sin 
embargo, con una primera dificultad: que la novela tiene que dar- 
nos cuenta de actos sociológicos y no puramente fisiológicos. 

Pero, demos por vencida la dificultad; admitamos por un momen- 
to que así como se estudia y conoce una dolencia, se conoce y se 
estudia osperimcntalroente una pasión ó una manifestación cualquie- 
ra de la vida intelectual. No creáis por esto, señores, que el cami- 
no queda allanado para la obra naturalista. Nuevas y mas insupe- 
rables dificultades vienen á entorpecer su marcha en la conquista do 
la verdad científica. 

Permitidme una vez mas que invoque la autoridad de los maes- 
tros. El mismo Claudio Bcrnard dice que en muchos casos (cita al- 
gunos espresamonte) el medio cósmico ó exterior no ejerce ningU' 
na influencia en la producción de un estado fisiológico, ni en su 
desaparición. 

¿Qué razón existe, señores, para que esto no sea verdad á pro- 
pósito del personaje de una novela, especialmente si se atiende á 
que sus manifestaciones no son solo físicas, sino morales é intelec- 
tuales? 

¿Qué razón puede darse para que la personalidad creada p':r el 
escritor' siga la dirección inicial y no cambie, aunque permanezca 
inalterable el medio cósmico, como se cura ó enferma un individuo 
con prescindencia do la acción de esc medio? 

Todavía puede damos una respuesta el naturalismo. Puede de- 
cimos que sus tipos se caracterizan no solo por el medio có mico 
y el medio social, sino por las leyes de la herencia, y que estas los 
osplican, cuando aquellos no basten. Creéis de este modo salvada 
esta segunda dificultad? 

No lo está, señores, porque la teoría evolucionista admito con las 
leyes de la herencia y como una confirmación de estas el caso de 
atavismo, el salto atrás, que hace que dejencre un organismo do 
sus inmediatos ascendientes para aproximarse á otros lejanos en la 
escala de su filogenia. 

¿Por qué, pues, el personaje creado ha de desarrollarse con arre- 
glo á la herencia inmediata y al medio cósmico sin ofrecer el caso 
de atavismo, sin dejenerar de sus ascendientes próximos? ¿Por qué 
ha de estar, hecho todo de una pieza y marchando según esa di- 
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reccion inicial, con solo decir quo nació en tal parte, quo so educó 
en tal otra y quo estos ó aquellos fueron sus padres? 

Sucede esto, acaso, en razón de que la ciencia lo exija? 

Ya lo acabáis de ver; la ciencia admite escepcionc^ á las influen- 
cias del medio cósmico y á la conformidad con la ascendencia pró- 
xima. 

Eso sucede, señores, porque así lo quiere y lo dispone el nove- 
lista en su facultad creadora. Hé aquí la única y soberana razón! 

Pero, queda aún otra dificultad para poder instituir la página 
científica que quiere exhibirnos el naturalismo. 

La novela experimental, como su nombre lo indica, no se propo- 
ne consignar hechos históricos, de existencia y data conocidas, por- 
que tanto importaría entonces hacer historia antigua ó moderna, 
sino narraciones de la vida humana en general, aunque tan prácti- 
cas y tan fisiológicas, como sea posible. 

Pues bien, señores, á toda esa serio de obstáculos que os seña- 
laba, agregad ahora lo que seguramente habréis alcanzado, adelan- 
tándoos á mi palabra, agregad la circunstancia decisiva de que el 
novelista no opera sobre el organismo vivo, como el fisiólogo, sino 
sobre una creación de su talento, sobre una personalidad imagina- 
da, y veréis cuan imposible es que pueda revelarnos, no ya el se- 
creto de los actos do razón y sentimiento, pero ni siquiera el dato 
científico y la página fisiológica, que se jacta de ofrecernos la es- 
cuela naturalista y que sin duda nos ofrece la ciencia, la ciencia 
únicamente, porque ella apoya su enseñanza en el escalpelo y en 
la vivisección, en los seres vivos y no en los seres fantásticos por 
mas semejanza que guarden con la realidad. 

Ni única, ni científica en el alcance dado á este concepto por el 
jefe del naturalismo. ¿Qué es por consiguiente en definitiva la no- 
vela de que tratamos? 

Una variedad del género literario á que pertenece. Nada mas. 

Asi eomo existe la novela histórica, la de aventuras, la cómica y 
--tantaft otras de carácter especial, existirá la novela esperimental. 
Esto es todo. 

Cuando la escriba el filósofo de la escuela podrá contener, según 
os lo decía hace un momento, cuantos prodigios de estilo y de ob- 
servación queráis; podrá ser profunda, aterradora y hasta revolu- 
cionaria, sin que por eso adquiera condiciones de demostración cien- 
tífica y pierda las de obra literaria que son las suyas caracterís- 
ticas. 
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El mismo dato científico que adelante en tal ó cual narración no 
cambiará sus condiciones propias de obra literaria. 

El genio del novelista podrá descubrirlo, sin pretender por tal 
título que escribe ciencia y fisiología, cuando escribe una obra de 
arte, como Goeth no se imaginaba profundo anatómico al descubrir 
el intermaxilar, ni Cervantes, que instituía una experiencia fisioló- 
gica, al dejarnos en su libro inmortal la descripción acabada de un 
estauo patológico y los procedimientos seguidos para producir y 
curar un caso particular de locura. 

El hecho es la verdad, pero la ciencia es la ley, cosas bien dis- 
tintas. 

Ni única ni científica, vuelvo á repetirlo, puede ser la novela ex- 
perimental. 

¿Nos presentará, por último, la verdad, el hecho incuestionable, 
ya que sean vanas sus demás decantadas pretensiones? 

So reconozca ó no, en una palabra, que son posibles en litera^ 
tura los métodos científicos, ¿puédela novela experimental, partien- 
do do las bases de que parte, exhibirnos tan siquiera ese documento 
humano que intente grabar en sus páginas? 

Esta es la faz que nos queda por examinar en la cuestión que 
estamos analizando. 

No sé, señores, si abuso inconsideradamente de vuestra atención. — 
Escusadme de todos modos, porque la detenga por algunos instan- 
tes mas en las conclusiones que me demanda este estudio, cuya ari- 
dez reconozco y deploro el primero. 

Qué hacer, señores! — Nos ocupamos de la novela fisiológica, que 
hasta quiere desterrar las armonías de Yerdil— Cómo dar brillo al 
estilo, cómo pedir imágenes á la fantasía en ocasión de combatirla? 
Gracias que podamos ser lógicos, para que se nos dé voz en el 
debate y no se nos rechace por líricos y soñadores, perjudiciales á 
la República en grado presidencial! 

Atenuada con tal escusa, ya que no justificada, mi actitud en 
esta tribuna, que tantos oradores han realzado con los esplendores 
de su elocuencia y las meditadas lecciones del saber, permitidme 
continuar en esa nueva y última faz, relativa al documento humano, 
que quiere grabar en sus páginas, como os decia, la novela expe- 
rimental. 

El documento humano, señores, no está todo y de una manera 
absoluta en un individuo de la especie, como no está el geológico 
en una sola capa de la tierra, ni el zoológico en uno de sus órde- 
nes establecidos. 
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Se encuentra, en efecto, así en el cretino, como en el ser de razón 
desarrollada, así en el salvaje de las islas do Fidji, como en el ha- 
bitante de las orillas del Sena, pero si queréis reconstituirlo por las 
depresiones del cerebro, las grietas de los huesos y los trastornos 
fundamentales del organismo, solo arribareis al tipo de la demencia 
ó de la imbecilidad, de la bestia con envolturas de mujer ó del 
hombre bestia. 

Yo no niego, sin embargo, que ese tipo pueda existir. — Lo que 
niego es que él contenga todo el documento humano, y lo que afir- 
mo es que solo alcanza á constituir uno de sus fragmentos, uno 
de sus componentes, como también afirmo que la novela experi- 
mental se halla imposibilitada, por infranqueable barrera, de ofre- 
cernos otros. — Lo oponen esa barrera las teorías del naturalismo. 

Y no os imaginéis, señores, que intento ahora remontarme á dis- 
cusiones filosóficas y plantarme en un sistema esclusivo para desde 
allí procesar al naturalismo y darme la satisfacción de condonarlo 
con absolutas mas ó menos recibidas. —Muy al contrario de eso. — 
He dicho que me proponía sor lógico y no brillante, si es que esto 
pudiera yo alcanzarlo alguna vez; que quería discutir el hecho 
c n el hecho, la realidad sin salir de ella, y tengo á empeño cumplir 
mi promesa. 

Fijemos ante todo dos ó tres puntos esenciales. 

La novela experimental es por su naturaleza y por su tendencia 
una variedad del género, que se ha llamado filosófico-sociaL — De- 
sarrolla un drama humano y reposa por consiguiente en el hombre, 
cuyas múltiples manifestaciones constituyen su objeto. 

Tendréis el drama, según se caracterice el personaje. 

Entrando en esta investigación, el naturalismo literario ha dicho: 
^'No hay libre arbitrio. —Los fenómenos de inteligencia y senti- 
miento, de la vida de relación en general, se esplican por su dctcr- 
minismo, esto es, por sus causas próximas ó inmediatas,*^ 

Tales soiT los principios proclamados por el jefe de la escuela 
y á que debe atenerse, en su ejecución, la novela experimental. 

Que en uno ó muchos casos de especial carácter pueda encon- 
trarse una primera esplicacion del hecho en las condiciones que ro- 
dean al agente, no importaría mas que suministrar un componente 
del documento humano, pero no erijírlo por completo y en toda su 
verdad. 

La ignorancia, aunándose con la miseria y con los mirajes de 
sonados placeres que se ofrecen al deseo y se muestran á la vista 
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en doradas perspectivas; el vicio de origen, aumentado con el cer- 
cano y frecuentado ejemplo; los estímulos propios de la naturaleza, 
á veces irresistibles; la misma confianza en un próximo despertar, 
exento de pesares y amarguras; todo eso, combinado con el medio 
social en que se vive y con las inñuencias del medio cósmico, puedo 
ejercer presión sobre un ser en tales condiciones colocado y preci- 
pitarlo irremisiblemente en la caida, cambiando los tintes sonrosa- 
dos de su aurora y do su inocencia por las sombras perdurables de 
una noche sin mañana, de una vida en que el dolor se siente mas en 
la carne y la angustia en la garganta. — Este es un hecho y yo no 
rechazo su esplicacion por las causas próximas ó inmediatas de los 
fenómenos. 

Un atrofiamiento hereditario ó producido mas tarde por pertur- 
baciones profundas del organismo impide ó detiene en otro caso las 
manifestaciones elevadas de la inteligencia, encadenando el ser á 
la tierra en que se arrastra y reduciéndolo á vivir á la manera que 
viven ó vejetan las plantas, como esa misma causa ú otra distinta, 
afectando las funciones cerebrales, puedo conducir 4 la demencia. 

Yo no rechazo tampoco la esplicacion de esto hecho por sus cau- 
sas inmediaftis, como no rechazo la de tantos otros en que se vé 
al hombre degradarse á sí mismo, degradar á sus semejantes y 
ultrajar la sociedad en que vivo por saciar pasiones de Sardanápalo 
y apetitos de desenfrenado epicureismo. 

No diré que sean concluyentes esas esplicaciones, pero si que nos 
satisfacen en este sentido al menos,— que las causas supuestas son 
concordantes con los efectos conocidos. 

Fuera de esos hechos y de aquellos otros de igual carácter ¿per- 
manece acaso infecunda la vida humana? ¿Terminan allí todas sus 
manifestaciones? Son esos todos sus fenómenos, todos los que ofrece 
el hombre, todos los que nos presenta la sociedad? 

El lenguaje tiene palabras para designar dolorosas tristezas como 
la locura, el idiotismo ó la imbecilidad, pero también tiene otras 
cuya significación todos comprendemos y que se llaman el martirio, 
la abnegación sin límites, el heroisroo, el amor de la madro al hijo 
y el amor que fundando la familia, funda la sociabilidad humana. 

Estos son hechos tan reales y tan comprobados como los ante- 
riores. — Pedid su esplicacion á las causas inmediatas de los fenó- 
menos, á eso determinismo próximo, y veréis cuan vana es la em- 
presa. 

Ah! Una mujer recibe en los brazos á su hijo muerto y muere 
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ella misma. — Id á buscar la causa, literatos del naturalismo, en la 
sangre que se subió al cerebro ó so agolpó al corazón; idla á bus- 
car en la costumbre, que será ésta una costumbre de morirse, nuera 
en la historia; idla á buscar en los planes del futuro, en los bene- 
ficios perdidos por esa muerte, cuando la que especula muere; idla 
á buscar, por último, en la educación, en el medio social, en los 
refinamientos de la civilización, cuando la primera madre que así 
contemplara á su hijo, podría ofrecernos igual misterioso y conmo- 
vedor espectáculo. 

La madre que desaparece con el ser arrebatado de su regazo, no 
08 un cuadro que pinta la fantasía, sino un hecho real, que no es 
único tampoco, porque si la especie humana cae y desfallece á veces, 
también se transfigura, apareciendo como exenta do deleznables y 
materiales influencias. 

El hombre llega hasta el martirio por su religión, por bu fé; 
consuma todos los sacrificios por la patria y muere por una idea, 
por la ciencia, por el deber, por la mas santa de las causas, — por 
la libertad! 

Evocad las pajinas de la historia y veréis cómo surjen los ejem- 
plos luminosos. 

El Mesías do la nueva ley afirma su personalidad y su creencia 
cuando nadie ni nada sobre la tierra de Galilea podia confortarlo, 
cuando los procónsules romanos le perseguian como á fiera acorra- 
lada y cuando hasta su discípulo predilecto le negaba con absolu- 
ta negación; Lutero, Mesías de la Reforma, sale de un claustro, de 
un sitio do monástica obediencia, para discutir á todos los vientos 
la suprema obediencia, la de aquella autoridad consagrada por los 
siglos, que estaba arriba del mísero claustro de Eurfurt y arriba 
do todas las cabezas de la cristiandad; Juan Huss, precursor del 
gran heresiarca, entrega su vida por no cambiar dos palabras de 
una tesis, las ratifica ante el concilio que le promete la gracia por 
la abjuración y las ratifica todavía cuando las llamas de la hogue- 
ra se apoderan de su cuerpo; John Hampden, el comunero de In- 
glaterra, desafía el absolutismo de Carlos I, las iras de la Corte, 
de la cámara estrellada y de los pares; se lanza á todos los peli- 
gros, á ser encerrado en la Torre, á ser mutilado, como se mutila- 
ba á los reos de traición; afronta con ánimo sereno la muerte y 
la deshonra, por defender una inmunidad contra un privilegio, que 
todos acataban, por resistir en nombre del pueblo una exacción de 
veinte chellines, impuesta con mano férrea en nombre del derecho 
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divino, y es, por último, una mujer, la hija do un artesano, obrera 
ella misma en el taller de su padre, quien, sublime vestal, mantie- 
ne el fuego sagrado de la mas grande de las revoluciones humanas 
y quien se ofrece en holocausto do la libertad, consumiéndose en su 
propia ara, joven, hermosa, 'llena de vida y de genio, amante y 
amada, cual nunca pudo serlo mas mujer alguna! 

Estos son hechos comprobados por asentimiento y testimonio 
universal. 

Ante su evocación ¿en qu6 se convierte ese principio del detor- 
minismo de los fenómenos, que encuentra la csplicacion de estos 
en las causas próximas, inmediatas; en qué, esa negación del libre 
arbitrio y ese otro principio según el cual un mismo determinismo 
rijela piedra de los caminos y el cerebro del hombre? 

Se convierte, señores, ó mejor dicho es lo que Zola tanto destes- 
ta; es una frase rotunda, sonora, armoniosa, pero tan destituida 
de verdad, como llena de sonoridad y armonía. 

Quien esplicara aquellos hechos colosales y aquellos actores que 
han tenido por escenario la humanidad; quien esplicara á Lutero y 
á Hampdcn, á la Reforma y á la revolución do Inglaterra, cerce- 
nando de la conciencia el libro arbitrio y no reconociendo otros 
impulsos, que los impulsos de las causas inmediatas, ni otras leyes 
que las leyes de la herencia y las físico-químicas del medio cósmico 
y del medio social, habria resuelto insoluble problema, más desco- 
nocido que todas las incógnitas buscadas en matemáticas, porque 
esta es la hora, señores, en que sabios y filósofos no aciertan á 
concordar todavía sobre el elemento originario de tan portentosos 
fenómenos sociales, no obstante hab er acumulado cnanto dato pue- 
den suministrar las ciencias históricas y políticas, y porque, á no 
existir mas que las pretendidas causas inmediatas, no se alcanza á 
comprender el misterio por el cual la Inglaterra habia de hacerse 
luterana y la Francia permanecer católica, á despecho de cuantas 
influencias próximas la arrastraban á la Reforma. 

Pero, ni necesidad hay do interrogar al pasado para encontrar 
hechos y conciencias ante las cuales enmudecen los principios del 
naturalismo literario. 

Basta mirar el presento. — ¿Dónde, en qué causa inmediata, en 
qué lucro personal, en qué influencia cósmica podria encontrarse la 
esplicacion de esa Eneida realizada en nuestros días ron asombro 
del mundo por escasísimo número de osados expedicionarios? 

¿Cómo csplicarel héroe? ¿Cómo esplicar el soldado que funda una 
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nacionalidad, ayer no mas dividida en pedazos, y el hombre que 
partiendo de las últimas ñlas del pueblo, desdeña ser dictador de 
las dos Sicilias, Dictador do Italia, para ir á reposar de su titánica 
empresa en solitaria isla y morir allí, apartado de las grandezas 
humanas, ñjas sus miradas en los últimos rayos del sol poniente y 
al fragor de las hirvientes olas, rompiéndose en las rocas escarpa- 
das, postrer halago de la naturaleza, imagen do su tempestuosa 
vida?— ¿Cómo esplicar, señores, el cerebro de Oaribaldi por el de- 
terminismo que rijo la piedra de los caminos? ¿Dónde la causa in- 
mediata de esa vida y de esa muerte, dónde el secreto de semejante 
altura y do semejante humildad? 

¿En la fama, en la gloria, en el sueño de la posteridad? 

Yo las acepto, pero, cuidado! que no hay causas mas lejanas y 
mas cstrañas á la física y la química, que la gloria y el sueño de 
la posteridad; porque ellos sobrepasan los límites y los horizontes 
que es dado á los humanos contemplar desde la tierra. 

No hay leyenda, sin embargo, en esos recuerdos que hemos evo- 
cado y en esas vidas qne han visto transcurrir los contemporáneos. 

Son hechos indiscutibles, como lo son tantos heroísmos descono- 
cidos, tantas abnegaciones sin límites y acendradas virtudes que so 
ocultan á la luz del día, sustrayéndose al estrépito de la sociedad, 
pero que no por eso dejan menos huella de su existencia, siquiera 
sea en el sacrificio silencioso del hogar, en el olvido de si mismo 
por el bien de los demás y en el ejemplo dado á sus conciudada- 
nos por aquellos que llegan á la senectud sin haber traicionado ja- 
más su causa, conservando íntegra su honradez, íntegra su concien- 
cia en medio de apostasías y claudicaciones sin nombre, aplaudidas 
y recompensadas con fruición por la fuerza triunfante, por el cri- 
men erijido á veces aunque transitoriamente en conductor de los 
pueblos desgraciados. 

Esa faz luminosa de la humanidad no encuentra su esplicacion 
en las causas inmediatas - Por el contrario, es á despecho de estas, 
es combatiéndolas que se produce y manifiesta. 

El nacimiento, la educación, el mismo medio social en que se 
vive son en muchos casos su negación, lojos de ser' motivos con- 
currentes. — Otro tanto puede decirse de la herencia, sin qne quede 
lugar para una hipótesis comprobada por la experiencia fisiológica, 
porque esta experiencia, debiendo ser lo que el naturalismo literario 
quiero que sea, tiene que dar por resultado la posibilidad de pro- 
ducir en los demás seres análogos fenómenos, esto es, la posibili- 
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dad de producir cientíñcamente la virtud, el heroismo ó el martirio, 
como se produce artificialmente la diabetes ó'como, por la combi- 
nación de dos gases, puede producirse el agua. 

¿Lo veis claramente ahora, señores? 

¿Yeis cómo los principios del naturalismo literario son los que 
impiden á los novelistas de esa escuela reconocer otros fenómenos 
vitales fuera de aquellos que se caracterizan por la personificación 
del instinto, la imbecilidad ó la locura? 

¿Comprendéis al mismo tiempo por quó el documento, asi consti- 
tuido, solo ha de alcanzar á mostramos la faz dolorosa del hom- 
bre, y no puede contener por consiguiente, toda la verdad, sino un 
fragmento, una parte de ella á lo sumo? 

Sin duda, señores, que lo sabíais antes de escuchar mi palabra 
y que ni siquiera puedo halagarme con la idea de haber contri- 
buido á esclarecer una cuestión literaria ó filosófica, cuando digo, 
volviendo al punto de partida de esta conferencia, que la particula- 
ridad de esos personajes singularísimos como Jeoffrin, Nana y el 
Conde Muffat, tiene su esplicacion en la imposibilidad de arribar á 
otros que aqueja á la novela experimental, partiendo de las bases 
de que parte, y nó on la naturaleza humana, ni en los datos com- 
probados de la ciencia. 

Podemos, pues, resumiendo las conclusiones del estudio en que 
hemos entrado, establecer con la autoridad de los hechos, que el 
significado de los fenómenos de relación no se encuentra definido 
en el hombre fisiológico, y que tanto las manifestaciones imperso- 
nales, como colectivas del ser humano, no se hallan encadenadas 
necesariamente á un determinismo próximo,, á una serie de causas 
inmediatas obrando sobre su organismo, ni á las influencias esclusi- 
vas de la herencia ó del medio social, por mas que éstas sirvan de 
esplicacion satisfactoria en uno ó muchos casos de especial carácter. 

De ahí, señores, que el documento humano deba surgir, para ser 
verdadero, de todos los elementos que componen su modelo, y no 
de uno ellos considerado asiladamente, porque entonces se descono- 
cen los demás ó se llega tan solo d una parte de la verdad. 

Los principios del naturalismo literario conducen á esta última 
concepción incompleta del hombre y de la sociedad, llamada expe- 
rimental por los novelistas de la escuela; luego, señores, tenemos 
que rechazar con doble razón el aforismo del autor de Pot- 
Bouille, — de ** que tanto la novela, como la literatura en general, de- 
'^ben ser experimentales, á menos de no existir. *^ 



LA NOVELA EXPERIMENTAL 2^ 

A tal conclasion definitiva mo proponia llegar en lo relativo es- 
pecialmente á la novela, demostrando que no puedo ser pajina 
científica, como lo pretende Zola, y que siendo experimental, en la 
acepción fisiológica dada á esto concepto, tampoco puede ser única 
en literatura, ni contener por último todo el documento humano. 

No sé, señores, si habré conseguido mi propósito, produciendo la 
convicción en vuestro ánimo, pero de todos modos, comprendo que 
debo deternerme aquí y no fatigar por mas tiempo vuestra atención. 

La literatura experimental tiene un fin propio y unos medios de 
ejecución del iodo esclusivos. Ese fin y esos medios merecen ser estu- 
diados para completar una investigación sobre el naturalismo lite- 
rario. 

Con estas cuestiones, se entrelazan también las relativas al arte 
y á la estética en general, al realismo y al idealismo en literatura y 
por último á sus consecuencias en la vida social y política. 

No digo abrazar todo ese conjunto, pero ni aún el análisis de 
los primeros tópicos f cñalados, me seria permitido hacer en esta con- 
ferencia sin incurrir en el abuso que acabo de reprocharme y sin 
salvar lo^ límites que me habia fijado de antemano, circunscritos al 
examen de los fundamentos de la novela experimental. 

Quizás me sea dado realizarlo en otras sesiones de este Ateneo, 
libre del temot que hoy me asalta de molestar con una mayor deten- 
ción áb mi parte, á tan ilustrado como benévolo auditorio. 

Mientras tanto, señores, el debate sobre el naturalismo literario 
está abierto. A otros, el honor de hacerlo interesante con los dones 
del pensamiento y las galas del estilo; — á mí, tan solo la satisfacción 
de iniciarlo, y do haber intentado atraer las miradas de la juventud 
hacia un estudio que juzgaba necesario por la confusión de ideas que 
el naturalismo introduce en literatura y por las influencias que los 
errores do doctrina ejercen casi siempre en los errores de conducta. 
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CONFERENCIA LEÍDA EN LA VELADA LITERARIA CELEBRADA EN EL ATENEO 

DEL URUGUAY EL 9 DE AGOSTO DE 1 882 

POR DON AGUSTÍN DE TEDIA 

Tonemos escasa inclinación háci^ los debates que recaen sobre 
principios meramente abstractos, que no tienen justificación inmedia- 
ta y material por decirlo así, en el curso de la existencia social. 
Damos por establecidas y probadas ciertas doctrinas que nacen na- 
turalmente de la índole y de la organización social, sin ir á buscar 
8u fundamento en las hipótesis del esplritualismo de los filósofos 
del siglo XVIII. 

Hay ciertos principios que, en nuestros di as, están fuera de toda 
controYersia. La sociedad no es un estado de elección, es el estado 
natural del hombre; es más, es un deber y una necesidad. 'No se 
concibe al hombre fuera de ese medio. Si la sociedad es estado na- 
tural, necesidad, deber; y si la sociedad no puede existir sin leyes 
y su sanción, el derecho de castigar nace de la organización social 
y es inherente á ella. Toda sociedad supone así, no solo una aglo- 
meración de hombres, sino también un orden que rige su actividad 
y desarrollo, y una autoridad que lo mantiene y aplica. 

Por eso mismo la justicia social se ejerce con el fin determinado 
de garantir el orden establecido y está nccesariaraentc restringida 
por su naturaleza, por la insuficiencia de sus medios, por la ira- 
perfeccioJF y la fatalidad de sus resortes y de sus elementos. 

Debe tenerse siempre en cuenta ese carácter complejo de la so- 
ciedad y de su justicia, para distinguirla de la justicia absoluta en 
sus consecuencias naturales. Esta tiene en sí misma su razón de 
ser; es la sanción del orden moral, mientras que la justicia huma- 
na que nace del orden social, y se propone realizar ese orden, tie- 
ne por el contrario, según la cspresion de Rossi, un fin exterior y 
limitado. 
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La sociedad giyil so presenta así, fuera del orden espiritual, con 
fines reducidos en la naturaleza y en el tiempo, que determinan y 
regulan su acción protectora. No puede pretenderse, con arreglo 4 
estos principios, que la sociedad despoje al individuo de derechos y 
bienes que no ha recibido de ella, ni de ningún poder de la tierra; 
de derechos naturales, que constituyen la personalidad del hombre, 
el hombre mismo, elemento y base do la sociedad, que se destruirá 
á sí misma, armada de un poder ajeno á su naturaleza y á sus 
funciones exteriores y limitadas. 

La justicia humana debo ejercerse, pues, no de una manera ámr 
plia y absoluta, sino bajo condiciones ó requisitos en armonía con 
el oríjcn y los fines do la sociedad y de la ciencia penal. Veamos 
cuáles han de ser las reglas y fundamentos do esa penalidad. Se ha 
señalado á las penas estas calidades esendales: Personalidad^ igual- 
dad^ divisibilidad^ certeza^ analogía, popularidad. Se exijo ade- 
más generalmente que ellas sean conmensurables^ reparables^ re- 
misibles, ejemplares y reformadoras, económicas, instructivas y 
tranquilizadoras. Serla fácil demostrar que la pena de muerte ca- 
rece de todas esas condiciones que los criminalistas oxijen para que 
la justicia penal sea en realidad un elemento del orden social, y no 
dejenero en repugnantes é inútiles excesos. 

Se ha dicho con mucha verdad, que, si la pena de muerto no 
consiste en el daño moral inflijido al condenado en los momentos 
que preceden á la ejecución, ó en la congoja que osperimenta en 
esos instantes, no hay pena propiamente, porquo falta el sujeto de 
ella. Al anonadar la personalidad, se ha suprimido toda sensación, 
todo remordimiento, toda aspiración y todo dolor. ¿Cuál es el pa- 
ciente que sufre la pena capital aplicada por la sociedad, después 
de la ejecución, ó mas allá de la tumba? Todos, menos el ejecu- 
tado. 

Por esa razón también, la pena deja de ser personal. Suprimiendo 
un solo golpe la doble personalidad física y espiritual del hom- 
bre, su libertad y su alma, trasciende á la familia con efectos tan 
terribles como irreparables. 

La desigualdad de la pena de muerte proviene do la distinta 
naturaleza moral del reo, que afronta con más ó menos debilidad 
6 energía la perspectiva del cadalso y de la muerte; quien es arras- 
trado al suplicio muerto antes de recibir el golpe fatal; quien lo 
provoca con soberano desden. 

No hay divisibilidad en la muerto. No puede haber graduación 
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en ella, y se aplica del mismo modo al reo de uno, que do diez ó 
más homicidios, sin que se pueda tener en cuenta todos los grados ' 
de ferocidad con que se presenta el crimen. Los antiguos eran mas 
lógicos, buscando la graduación, y completando el sistema, con el 
tormento, la mutilación y otras iniquidades. 

No hay certidumbre ni analogía en la pena capital. El criminal 
no tiene ni puede tener seguridad de que será castigado con esa 
pena; en todo caso espera sustraerse á ella. Ya se examinen los 
caracteres morales ó materiales que acompañan el acto del criminal, 
y el de la sociedad que lo castiga, no hay comparación posible en- 
tre uno y otro: esos actos son profundamente diversos y aún re- 
pugna al espíritu la idea de una analogía entre el homicidio y la 
ejecución legal. 

La impopularidad de la pena de muerte se revela con tanta 
elocuencia, se impone tan naturalmente, que vemos á los mismos 
partidarios manifestar ingenua y públicamente, que, si quieren con- 
signarla en la ley, es solo para conciliar sus escrúpulos filosóficos, 
4iin perjuicio de pedir, en cada uno de los casos que se presenten, 
el indulto del criminal: protesta intima de la conciencia humana, 
que vale mas que todas las teorías sin aplicación de los sostenedo- 
res del patibulol 

No es conm£nsurable. El criminal, esgrimiendo el arma homicida, 
delante de sus víctimas, no puedo detenerse por temor á la ley, des- 
pués de haber sacrificado á la primera. El castigo seria en todo 
caso el mismo, ya derramase la sangre de uno solo, ya adquiriese 
la celebridad sombría de un Tropman ó de un Gala, á quien se 
atribuían mas de doscientos asesinatos! 

Es irreparable! La historia denuncia numerosos y fatales erro- 
res, que clamarán eternamente contra la iniquidad de esos tremen- 
dos fallos de la justicia social! Muchos inocentes, tenidos por cul- 
pables, han perdido la vida en el patíbulo, y el tardío desagravio, 
solo ha servido para rehabilitar su memoria y para denunciar eter- 
namente el vicio cruel de esa pena. Y debe tenerse en cuenta que 
solo se habla de los errores comprobados. ¿Qué decir de los erro- 
res de los jueces que no se han puesto do manifiesto, que han pa- 
sado desapercibidos, y que se han sepultado tal vez con los verda- 
deros culpables, sustraídos á la justicia y á la pena, que han aca- 
bado sus dias naturalmente, mientras inculpables é inocentes han 
sido heridos por la ciega é implacable cuchilla de la justicia penal? 
Esos errores, ha dicho Haus, como los errores de los médicos, que- 
dan en ei secreto de Dios! 
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£b irremisible, Caalquier otra pena, si no es enteramente repa- 
' rabie, es redimible; puede ser aliviada, suspendida. Puede haber ca- 
sos sin duda en que la íinposicion de una pena cualquiera en un 
inocente, produzca efectos irreparables; pero mientras alienta la vida, 
alienta la esperanza de recobrar, con la libertad, la rehabilitación 
7 el desagravio moral á que tiene derecho. T si se ha visto ejemplo 
de inocentes condenados á presidio, que no han resistido al dolor y 
á la afrenta de sufrir un castigo injusto, ese resultado, al menos, 
no puede imputarse directamente al lejislador; no es su obra, si ha 
consultado especialmente en la penalidad la limitación y la falibili- 
dad de sus medios. 

No es ejemplar. Objeto de compasión ó do indignación, es el 
cadalso, y en todo caso, escuela de perversión. Se alejan do la vista 
del suplicio los hombres buenos y sensibles; busca en él la multitud 
alimento á una curiosidad innoble. El cadalso despierta y escita las 
malas pasiones, enjcndra indiferencia por la vida humana; y si pu- 
diera causar alguna impresión moralizadora en los hombres que 
van en la pendiente del crimen, ella se borraría tan fácilmente como 
las que deja el espectáculo do un drama en la generalidad de los 
espectadores. Bocearía lo observó hace un siglo. 

Todo el mundo sabe además que, muchas veces, al tiempo y en 
el mismo teatro de la ejecución, ó á pocos pasos del cadalso, en 
varias ciudades do Europa y de América, se han cometido delitos 
graves, sin esccptuar aquellos que la sociedad castiga con la pena 
capital. 

Es un hecho igualmente acreditado por la historia de los proce- 
sos judiciales, que la mayor parte de los condenados á muerte pre- 
senciaron ejecuciones capitales: hecho observado y señalado por cé- 
lebres criminalistas, en el que nunca so detendría bastante el pen- 
samiento de los que pregonan la necodidad de esa pena: heeho que 
revela elocuentemente, que, lejos de servir de saludable enseñanza y 
de ejemplo moral, el patíbulo, según las palabras de Mancini, for- 
ma la educación cruel de los grandes culpables. 

No es reformadora. La pena do muerte destruye toda posibili- 
dad de enmienda y toda esperanza de rehabilitación, obstando así 
á un resultado que debe perseguirse siempre ^ en homenaje á los 
principios morales y por el interés bien entendido de la misma so- 
ciedad *^. Inclínase el ánimo á reflexionar en el número de hombres 
quo han terminado su vida en el cadalso, y que hubieran podido 
devolver bien por mal 4 la sociedad quo ofendieron. Ese cálculo ra- 
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zonable y justo, que so funda además en el estudio de la naturale- 
za humana y en la csperiencia universal, es un cargo formidable 
contra la pena de muerte. 

No es económica. La cabeza y los brazos del condenado pueden 
siempre producir á la sociedad, algo que la indemnice una parte 
del daiio que ha sufrido. ¿Por qué no ha de buscarse en la pena 
el medio de sacar partido de esos brazos y de esa cabeza, entrega- 
dos al verdugo? 

No es instructiva. Si algo hay demostrado por la estadística, es 
que la pena de muerte no influye sobre la inteligencia ni sobre la 
moralidad del hombre. Los criminales, ó no conocen las leyes, 6 no 
las .temen, y el simple espectáculo del cadalso ha bastado algunas 
veces para inducir al crimen. 

Si se observa, por último, que la pena de muerte es tranquiliza- 
dora, porque al destruirse al criminal, destruye la posibilidad de 
nuevos crímenes por el mismo reo, debería recordarse que la socie- 
dad se dirije á ese respecto por otros principios, cuando mantiene 

en reclusión y se esfuerza por rehabilitar á los alienados aunque 
estén bajo la influencia de esas predisposiciones fatales que empu- 
jan al crimen. Se domina y enjaula á las fieras, se ha dicho, ¿y 
no ha de haber encierros bastante seguros para los racionales? No 
ha de poderse desarmar á un criminal sino matándolo? 



La pena de muerte es de una profunda inmoralidad. Ella recae- 
rá siempre en las sociedades, por adelantadas que se hallen, sobro 
los desvalidos y miserables, sin alcanzar los crímenes que se come- 
ten en las regiones mas elevadas, y que se encubren fácilmente con 
el manto de la riqueza, del favor ó del poder. Si esta misma ob- 
servación se ha hecho en los últimos dias para combatir la aboli- 
ción, será porque los partidarios de la pena de muerte, están reñi- 
dos con la lógica. 

El espectáculo del suplicio despierta y enciende las malas pasio- 
nes, endurece los corazones, habitúa á la indiferencia por los do- 
lores humanos. El exceso de crueldad y de barbarie que representa 
el patíbulo ensangrentando, apaga el sentimiento de justicia, y los 
que asisten á la ejecución del reo, ven en ella todo, menos la san- 
ción de la ley social y el cumplimiento de la justicia humana. 
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Nada mas común quo oir á los partidarios do la pena de muer- 
te designar á los abolicionistas como hombres en quienes predomi- 
nan exclusivamente las tendencias hnmanitarias, los sentimientos ge- 
nerosos, el horror de la sangre, inclinaciones que no dejan lugar á 
la reflexión, que dramatizan las mas áridas cuestiones de la orga- 
nización social y no penetran en el fondo de las realidades de la 
yida . . . Eterno sofisma, señores! 

No hay tales conflictos de la razón y del sentimiento, si no se 
alude á ciertas degeneraciones que salvan el límite y alteran el 
equilibrio do la razón, y quo, por un camino opuesto nos harian 
retroceder á la infancia ó al estado primitivo de las sociedades, 
aboliendo la ley y la justicia, y reemplazándolas por la venganza 
privada. Los que consultan sobre todo la razón, la fisiología huma- 
na, la historia, la estadística, la sociología, son los abolicionistas! 
Los que, sin saberlo, piensan y obran bajo la ley do sentimientos y 
de pasiones qne confunden con la inspiración de la razón y de la 
justicia, esos son los sostenedores de la pena de muerte! Ensaye- 
mos una ligera demostración. Los partidarios de la pena capital so 
han abroquelado en esto último baluarte: la necesidad. *^ Es un 
medio de justicia supremo y 2)elígrosOj escribia Rossi, del cual 
solo puede usarse bajo la condición de una verdadera nece- 
sidad.**' ¿Se cree, por ventura, quo los sostenedores de la pena se 
han tomado el trabajo de demostrar y probaf la necesidad real» 
quo ?/nícam^n¿<? justificaría á sus ojos el empleo de tan supremo y 
peligroso recurso? Inútilmente so buscarán esas pruebas: solo so 
hallarán afirmaciones y peticiones de principio, en los mas notables 
estudios de los ilustrados defensores do esa pena. 

Lo menos que puede exigirse á los quo demandan la vida, es la 
prueba de sus teorías. No obstante, ellos se parapetan en la expe- 
riencia; argumentan con los hechos materiales, sin tener en cuenta 
siquiera la historia de la penalidad, en cada país, sus efectos so- 
ciológicos, las resistencias que encuentra en la opinión, y la mayor 
6 menor posibilidad do introducir las grandes reformas que luchan 
constantemente con esas fuerzas ciegas do la tradición, que hacen 
perdurar en las sociedades los viejos errores, solo por ser viejos! 
Los abolicionistas observan, por su parte, los hechos. Ellos han 
puesto de manifiesto, sin contradicciones, que la institución de la 
pena de muerte, su frecuente aplicación y los horrores de que ha sido 
acompañada en algunos tiempos, no han impedido, ni disminuido 
jamas la perpetración de los crímenes mas atroces; que la abolición, 

3 
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parcial ó total, do la pena, ha tenido lugar en casi todos los Esta- 
dos, grandes y pequeños, sin que hubiese habido agravamiento, y 
81 reducción do la criminalidad, muchas veces; que los argumentos 
con que eo obsta á la abolición completa de la pena capital, son 
los mismos con que se ha querido mantener en otro tiempo, en cen- 
tenares de casos, en que ha sido borrada mas tarde, en homenaje 
á la civilización, sin inconvenientes, y con resultados plausibles, que 
nos hacen asombrar hoy de las aberraciones antiguas y de la atro- 
cidad de aquellas leyes penales que, en naciones cultas y civiliza- 
das, levantaban el cadalso para delitos castigados hoy con una pe- 
na pecuniaria, ó con unos cuantos dias de prisión! 

Cuando se señala el ejemplo do algunos pueblos que hace largo s 
años han abolido de hecho ó de derecho la pena de muerte, suelen 
oponerse las condiciones de nuestro estado social y la frecuencia y 
la audacia con que so cometen entre nosotros los crímenes mas fe- 
roces. Me asombro de que esa operación del entendimiento no lle- 
ve á distintas conclusiones. ¿Qué demuestra ese desborde de crimi- 
nalidad, sino la impotencia de la pena de muerte, allí donde sub- 
siste, para mejorar y modificar ese estado de cosas? Mancini habia 
observado ya, en Italia, el vicio de esa objeción, que se presentaba 
en análogas circunstancias. Si no existiese la pena de muerte, en 
esto país, cuyas deplorables condiciones se señalan, y si esa pena 
rigiese en aquellos estados donde los crímenes son menos frecuen- 
tes, podría deducirse con alguna lógica la necesidad y eficacia de 
aquella pena para la prevención de los delitos. En el caso contra- 
rio que os el verdadero, con relación a nuestro país, la objeción 
se toma en favor de la abolición: la pena capital resulta ineficaz. 

Es que buscamos la fuente del mal donde no se halla. Es que, 
según lo ha dicho el mismo pensador que acabo de nombrar, *' el 
estado intelectual, moral, económico y político de una nación; la 
mayor ó menor imperfección do la legislación, en cuanto puede 
aumentar la probabilidad y aún la esperanza de la impunidad; los 
ejemplos de moralidad ó inmoralidad que desciendan de lo alto, 
ofrecidos al pueblo por el mismo Gobierno; el orden y el grado de 
inteligencia y actividad de las instituciones preventivas de vigilan- 
cia ó de seguridad pública, son los verdaderos y eminentes factores 
de la criminalidad de un país, y determinan el número estenso ó li- 
mitado de los grandes malhechores, mucho mas que la amenaza do 
la pena do muerta en 'pocos ó muchos artículos do un código 
penal." 
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No establezcamos, pues, tan dolorosas confusiones, ni pidamos 
á la penalidad lo que olla no ha de dar. ¿Qu6 efecto ha de produ- 
cir el remedio si no tiene en cuenta la verdadera localizacion de' 
mal? Se ha dicho alguna Tez que es quimérico abogar por refor- 
mas de esta naturaleza cuando una sociedad so halla conmovida y 
desquiciada; y que, en situaciones semejantes, interesa mas bien 
agravar la penalidad que es la defensa de la sociedad. Entendemos 
que es mas quimérico abogar por que so mantenga un sistema pe- 
nal que ninguna influencia ejerce en la moralización del estado so- 
cial, y que se pretenda corregir con severos y terribles castigos es- 
tablecidos en las leyes, atentados y crímenes que se cometerán en 
ese caso, no á título de la deficiencia de la legislación penal, sino 
al amparo de la complicidad ó de la impunidad, dispensada por 
un régimen arbitrario, que se habría entronizado subvirtiendo todos 
los principios morales y las bases constitucionales en que reposa la 
organización de los pueblos civilizados y libres! 

Fijemos la atención sobre esas causas verdaderas y de todos 
modos y en todos los casos, seamos fíeles á los principios que pro- 
claman la civilización y la ciencia, en su marcha laboriosa y ascen- 
dente. 

Entre esos principios está el de la abolición de la pena de muer- 
te, causa que lucha, no con la razón, sino con las pasiones; no con 
el derecho, sino con la tradición, que muchas veces no representa 
remontándose á su origen, sino el grito de la barbarie! 



Causa de la tuberculosis 

EXPOSICIÓN POPULAR 
POR DON FEDERICO SUSYIELA OUARCH 

Por antigua qno sea la medicina, la investigación científica de las 
verdaderas causas de las enfermedades solo data* de los tiempos 
mas recientes. En épocas anteriores y en otras mas remotas so 
aplicaba el mayor esmero al exacto conocimiento de los síntomas 
de las enfermedades, y una vez examinados y determinados, so 
trataba apoyándose en ellos de dividirlas en clases fijas según 
síntomas seguros. 

Relativamente mucho mas tarde comenzó el estudio de los cam- 
bios producidos por cada una de las formas de las diferentes en- 
fermedades. Por medio del examen microscópico y del análisis y 
síntesis químicas ha logrado ya la nueva ciencia patológica, descu- 
brir lo que yacía sumido en la oscuridad, resolviendo por comple- 
to ó al menos muy próximamente infinidad de cuestiones de la ma- 
yor importancia para la moderna ciencia médica, pudiéndose por 
ella fijar hasta cierto punto de antemano, la manera como se han 
de dirijir nuevas preguntas á la naturaleza misteriosa, para poder 
arrancarle respuestas verdaderamente terminantes y satisfactorias. 

Desde el momento en que Schonlcin logró probar por medio del 
microscopio que la causa originaria de cierta enfermedad cutánea 
consistía en la existencia de una formación de hongos, toda la in- 
vestigación patológica se encaminó, por decirlo así, hacia una direc- 
ción dada. Era natural, pues, seguir el camino tomado con tanto 
acierto, para descubrir en causas semejantes el origen de otras en- 
fermedades. La investigación patológica no podía, por otra parte, 
detenerse cuando recibía á la vez importantes indicaciones de otras 
ramas científicas; cuando el examen de las causas que producen la 
fermentación, le inducían á considerar si ciertas formas de enfer- 
medades que so presentan con regularidad y con grupos de sínto- 
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mas determinados no tendrían también su origen en causas seme- 
jantes. Desde entonces se ha acostambrado mas y mas la opinión 
médica á ver como causas de determinadas enfermedades, la exis- 
tencia do organismos estraños en nuestro cuerpo, sin importar pa- 
ra el objeto principal, si estos seres dotados de una reproducción 
admirable, son de naturaleza vegetal ó animal. 

En breves palabras: la idea de la calidad parásita de muchas 
enfermedades, y precisamente de las que mayores estragos hacen, 
ganó evidentemente mas terreno y probabilidad. El número do las 
formaciones microscópicas que se pueden probar y que í-^e presen- 
tan al mismo tiempo en varias enfermedades creció considerable- 
mente, y de ahí fué naturalmente ganando también en importancia 
la cuestión relativa á la mas destructora de ellas, la Tuberculosis. 

Si se considera que aún las mas temidas enfermedades, el cólera, 
el tifus, etc., no son ni con mucho tan peligrosas como la tisis, si so 
tiene presente que la séptima parte de todos los hombres es víc- 
tima do ella, y que este número aumenta aún muy considerable- 
mente tomando en cuenta las clases obreras, se comprenderá toda 
la importancia que trae consigo el descubrimiento de la causa ge- 
neradora de ese azote terrible de nuestra generación. 

Lo primero que llegóse á conocer respecto de la Tisis tuber- 
culosis—asi llamada por las formaciones granulares que presentan 
los diferentes órganos — fué el hecho probado de su trasmisión por 
inoculación. El investigador francés Villemin, fué el primero que 
produjo en animales una enfermedad semejante en sus síntomas á 
la tuberculosis, inoculando materias suministradas por tísicos; y las 
esperencias de muchos experimentadores ^alemanes, pusieron aquella 
verdad fuera de toda duda. Fueron bajo este respecto de una im- 
portancia fundamental los ensayos de inoculación de Cohnheim y 
las esperiencias de un médico de Moran, Fappeiner. Este obser- 
vador logró en muchísimos ensayos poner tuberculosos á perros» 
exponiéndolos por algún tiempo á inspirar esputos de tísicos fina- 
mente pulverizados. Los animales tratados asi, se enfermaron sin 
excepción, prcjentando todos los síntomas propios de la tuberculosis, 
y muertos, se encontraron sus órganos, especialmente los pulmones 
y ciertas partes del intestino, llenos de pequeños nudos 6 granos 
de color gris blaquizco. 

La importancia de este hecho, no podia ser mas considerable, 
puesto qne llevaba involuntariamente á reflexionar, por qué no seria 
posible dadas las mismas circunstancias de trasmisión, trasmitir del 
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animal al hombre la tisis, como de este al ai 'mal , y por qué no 
seria posible la misma tiasmision del hombre al hombre por medio 
del aire respirable. Las causas ocasionales son por otra parte nume- 
rosas y existen por do quier. 

Habiéndose, pues, determinado con esto la naturaleza de la tuber' 
culosis como la de una enfevmodad contagiosa, I a investigación tra- 
tó de seguir en su estudio, el mismo camino seguido algún tiempo 
a^rás res^pecto de las domas enfermedades del mismo género. Para 
resultados iguales se suponen causas iguales. 

¿Pero cuáles son las causas que con tan fatal seguridad produ- 
cen tales efectos? Ya hemos indicado que podian ser de naturaleza 
parásita; pero debia darse la prueba segura para afirmarla. En 
primer lugar, había que demostrar la especial idiosincrs cia do la 
forma estraña que causa la tisis y fijar los caracteres distintivos do 
tales organismos. Luego debía hacerse ver la completa igualdad de 
la enfermedad producida por esos cstraños seres con la observada 
en el hombre. Finalmente había que probar que aquellos organis- 
mos no solo eran consecutivos de la tisis, sino en realidad los que 
únicamente producen la Taherculosia , 

Las personas no versadas y aún las eruditas agenas á la inves- 
tigación de las ciencias naturales, apenas pueden formarse una idea 
siquiera aproximada, de la gran dificultad, de lo complicado de 
los esperimentos, del gran trabajo que exige alejar las causas do 
error; en fin, de todas las contrariedades que han debido concurrir 
oponiéndose á la resolución de esas cuestiones, decididas hoy por 
el Dr. Koch, cuyos laboriosos trabajos, le conquistarán sin duda 
un recuerdo glorioso en el vasto y hermoso campo de la Medicina. 

El Dr. Roberto Kock, conocido ya por sus investigaciones sobro 
las bacterias, ha logrado por medio do un nuevo procedimiento de 
coloración dar la prueba de la existencia en la tisis, de un orga- 
nismo extraño diferente de todas las demls formaciones fijadas has- 
ta hoy científicamente. En todos los órganos de personas muertas 
bajo la influencia de aquella enfermedad, así como en el esputo de 
los enfermos, ha podido el Sr. Kock constatar la presencia del or- 
ganismo por él descubierto; una bacteria en forma de bastoncito, el 
liacillus. Si el objeto que se ha de examinar se trata según el 
método de que no nos ocupamos aquí (1) por medio de ciertas 
materias colorantes, aparecen morenas todas las partes del tegido 
orgánico, pero las bacterias teñidas de un hermoso azul. 

(1) Véase el iiif jrme del Dr. Kock, remllido á la Biblioteca del Ateneo. 
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Estas bacterias son sumamente delgadas y del largo de un 
cuarto hasta la mitad del diámetro de un glóbulo rojo de sangro. 
Su pequenez esplica, pues, por qué otros investigadores no habian 
podido hasta ahora, demostrar su existencia irrefutable. Esas for- 
maciones se encuentran en todas aquellas partes en que la enferme- 
dad empieza, ó hace progresos, casi todas en el interior de las cé- 
lulas, disminuyendo sin embargo en todos los puntos en que el 
proceso tuberculoso decae, y desapareciendo al mismo tiempo que 
acaba la enfermedad. Exactamente las mismas bacterias so han de- 
mostrado en animales enfermos de tuberculosis, como gallinas, co- 
nejitos de la India, monos y reses. 

Terminada esta investigación, se ocupó el Dr. Koch en observar 
los resultados de la inoculación. Mas de 200 animales, conejillos de 
la India, conejos y gatos, fueron inoculados con las mas diferentes 
materias tomadas de personas ó animales tísicos, y en todos los casos 
después de algún tiempo aparecieron en ellos los fatales Bacillus. 
Ni una sola vez faltó su presencia. 

Aunque ese resultado daba como muy probable que el Bacillus 
fuera la causa de la tisis, faltaban aún las pruebas evidentes de la 
conexión de esos dos hechos. Para alcanzarlo, era necesario criar 
los Bacillus en estado puro, aislándolos completamente de los pro- 
ductos de la enfermedad. Conseguido el resultado de pureza com- 
pleta, conseguida también ademas la inoculación en animales sanos 
de los bacillus creados fuera del organismo enfermo — hombre ó ani- 
mal — de tal manera que aquellos enfermaran de tuberculosis y la 
vacuna tomada de ellos pudiera servir para trasplantar la enfermo- 
dad á otros organismos sanos, se habría conseguido completar la 
cadena de observaciones y no cabria ya duda alguna de que el 
bacillus era en realidad la causa de la tuberculosis. 

Pues bien, la solución de los problemas indicados se ha logrado 
por completo. El Sr. Koch ha criado los Bacillus, con nutrición ade- 
cuada por varias generaciones, ha trasmitido á animales sanos ba- 
cillus criados de esa manera, y pasadas algunas semanas todos los 
inoculados presentaban todos los síntomas de una tuberculosis re- 
ciente. Muertos, se encontraban sin excepción en sus diferentes ór- 
ganos: glándulas, pulmones, intestino y también en el hígado las 
formaciones características de nuditos, en cuyo interior notábanse 
multitud de bacillus. Aun mismo animales, que como los perros y 
ratones, denotan poca facilidad para enfermar, no dejaron de ser 
víctimas de la inoculación. 
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Así pues, puede considerarse como probado que la devastadora 
tuberculosis es contagiosa 6 trasmlsible, del hombre al hombre, do 
este al animal y vice-vcrsa, y ademas que los bacillus, son la cau- 
sa y los conductores do tan terrible enfermedad. 

Ahora bien; de qué nos sirve ese brillante resultado? preguntará 
quizá quien, en presencia do un amigo ó pariente querido víctima 
de la tuberculosis, esté dispuesto á esclamar con la sentencia de 
Romeo: de nada vale una filosofía que no puede volver la vida á 
una Julia. 

En realidad, si sobre la baso de esos rasultados, so exigiera sim- 
ple y radicalmente sacar los bacillas, que han penetrado en el or- 
ganismo, seria esta una cuestión desesperante. Felizmente no es ese 
el problema que queda hoy por resolver, y cuya solución debo 
buscarse mas bien impidiendo la llegada de un enemigo tanto mas 
poderoso, cuanto que puede alcanzarnos siempre y cada vez do 
una manera mas frecuente, si todas nuestras fuerzas no conspiran 
para suspenderle los medios de vida y de desarrollo. Los médicos, 
las autoridades administrativas, la diplomacia que arregla las cues- 
tiones de los pueblos entre sí, tendrán que dirijir su atención hacia 
los medios de limitar las posibilidades de su extensión. 

Ya no puede dudarse que el esputo de los tísicos, los artículos 
usados por los mismos, vestidos, camas, ropas etc., son otros tantos 
conductores ó propagadores del bacillus. Deben idearse pues loa 
medios de desinfección mas rigurosos, en las casas de familia, y 
en los hospitales públicos. 

Por otra parte, como debe pensarse en la trasmisión de la tuber- 
culosis al hombre por medio del ganado, debe encomendarse á la 
policía de sanidad pública, tan repartida como sea posible, la tarea 
á ese respecto de una vigilancia difícil, poro á la vez dignísima. 

Por todos osos medios de acción reunidos, so logrará limitar mas 
y mas la propagación del terrible liacillu8 y así la humanidad si- 
guiendo los dictados de la ciencia, que vela noblemente por su 
conservación, alejará de su seno esa causa de horrible devastación, 

Berlín, 16 Julio 1882. 



Apuntes sobre algunos organismos inferiores 



POR J. ARECIIAVALETA 

Todftfl las cosas que nasccn no nasccn luego 
con toda su perfección. 

Al^ tienen y algo les falta que luego se 
haya de acabar; y el cumplimiento de lo quA 
falta ha de dar el que comen2(5 la obra, de ma- 
nera que á la mesma causa pertenece dar el 
cumplimiento del ser que dio principio del. 

(Fray Luis de Gbanada, Guia de iV- 
cadores^ Lib. I, cap. II. ) 

En los confines extremos del mundo orgánico, hay una región 
ocupada por una infinidad de seros minúsculos, desproTistos de 
Yerdadera estructura, partículas amorfas de sustancia orgánica con 
los atributos de la vida, en cuya composición concurren, como 
elementos, el carbono, hidrógeno, oxígeno y ázoe, reunidos por la 
síntesis química. 

Estos organismos microscópicos, constituidos en su totalidad por 
el protoplasma, esa base física de la vida, como la llamó Hux- 
ley, salida del seno do la materia inorgánica, en ciertas condiciones 
que la ciencia no ha conseguido realizar aun, son objetos precio- 
sos de enseñanza para la solución del gran problema del origen 
mecánico de la vida; por esto es que las ciencias biológicas á me- 
dida que van adelantando, tienden más y más á estudiar los fenó- 
menos en esos organismos elementales. 

Observados con un fuerte aumento, dichos seres semejan á una 
partícula de jalea ó de clara de huevo sin cocer, blanquecina, se- 
mi-trasparente. Pero á pesar de ^u sencilla estructura presentan una 
serie de fenómenos que interesan sobremanera. 

En el medio acuático que para vivir necesitan, los contornos do 
esas partículas minúsculas vivas se modifican á cada instante, se 
alargan ya en forma de filamentos, ya en la de lóbulos más ó menos 
numerosos y en todas las direcciones. Cuando encuentran alguna 
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sustancia que apetecen, la envuelven, la disuelven y transfor- 
man en su propia sustancia. Así crecen rápidamente hasta que 
adquieren un cierto volumen. Una vez que lo alcanzan, por una 
especie de cstrangulamicnto medio, se dividen en dos partes se- 
mejantes, que después do separadas continuarán el ejercicio libre 
de sus funciones. En algunos casos y en ciertas especies, la divi- 
sión se verifica por el procedimiento llamado de esporogonia, que 
no difiere de aquel en esencia; en lugar de dos partes, es en mu- 
chas que el protoplasma se segmenta, de manera que resultan nu- 
merosos individuos. 

El primero de estos organismos conocido, fue descubierto por 
el eminente naturalista Ernesto Hajckcl, el año 1864 en Villafranca, 
cerca de Niza, quien imaginando que fuera un representante do 
las primeras formas vivas que espontáneamente aparecieron sobre 
nuestro globo, lo bautizó con el nombre de Protogenes primor- 
dialis. 

Después y una vez abierto el camino en este género de investi- 
gaciones, el número creció rápidamente. Al descubrimiento del pro- 
togenes siguió el del JProtamoeba, Protomyxa^ Bathyhius^ etc., 
de manera que hoy forman ya una pequeiía falange conocida con 
el nombre de Monerianos. 

Para la teoría evolutiva, como para la interpretación del meca- 
nismo de la vida, estos organismos rudimentarios son de una im- 
portancia considerable; es difícil imaginarse nada mas simple. El 
cuerpo entero del Protamoeba primitiva que puede considerarse 
como la forma de la materia viva mas rudimentaria conocida has- 
ta hoy, consiste en un pequeñísimo grumo de protoplasma granu- 
loso desnudo y sin núcleo. En descanso, tiene una forma semi-glo- 
bulosa, pero cuando se mueve se achata, sus contornos se vuelven 
mas y mas irregulares, debido á que en ciertas partes la masa se 
estira en forma de prolongaciones obtusas, llamadas seudopodios^ 
que después se retraen para volver á formarse otras iguales, en 
diferentes puntos. Hacia estos seudopodios se dirijen las granulacio- 
nes que se ven flotar en el protoplasma trasparente y por fin este 
es arrastrado á su vez en el mismo sentido. Es así que estos seres 
se arrastran sobre los objetos que les sirven de soporte, ya sobre el 
barro ó piedras del fondo del agua, ya sobre filamentos de algas 
ó sobre el cuerpo de otros organismos. 

Los fenómenos de nutrición son tan sencillos como éstos que 
acabamos de describir. En ellos, la endósmosis y difusión descmpe- 
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nan el papel principal. Es sin duda por medio de estos fenómenos 
físicos que se operan los cambios de gases, entre el organismo y 
el medio acuático y la entrada y salida de líquidos. La absorción 
de partículas alimenticias es bastante curiosa. Cuando el Prota- 
moeha tropieza en su camino con algún cuerpo extraño muy pe- 
queño, lo envuelve completamente: si es propio para la nutrición, 
una diatomea por ejemplo, lo disuelve lentamente y lo transforma 
en su propia sustancia, en el caso contrario lo arroja fuera de sí. 
La reproducción^ como lo dejamos dicho mas arriba, se verifica 
por simple división. 

Yerderamente estos organismos sin órganos ni forma definida, do 
contornos cambiantes, despiertan en la mente del observador una 
serie de ideas que se relacionan con la generación espontánea; 
pero cuando se reflexiona con detención sobre el modo que tienen 
de reproducirse no podemos monos do pensar en la existencia de 
otros seres mas rudimentarios, mas imperfectos, seres, en una pa- 
labra, que no posean, por ejemplo, la propiedad de dividirse espon- 
táneamente, como la posee el Protamoeba y sus congéneres y que 
á nuestro juicio, es una propiedad adquirida. 

Habiendo encontrado en nuestras observaciones microscópicas uu 
organismo que según nuestro parecer realiza estas condiciones, va- 
mos á describirlo creyendo que con ello contribuíamos en algo aj 
adelanto de la interpretación racional del origen mecánico de los 
primeros organismos. 

Ya los datos que suministran las ciencias en nuestros días, nos 
habilitan para creer con fundamento que los primeros seres que 
aparecieron sobre el globo, no son obra de un poder sobrenatural, 
ni hijos de una fuerza oculta, independiente de la materia. 

Los que, argumentando sobre las célebres experiencias de Pas- 
teur, pretenden que no se puede creer razonablemente en el origen 
puramente mecánico de la vida, olvidan que lo único que se ha 
demostrado con ellas es, como lo dice muy bien Gegenbaur, que en 
ciertas y determinadas condiciones no nacen seres orgánicos. Pero 
esto no excluye en manera alguna que, bajo la acción de otras 
que todavía no ha podido realizar el hombre, no puedan formarse 
esos seres, los más rudimentarios que se puede imaginar. 

Por otra parte, la distancia que parecía existir entre los cuerpos 
inorgánicos y los organizados, se ha acortado singularmente con el 
descubrimiento de las mónoras, la síntesis de una serie de com- 
puestos orgánicos y el estudio del protoplasma. Sabemos también 
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que las acciones vitales en general, hasta donde nos es dado alcan- 
zar, se reducen á cambios de lugar do las partículas de la materia, 
que un día nos hará conocer, como lo dice Huxlej, la física mole- 
cular, estudiando el protoplasma vivo. 

Y aunque hasta hoy la generación espontánea no se haya de- 
mostrado experimenta Imente, debemos admitirla, para explicar cien- 
tíficamente la aparición de los primeros organismos en el seno de 
la materia por leyes físico-químicas, á trueque do hundirnos en el 
caos de lo sobrenatural. 

Se convendrá con nosotros en la importancia de esta cuestión, 
Bi se reñexiona que una vez resuelta, el espíritu humano so liber- 
tará de un peso que lo abruma y le impide caminar con holgura 
en el sendero de la verdad. 

Pasemos ya, después de estas ligeras consideraciones á describir 
el moneriano que hemos descubierto en nuestras observaciones 
microscópicas. 



HELOBIUS OTERII, ^»> AUEcn. 

El Helobius Oterii es un organismo sumamente simple, masa 
protoplasmática, enteramente desnuda y sin núcleo. En estado de 
reposo afecta formas irregulares, con tendencias á la esférica (Lá- 
mina I, figs. 1, 2 y 3). Su tamafío varía entre 0."'"^ 2 á 0."»"' 8. 
Su coloración es de un rosado muy tenue, medio trasparente. Yive 
entre filamentos de algas conjugadas, oscilarías, diatomeas y otros 
seres inferiores que hemos bosquejado en la lámina primera, al la- 
do de las figuras 1, 2 y 3, para dar una idea aproximada de 
ellos. Cuando entra en movimiento, ol protoplasma se extiende, los 
contornos so hacen más y más irregulares, apareciendo numerosos 
seudopodios filamentosos, terminados en punta fina, que acaba por 
confundirse con el color del agua, (figuras 4, 5 y 6). Observados 
con un aumento do 1,200 diámetros, el protoplasma aparece for- 
mado por una red de finísimos filamentos trasparentes, sembrado 
de pequeñísimas granulaciones. 

Conjugación y división dkl IIelobiüs. Conjugación, La falta de 
diferenciación absoluta de estos p roto plasmas, la revela el hecho de 

(1) Helobius, de helos, bañido, y hios, vida. Hemos dedicado la especie 
al Dr. D. Manuel B. Otero. 
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que cuando se encuentran dos de ellos, se fusionan inmediatamente 
y so cbnfunden. En las figuras 7, 8, 9 y 10 hemos dibujado el 
fenómeno desde su principio hasta su completa terminación. Las 
figuras 11 y 12 representan dos estados de una serie de formas 
que después de la conjugación reviste. 

División — Otro fenómeno curioso que presenta nuestro Helo- 
bius, es el de la división. Esta nunca se verifica de una manera 
regular, como en otras formas inferiores, por estrangulamiento en 
dos partes iguales, cuando han adquirido un cierto volumen, que 
podemos llamar específico, sino que tiene lugar accidentalmente y 
en cualquier grado de dcsenvolvimienio que se halle. Así como se 
lo vé en la figura primera do la lámina U, es atraído en direccio- 
nes opuestas por los objetos que lo xodean, y en medio de los 
cuales se le encuentra siempre, ya en el estado de reposo, como 
en el de actividad, de manera que una parto de la masa proto 
plasmática es atraída on un sentido y otra en el opuesto, so van 
alejando más y más hasta que al fin la parte delgada que las rela- 
ciona se rompo ó es rota por algún infusorio que acaso tropieza 
con ella, como lo hemos visto muchas veces. Pero no es solo en 
dos partes que el Ilelobius puedo segmentarse, sino en tres ó cua- 
tro á la vez. Véanse las figuras 2, 3 y 4. Estas divisiones tienen 
lugar siempre, en medio de filamentos de oscilaria sobre los cuales 
se arrastra comunmento. Se le ve por ejemplo desaparecer entre 
una multitud de objetos y al rato mostrarse por aquí y allá en 
dos, tres ó mas puntos, estirado, diforme (figura 2). 

Nutrición. — Cuando el Helobius tropieza con alguna pequeña 
diatomea ó fragmento do oscilaria, lo envuelve. Entonces deja do 
emitir seudopodios, los contornos se redondean, siendo generalmente 
la forma y el tamaño del objeto envuelto que determina la del He- 
lobius (fig. 5, 6 y 7, lám. II). 

El protoplasma en contacto inmediato con la sustancia alimenticia, 
se hace mas fluido y trasparente y poco á poco acaba por disol- 
verla y asimilarla. Una vez terminado este trabajo, de nuevo em- 
pieza á emitir seudopodios y á presentar la serie de fenómenos que 
acabamos de bosquejar. Jamás hemos visto al Helobius proveerse 
de membrana ni dividirse de otra manera que la descrita. 

Positivamente este ser es uno de los más rudimentarios que cono- 
cemos. Sin diferenciación ninguna, como el Protamoeha primi' 
tiva, es inferior porque no tiene aún la propiedad de dividirse 
espontáneamente en dos partes iguales que poseen no solo el JPrO' 
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tamoeha^ sino las otras especies de los géneros Myxastrum^ 
Protamycca^i etc. Por esto, en la clasiñcacion zoológica debe ocu- 
par el rango mas inferior entre los monerianos, cerca de los PelO' 
myxa^ Protohathyhiua y Bathyhius, 

Hemos creado un género nuevo para este ser, porque ninguno 
de los tres que aquí citamos le conviene por el significado que tie- 
nen. En efecto, el primero significa plasma del barro, y los otros 
dos, vida de grandes profundidades. 

Si el tiempo nos ayuda, pensamos describir en estos Anales 
otros organismos del mismo grupo y extendemos entonces sobre 
los fenómenos de fusión y división que caracterizan al Helobius. 



EXPLICACIÓN DE LAS FIGURAS 

LÁMINA PRIMERA 

Figuras 1, 2 y 3. — Helobius Oterii en descanso. 
Figuras 4, 5 y 6. — El mismo en actividad. 
Figuras 7 y 8. — Encuentro y mezcla de dos individuos. 
Figura 9. — Estado más adelantado de la mezcla. 
Figura 10. — Completada ya. 

Figuras 11 y 12. — Aspecto fusiforme que después de la mezcla 
presenta el Helobius, 

LÁMINA SEGUNDA 

Figura 1. — Helobius Oterii moviéndose entre filamentos de Oí- 
cilaria^ diatomeas^ etc., y atraído en distintas direcciones. La masa 
se ha estirado considerablemente, y está representada en el mo- 
mento de romperse. 

Figura 2. — Otro caso de división, para mostrar que ella no se 
verifica regularmente. 

Figuras 3 y 4. — Otros casos variados de rompimiento. 

En estas últimas figuras no hemos dibujado los organismos de 
diferentes especies que rodean al Helobius^ con el objeto de sim- 
plificar ; pero en todas ellas, naturalmente, los fenómenos se verifi- 
can como están representados en la figura 1. 

Figuras 5, G y 7. — Tres individuos en momentos de digerir sus- 
tancias alimenticias (oscilar ia^ diatomea, que se ven en su interior) 
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El «Torquemada» de Víctor Hugo <*) 



(traducido del italiano para los ** anales del ateneo del ürüoüay'*) 



POR DON P. ANTONINI Y DIEZ 

¿Un drama? No por cierto. Decid más bien una fantasía lírica 
grotesca y sublime, y habréis acertado. 

Hernaní, Lu<n*ecia Borgia^ Marión de Lorme hasta los Bxir- 
graves^ que parecen el balbuceo de un Esquilo caduco, todos han 
tentado la prueba de la escena antes de presentarse al público ba- 
jo la modesta forma del libro. Todos, uno después de otro, nos 
han declamado sonoramente sus amores caballerescos, sus terrores 
y sus penas de madre y de amante, sus sueños de leyenda; todos 
unos tras otros, han tratado de ilusionarnos con un semblante de 
cuerpo, con una simulación de vida, y todos han desaparecido, 
fantasmas grandiosos, dejando en pos do sí un yago ruido de co- 
sas, un extraño fulgor de apariciones que ahora nos hace sonreír y 
pensar. 

Torquemada^ por el contrario, se nos presenta directamente sin 
pasar por la escena. 

Yj% que los tiempos han cambiado. Hoy no basta ya ser un fan- 
tasma ó poder declamar versos sublimes para atreverse á subir á 
las tablas y mostrarse á la gente. Es preciso ser una criatura hu- 
mana viva, una criatura nerviosa, débil ó fuerte, apasionada ó ma- 
la, que se retuerza entre las ligaduras do la realidad; que hablo 
nuestro lenguage, que lleve nuestros vestidos, que nos haga sen- 
tir singultos interrumpidos, arranques de llanto, y todas las rebe- 
liones 6 ironías que nos agitan el corazón, porque nos pertenecen: 
es menester, en ñn, llamarse Margarita Gautier, Navarette, Suzana 
d^Ange, ó bien de Jalin, Mastre Guerin, Giboyer, Juan Giraud; y 
no Borja ó De Lorme y no Hernani 6 Torquemada. 

(l) París, Calmann Levy 1882. 
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En efecto: el poeta ha titubeado largos años respecto á la suerte 
de este trabajo. Y ahora resignándose, por fin, á darlo á luz en yo- 
lúmcn, parece decirnos: 

— Tomadlo como es, drama, poema lírico, Yision ; ámí nada 

me importa. Es mi concepto, es mi emoción, es mi palabra: no Ya- 
yais mas allá: básteos. 

No, poeta, no basta! 

¿Qué nos importa de tu concepto abstracto, de tu emoción inde- 
finida? 

Hé ahí la terrible figura del gran Inquisidor de España. Tú has 
penetrado dentro de su alma con tu profunda mirada y le has 
arrebatado el secreto de su fuerza, de su personalidad, de su ca- 
rácter, ó por lo menos, lo que á tí te ha parecido tal. 

Fué un momento! 

Y la terrible figura de aquel monje dominicano que en diez y 
seis años quemó ocho mil personas, cinco mil quinientas quemó en 
efigie; que de otras noventa mil, parto selló con el estigma de la 
infamia, parte sepultó en la cárcel perpetua y desperdició con la 
confiscación: y aquella aviesa figura del Inquisidor, que dominó al 
Rey, que luchó con el Papa, que no se cuidó de otra cosa en el 
mundo sino de su terrible tribunal y de sus tremendas instruccio- 
nes, no apareció á tu vista como una figura vulgar de monje san- 
guinario, complaciente instrumento político en manos de un Monar- 
ca Español, cruel perseguidor de víctimas inocentes por avidez dé 
riquezas: al contrario, se irguió ante tí, gigante, fiera de su alto 
concepto de redención, fuerte en su conciencia de teólogo y do ins- 
pirado por Dios. Entonces tú la viste gemir con un acento de m^ 
mensa tristeza. 

€ D'un cóté 
La terre avec la faute, avcc Tliumanité, 
* Les princes tous couverts de crimes miserables. 

Les savants ignorants, les sages incurables, 
La luxure, l'orgueil, le blasph^nie écumant 
Sennacherib qui tue et Dalila qui ment! 



Tous, graiuls, petits, süuillant le signe baptisimal, 

A tatons, renian Jésus, faisant le mal, 

Tous, le pape, le roi, Téverjue, le ministre. . . . 

Et de Tautre cOté Tinmense feu sinistre ! 

Ici rhomme, oubliant, vivant, mangeant, dormant. 

Et U\ les propendeurs sombres du ílamboiement ! 

I/enfer! . .• 

.... Mon Dieu ! qui done aura piété ? » 
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Y te estremeciste á su grito de regocijo : 

«Moi! Je vient sauver Thomme. Oui rhomme amnistié, 
J'ai cette obsession. En moi Tamour sublime 
Crie, et je combatterai l'ablme par Tabime 

Que faut-il? Le bucher. Cautériser Venfer.» 

Y tus entrañas se conmovieron ante aquella profunda compasión 
que se transformaba en delirio : 

«Terre, au prix de la chair je viens racheter ton ame, 

j*apporte le salut, j'apporte le dictame, 

Gloire á Dieu ! Joie á tous ! Les ccjeurs ees durs rochers 

Fondront. Je couvrirai l*univers de buchers 

Je jetterai le crie profond de lajeunese. 

Lumiére! et Ton verra resplendir la fournaise 



Je ferai flamboyer Vauto de fé supréme, 

Joyeux, vivant, celeste ! O, genre liumain, je Taime ! 

Ciertamente de ese modo, Torquemada es una noble creación, 
talvez mas aproximada á la verdad de lo que muchos creen, y ha- 
berlo concebido así, serenamente, sin preocupaciones humanitarias, 
fuera de cualquier rencor político y religioso; y el no haber visto 
en él nada mas que la altura del justiciero que hiere, inexorable, 
porque ama fuertemente; que mata el cuerpo, como cosa accidental 
porque quiere salvar el alma que es lo esencial, es un relámpago 
de genio digno de Víctor Hugo y de cualquier otro grande poeta. 
Shakespeare, el creador de hombres, no lo habría concebido de otra 
manera. 

Sin duda, á tanta fuerza do ideal celeste, Shakespeare habría mez- 
clado algo de humano. Una sombra do duda, un relámpago de 
existencia habrían venido de trecho en trecho á turbar aquellas fi- 
bras tiesas, á golpear á la puerta de esc corazón tan violentamen- 
te cerrado á todo sentimiento de piedad terrena. 

Shakespeare, no nos habría dado un Torquemada todo de una 
pieza^ sin desfallecimientos, sin miedos. Habría recordado que hubo 
un tiempo en que el Torquemada de la historia temblaba por su 
vida y no se atrevía á dar un paso sin estar escoltado por cua- 
renta ginetes á caballo y por doscientos infantes; habría recordado 
que el grande Inquisidor, asociando á la absoluta certidumbre de 
la fé las supersticiones de la alquimia contemporánea, tenia siem- 
pre sobre la mesa un diente de unicornio para defenderse con la 
supuesta virtud del mismo, contr& los amaños del veneno. 

4 
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Nos habría dado en suma una críatura viviente, no una abs- 
tracción. 

— Tomadlo como es, drama, poema lírico, visión: á mi nada me 
importa. Es mi concepto, es mi emoción, es mi palabra: no vayáis mas 
allá: básteos. 

Xo, no puede bastar: porqué no hay temple de genio, no hay 
resplandor de imágenes, ni música de Bothoven en verso, que pue- 
dan suplir lo que es absoluto en el arte, esto es, el organismo y la 
forma. 

Y luego un drama debe sor un drama, no un poema lírico, no 
una epopeya: ni basta escoger tres conceptos y ponerlos en paran- 
gón ó en lucha, para poder decir: hé ahí la vida: el drama esta 
ahí. Esto, que en el mundo del pensamiento \ ucde ser, no lo es 
en el mundo del arte. 

Es pueril ó senil como se quiera, figurarse que llamando JFVan- 
CÍ8C0 de Paula el concepto abstracto del esccptismo egoísta, que 
no piensa sino en la salvación espiritual: que llamando Borja el 
concepto de la fruición física y bestial de los placeres sexuales; que 
llamando Torquemada el concepto abstracto del veedor que abra- 
za con amoroso impulso todas las criaturas humanas, se haya hecho 
lo necesario para la transformación de esos conceptos en realidades 
artísticas palpitantes de vida. Algo mas es necesario. 

Por eso cuando encontramos en el segundo acto esas tres apa- 
riencias, no nos ilusionamos en el momento. Y cuando oimos decir 
áSan Francisco de Paula con su mística sonrisa de Santo, 

«Fils, toujours p.irilünupr el toujours espt^rer 
Ne ríen frapper, i\e \)oh\t pronnoncer d<» .senteiice 
si l*oii voit une faule. eu faire péiiitence 
Piier, croire, adorer. i'Vst la loi : c>st ina Un 
Quil Inobserve est sauv»^: 

y oimos á Torquemada contestarle : 

Ali, tu sauve. oui ! 
Mais qu*e.st ce que tu fait de les fréres les homnies? 

Tu n'a done i>as en toi, conime le Dieu qui cree, 

l.'ne paternité formidable et sacrée ? 

Kt la faniille huniaine est-ce que ce n'est rien ? 

Mais on a soin d'un b(»?ul! Mais on }?ueril un chien ! 

Kl riionune e.st en danger! Tu n\i done pas d'entraiiles! 

ees petits enfants, ciel ! etre a jamáis brulés ! 

Toutes ees fenimes. tous ees viellardí, lou* ees honimes ! 
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Tüus ees espritu . tombés nui hurlantes sodomes ! 
Courrez ! sauvez fi coups de fourche ees maudits ! 
Et faitez-les rentrer de forcé au paradis! 

y cuando, terciando entre ellos, Borja canta su himno epicúreo á 
la vida, al placer, al triunfo do los sentidos. 

Je suis une faini vaste, ardente, inassouvie 
Mort, je vais t*oublier. Dieu, je veux t'ignorer; 

y el santo pregunta espantado : 

que est ce que ce handit ?» 

y Torquemada contesta: 

«Mon pére, c>st le pape.» 

nosotros quedamos frios, desconfiados como ante todo aquello que es 
pura declamación, pura ostentación de conceptos, pura retórica, en fin. 

♦ ♦ 

Y es así como el grande hombre de acción, que fué Torquemada, 
no hace casi otra cosa, que recitar espléndidas disertaciones en to- 
dos los cinco actos del drama. 

Al poeta le ha parecido suficiente poner alrededor de Torquema- 
da los títeres de un Rey Fernando, de una Reina Isabel, de un 
marqués Fuentel y de Gucho el bufón del rey: le ha parecido sufi- 
ciente entregar á su mística exaltación á D. Sancho de Solinas y áDa. 
Rosa de Ortez, dos infelices amantes, sombras prerafaelescas que 
para salvarlo del in pace, han levantado la piedra sepulcral con 
el puntal de fierro de una cruz. 

¿Qué mas se querria? El poeta, ya lo sabemos, no busca una 
realidad artística, sino un velo diáfano para su concepto, una ima- 
gen sin consistencia que lo deje fácilmente traslucir. Nada le urge 
sino eso, sobre todo eso. Lo demás es una concesión que hace bien 
á su pesar. Por lo cual todo le parece bien, aun lo infantil, aun 
lo absurdo. 

« Vous me sauvez, je jure enfants de vous le rendre » 

dice Torquemada á los dos jóvenes enamorados al final del pró- 
logo. 

Varios años después, en el momento en que estos trepidan bajo 
la amenaza de un gran peligro, en el momento en que su felicidad 
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de amantes, su misma vida, todo depende de un hilo que está ea 
BUS manos omnipotentes, una palabra, un recuerdo se escapa de 
los labios de D. Sancho. 

« Ouí, je pris la croii, bou lóvier, certe, 

Et grace á cette croLx la tombe s'est ouverte. 

Et vous étes sorti du sépulcre vivant. 
ToRQUEMADA. (a parí) Oh ciel ! ils sont damnés ! 
Don San'cho . A nous deui, moi levant 

Sa pierre. elle pesant sur la barre et penchée, 

Nous ouvrimes la fosse 
ToRQUEMADA. (a pavt) Uue croíx arrachéo ! 

Sacrílége majeur! Le feu, l'éternel feu 

Sous eux s*entrouve! Ils sont hors de salut! 



Une croix arrachée! 

Une croix ! C'est égal. Sauvon-les autremént 
Don Sancho . Notre salut, c'est vous seigneur. 
TORQUEMADA. Soyez tranquilles 

Queje vous sauverai. 

Y mientras los dos amantes ebrios do felicidad, so murmuran en 
el oido las mas suaves palabras de amor, se vé aparecer á lo le- 
jos é irse acercando lentamente los adictos de la Santa Inquisición, 
precedidos de su bandera negra, con el emblema de una calavera 
entre dos huesos en cruz — Cielos! — esolamó D. Sancho espantado. 
Y el drama concluye. 

* 

Todo esto es artificial, mezquino, supremamente ridículo. ¿A ese 
Torquemada que ha pregonado su cruzada contra el pecado, contra 
la blasfemia, contra los brutales renegadores de la sangre de Je- 
sús; á ese Torquemada que enciende hogueras, que marca con el 
estigma ardiente, que encarcela, que confisca en nombre y por cuen- 
ta de la justicia de Dios; á ese grande inquisidor, á ese grande 
teólogo, le es concedido, pues, improvisamente descender de su altu- 
ra, tornarse un vulgar supersticioso, un pobre casuista, un monje 
infeliz, y no distinguir entre una intención buena y un pecado mor- 
tal, y mandar á la hoguera dos jóvenes hermosos y amantes, la 
misma inocencia, la pureza misma? 

Pero Victor Hugo no se cuida do eso. 

Torquemada que ahoga todo sentimiento de gratitud cuando está 
de por medio la venganza de Dios; Torquemada, que no se deja 
conmover por la juventud, por la belleza, por el amor y tampoco 
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por la inconciencia dol mal, es sin dada lo sublime de la demencia 
divina 

Sí, no hay duda. Mas ¿la forma? mas ¿la vida? Se ha pretendi- 
do damos una obra do arte, un drama sino me engaño 

Hé ah! á qué inanidad do ñores retóricas ha podido Yictor Hugo 
reducir una concepción nueva, atrevidísima, profundamente ver- 
dadera y dramáticamente sublime. 

¡Oh poetas, oh artistas! Discite justitiam moniti et non teinme- 
re divos! 

Roma, Julio de 1882. 



El Dr. D. José María Vidal 

POR EL DR. DON PABLO DE-HABÍA 

Era un talento, — y era algo mas aún : — era un corazón y un 
carácter. 

No hubo en la generación á que pcrt^^neció un pensador mas 
profundo, un manantial vivo do mas nobles sentimientos, un alma 
mas templada y austera. 

Inmenso es el vacío que nos deja su muerte. 

Pero ¿nada queda entre nosotros de aquel espíritu bueno y 
grande? 

Queda su ejemplo, el ejemplo de toda una vida consagrada á la 
práctica del bien y al apostolado do la verdad. 

Murió sin ver realizadas sus aspiraciones de patriota,— ¡qué de- 
cimos! — murió viendo hundidos en el lodo sus bellos ideales y 
triunfante, endiosado, lo que su conciencia reprobaba. — Quizá, para 
su alma pura, ha sido una felicidad la muerte, — la muerte que 
cerrando para siempre nuestros ojos nos sustrae de la contempla- 
ción de los espectáculos que nos repugnan ó nos avergüenzan 

— Pero nó!— eso sería egoismo, y pasión tan mezquina jamás pudo 
abrigarse en aquel corazón fuerte y generoso. 

Bajo la naturaleza dóbil y enferma de José María Vidal se en- 
cerraba un alma de acero que el mal jamás pudo doblegar. 

¿Son soñadores los que creen en el bien, y le aman, y hacen de 
é! el culto de su vida? 

Pues al número do esos nobles soñadores pertenccia el compa- 
ñero cuya pérdida hoy nos acongoja. 

¡Dichoso de él que murió sin haber despertado do tan hermosos 
sueños! 

Muchas son las lágrimas que la muerte de José María Vidal 
provoca, pero nunca serán bastantes en comparación de la inmen- 
sidad de la pérdida que las hace brotar. 

Socio fundador del Club Universitario, cuya tribuna ilustró mas 
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de una vez con su palabra, el Dr. Vidal estaba ligado al Ateneo 
del Uruguay por vínculos estrechos y sagrados. 

£1 Ateneo lo llora, como lo lloran todos los hombres de bien. 

Cuando nos llegó la fatal noticia del fallecimiento del Dr. Vidal, 
ya estaba impresa la mayor parte de esto número de Los Anales. 
— Por eso no aparece todo de riguroso luto, como lo deseábamos. 
— Mas ¿qué importa que falte esta demostraccion material de due- 
lo? — El luto lo llevamos en el fondo de nuestro corazón. 

¡Cuánc onsoladora es la idea de la inmortalidad en presencia del 
cadáver de un ser querido! — Víctor Hugo lo dijo al sepultarse á 
Federico Soulié: — ''Los pensadores no desconfían de Dios.— Miran 
tranquilos, con serenidad, algunos hasta con alegría, esta fosa sin 
fondo. — Saben que en ella el cuerpo encuentra una prisión, pero 
que el alma encuentra alas. — Ah! — las nobles almas de nuestros 
llorados muertos no son presas do un engaño. — No: la nada no es 
más que una mentira. No: ellas no encuentran en las tinieblas esa 
cautividad espantosa, esa horrible cadena que se llama la nada. 
— Continúan allá en un desenvolvimiento mas magnífico el vuelo 
Bublime de su destino inmortal! ^ 
• ••••••»..•• ..•.....•••• 

Las tumbas de los pensadores que mueren en su ley, como ha 
muerto Vidal ; — de los apóstoles de la religión cívica, que jainás 
han abandonado sus altares; — de los ciudadanos austeros que han 
tenido para el crimen prepotente, siempre el anatema severo déla 
conciencia indignada, nunca la genuflexión humillante del palaciego, 
ni siquiera la disculpa complaciente del contemporizador, — esas son 
las tumbas que debemos regar con nuestras lágrimas, — esas son 
las tumbas que, cubiertas de simbólicas siemprevivas, debemos se- 
ñalar permanentemente al culto de nuestros conciudadanos! 



Transfusión directa de sangre viva 

Como uno de los triunfos mas espléndidos de la ciencia, yamoB 
á transcribir, de las columnas de La Nature, para las de los Aíra- 
les DEL Ateneo, un caso de transfusión directa de sangre Yiva con 
éxito feliz, veriñcado por el Dr. Roussel. 

La transfusión de la sangre se impone hoy por su eficacia incon- 
testable y por la imposibilidad de reemplazarla por ningún otro 
medio equivalente en los casos de anemia extrema en que la yida 
se halla amenazada. Entre los procedimientos mas recomendables, 
citaremos los de los doctores Oré, de Burdeos, y Roussel, de Gi- 
nebra. Esto último ha yerificado recientemente una cura notable 
que ha despertado vivamente la atención del mundo médico y que 
tenemos la suerte de señalar á nuestros lectores; los hechos, es sa- 
bido, hablan por sí mismos; los espondremos muy sucintamente. 

La señora M..., de 31 años de edad, tuvo cinco hijos vivos y dos 
abortos. En Diciembre do 1881, después de seis meses de gestación, 
la señora M... dio á luz dos criaturas, una de ellas muerta y la 
otra solo vivió algunas horas. La enferma, que á pesar de todos 
los cuidados que se le prodigaron so debilitó gradualmente de se- 
mana en semana, fué cuidada por su médico, el Dr. Chauvin, por el 
Dr. Brochin, hijo y por el Dr. Pean. El 31 do Enero su estado 
había empeorado y el 1.® de Febrero no daba ya esperanzas: in- 
apetencia, vómitos, insomnio, inercia, diarrea, fiebre héctica anémica, 
faz cadavérica, muerte próxima, tales eran los síntomas del mal. 
Los Dres. Pean y Brochin, indicaron entonces la transfusión, como 
último recurso. Fué verificada por el Dr. Roussel, quien describe 
en estos términos esta notable operación. 

6 de Febrero. El Dr. Brochin llega al Gran-Hotel y pide mi con- 
curso; veo á la enferma inerte, casi sin conocimiento, sin calor, sin 
respiración, pálida como un cadáver, venas invisibles, pulso filifor- 
m3 á 140. El corazón y los pulmones me parecen sanos, consiente 
en operar la transfusión. 

7 de Febrero á las 4 de la tarde. La enferma se halla en el es- 
tado descrito mas arriba; hoy ha tenido diez y nueve veces la dia- 
rrea, el pulso filiforme y trémulo á 150. 



TRANSFUSIÓN DIRECTA DE SANGRE VIVA 57 

La hermana y el marido me ofrecen su brazo; después de exa- 
men, prefiero escoger en otra parte; me indican en la calle un ne- 
gociante que ocupa un gran número de obreros robustos. 

El Sr. Z... comprende inmediatamente la importancia de mi pe- 
dido, y hace venir á sus obreros, á quienes explico que se trata de 
salvar á una madre de familia, dándolo un poco de sangre que 
tomaré del brazo de uno de ellos por medio de una simple pincha- 
dura cuya inocuidad afirmo. Varios aceptan. Elijo un hombre de 
treinta años, robusto y sano, llamado Adriano Kenaud. 

Subimos á casa del enfermo ; los Drcs. Brochin y Chauvin. el 
marido, la hermana y otros parientes que se hallan presentes. El 
transfusor se lava en agua caliente adicionada de un poco de soda. 
Descubro el pecho de la enferma; su brazo está estendido en la 
orilla del lecho. 

Coloco á R... sentado, con el brazo paralelamente estendido y ro- 
deado por una venda de sangría que hace hinchar sus venas. Después 
de haber buscado cuidadosamente y señalado con tinta el trayecto 
de la arteria humeral en el pliegue del codo, marco á dos centíme- 
tros afuera del trayecto de la arteria un punto de tinta sobre la vena 
mediana que se presentó bien saliente y dilatada por la sangre. 
Apoyando el cilindro inicial del transfusor de manera que figura la 
circunferencia de este punto central, hago adherir la ventosa anular 
por una presión sobre su globo. 

Después, volviéndome hacia la enferma, constato que sus venas 
esián invisibles, tal es el estado de debilidad. 

Consigo, sin embargo, reconocerlas, vendando el brazo. Levanto 
entonces un pliegue de la piel, transversal á la vena mediana; la 
inciso con el bisturí; la vena aparece azulada y muy estrecha. La 
pincho con una erina fina, después saco la venda y confío al doc- 
tor Brochin el cuidado de incindir un pequeño labio sobre la vena 
con la punta de una tijera fina, y do introducir la cánula en el 
calibre estrecho del vaso. En esta operación se escaparon unas 
cuantas gotas de sangre pálida muy difluente é incoagulable. 

Durante este tiempo he sumerjido la campana del tubo aspira- 
dor del instrumento en un vaso de agua caliente de 40 grados poco 
más ó menos. Por la maniobra del globo-bomba, el agua ha lle- 
nado todo el transfusor, calentando sus paredes y espulsando el 
el aire que contenía. Cuando todo el airb fué espulsado por el 
agua, el Dr. Brochin introdujo la cánula aferente en la vena de 
la enferma, que se halla en un estado tal de inercia y de anestesia 
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anómica que ni siquiera so estremece, ni durante la incisión de la 
piel, ni durante la preparación de la vena. 

Nuestros dos sugetos están reunidos en este momento por un 
canal continuo y lleno de agua y por lo tanto exento de aire. 

Un golpe seco en la cabeza de la lanceta abre la yena de R..., 
BU sangre aparece en seguida en el orificio de los tubos, después 
de haber rechazado el agua. El tubo aspirador, así como el de es- 
pulsion, están cerrados y queda establecida la corriente sanguínea 
directa. Con lentitud y sin apartar mi vista del enfermo, aprieto d 
globo-bomba, la sangre penetra fácilmente por dosis de 10 gramos 
cada vez; al décimo sístole del globo, la enferma respira mas pro* 
fundamente y con mas rapidez; interrogada, responde que no siente 
ningún malestar, pero que percibe un calor que so dirijo del brazo 
al pecho. 

El Dr. Brochin constató fácilmente bajo su dedo quo la sangro 
llenaba el tubo de caoutchou y la vena á cada presión que so hacía 
en el globo; por otra parte veíamos todos que la vena se hada 
mas aparente y túrgida hasta cerca del sobaco. 

A la décima séptima dosis do 10 gramos, percibiendo quo había 
resistencia en el globo y un poco de agitación en la enferma, aban- 
doné la transfusión cuando habían pasado á sus venas 170 gramos 
de la sangre de II... 

Los preparativos do la operación fueron un poco largos, por la 
falta completa de confort y do local en la habitación; era difícil 
estar bien alumbrado; el Dr. Chauvin tuvo la bondad do sostener 
la lámpara para iluminar al uno y al otro alternativamente. 

La transfusión en sí misma no duró cinco minutos. 

So curó con una simple venda de tela el brazo do R... que no 
espcrimcntó sino una legítima emoción y volvió á su trabajo muy 
satisfecho del servicio que había prestado. 

8 de Febrero. La enferma ha dormido aunque despertándose mu- 
chas veces. líoy ha comido sois veces, ha hablado en alta voz y no 
ha sentido dolor ninguno. 

9 de Febrero. La operada ha dormido bien toda la noche. Es la 
primera vez, después de seis semanas. 

10 y 11 de Febrero. Convalecencia asegurada. 

12 y 13 de Febrero. La Sra. M... se levanta, está completamente 
curada, puede prescindir de mis cuidados. 

Tal es el caso interesante que hemos querido sciialar. Después do 
esto, sólo agregaremos algunas palabras acerca del aparato emplea- 
do por el Dr. Roussel: su transfusor. 
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El transfusor consiste on un canal tubular blando, elástico, ca- 
liente y húmedo á la manera de los vasos, destinado á ser coloca- 
do como una anastomosis entre la vena que dá la sangre y la que 
la recibe. Este canal lleva una bomba aspirante é impelcnte que 
debe dar la impulsión á la sangre venosa midiendo su cantidad y 
su veloddad. « 

Dos bifurcaciones adaptadas la una en el origen y la otra en la 
terminación del canal, permiten la entrada y la salida de una cor- 
riente de agua caliente destinada á espulsar el aire interior y á 
calentar el instrumento sin que entre el agua en la circulación del 
operado. 



El último cristiano 



POR D. L. CHIRAPOZÜ 



Esta poesía fué leída en la velada litorarío-musícal del 9 de Agosto 
por el Sr. D. Joaquin de Salterain, quien la precedió de las pala- 
bras siguientes: 

Seiíores: 

Por motivos que dolorosamento obligan al respeto de todos y 
las más de las veces desgajan en ñor las mejores esperanzas, no 
se halla á nuestro lado el modesto autor de los versos con que hoy 
distraigo vuestra ilustrada opinión. 

Antes de partir para el extranjero, y cuando apenas contaba 
quince años, tuvo á bien confiarme, en un manojo de papeles, sus 
primeras poesías, y en las intimidades del diálogo, todas las aspi- 
raciones generosas de sus juveniles ensueños. 

Sin maestros y sin libros, y lo que es más raro aún, sin pre- 
tensiones literarias do ningún género, aun cuando es posesor de 
una instrucción poco común á su edad y de un criterio al que no 
halagan la admiración ajena ni la lisonja vana, escribió su colec- 
ción de versos, que no leyó sino á los propio?, en los juguetones 
conciliábulos de la familia. 

Cuando apenas cuenta diez y seis años y una vida literaria que 
recien esta noche empieza, no es posible prever cuál será el sende- 
ro que siga su entendimiento; que no dan razón bastante de la 
exuberancia de la naturaleza ni el germinal calor de las movibles 
yemas, ni el odorífero hálito de las primeras violetas. La resolución 
de este problema está encomendada al tiempo, y el valorar sus pri- 
meros ensayos, mejor que á ningún crítico, al público que me 
escucha y falla todos los juicios. 

Juzgue, pues, al autor, y disimule los errores que involuntaria- 
mente cometiera su interprete. 



/ 
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Sombra!.... Incierto rumor.... Silencio luego!.... 

La luz de la alborada palidece 

Brilla un rayo y después desaparece. 
Un eco suena, y luce de repente 
Fantástico, imponente, 
Jl^ Ruinoso templo mudo y solitario 
'Bobre la triste falda del calvario. 



Con tardo pié, por áspero camino. 
Inclinada la frente. 
En el nudoso báculo apoyado 
Camina silencioso un peregrino. 
Lleva la huella del dolor impresa 
Sobre su rostro pálido y cansado. 
Que á veces alza con orgullo osado 

Y á veces baja y murmurando reza. 

Por fin al templo llega. Se detiene 
Bajo la vieja y s litarla arcada. 
Que sirve al monumento de portada, 

Y en el suelo poniendo la rodilla, 
Murmura una oración.... Llanto copioso 
Vierten sus ojos, baña su megilla. 

Se alza otra vez y con la frente baja 
De nuevo mueve la cansada planta; 
Cruza desierta nave. 
Derruida, sin luz, y se adelanta 
Bajo los mudos arcos de granito. 
Cada vez mas sombrío. 
Cada vez mas contrito, 
Como si cada instante que pasara 
Fuera un siglo de duelo y de quebranto. 

Nada interrumpe el funeral silencio 
Que reina en las calladas soledades 

Del arruinado templo! 

Todo está muerto allí: de otras edades 
Que no habrán de volver, vive el ejemplo.,. 
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La ruina de la gloria y la grandeza, 
De rodillas admira el peregrino, 
Y ante el marmóreo altar, que solo polvo 
En los cálices guarda, 
Doblando la cabeza, 
Lágrimas de dolor sus ojos vierten. ^«A 



£1 huracán del tiempo y de la idea 
La cúpula azotó con saña impía; 
El pedestal de mármol 
Que la imagen de Cristo sostenía 
Cayó de la impiedad al golpe rudo, 

Y al Dios de los altares sordo y mudo 
Su grey abandonó, que vaga errante 
Perdida y sin sendero por el mundo, 
Como el huérfano pobre y desvalido, 
Sin padres, sin hogar, sin esperanza. 

¡Amargas realidades, sombras muertas! 
Cumplióse de VoUaire la profecía.... 
Venció por ñn la propaganda impía; 
Las aras del Señor están desiertas. 
Dice el anciano, y con mortal congoja 
Los brazos cruza sobro el pecho y piensa. 
Piensa en su Dios, el hombre y en la tierra. 
Piensa en la humanidad y en su conciencia; 
Pasa algo incsplicable que le aterra, 

Y es que su fé vacila, 

Y es que siente vibrar la inteligencia, 
Al paso que le postra y aniquila. 
Quiere rezar, pero el pesar le agobia. 
Late su corazón con fuerza estraña 

Y en la tormenta que su fé conmueve 
Quiere creer que so engaña. 

Porque á tanto dudar ya no se atreve. 



i 



Canto al arte ^*- 

(PREMIADO CON MENCIÓN HONORÍFICA EN EL ATENEO DEL URUGUAY) 

POR DON RICARDO SÁNCHEZ 

DioK CH del arte la Rubliinc idea: 
Qii? Ku r: velación del arte aeal 

Carlos Encina. 
I 

¿En dónde empieza el arte?... ¿Fué destello 
Que la mente del hombre primitiro 
Iluminó en su negra noche, bello, 
Dando á sus facultades incentivo, 
Cuando al hallarse en la terrestre esfera 
Inmensa y solitaria, 
Ideó construir su choza necesaria 
Para resguardo de la hambrienta ñera?... 
¿Un rayo que surgiendo soberano 
De la cumbre celeste 
Al mortal indicara le el camino 
En los albores de su vida agreste; 
O la obra solo del trabajo humano 
Que deja la materia transformada. 
Sin algo que la anime, la dé vida, 
Y haga sentir al alma impresionada ? . . . 



(1) A mi ilustrado amjgo el Dr. D. Alberto Palomeque, dedico este pobre 
trabajo.— Que al hojearlo en la ausencia, recuerde mi nombre con los de 
aquellos compatriotas que verdaderamente le estiman, deseándole prosperi- 
dades lejos de la desgraciada tierra en que nació, donde goza de las simpa- 
tías de todas las personas honradas. 

Ricardo Sánchez 
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II 



El arto no es la concepción grosera ! . . . 
No es conjunto do reglas rutinario 
Deteniendo en su espléndida carrera 
La inspiración que brota 
Del alma humana en acordada nota. 
El arte es la es presión do lo sublime ! . . . 
Es cuanto extraordinario 
Produce el genio. Solo Dios lo imprime 
En el alma del hombre, 
Al darle cual magnífico escenario 
El mundo todo en que gozar renombre ! . . 
Así yo lo concibo, 
Como el reflejo puro de una idea 
Que embellece al momento lo quo toca, 
Que en el cielo del alma centellea, 
Y es el principio creador, activo, 
Que anima hasta la inerte, dura roca! 



III 

El arte empieza en Dios. En la natura, 
En todo lo creado. 
Hay un reflejo de su luz, que augura 
Un mas allá del límite marcado 
A la efímera vida del humano. 
Un algo que la ciencia no lo esplíca 
Y es para el sabio misterioso arcano, 
Porque su raudo, celestial acento. 
Tan solo en su transporte el sentimiento 
Concibe y glorifica ! . . . 



IV 

Todo responde al eternal concierto 
Y obedece á la ley de la armonía .... 
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Nuestro planeta no es bajel desierto 

Que en etérea región vaga sin guía ! . . . 

Desde el rayo que fragua 

Allá en la altura, horrísona tormenta, 

Hasta la gota do agua 

Que miles do infusorios alimenta, 

Llevan el sello impreso 

Del artista divino, 

Indicador al hombre del camino 

Que hoy le guía á la cumbre del progreso ! 



Descendiendo á las obras del humano, 
Del ser privilegiado que animara 
El soplo soberano. 
Cuánta belleza rara. 
Cuánto modelo hallamos en la tierra 
Desde la edad pasada á la presente, 
Que asombrarán á la futura gente 
Por lo grandioso que cada uno encierra ! . . . 
Miguel Ángel, Rafael, Mozart, Bethowen, 
Milton, Byron, y muchos otros genios. 
En el antiguo mundo y en el joven 
Dieron al arte espléndidos proscenios ! . . . 
Los unos, á sus lienzos animaron 
Con riqueza y verdad de coloridos, 
Al prodigioso toque do pinceles 
Por el genio fecundo dirigidos . . . 
Los otros, hasta mármoles inertes 
Su conjunto bellísimo trocaron 
Al golpe do sus mágicos cinceles. 

Y el músico, el poeta, 

En inspiradas notas concentraron 

Cuánto grande en el mundo so interpreta ! . . . 

Y ya de un modo vago. 

Con sublime lenguaje misterioso, 
Llevando al corazón celeste halago 
En torrente de notas armonioso, 
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Ya ol lenguaje del alma traduciendo 
Al humano, vulgar y hasta mezquino 
Cuando no se levanta, obedeciendo 
Al impulso del genio peregrino ! . . . 



VI 



En el mundo moral, como en el físico 

Y en épocas distintas. 

Se ven sombras y auroras ! . . . 

La ignorancia y maldad, jamás extintas; 

Y el torpe fanatismo, cuervo inmundo. 
Sus fatídicas alas corruptoras 
Negras, como conciencia de culpable, 
Cerniendo sobro el mundo ! . . . 

Pero llega momento 

£n que surge magnífico, admirable. 

Iluminando hasta lo más profundo 

De la noche del hombre, el pensamiento ! . 



VII 

La sombra, de la luz os precursora I . 
Hasta el genio que habita 
En lo más íntimo del alma humana. 
Tiene también su aurora 
Cuando al fin , soberana. 
La inspiración espléndida palpita! . . . 
Cuando saliendo del sombrío letargo 
En que ha tiempo yacía, 
A forma peregrina se reduce 
Y ora en el verso amargo 
Que el sentimiento del dolor traduce 
Con célica armonía, 
Ora en el canto magistral escrito 
Glorificando á Dios, al héroe, al nuirtir, 
Se encuentra algo infinito 



I 

4 
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Que no se yé, — se siente, se adiyina 
Gomo el perfame siéntese en la rosa, 
T se adiyina el beso de la hermosa 
Palpitando en su boca purpurina! 

VIII 

£1 arte á yeces tuyo 
Cerniéndose sobre su yasta esfera, 
La noche de ignorancia mensajera 
Que hasta por siglos su esplendor retuyo; 
Pero gozó también sus claridades 
Cuando astros de la tierra, — aparecieron 
Los genios, — que á trayés de las edades 
Aun destellan sus obras lo que fueron! 



IX 



Italia nos dio á Dante, 

El poeta sombrío. 

Que reuniendo fragmentos de un idioma 

Lo embelleció, con genio, á su albedrío. 

Y de allí no distante 

El otro artista de una lengua asoma. 
Otro coloso do la ciencia humana; 
El artista que tanto 
Legara al mundo y á la tierra hispana, 
El héroe do Lepante ! . . . 

Y en la Francia moderna, 

La nación predilecta del progreso, 

Palpita siempre jóyen, sublime alma. 

En donde anida eterna 

La inspiración lleyada hasta el esoeso 

Que ha conquistado toda humana palma ! . . 

El ser á quien le plugo 

Recibir del Altísimo esa gloria, 

Y cuyo nombre yiyirá en la historia. 
El grande Víctor Hugo ! . . . 



08 ANALES DEL ATENEO DEL URUGUAY 



-.-W--.-..'V^--«^.^w^-".» .'.~.-^.'^.-^^* 



También en la reglón americana, 
La mas bella región del mundo entero, 
Donde hoy la ciencia con el arte hermana. 
Avanzan del progreso en el sendero, 
Y en mi patria querida, 
La joya de la América preciada, 
Que hoy parece volver á nueva vida 
Por lejítimo anhelo acariciada; 
Donde el progreso intelectual avanza 
De un modo exuberante, 
Dando aliento á los buenos y esperanza 
Tara vencer á la maldad triunfante. 
Contemplamos artistas de lo bello. 
Almas que el sentimiento las modela, 
Tocadas por el májico destello 
Que es patrimonio del que en lo alto vela! 



XI 



Gloria al arte,que todo lo sublima! . . 

Gloria al artista eterno 

Cuva sonrisa al Universo anima 

Y ante el cual mi razón y fe prosterno ! . . . 
Músicos y poetas, de las almas 

Celestes mensajeros, 
Producid las gigantes concepciones 
Que al conquistar las anheladas palmas, 
Darán magnificencia á las Naciones 

V al arte luminosos derroteros. 
Artistas todos de la humana esfera!]... 
No detengáis el paso vacilante 

Del arte en la mitad de la carrera . . . 
Adelante, adelante. 
Hasta acercaros al ideal divino! . . . 
J\>ro marchad con tino, 
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Quo si el premio á la lucha es la victoria, 
No siempre alfombran ñores el camino 
Que dirijo á la cumbre do la gloria ! . . . 
Siempre estudiando en el primer modelo 
Con infinito anlielo 
Atravesad la sonda do la vida, 
Firmo la planta, la cabeza erguida, 
Y el pensamiento levantado al ciclo! 



Febrero 5 de 1882 



La onda y la sombra 



(INSPIRADA EN «LOS MISERABLES» DE VÍCTOR HUGO) 



POR DON SANTIAGO MACIEL 



Un hombre al mar ¡qué importa! 

Su grito entre las ondas no se siente. ... 

La ribera no escucha su plegaria 

Y el ave errante que el espacio croza, 

es lo mismo qne el mar, indiferente, 

muda, como la roca solitaria 

que alza en la arena su escarpada frente. 

Se anubla la ancha esfera, 

viene silbando el viento enfurecido 

desgarrando la bruma, 
y entre el clamor de su letal gemido, 
se escucha el aleteo de la muerte 
al sordo golpe de la turbia espuma. 

Se agigantan las olas, 
se hincha el inmenso mar . . . late su seno 
cual late el corazón que llora á solas: 
y las aves marinas, azoradas 
van á esconderse en sus ocultos nidos, 
arrojando al pasar sobre las ondas 

Sus fúnebres graznidos. 

Parece que la tierra se disloca 
al soplo do una ráfaga que pasa, 

Y delirante, loca, 
canta, rio y solloza en sus dolores, 
so lamenta en la espuma que palpita, 
ruje altiva en sus íntimos temblores, 
y en la algazara de las ondas, grita! 
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Un hombre al mar. . ¡Qué importa!. . 
Una sombra perdida en lontananza 
que el negro abismo traga: 
¡el último fulgor de una esperanza 
que entre el sudario del dolor se apaga! 

Lo ha arrojado una fuerza misteriosa 

sobro el turbión airado: 

en Tan o pide auxilio, 
que para él, está el mar abandonado. 
Lucha con la corriente. ¡En vano eleva 

su cabeza. . ! ¡Ya es tarde ! 
Un abismo lo absorbe y en su espíritu, 
el sello horrible del martirio lleva 
que le estampó la humanidad corbarde! 

Lucha con la corriente que lo arrastra: 
su rostro escupe uu populacho de olas, 
el viento en su furor lo abofetea, 
la tempestad irónica lo estruja. . . . 
y la nube al reír, relampaguea. 

Cae la noche medrosa sobre el agua: 
nada se vé: ¡la sombra por doquiera! 
La helada inmensidad, como un sepulcro, 
y con haces de cárdenos relámpagos, 

la tempestad enciende 
en el confín del ámbito una hoguera. 

Parece que la suerte lo aniquila 

entre sus férreos brazos; 
siente ansias do llorar!. . . Su alma está seca! 
Se oscurece su frente dolorida 
y de su corazón hecho pedazos 
se escapan los latidos de su vida. 
Y mira al cielo en su dolor inmenso; 
invoca á Dios, á Dios que no lo escucha, 
que lo ve hundirse y batallar en vano, 

y reniega de Dios, y lo maldice! 

— Aún en la muerte misma, 
es insensato el corazón humano! 
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Confuso clamoreo se levanta: 
el viento, el mar, la noche 
en cuyo seno el vendabal fermenta; 
los andrajos de nubes encendidos 
que alumbran como antorchas funerarias 
la hirviente bacanal de la tormenta. . . ! 
Toda esa mezcla de incesantes ruidos 
que el huracán sobre la noche arroja, 

parece que lo insultan, 
que le hablan un lenguaje de gemidos 

Insólito, salvaje, 
que hacen befa brutal de su desgracia 
en el sordo crujir del oleaje, 
y en medio de ese afán que le tortura, 
sobro el piélago inmenso abandonado, 
se siente caer y hundir en el abismo, 
sin fe ... ! sin ilusiones . . . desolado ! 

¡ Y ha de morir ... y ha de morir ! . . ¡ mentira ! . 
¿Quién habla de morir, cuando se vive, 
cuando existe una mano que en el alma 
con áureas letras " esperanza ** escribe ? 
No es posible morir . . oh ! no es posible I . . 
Se distingue una luz en lontananza: 
es una nave que las ondas cruza . . . 
¡ un rayo del fanal do la esp3ran¿a ! 

Mira la luz el náufrago abatido, 
aquella incierta luz que creo una aurora: 
trae el viento rumores á su oído, 
rumores que se mezclan á su acento, 
y la nube del ciclo aterradora, 
cual si burlara su ilusión, estalla ! 
¡ Y el eco de su grito moribundo, 
Entro el clamor de la tormenta, calla! 

Y aquella luz, so aloja, 
tiembla al embate de las ondas, gira: 
Parece que algo busca entre las sombras: 
y el mártir que se queja, 
y el mártir, que la mira 
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con ojos devorantes alejarse, 

jadeante por la fiebre de la lucha 

que doblega su frente, 

se cree parte del agua que lo absorbe: 

¡ alga deshecha con que el viento juega, 

que arrebata la rápida corriente, 

y dócil á la ley de su destino, 

deja llegar la espuma que lo azota , 

y obedece la voz del torbellino 

que cae del seno de la nube rota! 

Aire glacial penetra en sus entrañas; 
su corazón se oprime, y misteriosa 
la onda arrastra una queja de agonía: 
y en el negro sudario del Océano, 
y en la nube andrajosa, 
túnica móvil de la noche fria — 
se descubre un arcano: 
¡ germen de abismo que la muerte crea! 
¡ fantasma horrible que al tender su mano, 
la esfera se estremece y bambolea I 

Siente horror, y sus párpados se cierran: 
¡ya no hay mas esperanza que la tumba! 
**' Muere '\ alzándose el piélago, le dic»! 
** Muere '', le dice el hurracan que zumba ! 
Fatalidad sangrienta que lo empuja. 
Viento de maldición que el orbe agita. 
Hálito de estcrminio, que en el seno 

del huracán palpita. 
Salvaje burla, que en las alas baja 

de la tormenta fiera. 
Azote de ese genio misterioso 
que destroza el bajel en la ribera, 
que hunde en el polvo al peregrino errante, 
que mata la ilusión que se despierta 
cuando al sonar el alma, una sonrisa 
su virgen seno pliega y nos sonroja, 
y á la mañana, yerta, 
la flor de nuestros sueños, se deshoja ! 
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¡Carcajada estridente ^e la suerte, 
que vibra sobre el mundo de la yida 
con el timbre siniestro de la muerte, 
y que cual sierpe herida, 
penetra en el hogar.... muerde, envenena, 
y oscurece el fulgor de la esperanza 
con la sangrienta sombra de la pena! 



Aun parece que brilla en las pupilas 

del náufrago perdido, 
un rayo de existencia. — El horizonte, 
el color del relámpago refleja, 

y del viento el silbido 
sobre el dor^o del agua se derrama, 

que cual cetáceo enorme 
levanta al cielo su acerada escama! 

Y la nave se aleja 
con la tremenda tempestad luchando, 
rotas sus anclas, el timón partido, 
y en la sombría inmensidad buscando 
un puerto que no alcanza 
guiada en los afanes de su duda 
por#la estrella polar de la esperanza! 

Los genios de la noche se desatan; 
la tempestad redobla sus furores; 
el mar, cual monstruo herido en el combate 
se agita en epilépticos temblores. 
Crujo la espuma. — El huracán desgarra 

su parda vestidura; 
y sobre aquella inmensidad horrible 
que asemeja una negra sepultura, 

se alza un doliente grito: 
un grito sofocado de amargura, 
cual la voz del que muero abandonado 
en medio del desierto do la vida: 
y un abismo que se abre, traga al náufrago, 
y cruza por la esfera ennegrecida 
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como burla sangrienta, 
el relámpago — ¡risa de la muerte, 
lanzada en el festín de la tormenta! 

El mar— sepulcro helado 

se abrió — cayó el cadáver 
del náufrago infeliz y desolado, 

en su fondo sombrío, 
y allá, á lo lejos, desgarró en las peñas 
el Tiento indócil, su sudario frío, 
y la onda alzó sus encrespadas greñas 
como el fiero titán de la leyenda, 
lanzando sangre de su abierta boca, 
vencedor en la homérica contienda! 



II 



¡Noche social, inmensidad sin astros! 
¡siniestra soledad de todo auxilio, 
donde no halla ni un eco la plegaria 

del mártir desvalido 
que arrastra su existencia solitaria 
en la cárcel eterna del olvido ! . . . . 

El mar, es la desgracia que aniquila 
la ansiosa aspiración del pensamiento 
meteoro del cerebro— luz errante 
que ilumina, al girar, el sentimiento ! 
el mar, es la miseria que anonada 
el alma en la batalla de la vida! 
El mar, es el dolor: — su espuma, burla: 
es la onda amarga en cuyo seno anida 
la ponzoña maldita que envenena! 
el mar, es esa fauce, que devora 
al desgraciado, que la ley condena: 
¡al desgraciado que piedad implora 
y arrastrando en el lodo su cadena, 
con el semblante demacrado, llora! 
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¿Quién volverá á la vida 
el alma, muerta así — ¡yerto cadáver, 

¡el alma prostituida? 
¿ quien le dirá: ** levanta ** ! como á Lázaro ? 
¿ quien la alzará del lodo, cuando cruja 
sobre ella el vendabal de los azares 
y se cierna el dolor, salvaje, hambriento 
cual brumas del turbión sobre los mares? 
¿ La sociedad ? . . . ¡ mentira I . . 
la sociedad es muda; es un arcano: 
también es arrastrada en la corriente; 
¡es la nave perdida en el océano, 
que va á estrellar en el peñón su frente! 

Y en tanto que en su bordo so derrama 

el clamor de la orgia, 
maldice un hombro á Dios sobre las olas, 
y la noche encendiendo sus andrajos 
contempla indiferente su agonía! 

Montevideo, Agosto 9 de 1882. 



La lucha 



POR ABEL J. PÉREZ 



Del seno del volcan brota candente 
La lava tumultuosa y corro hirviente 
A sepultar sus ondas en el mar; 
La nube que se estiende cenicienta, 
Guarda el germen de hórrida tormenta 
Pronto en breve su furia á desatar. 
El rayo que revienta en las alturas, 
Incendia las gigantes espesuras 
Que sustenta la encina secular; 
Y el huracán bramando poderoso, 
Con titánicas alas de coloso. 
Deja huellas de ruinas al pasar. 

Pero el volcan, el rayo y la tormenta 
Que fulminan su furia en la violenta. 
Terrible y espantosa confusión; 
Cuando pasa su furia tras sí dejan, 
Como emblemas de muerte que se alejan, 
Lágrimas y pesar y destrucción. 

Pero oculto en las ruinas do sus huellas, 
Cual radiantes, purísimas estrellas 
Que brillan en un cielo aterrador; 
En medio á los escombros del camino. 
Queda un germen titánico y divino 
Fecundado en sus horas de furor. 

En el rudo vaivén de la existencia. 
Oculto en lo interior de la conciencia 
Como en el seno ardiente del volcan, 
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La pasión so desata borrascosa, 
Como lava que corro tumultuosa, 
Hija febril de indcscriptiblo afán! 

Se despierta de pronto, se estremece, 
So agita en el silencio," corre, crece 
Con la fuerza fatal del huracán; 

Y arrojándose al ñn irresistible, 
pretende abalanzarse á lo imposible 
Tras que sus alas poderosas van! 

Se levanta imponente con el brío 
Del caudaloso y desbordado río 
Quo se lanza llenando la extensión; 

Y como el rayo que en la altura vibra 
Conduciendo la muerte, libra á ñbra, 
Atlótica destruye el corazón! 

En la lucha del mal, ¡ruda tormenta! 

Y en la pasión su símbolo se ostenta 
Cuando salta en torrente arrollador, 
Van muriendo en las sombras una á una. 
Las ilusiones que albergó la cuna 

Y agosta el soplo del primer dolor! 

Y si en la lucha poderosa arranca 
La flor de la inocencia pura y blanca 
El huracán indómito al bramar: 
Son hojas que arrebata la tormenta. 
En cuyo seno misterioso alienta, 
El germen que mañana ha de brotar! 

En la lucha del Bien y del Abismo, 
Brota la clara luz al tiempo mismo 
Quo chocan on el mundo sin confín; 
Al rudo choque el pedernal chispea, 
Al chocar la pasión brota la idea, 

Y sui)e en vuelo; a Dios; su eterno fin! 

Del alma la misión grata y querida, 
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Es luchar, el principio de la yida, 
El secreto tal Tez del porvenir! 
Ay! abatirse al no alcanzar un nombre, 
No es la misión titánica del hombre, 
Es blasfemar de Dios, es sucumbirl 

Que no aparece el sol para el que ciego. 
Cierra sus ojos al benigno fuego 
Que esparce su divino resplandor; 
Ni descorre sus velos el destino, 
Al que llora á la orilla del camino 
Una esperanza mustia y sin color! 

El Bien de entre la ruina y los escombros. 
De la victoria en los robustos hombros 
Surjirá con excelsa majestad: 
Y tras el rudo batallar fecundo. 
Ha de brotar para salvar el mundo. 
El germen de la eterna Libertad! 



1880. 



SUELTOS 

El Sr. Arccliavaleta acaba do descubrir un pequeño organismo 
inferior á iodos los que ñguran en las clasiñcacionos científicas 
contcmporáujas. Esc descubrimiento, como su autor lo observa, 
tiene gran importancia bajo el punto de vista de la explicación de 
los orígenes de la vida en nuestro planeta. 

Hasta ahora so consideraba que los organismos mas rudimenta- 
rios, una vez que alcanzaban cierto grado de desenvolvimiento, se 
reproducian espontáneamente con más ó monos independencia del me- 
dio externo. El Ilelohius Oterü, revela un tipo mas imperfecto y pri- 
mitivo, pues su multiplicación depende de fuerzas exteriores que 
obran accidentalmente sobre el protoplasma en todos los períodos 
del desarrollo. Las hermosas láminas que acompañan al presente 
número dan idea de esa curiosa forma do reproducción. 

El Sr. Arechavaleta completa de esa manera los trabajos que 
han hecho adquirir á Huxlcy y I{a)ckel una posición tan distinguida 
en los anales de la ciencia. 



La memoria acerca de las causas de la tuberculosis que vá en 
el presente número, la hemos recibido directamente de Berlín para 
publicar en los Anales. 

Su autor, el Sr. Susviela Guarch, es uno de los antiguos obreros 
del Ateneo, y nos place en extremo verle colaborar de nuevo en 
nuestros trabajos. 



Agradecemos ni Señor Antonini y Diez el interés que manifiesta 
por nuestro periódico. A los trabajos que anteriormente nos ha en- 
viado, tenemos quo agregar la interesante crítica sobre el hermoso 
drama de Víctor Hugo, que publicamos en otro lugar. 
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Consideraciones 

SOBRE LA LOCURA EN GENERAL Y LA LLAMADA MONOMANÍA SIN 

DELIRIO, EN PARTICULAR 

( CONFERENCIA LEÍDA EN EL ATENEO DEL ÜRL'OUAY ) 
POR EL DR. D. SEGUNDINO TINA 



A mi querido paisano y amigo Dr, Herrero y Salas 

Señores: 

La ciencia sigue en su desenyolyimiento, leyes en cierto modo 
idénticas á las que obseryamos en la ey elución de los seres yiyos. 

Así yernos en los organismos elementales, que una fracción cual- 
quiera de su masa digiere, asimila, excreta, se contrae, se regenera 
y se multiplica; pero a medida que nos eleyamos en el estudió de 
seres mas complejos se nos manifiesta eyidentemente la diferencia- 
ción de tejidos, aparatos, etc., en relación con la diferenciación de 
funciones. Del mismo modo en las primeras etapas del desenyolyi- 
miento de la ciencia no existia la diyision del trabajo, siendo en- 
tonces de fácil adquisición todos los datos, que á la misma se re- 
ferian; pero la perfectibilidad del espíritu humano se fué asimilando 
succsiya y gradualmente los procesos que la naturaleza registra en 
su historia, haciéndose do este modo imposible en el curso de los 
tiempos abrazar las múltiples ramificaciones que han surjido delyi- 
goroso árbol déla naturaleza, árbol en el cual siempre queda algo 
como fuente inagotable de un desenyolyimiento ulterior. 

Do aquí la diyision del trabajo en el estudio de la donci^t diyi- 
sion indispensable si queremos adquirir conocimientos sólidos en 
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aquello quo consideramos como objetivo principal de nuestra inves- 
tigacion. Con esto no queremos indicar se prescinda de la solida- 
ridad existente entre todas las ramas de la ciencia. Sin esta presdn-' 
dencia se concibe perfectamente la importancia do la división del 
trabajo; esta lejos de excluir, implica el estudio de las relaciones. 
Bello espectáculo es el que nos ofrece la naturaleza! Dirijid la mi- 
rada, por ejemplo, á esa ciencia hoy indispensable para la posesión 
de los conocimientos biológicos, y que designamos con el nombre 
de Histología, y veréis cómo os impele á admirar la armenia que exis- 
to entre la multiplicidad do tejidos según sus caracteres morfológicos 
y químicos, y la unidad de los mismos según sus funciones y des- 
arrollo. Es verdad que en el órdon do generación, y de tiempo, la 
ley biológica de coordinación y subordinación está bajo la dependen- 
cia de otras, que como las de crecimiento, multiplicación, adaptación, 
herencia y fijczíi, la preceden en el desenvolvimiento do seres sobre 
los cuales la primera no ejerce su acción propia; pero eso mismo nos 
demuestra la precitada solidaridad. En efecto, con la iniciativa de 
la serie surjo la unidad morfológica; en vano trataremos de buscar 
la diferenciación de funciones y tejidos en esa masa de protoplas- 
ma, que en el reino vegetal llamamos plasmodia, y en el reino ani- 
mal amibo; solo elevándonos en la serie apreciaremos la existencia 
de aquel fenómeno, consiguiendo, al llegar al punto mas elevado 
de la misma, ver en nosotros mismos el encadenamiento mas armo- 
nioso entre el primero y el liltimo eslabón de la gran cadena de la 
naturaleza — la unidad protoplasmática reaparecerá como armonía, la 
cual resultar i de las descargas rítmicas, que surgen espontáneamen- 
te, ó por acción refleja de los centros nerviosos; en este orden, pues, 
en esta armonía, encontráronlos la unidad del sistema nervioso, la 
cual por asociación de ideas nos trasportará á las misteriosas regio- 
nes dó se elaboran los primores destellos de la vida. Merced á esa 
división del trabajo, se han establecido grupos convencionales que 
no son más que ramas do la biología, las cuales á su vez se han 
Bubdividido en ramas secundarias. Bajo esto punto de vista, la psi- 
cología objetiva constituye una de tantas secciones do la ciencia de 
los sores vivos, abrazando á su vez otras, entre las cuales tenemos 
la fronopatía ó psicología mórbida. Xo es nuestro objeto hacer un 
estudio detenido sobro esta interesantísima rama do la biología^ da- 
da la insuficiencia de nuestros conocimientos, y -ademas la imposi- 
bilidad de explanar cuestión tan vasta en una simple conferencia. 
La monomanía sin delirio será el esencial objetivo de nuestra inves- 
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tigacion. Sin embargo, la naturaleza del asunto, nos obliga á emitir 
algunos conceptos sobre la locura en general como preliminar in- 
dispensable al estudio de aquella psicosis. 

Señores: con catorce principios elementales, entre los cuales des- 
cuellan por su importancia el oxígeno, el hidrogeno, el carbono, el 
ázoe, el azufre y el fósforo, se constituyen todos los principios in- 
mediatos del organismo; estos á su vez forman los tejidos funda- 
mentales del mismo en las sucesivas y yariadas metamorfosis porque 
pasan en su evolución; de la combinación entre dichos tejidos, ya 
completamente desarrollados, ya algunos de ellos en estado embrio- 
nario, resultan los órganos, los cuales cuando en conjunto contri- 
buyen á un mismo fin, forman aparatos. Ahora bien, la melancolía, 
la manía, la moría, y la imbecilidad, son los cuatro elementos fun- 
damentales, que combinándose de distinto modo, constituyen las 
múltiples variedades de locura que conocemos en la frenopatía. En 
todos estos estados ncuropáticos, la vida anímica en sus tres cate- 
gorías principales de sentir, pensar y querer, se encuentra lesiona- 
da; hay alteración, empleando el lenguaje de la psico-físiología, en 
la actividad anímica centrípeta, intracentral, y centrífuga. Estúdien- 
se todas las clasificaciones que registra la historit^ de la ciencia, acerca 
de la enagenacion mental, y á cscepcion de cierta clase de mono- 
manías, se podrá apreciar como en aquellas todas las vesanias in- 
teresan la vida psíquica en las esferas que acabamos de indicar. En 
el caso de admitir alguna clasificación de las enfermedades menta- 
les, optamos por la de K. Kahlbaum, por parecemos ser la que 
mas se concilia con los principios psico-fisiológicos. Según este sá-- 
bio frenópata, las psicosis son primarias ó idiogenéticas y secun- 
darias ó heterogencticas; las primeras comprenden las psicosis reía* 
tivamente parciales: distimia y paranoia, y las totales ó compleja: 
vesania típica, vesania paralítica, y vesania espasmódica ó catatonía. 

Las heterogenéticas abrazan las patogenetico-secundarias, y las bio- 
genetico-secundarias. Las llamadas monomanías afectiva é intelecti- 
va son según este autor la distimia y paranoia citadas, y las im- 
pulsivas meros síntomas inherentes á diferentes vesanias. Mata, si- 
guiendo en esta cuestión á Esquirol, sostiene un criterio diametral- 
mente opuesto al anterior. Para este ilustre alienista los impulsos 
patológicos aislados constituyen verdaderas especies morbosas. Mauds- 
ley en lo fundamental participa de la misma idea. De todos modos 
lo que primero vamos á tratar de averiguar es si la monomanía 
sin delirio existe por sí independientemente de toda otra vesania, ó 
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bI al contrario os un mero fenómeno consecutivo á distintas psi- 
cosis, para inmediatamente pasar á la csposicion y razonamiento de 
los principios fundamentales, en los que so estriba la solacion qud 
creemos mas acertada acerca de la naturaleza del acto monoma- 
niaco. 

Los jurisconsultos, desde Elias Renault basta nuestros dias, se 
han mostrado refractarios á la admisión de la monomanía sin deli- 
rio; sin embargo, merced á los trabajos de ilustres frenópatas como 
Mata, Maudsley, Kahlbaum, etc., los encargados de yelar por la 
justicia, han rectiñcado en gran parto sus erróneos conceptos 
acerca de este particular estado neuropático. Pero hoy, ¿es acepta- 
ble la doctrina de Esquirol á este respecto? Esto equivaldría á la 
negación del progreso en la ciencia; en cierto modo nuestro espíritu 
es, como decía un sabio pensador del siglo pasado, una antítesis; 
de una parte la unidad de su naturaleza, y de la otra la multi- 
plicidad de modalidades, que inccsaotemento esperimcnta; por la se- 
gunda, fuente inagotable do aptitudes, y por la primera, fuerza con- 
sorvatriz y acumuladora do las mismas; sin lo primero parálisis, y 
sin lo segundo hechos do conciencia aislados, sin relación alguna 
entre sí. Por esta razón, señores, el elemento conservador do nues- 
tra alma se identifíca con todo lo grande, que como las imperecede- 
ras producciones de Esquirol le han precedido en su incesante des- 
envolvimiento hacia el ideal, y á su vez el elemento progresista le 
orienta en nuevos mundos, que ya rectifican, ya ratifican, ya des- 
hechan lo concerniente á fases retrospectivas do su evolución, ya 
por último, llenan el espíritu de amarga duda y do tristes presen- 
timientos. 

A mi modo de ver, si la ardua cuestión de las monomanías ha 
do acercarse siquiera á una solución racional, debe tener por base 
una rigurosa y atenta observación de los fenómenos, quo surgen 
do las profundidades del espíritu. En eso aparento laberinto, sínto- 
sis de las contradicciones, y que llamamos conciencia, es donde de- 
bemos buscar la esplicacion del conato de homicidio de Catalina 
Olaven, y de tantos otros que registra la historia de la Psiquia- 
tría. La existencia en la intimidad de nuestro ser de fenómenos que 
ol yo puede observar pero no impedir; la aparición do otros res- 
pecto á los cuales el yo es el verdadero agento, el rol importantí- 
simo que el recuerdo desempeña en el trascendental problema refe- 
rente á la simultaneidad ó sucesión de diferentes estados psíquicos, 
todas y cada una de estas cuestiones puramente psicológicas deben 
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profundizarse, para siquiera yislumbrar el estado no responsable 
de tantos infelices, víctimas aún en nuestros dias de )a no vulgari- 
zación do las conclusiones científícas. El monomaniaco, objeto esen- 
cial de esta conferencia, es tan digno de consideración como los des- 
graciados alucinados de otras épocas que celebraban sus fiestas con 
Satanás en el aquelarre. Caben, señores, muchas opiniones aún ad- 
mitiendo el hecho de irresponsabilidad sin delirio. 

Dejando para el desenvolvimiento ulterior de este tópico la tarca 
de ocuparmo de los puntos fundamentales en que estriban las con- 
cepciones más ó menos ñlosófícas de los notables alienistas del pre- 
sento siglo, paso ahora á esponer algunas de las ideas que me he 
formado en vista de los datos que nos sujicre el estudio imparcial 
de los hechos. La alteración psíquica en cuestión creemos acompaña 
d gran número de vesanias, y entonces conceptuamos que so trato 
exclusivamente de un epifenómeno de la locura; poro en otros casos 
admitimos que dicho estado se presenta aisladamente constituyendo 
por consiguiente una especie morbosa. Ejemplos de la primera clase 
se encuentran con tan excesiva y deplorable frecuencia en todo ma- 
nicomio, que sería verdaderamente ridículo oponerse á su admisión. 

Así, dirigios á uno de esos establecimientos en los que se alber- 
gan tantos desgraciados á consecuencia, ya de la perversión, ya de 
la impotencia de sus facultades anlmicns, y veréis cómo aparento- 
mente la alteración indicada no se traduce por actos agresivos; pero 
procurad interesaros por el estudio, de averiguar los resortes á que 
está subordinada aquella máquina cerebral, y entonces podréis per- 
suadiros de que aquel alienado que se encuentra tranquilamente en- 
simismado, como paralizado por la tristeza patológica y deprimido, 
es susceptible de hallarse impulsado á la desesperación y hasta al 
suicidio, y á cometer toda clase de actos destructores; en una pa- 
labra, observareis una especie de ritmo entre la melancolía pasiva 
y la melancolía activa. Del mismo modo en el enfermo que padece 
do manía, podremos apreciar no sólo cómo anuyen en él rápida- 
mente los pensamientos á la conciencia, y despertarse estos los unos 
á los otros do un modo involuntario, y producirse por consiguiente 
la asociación de ideas con una anuencia extraordinaria, sino tam- 
bién coincidir en muchos casos la precipitación de ideas con impul- 
sos destructores. 

El mismo fenómeno acompaña con bastante frecuencia á las psi- 
cosis: locura total típica, locura total paralítica, locura atónica to- 
tal, locura total típica reduplicada, y aún también á las sintomáti- 
cas, como por ejemplo, á las psicosis reflejas. 
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Citaremos un solo ejemplo de monomanía con delirio, y por con- 
siguiente perteneciente á una de las especies morbosas que acaba- 
mos de enunciar. El hecho es sacado de Pinol. 

Un viñador crédulo, cuya imaginación había sido conmoyida por 
fogosas declamaciones y la espantosa imájen de los tormentos de 
la otra vida, se creyó condenado al fuego eterno y se imaginó que 
no podía impedir que sobreviniese semejante desdicha á su familia, 
sin que fuese por medio de un bautismo do sangro ó un martirio. 

El primer ensayo que hizo fué de matar a su mujer; en seguida 
inmoló con la mayor sangre fria á dos criaturas. Puesto en la cár- 
cel, degolló á un criminal, y siempre con el objeto do hacer una 
obra expiatoria. Encerrado en Bicetre, so hacía pasar por la cuarta 
persona de la Santísima Trinidad y se creía encargado de la espe- 
cial misión de salvar al mundo con un bautismo de sangre. Escep- 
to en materia de religión, parecía disfrutar de la razón mas cabal. 
Diez años de reclusión, le volvieron la calma y se le dio un poco 
de libertad. Cuatro años hacía que se creía asegurada su curación, 
cuando á la vigilia de Kavidad so reprodujeron sus ideas sangui- 
narias, puesto que se propuso hacer un sacrificio expiatorio sobre 
todo lo que caía en sus manos. Procuróse una cuchilla, hirió al 
vigilante, y degolló á dos enagenados que tenia al lado. Hubieron 
de dominarle y encerrarle por toda su vida. " (1) Ahora creemos 
conveniente citar algunos hechos de monomanía sin delirio para do 
este modo formarnos un racional concepto acerca de dicho trastor- 
no anímico. 

^ Catalina Olhaven, de edad de treinta y tres años, hija de una 
madre, que ya había querido matarla á ella, nodriza del hijo del 
Doctor S. , tuvo un fuerte cólico que duró algunos días, cierto 
movimiento en el estómago y una especie de ansiedad. Una noche 
habiendo quedado sola con dos niños en un cuarto, vio un cuchi- 
llo encima de una mesa, y al momento la asaltó la idea do dego- 
llar á su hijo de leche, al que tenía á la sazón en su falda. Parecíalo 
que estaba oyendo una voz que le aconsejaba este asesinato. Es- 
pantada de su idea, se vá del gabinete con el cuchillo en la mano, 
se baja á la cocina, tira el cuchillo, y pide á la cocinera que no 
la deje, puesto que la están atormentando malos pensamientos. La 
cocinera accede; Catalina vuelve al gabinete, y siente la misma 
diabólica inclinación, de la que procura distraerse cantando y bai- 

(1) Muta— Medicina Ipgal, pág. 277. 
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lando con los niños, á los cuales, en fin, acuesta. Catalina vuelve 
á pedir á la cocinera, quo no la deje, que ella saldrá á buscar á 
8UB amos, y sin pod';r obtener nada do lo quo pido, acaba por 
acostarse. Apenas se duermo despierta súbitamente mas acosada 
que nunca del deseo do matar al niño, so levanta, y afortunada- 
mente llegan sus amos; con esto so tranquiliza: vuelvo á dormir* 
se, y de nuevo reaparece la horrible idea; grita la infeliz y pido 
que no la dejen sola, que la asaltan malos pensamientos, pero no 
esplica sobre qué actos versan. Tan pronto esclama : ^ Dios mió, 
que pensamientos tan espantosos, tan horribles!*^ Tan pronto: "pe- 
ro eso es ridículo, abominable ** . Al propio tiempo se informa del 
estado del niño, pregunta si está junto á su madre, y le llama con 
una voz tierna y cariñosa. Le dan una infusión de manzanilla y 
se tranquiliza; pasa la noche, va mejorando, se vuelve taciturna, 
se abato, su mirada es ííja, y la cara encendida. Al ñn, se cura 
de su espantosa tendencia. Una sola vez ha vuelto á sentirla; mas 
por último quedó completamente restablecida. 

Mas tarde el niño se puso malo y murió, y Catalina dio señales 
de profundo dolor; pero siguió desempeñando bien los quehaceres 
do la familia (1). 

Ahora bien, Sra., en esta clase do monomanía ¿ es el yo especta- 
dor ó agente de los actos en cuestión? En el primer caso la acti- 
vidad desplegada surge de la organización ó del desequilibrio en- 
tre la espontaneidad y la reñexion del espíritu, ó de ambas cosas 
á la vez ? Y en el supuesto último ¿ hay solo concomitancia do 
fenómenos, ó también relación de causa á efecto? En el segundo 
caso, ¿se dá un solo acto en la conciencia, que sea causa determi- 
nante de la monomanía, cuyo estudio estamos haciendo, ó coexis- 
ten estados distintos? Veamos si la Psicología nos proporciona 
algunos datos acerca de estas trascendentales cuestiones. 

Do los múltiples fenómenos de la conciencia, unos son del todo 
independientes de nuestra voluntad, y los otros están bajo el im« 
perio de esta facultad. Esta distinción so hace extensiva á toda la 
vida psíquica en sus tres esenciales esferas de sentir, pensar, y 
querer. Así dadas ciertas condiciones, esperimentamos determinadas 
sensaciones, no solo sin quererlo, sino á pesar de querer lo con- 
trario. En el estado inormal llegan continuamente á nuestro sen- 
sorium modiñcaciones que determinan sensaciones altamente des- 

{\) Ml'íI'J'z, Analcj íIj H.nke. 
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agradables, y quo de buen grado eliminaríamos de nuestra perso- 
nalidad á sernos posible; en el estado patológico surgen alucina- 
ciones, las que unas veces tristes impulsan á la desesperación y 
hasta al suicidio, y otras agradables y tranquilas sujieren á la 
ciencia hermosos problemas que resolver, como aquel individuo, 
que según Ch. Bonnet, sin confundir las concepciones con las per- 
cepciones, vela independientemente de toda impresión sensible acer- 
carse y alejarse hombres, mujeres, pájaros, etc. Su cerebro, como 
dice el autor citado, era un teatro, cuyas máquinas ejecutaban esce- 
nas, que sorprendían tanto mas al espectador, cuanto que' se le 
presentaban do una manera brusca ó inesperada. 

£n la esfera del pensamiento sucede una cosa análoga. Así ve- 
mos comunmente surgir ideas en nuestro ser, cuyo desarrollo 
podemos apreciar pcrfectamento, y sobro las cuales nuestra volun- 
tad no ejerce autoridad alguna sino momentáneamente; podemos, 
pues, ser meros espectadores de actos elaborados en la conciencia, 
actos sobre los cuales ya puede obrar la voluntad, ya ser comple- 
tamente impotente para su manifestación. 

Puede suponerse que estos dos modos do ser de nuestra perso- 
nalidad sean producidos aisladamente, cuando entre ellos el lazo 
psicológico de la armonía ha desaparecido, y á su vez este des- 
equilibrio surgir de modifícaciones orgánicas. Pero, si bien los he- 
chos anatomo-patológicos, con quo hoy cuenta la ciencia, tienen al- 
gún interés tratándose do muchas vesanias, no sucede así en la 
monomanía esencial (1). 

(1) En la mayoría de los casos se encuentran on los cadáveres de los in- 
dividuos afectos de enfiTmeilades mentales alteracionos muy extensas, y 
variadas, así en órganos del sistema nerviosa cerebral (cnturbiamentos é 
inspiraciones de las meninges, exudaciones y extravasaciones en las mis- 
mas, aumento de vascularización, hiperemia y anemia de la piamadreetc)., 
como también en la sustancia corticial del cerebro, verdadero órgano de 
las funciones psíquicas (coloración mas oscura ó mas pálida, mayor ó 
menor cantidad de sangre, mayor ó menor cantidad de vasos, disminución 
del grueso de la sustancia corticial aspiH*to edematoso, y consistencia do 
la misma variable). Estas aileraciones son la mayoría de las veces produc- 
to de inílamariones crónicas ó de fenómenos liiperplásicos y degenerati- 
vos de otra partf» (prntiferacíon nuclear de la neuroglia. proliferación de las 
células de la neuroglia, excisión de los núcleos ganglinares, inspiraciones, 
y cambios de forma do las celulis ganglinar?s. celciíicacion de las mis- 
mas, y con una frecuencia particular, inspiraciones de las paredes vascu- 
lares y de sus elementos celulares, degeneración amilosdc ele). Pero las 
diferentes formas de la alteración anatómica no se presentan aisladas no ba- 
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• Con esto no quiero negar, que efectivamente á los impulsos pa- 
tológicos de que me estoy ocupando no acompaiíen alteraciones es- 
peciales del cerebro ; pero como en esta clase de investigaciones, lo 
real y no lo posible, es la base de toda teoría quo trato de dar 
una esplicacion racional de lo que so examina, de ahí que crea ló- 
gico constatar nuestra completa ignorancia á este respecto. Si fue- 
ra posiblo trasladarnos á lo íntimo del monomaniaco, podríamos 
orientanios indudablemente en la profundidad do las cuestiones quo 
estamos examinando; pero dada nuestra impotencia para llevar á ca- 
bo esta observación, que solo cae bajo el dominio del que es su- 
jeto y término de la acción, y aún en esto caso en cierto modo, 
nos encontramos obligados á atenernos á los fenómenos objetivos, 
y cuyo estudio nos es proporcionado por el paciente, y á lo que 
resulta de la investigación introspectiva en el estado de salud. Si 
hiciéramos abstracción do la naturaleza de los fenómenos do la con- 
ciencia, y estableciéramos como verdades inconcusas determinadas 
ideas acerca de las cuales el rigor lógico aconseja nos mantenga- 
mos en una prudente reserva, creeríamos exacta la doctrina común 
referente á la monomanía. ¡Cuan cierto es, que las teorías mas bri- 
llantes se basan, ó en supuestos erróneos ó en hechos que sólo 
son consecuencia de la incógnita cuya solución buscamos! 

Algo de esto pasa con el concepto ordinario dado á la mono- 
manía. Al primor golpe de vista ¿ quién no admito, con Mata, 

jo el punto de vista macroscópico ni bajo el iiislológico, sino que se pre- 
sentan combinadas de diversos in )dos. La niayoria do las autopsias solo 
llegan á'hacerse en los periodos muy avanzados d«3 las enfermedades; y por 
consiguiente, en los datos anatómicos recogidos, vemos principalmente los 
períodos terminales; y con respecto á los primeros períodos, quedamos mas 
reducidos & establecer deduccÍDn'S fundándonos en aquellos productos 11- 
nales. Asi, por ejemplo, con respecto á l.i melancolía como estado de de- 
presión, se ha considerado ser una anemia primitiva del cerebro la esen- 
cia de la enfermedad, y se consideró la manía como debida en lo esencial 
á una biperemía del cerebro, por hallarse constituida dicha enfermedad por 
un estado de (xcitacion principalmente. Mas precisamente en los individuos 
melancólicos, se encuentrm muchas veces estancaciones sanguíneas ge- 
nerales, combinadas con aumento del volumen del higailo y otras hiper- 
plasias abdominales. Y por otra parte, k consecuencia do perdidas sanguí- 
neas genenales y repentinas ó de alteraciones crónicas de la nutrición, ó 
de la inanición general, se produce no pocas veces un estado de manía 
aguda. Por consiguiente, resulta de lo espuesto que la investigación ana- 
tómica tampoco puede dar mas solidez á aquella inseguridad 6 indetermi- 
nación que ofrecen las cuatro formas principales do trastorno anímico en 
relación con los temperamentos (Kahlbaunij. 
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Maudsley, ote, que los ojcmplos citados de monominía sin de- 
lirio, arguyen poderosamente en apoyo do la hipótesis cspuésta? 
Quien que no conozca el mundo interno, mundo más grande, y 
mil veces mas sublime que el mundo objetivo, no creerá con Mata 
y otros alienistas, que en la célebre Catalina do Olhaven coexistía el 
impulso mórbido, con el conocimiento exacto de la naturaleza del 
mismo ? 

Y si añadimos á esto los datos fisiológicos que aparentemente 
apoyan á la precitada interpretación, ¿qué de extraño tiene que se 
admita por quien, con espíritu sistemático, quiere prescindir de la 
observación interna, la anterior simu taneidad? Vamos á examinar, 
señores, con toda imparcialidad, las premisas en que reposa el in- 
dicado concepto de la monomanía. Dicen los partidarios de esta 
doctrina, que así como en el cerebro existen centros que rigen los 
movimientos ordinarios del cuerpo, del mismo modo parece natural 
no desechar la existencia de otros distintos ó de influencias especiales 
sobre aquellos, y que determinen el impulso mórbido. ¿No es cierto, 
continúan, que la fisiología moderna nos ha demostrado que, ya 
por la excitación, ya por la ablación de determinadas regiones del 
encéfalo, se originan movimientos irresistibles y sobre los cuales la 
voluntad no ejerce acción alguna ? Y por que los actos monomania- 
cos no reconocerían un modo do producción idéntico? 

Ante todo, dado y no concedido que existan los citados centros 
motores, salta á la vista lo absurdo de la paridad establecida. Es 
una verdad, para mí indiscutible, que entre el fenómeno fisiológico 
y el fenómeno psicológico existe diferencia de naturaleza y no de 
grado. Ahora bien, los movimientos que podemos apreciar por la 
excitación de determinadas zonas del cerebro, constituyen meros 
fenómenos fisiológicos, del mismo modo que todos los hechos de la 
vida, abstracción hecha de lo que es á la conciencia intrínseco. Es 
indudable que tratar de explicar los hechos puramente fisiológicos 
mediante la intervención de principios abstractos, es en nuestros 
tiempos una verdadera neurosis ; invocar hoy leyes que sean otra 
cosa que inducciones basadas en la física y en la química, es ig- 
norar en absoluto el por qué del inmenso progreso á que ha lle- 
gado la ciencia de los seres vivos. Pero la circunstancia de que 
los anteriores fenómenos no son accesibles á la conciencia de ca- 
da uno, no pudiendo ser percibidos más que por los sentidos, 
ya de los otros hombres, ya de los que pertenecen al que es su- 
jeto y término de la acción, caracteres éstos que están en abierta 
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oposición con los que corresponden á los fenómemos psicológicos; 
por esta particularidad, digo, su distinción es evidentísima. 

Con razón dice Balmcs que la anatomía y la fisiología solo dan 
cuenta do movimientos; nos conducen basta los umbrales do una 
región misteriosa, y nos dicen : do aquí no puedo pasar. Y dico 
bien, porquo en efecto, continúa este sabio, el fenómeno de con- 
ciencia está separado del fisiológico por un abismo insondable; allí 
acaba la observación del fisiólogo, y so abren las puertas de la 
psicología. Por consiguiente, si admitiéramos la paridad anterior, 
daríamos ya por probado que el acto monomaniaco reúno todas las 
condiciones que acabamos de asignar al fenómeno fisiológico; pero 
esta concesión implica una verdadera petición de principio, toda 
vez que lo que buscamos en la solución del problema, lo concep- 
tuamos como un hecho positivo fuera do litigio. 

Según Maudsley, que en lo sustancial parece coincidir con el crite- 
rio fisiológico anterior, los actos en cuestión serían consecutivos á 
una convulsión de la inteligencia, la que á su vez resultaría de 
modificaciones especiales en centros psíquicos. Así como el coreico 
observa sus movimientos, dice este frenópata, no pudiendo suspen- 
derlos por la acción de su voluntad, del mismo modo el monoma- 
niaco vé surgir de su cerebro ideas mórbidas y que no le es posi- 
ble eontrarestar. Ahrens, refiriéndose 4 este tópico, dice estas sig- 
nificativas palabras, que acaso atenuarán el mérito excesivo dado á 
la comparación anterior de Maudsley: esta especie de manía guar- 
da mucha analogía con las convulsiones y movimiento3 que so 
producen sin voluntad del espíritu en la enfermedad llamada epi- 
lepsia. 

Yo creo, no obstante, que la interpretación que Maudsley ha 
querido dar á la frase ^^ convulsión de la inteligencia **, ha sido la 
siguiente: el término convulsión, es por demás sabido que se apli- 
ca á la contracción muscular, bien sea ésta clónica, como en el co- 
rea, bien sea tónica como en el tétanos, y en todos los músculos 
durante la vida. La misma contracción muscular fisiológica resulta 
de la fusión de sacudidas consecutivas á corrientes centrífugas, 
cuya duración es menor que la suma del período de excitación la- 
tente y la misma contracción. Ahora bien, la convulsión de la in- 
teligencia estaría caracterizada por la aparición imprevista de ideas, 
y con la circunstancia do sucederse con una celeridad extraordina- 
ria, y sin poder, por parte de la voluntad, para oponerse á su ma- 
nifestación. Acaso esta hipótesis explique en parte la manía pro- 
piamente tal y la llamada monomanía sistemática. 
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Sabido es quo en el estado normal la ilación lógica predomina 
sobre la mera asociación de ideas, y quo en esta particularidad 
están basadas nuestras relaciones con el mundo objetivo. Ahora 
bien: en la manía sucede precisamente lo contrario ; entonces las 
representaciones sensibles y las ideas, obrando sobre determinados 
centros motores, producen movimientos apropiados, que son los 
característicos de esta psicosis. Explicaría también aparentemente 
la segunda vesania que acabamos de exponer, por cuanto las pre- 
misas en estos onagonados les serían sugeridas por una desarmo- 
nía entre la asociación do ideas y. la ilación lógica. Pero si bien 
en estos casos se explicaría la incoherencia quo los caracteriza, 
¿cómo conciliar la convulsión de la inteligencia^ parecida á las 
convulsiones corcicas, en lo quo ataiio á su carácter refractario al 
influjo de la voluntad con los actos nunca conscientemente rectifi- 
cados do las víctimas do las dos variedades de locura que incidcn- 
talmcnte estamos examinando? Y en la monomanía esencial, ¿no 
salta á la vista la futilidad del argumento do Maudsley? Si fuera 
verdad que el espíritu en un acto monomaniaco agresivo, tuviera 
conciencia del carácter anormal del mismo, la cuestión quo me pro- 
pongo examinar no tendría razón de ser ; pero precisamento lo que 
tratamos de averiguar es la coexistencia ó no coexistencia de esos 
estados opuestos en la conciencia; volvemos, pues, á la petición do 
principio anterior. Además, creo es contradictoria la explicación del 
alienista ingles, acerca de este tópico. Por una parto parece admi- 
tir independencia entro la razón del loco y los actos opuestos á 
esta facultad quo realiza, y de la otra parece someter estos últi- 
mos á alucinaciones que le obligan á identificar las percepciones 
con las concepciones. Y no se diga que la incoherencia es sólo de 
ideas; que la alucinación es fenómeno de la sensibilidad, y la idea 
de la inteligencia, porque ésta so encuentra casi siempro envuelta 
por imágenes, y aquélla implica necesariamente ideas. Enhorabuena 
que la imagen, respecto á la idea, sea, como dice Balmes, una cor- 
teza grosera que envuelvo un diamanto; pero sin esa corteza no 
serían posibles nuestras relaciones con todo lo que nos rodea. 

Debemos, ahora, aunque no sea mas que á la ligera, constatar 
nuestra ignorancia acorca do asuntos sobro los cuales se emiten 
con frecuencia afirmaciones absolutas: me rcfioro al dogmatismo 
que caracteriza á muchos fisiólogos en sus teorías tratándose do 
Vocalizaciones cerebrales, y á la aplicación quo do estos supuestos 
hacen para la comprensión de la monomanía. Ya Magendio admitía 
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que el cuerpo estriado determinaba los movimientos qao nos im- 
pelen hacia atrás, qne el cerebelo producía los que realizamos ha- 
cia adelante, y que los pedúnculos corebclosos regían los laterales. 
Luys en nuestros dias se muestra partidario do esta doctrina al 
comparar los movimientos producidos espcrimentalmente en anima- 
les al fenómeno que observamos en el torniquete hidráulico. Pero 
mientras que Nothnagel y Beaunis dicen haber observado median- 
te inyecciones intersticiales el nodus curaorius en el cuerpo es- 
triado, y otros fisiólogos, puntos de los cuales surgirían movimien- 
tos distintos, no faltan modernos experimentos, que desechan en 
gran parte las conclusiones anteriores. Lo mismo sucede con los 
llamados movimientos de manejo, de rotación en radio de circun- 
ferencia, de rotación sobre el eje, etc. Así, se creia, que dichos 
movimientos dcpendian casi exclusivamente do alteraciones do los 
pedúnculos cerebelosos, y sobro todo de los medios; pero después 
se constató su existencia en otra porción de lesiones del encéfalo, 
como en las de la superficie de los hemisferios, en las de los pe- 
dúnculos cerebrales, en las de la protuberancia, tubérculos cuadri- 
jeminos, cámaras ópticas, etc. Mientras, pues, no haya mas solidez 
en las relaciones que se suponen existentes entre determinadas partes 
del cerebro y otra clase de fenómenos, no es lógico, no es con^ 
forme al método expcrimontal conceder su admisión. 

Hay mas aún: lo que solo ciñéndonos al riguroso método ex- 
perimental podemos admitir en lo que ataiie á las indudables re- 
laciones entre los movimientos del cuerpo y determinados centros, 
es la mera existencia de estos. Así sabemos perfectamente, que 
existen movimientos involuntarios, que siguen á impresiones que 
no han determinado sensaciones; movimientos involuntaríos, que 
acompañan constantemente á sensaciones, movimientos voluntarios, 
que suceden á percepciones, y por último, movimientos también 
volúntanos sin relación alguna con los fenómenos de la sensibilidad. 

Admitimos, como acabamos do indicar, que con estas especies 
de movimientos coinciden modificaciones especiales en centros del 
sistema nervioso (1) pero negamos que la ciencia pueda hoy preci- 
sar su sitio y sus relaciones. Puede decirse sin temor de equivo- 
carse, que todos los experimentos efectuados ya por la excitación, 
ya por la ablación de regiones determinadas de los centros do 
inervación, no arguyen mas que en apoyo de la doctrina de las ac- 

(1) En los últimos es al menos cuestionable. 
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ciones reflejas, hoy universalmente aceptada. Los mismos resalta- 
dos obtenidos mediante la excitación de la periferia cortical del cere- 
bro, pueden esplicarse en su mayor parte por las acciones reflejas. 

Constatada, pues, nuestra ignorancia respecto á supuestas rela- 
ciones, aún entro fenómenos puramente fisiológicos, pasamos 
ahora á ocuparnos mas directamente de nuestro tópico. Como ya 
he indicado, los ejemplos citados de monomanía arguyen aparen- 
temente en sostenimiento de la precitada hipótesis dualista ; pero 
¿es cierto que en el acto en cuestión coexistan las dos tendencias 
opuestas, á que hacemos referencia? Es indudable que al abordar 
est« asunto nos encontramos enfrente de uno do los problemas 
psicológicos, que mayor sagacidad exige en la investigación intros- 
pectiva, y sobre lo cual es difícil llegar ii una conclusión indiscu- 
tible. Pero no es menos exacto que dicho estudio nos conducirá en 
el entretanto á no admitir como axiomático lo que aún es mero 
problema. 

La cuestión á que me refiero, es la de saber si nosotros pode- 
mos tener muchas ideas á la vez. Pero antes de exponer la solu- 
ción que á este respecto creemos mas acertada, debemos decir algo 
en lo que atañe á la sucesión ó mejor acerca del tiempo. Todo lo 
que es susceptible de experimentar modificaciones cao bajo la in- 
fluencia del tiempo; todo lo que dura cambia; nuestro espíritu, dice 
Ahrens con razón, no cambia en la totalidad de su ser íntimo. La 
esencia general del t/o, tal como se revela en sus propiedades y 
facultades fundamentales, no cambia tampoco, porque aun cuando 
el espíritu esto en un cambio continuo de sentimientos, pensamien- 
tos y voluntades, las facultades de querer, pensar¿y sentir permane- 
cen inalterables; en fin hay igualmente para toda su actividad, pa- 
ra los pensamientos, voluntades y sentimientos, como actos indivi- 
duales, algo de permanente que no se altera con ningún cambio, 
porque todos nuestros pensamientos están sometidos á ciertas leyes 
lógicas que no podemos cambiar ; en una palabra, el espíritu ó i/o, 
como el ser entero, no cambia, permanece también el mismo en 
cuanto á sus facultades; pero cambia continuamente en sus esta- 
dos, en sus actos individuales, pero que quedan todavía sometidos 
á leyes constantes que no cambian ( Ahrens ). Pero así como varía 
en un tiempo dado el número de descargas nerviosas que surgen 
de sus centros, así también varía el número de modalidades que 
nuestra personalidad puede experimentar en el mismo tiempo. Aún 
también, como en el primer caso, en el segundo puede afectar en 
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cierto modo un carácter rítmico ó irregular. ¡Que de variedad á 
esto respecto en el hombre según la edad, el sexo, el temperamento 
y otra porción de condiciones ! Al sor ñnito podemos aplicar estas 
admirables palabras de Fonelon: lo que pasa ha sido y será, y 
pasa del pretérito al futuro por un presente imperceptible que no 
se puedo señalar jamás; pero lo que no pasa existe absolutamente, 
y sólo tiene un presente infinito ; es, y no es permitido decir más ; 
es sin el tiempo en todos los tiempos de la criatura, etc. — El sa- 
cerdote citado por Mata, que cometió un asesinato en su penitente, 
en el momento en que ésta iba á consultar un caso de conciencia, 
por llevarse á cabo sin que dicho proyecto fuera concebido, ni an- 
tes do presentarse aquélla, ni antes de que le amenazara, no dejó 
de tener su plan como si fuera concebido muchos días, muchos 
meses antes. Dice elocuentemente Mata en lo que se refiere á ese 
tópico : este plan, este proyecto, por formarse con la rapidez del 
relámpago, con la premura y exigencia do la oportunidad del mo- 
mento, y con la intensidad de la alarmo, que el amor de sí mismo 
y de su reputación sufrió, no impiden que fuese un plan, un pro- 
yecto tan acabado y perfecto como lo hubiera sido si lo hubiera 
premeditado días ú horas enteras, resolviéndose á declararse á esa 
señora y gozarla, y si se le resistía y amenazaba publicar su fla- 
queza criminal, á darle muerte.'' Ahora bien, después de estas con- 
sideraciones, nuestra alma puede ser sujeto de muchos actos, simul- 
tánea ó sucesivamente? Aristóteles en la antigüedad, y Holland en 
nuestros tiempo? optan por lo segundo. Este último autor sostiene 
que al colocarse cualquier individuo en condiciones á propósito pa- 
ra que se efectúen simultáneamente en su cerebro las modificacio- 
nes necesarias para determinar distintas sensaciones, éstas se mani- 
fiestan siempre sucesivamente. 

Aun cuando todo el aparato sensorial parezca, continúa, encon- 
trarse en medio de una multitud de objetos, nunca en un instante 
dado se da más que una percepción. Será completamente imposible 
prestar un solo acto de atención á dos objetos que afecten varios 
sentidos á la vez. Sin embargo, se dice que César* dictaba á cuatro 
secretarios simultáneamente; que se ha dado el caso de un juga- 
dor de ajedrez que seguía tres partidas á la vez; que Feijóo leía 
dos ó tres líneas á un mismo tiempo, etc., etc. La consecuencia 
que muchos han sacado de estos hechos nos obligaría á admitir 
que el eminente Menendez Pelayo había leído y conservado en su 
sensorium, durante su visita á las principales bibliotecas de Euro- 
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pa, conceptos más quo sufícicntcs para ocupar igual período de 
tiempo á cuatro individuos quo leyeran continuamente y conserva- 
ran todas las ideas quo dicha lectura implicara. ¿Estaba la aten- 
ción en todos estos casos dividida? Claro está que no. Al dirijírse 
la atención de un objeto á otro, lo hace con una rapidez tal, que 
los intervalos de sucesión pasan desapercibidos. Lo que en muchos 
casos parece un solo acto del espíritu, so puedo descomponer en 
una serio de actos ligados por el recuerdo. Al imprimir á un car- 
bón incandescente un movimiento rápido de rotación, y al observar 
un verdadero circulo do fuego, creeríamos, si no supiéramos que 
nuestros ojos están dotados de movimientos sumamente rápidos, 
que tenían lugar á la voz percepciones distintas. Aun en aquellos 
casos en que la vista y el tacto nos sugiereu la noción de exten- 
sión, tenemos para ello que hacer intervenir un acto psíquico, que 
consisto en apreciar la sucesión, ya de sensaciones táctiles, ya de 
sensaciones musculares, ligadas merced á la imaginación. 

No obstante, si bien la percepción do un objeto es producida 
por una sucesión de actos distintos ligados por el recuerdo, no es 
menos cierto que es tan acto de conciencia como la pura sensación, 
el recuerdo. Se da, pues, en la intimidad de nuestro ser, la coexis- 
tencia de estados distintos, pero nunca con el carácter de génesis 
ú orientación, abstracción hecha do uno solo, quo es el presento, 
el cual, como dice profundamento Alb. Lemoine, es un punto sin 
dimensiones, es el límite siempre móvil quo separa lo que ha sido de 
lo que será, de modo quo el presente mismo es inasible, y la exis- 
tencia escapa sin cesar á los sores que duran. Ahora bien, con los 
datos quo tenemos sobre la conciencia ¿ podemos conciliar los he- 
chos que registra la historia de la psiquiatría y la existencia de la 
que desde aliora decimos impropiamente llamada ^ monomanía sin 
delirio?" Pero ante todo tratemos de justificar este último aserto. 
El carácter común á todas las vesanias, por perversión, es la falta 
de correspondencia entre la realidad objetiva y la apariencia subje- 
tiva; esto carácter falta comunmente en las psicosis por impotencia, 
también llamadas, y acaso con más precisión, psicosis biogenéticas. 
Do la falta de armonía en el primer caso, resulta el delirio, y de 
la suspensión y dejeneracion de la vida psíquica en el segundo, la. 
extinción gradual y definitiva de la misma. 

La monomanía en cuestión, dada su existencia, corresponde al 
primer grupo, según todos los frenópatas: pero ¿no es ya una 
verdadera contradicción la admisión do este estado neuropático 
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como enfermedad por peryersion psíquica y sin delirio? No es de 
estranar, por lo que precede, que Kahlbaun no acepte la anterior 
interpretación dada á la monomanía y considere todos esos impul- 
sos mórbidos como sintomáticos de determinadas especies morbosas. 
¿Pero no nos demuestra la literatura psiquiátrica el carácter esen- 
cial ó primario de aquellos? 

Herbert Spencer ha formulado magistralmente ^ la ley del ritmo ^' 
y de la cual podemos hacer aplicación para el sostenimiento de 
nuestro criterio acerca de la monomanía impropiamente llamada sin 
delirio. Paul Janet, hablando de la enagenacion mental, prescinde 
completamente de la ley anterior y del carácter que afecta nuestra 
personalidad en su incesante desenyolvimimiento. Así, del mismo 
modo que Mata, parece admitir lesión de las actividades anímicas, 
centrípeta y centrífuga^ con integridad de la inteligencia. Antes de 
emitir lo que creemos esencial en el acto monomaniaco, establece- 
remos algunos conceptos generales para de ellos deducir como 
corolario nuestro objetivo. Es indudable que la mayor parte de los 
fenómenos, tanto fisiológicos como psíquicos, revisten el carácter de 
intermitencia. Á veces los fenómenos en cuestión no sólo son dis- 
tintos, sino también contradictorios. Intermitencia tenemos en los 
movimientos del corazón, en los respiratorios, en las secreciones, y 
sobre todo, y siempre rigiendo los demás aparatos y sistemas en 
los animales superiores, en los centros nerviosos. De los nervios 
sensitivos tendinosos están surgiendo continuamente impresiones 
para dirigirse á centros medulares, en los cuales metamorfoseán- 
dose, se trasforman en corrientes centrífugas que van á imprimir 
tono á la fibra muscular, manteniéndola en ese estado de tensión 
permanente, indispensable para la armonía fisiológica de las funcio- 
nes. Las oscitaciones de los sentidos más importantes son verdade- 
ras vibraciones de un carácter esencialmente rítmico. ¿ Y por qué, 
dice un fisiólogo notable, estas oscitaciones periódicas á fuerza de 
obrar sobre los centros nerviosos, no imprimirán á su actividad un 
particular carácter de intermitencia y de periodicidad ? Pero lo más 
notable que se observa en este tópico es la correlación entre el 
fenómeno orgánico y el psíquico. Este último es en cierto modo, 
como aquél, rítmico. Parece indudable que un estado psicológico 
cualquiera no es uniforme, sino que está constituido por una serie 
de oscilaciones, sufriendo también períodos de intensidad variable. 
Pero oigamos en este punto á Spencer, que es el que lo ha tra- 
tado hasta hoy con mayor elevación y altura. Dice el sabio p^sa- 

7 
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dor contemporáneo : ^Cuando dirigimos nuestra atención, ya sobre 
una sensación, ya sobro una serie de sensaciones, que constituyen la 
percepción de uu objeto, — parece que permanecemos durante algún 
tiempo en un estado psíquico homogéneo y persistente ; con todo, uñ 
atento examen demuestra que ese estado, aparentemente continuo, está 
en realidad interrumpido por otros estados secundarios formados por 
otras sensaciones y percepciones que se presentan y desaparecen rápi- 
damente. . .^ Hay también oscilaciones sumamente rápidas que alejan 
del estado psíquico que miramos como persistente y que Yuelren á 
conducir á el. Pero en donde el espíritu do observación del ilustre 
filósofo inglés llega á un grado realmente asombroso es al exami- 
nar la prueba indirecta del ritmo de los fenómenos psíquicos, ba- 
sada en la correlación entre las sensaciones y los movimientos. Es- 
cribe á esto respecto: es indudable que las sensaciones y las emo- 
ciones producen contracciones musculares. Pues bien, continúa, si 
una emoción ó una sensación fuese rigurosamente continua, habría 
una descarga uniforme á lo largo de los nervios motores puertos 
en juego ; pero la experimentación nos revela en lo que permite 
juzgar el uso de estimulantes artificiales, que una descarga conti- 
nua á lo largo del nervio motor de un músculo, no produce la 
contracción de éste; para lograr este efecto se necesita una des- 
carga interrumpida, una sucesión rápida de descargas. La contrac- 
ción muscular presupone, pues, ese mismo estado rítmico de la 
conciencia que demuestra la observación directa.... 

En el estado patológico se observa también esta periodicidad é 
intermitencia. Las fiebres palúdicas, vr. gr., han sido comparadas 
por Qerdy, en su modo de manifestarse, á los movimientos rít- 
micos del corazón, y nosotros, basándonos en las consideraciones 
expuestas en el curso de este trabnjo, hacemos extensiva aquella 
analogía á los accesos monomaniacos. Jamás, nos atrevemos á sos- 
tener, nuestra personalidad se encuentra dividida. Y no se diga que 
multitud de fenómenos, y sobre todo los que de carácter contradic- 
torio parecen existir en la conciencia, se oponen á la unidad de 
aquella. Ya hemos indicado el modo de desenvolverse nuestra natu- 
raleza; desenvolvimiento que implica sucesión de actos y estados 
distintos, y á veces contradictorios. El carácter altamente fugaz y 
transitorio que revisten los actos del espíritu nos esplica el craso 
error en que incurren los que pretenden ver en la conciencia una 
multiplicidad que repugna á la naturaleza de este, como le llama 
Uamilton, modo general y fundamental de todas nuestras faculta- 
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des. Aquí se dos presenta, señores, la oportunidad de hacer justi- 
cia á cierta doctrina filosófica, solamente despreciada por quien 
ignora los profundos conceptos que implica. Aun cuando no fuera 
más que la importancia dada por Krausse á la observación inter- 
na, esto sólo bastaría para colocarlo en la categoría de los princi- 
pales pensadores de nuestros tiempos; pero no se limitó á esto el 
ilustre filósofo, sino que elevándose á mayor altura, indicó un nue- 
vo concepto de la síntesis, concepto que se reduce á la armonía 
entre los hechos y leyes sugerídas por la investigación introspec- 
tiva y las conclusiones de la deducción metafísica. Y la armonía 
en este punto interesante, brilla con una claridad tal, que no es 
posible de ella prescindir, si á la verdad debemos dirigir nuestra 
inteligencia y á la belleza nuestro sentimiento. ¿En dónde la encon- 
tramos ? 

Hay un principio que establece que las nociones contradictorias 
se excluyen recíprocamente. Existe también un hecho constatado 
por el testimonio de la conciencia, según el cual uno mismo es el 
sujeto que siente, piensa y quiere. Se podría decir que en este su- 
jeto se dan fenómenos contradictorios, lo cual aparentemente argüi- 
ría en contra, ó do aquel principio fundamental, ó de la unidad 
del yo. Indudablemente, si los indicados fenómenos coexistieran en 
la conciencia, tendría motivo racional de ser la doctrina que hace 
derivar lo que al mundo psíquico atañe del funcionalismo más ele- 
vado del cerebro ; pero como el más íntimo consorcio entre los dos 
resultados anteriores viene á disipar completamente aquellas dificul- 
tadeSy de ahí que dichas objeciones á la verdadera doctrina, par- 
tan do supuestos completamente gratuitos y altamente erróneos. 
Por todas estas consideraciones creemos que la monomanía en cues- 
tión es una verdadera psicosis caracterizada (como en el estado fisio- 
lógico la contracción muscular, y en el patológico las fiebres palú- 
dicas) por una sucesión alternante, mis ó menos rápida, entre 
modalidades normales y patológicas de toda la vida animica. Deci- 
mos ^ psicosis^ porque damos este nombre á toda perversión de las 
facultades superiores del espíritu ; decimos ^^ caracterizada por una 
sucesión*'. . . porque la armonía existente entre las nociones funda- 
mentales de la inteligencia y los hechos y leyes constatadas por el 
sentido íntimo, está en pugna abierta con la simultaneidad de fenó- 
menos contradictorios en un mismo sujeto ; decimos ^ de toda la 
vida anímica '^ porque ésta, en el acto agresivo, se encuentra inte- 
resada en sus tres esferas principales, del mismo modo que en 
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cualquier otra vesanía. Según, pues, lo que precede, la tan caca- 
reada doble tendencia en el monomaniaco en cuestión, no es más 
que el resultado del recuerdo en el período lúcido del impulso 
mórbido anterior. No importa que el paciente sostenga haber tenido 
lugar la indicada coexistencia en lo íntimo do su personalidad, y 
que nosotros inconscientemente apoyemos esta aseveración, basán- 
donos exclusivamente en la fugacidad del acto, porque en el pri- 
mer caso la celeridad de los estados distintos, y hasta opuestos, 
que surgen del fondo de su conciencia, hace que identifique en uno 
solo dos ó más de aquellos ; y en el segundo, porque prescindimos 
del carácter esencialmente relativo que reviste la sucesión. 

En el acceso monomaniaco, la atención se dirige al lado objetivo 
del hecho do conciencia, como en la pasión, y de ahí su seguridad 
y precisión. No debe, sin embargo, confundirse con aquella tenden- 
cia primitiva de nuestra naturaleza, por las consideraciones expues- 
tas en el curso de este trabajo, y además por las . razones que 
Mata aduce á este respecto en su magnífica obra titulada Criterio 
médico- psicológico. Sólo recordaré lo que este sabio frenópata 
llama sexta base, y que es, á mi modo de ver, de todas las que 
expone, la que revela mayor sagacidad en la investigación psico- 
lógica. 

^'En el estado responsable, el acto delincuente tiene una intención 
relativa y refleja. Se refiero á determinada persona ú objeto. Todos 
los demás puoden estar sin peligro al lado del que va impulsado 
por una pasión responsable. . . no mata por matar, no es el ins- 
tinto de agresión ó destrucción el que le empuja: es el -sentimiento 
de la estimación de sí mismo, el del amor, el de la propiedad, etc., 
lo que le monta en cólera, y reflejándose sobre el instinto agresor, 
le hurgan y sublevan para la ejecución del homicidio. El acto, 
pues, es determinado, particular, relativo, y además reflejo 6 indi- 
recto. 

En el estado no responsable, el acto es de intención absoluta y 
directa. Se arroja sobre el primero que se lo presenta; tal vez in- 
mola los objetos hasta la sazón más queridos de su alma. ... El 
instinto que le empuja os el de la destrucción, no hurgado por 
otro instinto ó sentimiento." 

Es probable que en la monomanía que podemos llamar rítmica 
exista cierta variedad de amnesia. Esta particularidad acaso sea con* 
secutiva á la naturaleza del acto tal cual lo hemos conceptuado. 

En el acceso monomaniaco, según lo que precede, no habría re- 
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cuerdo del período lúcido, al paso que en esto lo habría de aquel. 
El recordar el acceso el monomaniaco y comprender su carácter 
anormal, nos demuestra la inmensa diferencia que existe entre la 
conciencia y la ejecución do un acto, y su reconocimiento. Se po- 
dría decir que lo objetivo del monomaniaco es automático en sus 
elementos, y acompañado de atención previa en el conjunto. Do es- 
te modo so conciliarían en el acto monomaniaco, las dos importan- 
tísimas teorías, que tratan de esplicar, en nuestros dias, los movi- 
mientos habituales; me refiero á la doctrina de Hartlcy, que trata 
de esplicar dichos movimientos por puro automatismo, y á la do 
D. Stewart, que quiere les precedan actos de atención, que por su 
rapidez nos pasan desapercibidos. Do todos modos, si el recuerdo 
no fuera mas que la repetición de un acto, como muchos preten- 
den, el período lúcido del monomaniaco no existiría. Ahora, seño- 
res, solo me resta manifestaros, que en esta clase de investigaciones, 
debemos tener por norma la imparcialidad en la interpretación de 
los fenómenos, que consideramos como factores indispensables para 
la solución, que buscamos, del problema. Si para llenar esta noble 
aspiración de nuestra alma, prescindimos do la complejidad del fe- 
nómeno que estudiamos, y lo conceptuamos dependiente de elemen- 
tos demasiado simples, no obtendremos sino conclusiones erróneas! 
Por no molestar demasiado vuestra atención, prescindo hoy de con- 
tinuar desenvolviendo ciertas consideraciones, íntimamente relaciona- 
das, con el asunto que nos ocupa; en otra ocasión espero dar am- 
plitud á aquellas, y sintetizar para de esto modo formar un con- 
junto armónico. 

Sin embargo, permitidme concluir esta parte do mi trabajo, admi- 
rando á esos ilustres alienistas, íntimos confidentes del infeliz ena- 
genado, con las siguientes palabras del dignísimo y sabio frcnópa- 
ta español Esquerdo: Jesucristo, Pinel y Lincoln, son los tres re- 
dentores de la humanidad, y no se estraue, continúa, que compare 
al Dios-Hombre, con aquellos faros luminosos de la virtud y del 
deber, porque si bien el primero hizo á su criatura á su imagen 
y semejanza, el médico frenópata restaura esa imagen borrada, esa 
semejanza perdida. 

He dicho. 



La población del Río Primero **^ 



POR EL DOCTOR H. WEYEXBEROH 



¿Quién no conoce esta población ágil y alegro que se muevo en 
el elemento líquido como las aves en el aire? No hay cordobés 
por cierto que, bañándose, no se haya fijado con placer y gusto 
en los movimientos caprichosos, en los saltos y juegos de la nación 
escamosa y acuátil. Es claro, pues, que cuando se habla de la po- 
blación del Río Primero, so piensa, en primer lugar, en los peces, 
que nuestros muchachos distinguen con varios nombres pintorescos, 
como mogarras, viejas del agiia^ truchas^ bagres^ anguilas^ etc. 
Pero á más de éstos, que relativamente pueden llamarse los gigan- 
tes, hay una cantidad enorme de animalitos y bichos en nuestro 
río, que, por lo general, son más conocidos por los mismos pesca- 
dos que por los cordobeses, sirviendo especialmente de alimento á 
los primeros. Quiero tratar de llenar este vacío en nuestros cono- 
cimientos; y efectivamente, es nuestro deber conocer todos nuestros 
vecinos, porque puede llegar el caso que los precisemos 6 que ellos 
precisen de nosotros. 

Es, pues, con esta intención, que comunicaré algo sobre la ma- 
yor parte de los habitantes del Río Primero. Quizás para algunos, 
estos renglones sirvan para refrescar viejas relaciones, 6 para otros 
para conocer cosas desconocidas hasta ahora y hacerse nuevos ami- 
gos entre la población fluviátil. 

Principiaré por los peces, porque no hay mamíferos ni pájaros 
que vivan exclusivamente en el agua, y es solamente de los anima- 
les que viven exclusivamente en este elemento que me ocuparé. 

I [1] Dospuos qiio la Academia Nacional y la S)ciotlad Zool<^g¡ca han cam- 
biado su asiento de Córdoba íi Buenos Aires, nuestro pueblo carece de un 
órgano ci^ntifico. falla que una persona bien conocida enlre los diaristas 
cordobeses, ba querido remediar por un periódico cientiflco y popular. La 
intención entre tanto no se realizó, y el presente articulo que era destinado 
para esc periódico, aparece abora aquí sin más modillcacioncs que las que 
exige su publicación en Montevideo. 
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No quiero incomodar á los lectores de este artículo con los nom- 
bres científícos latinos, y así, llamaré las especies por sus nombres 
triviales, empleando solamente el nombro ofícial en el caso de no 
conocer el nombre popular. 



En cnanto al número de sus individuos, las inogarraSy por 
cierto, ocupan el primer rango. La cantidad de estos pescaditos es 
alguna vez asombrosa en el Primero, hasta fomar mangas enteras. 
Los encontramos de diferente tamaño : recién nacidos, de pocos mi- 
límetros y viejos que pueden tener hasta 1,5 decímetros de largo. 

Estos pescados tienen, en general, el dorso negro-azulado, color 
de acero, desapareciendo de poco á poco en los costados, de ma- 
nera que el vértice y la línea longitudinal dorsal son casi negros. 
Los costados son plateados, siendo á menudo más claros en direc- 
ción al vientre, donde el citado color sucesivamente es reemplazado 
por una tinta rosada. Las tapas de las agallas son plateadas y la 
garganta es también rosada. En el macho, que es siempre más 
angosto de cuerpo que la hembra, el color plateado se baja más 
hacia el vientre que en el otro sexo. El iris es amarillo-claro con 
una mancha parda arriba de la pupila, que es negra. Atrás de las 
tapas agallares, á distancia de más ó menos 0,5 centím., es decir, 
casi al nivel del principio de la fisura agallar, se vé una mancha 
negra. Las aletas dorsales, que son dos, son incoloras, mientras 
que las aletas pectorales, ventrales y la anal son de color de rosa 
claro, especialmente las puntas de las aletas ventrales y el princi- 
pio de la anal. La aleta caudal es más ó menos como las dorsa- 
les; solamente es un poco más amarilla, y en el medio se vé una 
cinta negra que aún se extiende un poco en el costado, donde llega 
á ser azulada, como acero. 

Be vé, pues, que es un animal muy lindo, aunque parezca á la 
primera vista superficial. 

Estos colores mientras tanto son más claros en la primavera, el 
tiempo de la propagación, que en otra estación del año, y más 
distintos en los machos que en las hembras. Tanto más chico el 
individuo, cuanto menos distintos son los colores. 

Son muy voraces estas mogarras^ como saben muy bien nues- 
tros muchachos, que aprovechan esta pasión para pillarlas en can- 
tidades. Unos las pescan con un anzuelo ó bien con el anzuelo 
primitivo que se hace encorvando un alfiler; pero otros, más inge- 
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niosos, quiebran el fondo de una botella grande, ponen un pedazo 
de pan ó carne dentro, y, cerrando la boca de la botella con la 
mano, las hacen entrar así en el agua. Las mogarras entran pronto 
en la botella, apurándose para comer el pan, pero al mismo tiempo 
el muchacho saca la botella del agua con tanta lijereza, que no 
pueden salir los pescaditos que se encuentran presos. 

Los suelen juntar después en un hilo como si fuesen cabezas de 
cebollas y en este estado deplorable los venden á las puertas. Bien 
fritas, son un rico bocado. Basta abrir el vientre y examinar el 
estómago para reconocer su voracidad. He encontrado en el estó- 
mago de estos pescados: semillas de diferentes plantas, especial- 
mente de zapallos y sandías, frutas de Lycium, pan y carne, orugas, 
gusanos, langostas y otros diferentes insectos, aun partes de sus 
prójimos, piedrecitas, palitos, pedazos de papel, jabón, botones do 
camisas, fósforos, maíz, etc. Parece que gustan mucho del jabón, 
y esta es la causa por que se los vé siempre en cantidad cerca de 
los puntos donde las lavanderas están limpiando la ropa. Dá gusto 
ver cómo están peleándose tan pronto como se echa un pedazo 
de pan en el agua, demasiado grande para que uno solo lo pueda 
tragar. Como saben picar á las personas que se bañan, es bastante 
conocido. 

Para los legos en la zoología, es fácil confundir con estas mo- 
garras una otra especie que jamás llega á tener más de 5 á 6 cen- 
tímetros, y es, por consiguiente, mucho más pequeña. Esta con- 
fusión es probablemente la causa de que no he oido darle jamás 
un nombre especial, sino también simplemento mogarraa^t mientras- 
que pertenecen á una familia muy distinta. La ciencia las llama 
xiphophorus. 

Es por lo demás fácil de distinguir estos pescaditos de las ver- 
daderas mogarras, por su forma menos comprimida, más redonda. 
He escrito ya mucho sobre este animal, que ofrece un interés par- 
ticular por su modo de multiplicarse. El autor de este artículo ha 
descubierto la especie y su modo de propagación : es uno de loa 
pocos peces que son vivíparos, es decir, que paren hijos vivos, 
como si fuesen mamíferos. Es esta particularidad que merece aquí 
una mención especial, así es que reproduciré lo más esencial do 
mis estudios publicados en periódicos franceses, holandeses, alema- 
nes y del país. 

Para principiar con el extorior, copiamos aquí la descripción 
que se encuentra en las Actas de nuestra Academia Nacional de 
Ciencias en la pág. 17 del tomo III. 
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£1 color amarillo-blanco del vientre se muda en los lados en un 
gris abrillantado, y se vén ordinariamente en esta parte tres ó cua- 
tro lineas de puntitos pequeños: los que se acercan más al dorso, 
son muchas veces indistintos, confluyendo con el color gris-negruzco 
del dorso mismo, y ordinariamente estos puntitos son también mo- 
nos distintos en la mitad anterior del cuerpo que en la posterior. 
El dorso es plano y negruzco y la cabeza también tiene una super- 
ficie superior plana. 

Las aletas son todas pequeñas é incoloras. La cola es bastante 
grande, ancha y regular; la cara, roma. 

£1 color de estos pescados ofrece algunas diferencias : encontré 
ejemplares muy oscuros, casi negros, y otros muy claros. En estos 
se vé en cada escama del dorso un núcleo más oscuro, lo que no 
sucede en los individuos oscuros, como igualmente las líneas de 
puntitos vienen á ser en éstos menos distintas. Las hembras son 
más grandes que los machos, y en los últimos las filas de puntitos 
son más claras y la forma del cuerpo más comprimida. Por lo 
g^eral los machos no miden más de 4 centímetros. 

Existen varias otras especies de este genero en esto país, todas 
descritas por mí, pero como no han sido encontradas en el Kío 
Primero, nos ocuparemos especialmente de la especie cuya descrip- 
ción precede. 

Abriendo el pescado por medio do una tijera, que desde el ano 
86 dirigo do cada lado á la abertura de las agallas, y quitando la 
parte cortada, se vé el intestino en un quindajc muy fuerte, y al 
lado derecho del recto se presenta una parte del ovaiúo ó útero, 
que por su mayor parte es cubierto por el mismo intestino recto. 
No entraré en detalles sobre la anatomía do los demás órganos, 
sino me limito á los órganos genitales. El citado recto y el ovi- 
ducto desembocan ambos en un espacio pequeño ó vestíbulo que 
se pudiera considerar como una ^ cloaca'' como llamamos tal aber- 
tura cuando el estiércol y los huevos salen de una misma abertura 
como en las gallinas. 

Es en este oviducto ó canal por el cual pasan los huevos, que 
efD nuestro pescadito encontramos una particularidad. En otros pes- 
cados observamos un ovario, órgano en que se forman los huevi- 
tos y en el cual se vé un tubo ú oviducto que los conduce para 
faera. Después de ser puestos estos huevos, son fecundados en el 
agua por el macho. Así es en otros peces. En el pescado que nos 
ocupa, vemos, al contrario, que el ovario y el oviducto fprman un 
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solo Órgano, os decir, una bolsita alargada que puode dilatarse 
mucho. Los huevos se forman en la parte cerrada superior, y una 
Tez maduros, se bajan á la parto inferior, un poco más angosta. 
Por medio de una verdadera copulación, el macho fecunda estos 
huevos en el interior de la hembra, y aquellos principian desarro- 
llándose allí mismo. Este órgano, pues, nacido por la unión áA 
ovario y oviducto, ha recibido el nombre de **mar8upio". 

Veinte á treinta huevos so desarrollan en este órgano á la veXt 
de lo cual resulta que en un estado avanzado de preñez, este ór- 
gano y todo el vientre del pescado so hinchan mucho; una dila- 
tación que es posible por los pliegues que presenta este marsupio 
en su interior, en su estado nó preñado, y que van desapareciendo 
poco á poco en el estado de dilatación durante la preñez. Los hue- 
vos son tan pequeños como una cabeza do alfiler, y abriendo él 
pescado en diferente época de la preñez, encontramos los hijos en 
diferente estado do desarrollo. 

Los pliegues del útero crecen también durante el desenvolvimiento 
de los fetos, y llegan á ser muy coposos y sanguinosos; de mar 
ñera que al ñn se asemejan á flecos de algodón que envuelven cada 
hijo por separado. Se encuentran las hembras preñadas en los me- 
ses do Setiembre hasta Enero, pero especialmente en Octubre y 
Noviembre. Más ó menos veinte dias después do la fecundación, los 
fetos ya tienen una forma regular, algo semejante á las larvas de 
las ranas. Al fin de la preñez las paredes del cuerpo llegan á ser 
tan trasparentes por su dilatación, que so reconoce fácilmente el 
movimiento de los fetos en el interior de la madre. Se calcula en 
más ó menos siete semanas la duración de toda la preñez. Parece 
que ya hay multiplicación antes que los padres sean adultos, pero 
entonces siempre el número do fetos es menos considerable. 

Como acabo de decir, existe en esta especie una verdadera copu- 
lación, y es claro, pues, que los machos deben tener para este fin 
un órgano especial, lo que falta en otros pescados. Efectivamente 
lo tienen: es un tubo formado por la aleta anal. 

Esto tubo, estrechándose poco á poco, tiene casi 8 milímetros de 
largo y es muy movible. 

A continuación copiaré algo sobre el parto quo ho observado, 
respecto del cual digo lo siguiente on uno de mis artículos sobre d 
particular : 

* Ya unas veces hnbia sucedido que en la mañana fui sorprmi- 
dido al observar que durante la noche se habia efectuado el parto 
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en uno de los pescados que tenia en mi acuario, y así resolví velar 
una parte de la noche para observar este fenómeno tan extraño en 
anímales de esta clase. 

^ Si la preñez ha llegado á su término, se principia á distinguir 
una protuberancia en el lugar de los órganos genitales exteriores 
y la aleta anal se aleja más y más del cuerpo. En este período, el 
pescado evacúa el vientre y al fin so vó dilatarse los órganos alu- 
didos; se observa entonces claramente que el animal está haciendo 
movimientos de compresión con las paredes del vientre nadando 
para atrás. Entonces la cabeza del feto sale poco á poco afuera, y 
tan pronto como la cabeza ha salido, lo demás del cuerpo sale 
también en un momento ; el animalito cae al fondo del agua, y 
después recien principia á nadar, meneando muy lijero la colita. 
Después del nacimiento de un hijo, la madre descansa un poco y 
el parto de otro sigue pronto, de manera que he visto nacer du- 
rante seis horas, más ó menos veinte pescadillos. 

'^Entretanto no es una regla sin excepción que la cabeza salga 
primero; hay también casos en que so presenta primero la cola, á 
pesar de que tal parto no parece ser tan fácil.^^ 

No quiero entrar aquí en más particularidades sobre este asunto, 
porque este artículo debe quedar en los límites de un artículo po- 
pular, destinado no solo para los zoólogos de profesión. 

Lo que acabo de comunicar basta para que se reconozca que los 
habitantes de nuestro río merecen una atención especial por las 
interesantes particularidades de su vida social, desconocida por la 
mayor parte de los vecinos cordobeses. 

Antes de tratar sobre otros animales del Río, no puedo menos 
do comunicar aquí un hecho gracioso que pasó con ocasión de mis 
publicaciones sobre este asunto. 

El descubrimiento llamó la atención del mundo científico y fué 
referido en varios periódicos científicos de Europa, y por consi- 
guiente la prensa local dio también algunas noticias sobre el par- 
ticular en oportunidad de la publicación de un artículo en los ór- 
ganos de nuestra Academia Nacional. Un señor cordobés que tenia 
á su disposición un ejemplar de la versión castellana del Tratado 
de Zoología escrito por Milne Edwards para los colegios, se dirige 
al doctor Lucero quejándose de la manera vergonzosa como se 
engañaba al público, y diciendo que tenia lástima de ver el triste 
papel que se hizo jugar á la Academia Nacional por una publica- 
ción tan errónea y equivocada. 
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** Yo tengo en casa — decía el pobre — un libro que no es muy 
nuevo, en el que sin embargo ya se habla do pescados vivíparos 
como la cosa más ordinaria del mundo, y la Academia está publi- 
cando un artículo sobre este particular, como si fuese un descubri- 
miento nuevo ! ¡ Qué ignorancia ! ! " 

El autor del artículo en las Actas de la Academia, interpelado 
por el doctor Lucero, decia que efectivamente so conocen do la 
misma familia (cyprinodontes) algunas otras especies vivíparas, las 
que él mismo habia citado en su artículo también, pero que estos 
animales no se encuentran en nuestro país, y que hasta ahora nos 
faltaban toda clase de detalles sobre este fenómeno en cuanto á 
los órganos respectivos, en cuanto al desarrollo y nacimiento de 
los hijos, etc., etc., y que precisamente esto constituye el valor 
científico de una publicación, siendo á más muy raro el libro en 
que se habla de esta particularidad; tan raro que era seguro no 
existiese ejemplar de este libro en Córdoba. Á más era imposible 
la existencia de una publicación al respecto, por la simple razón 
que el animal mismo era desconocido hasta ahora. 

Esta contestación fué remitida por el doctor Lucero á la persona 
interesada, pidiéndole á la vez que en el caso que esta contestación 
no le fuese satisfactoria todavía, mostrase el libro aludido. 

El señor que se inquietaba tanto por el honor de la Academia 
y sus publicaciones, no se daba por convencido, sino, al contrario, 
decía que ser vivíparo es la cosa mas común entre los peces, y que 
aun los pescados mas conocidos no se multiplican de otra manera. 

Al dia siguiente mostró el libro que era la fuente de tanta sabi- 
duría, indicando por un papclito la página respectiva. Mi sorpresa 
era grande cuando reconocí el ya citado libro de Milne-EdwardSy 
cuyo contenido me era familiar ya á la edad de quince años, pero 
jamás habia encontrado una sola palabra en él sobro pescados vi- 
víparos. Con gran impaciencia pues, y con cierto apuro se leyeron 
las páginas indicadas, pero ¡ cuál fué el desengaño ! No se trataba 
allí de pescados vivíparos sino de mamíferos vivíparos; como es 
sabido, todos los mamíferos son vivíparos, y es claro que los ma- 
míferos acuáticos lo son también; ballenas, delfines, etc. son ma- 
míferos acuáticos, del mar, que se multiplican de la misma manera 
como nuestros mamíferos terrestres, p. ej. la vaca. De las ballenas 
trataba la página referida do Milne-Edwards, y nuestro amigo ha- 
bia creido que las ballenas son pescados, no obstante de que el 
mismo libro dice lo contrario! — Nuestra penosa curiosidad se cam- 
bió en una risa alegre! 
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Pero mejor es continuar nuestras observaciones sobro lo demás 
de la población fluviátil del rio Primero, fijándonos en el pescado 
que llaman ^ vieja del agua'^; también es una especie interesante. 

La familia á que pertenece ^la vieja del agua^ es muy numero- 
sa en especies en nuestro país, pero en nuestro Rio no ha sido ob- 
servada basta ahora mas de una especie, la ordinaria. Este pesca- 
do que es bastante caracterizado por su coraza dura, que, com- 
puesta de escudos óseos, reemplaza á las escamas, — ha sido el ob- 
jeto do un estudio detallado anatómico, publicado en francés por el 
mismo autor que ha descubierto los pescaditos vivíparos en el rio 
Primero. Parece que Lineo ya ha conocido esta especie, pero su es- 
tructura anatómica quedó desconocida hasta el año 76. 

No entraremos aquí en los detalles anatómicos que son mas bien 
del dominio do los especialistas del ramo, sino solamente llamo la 
atención hacia la facilidad con que este pescado sabe caminar enci- 
ma del barro. Sus aletas pectorales, también las ventrales, pero en 
menor grado, son sostenidas por algunos huesos ó rayas como en todo 
pescado, pero con la particularidad que el primer rayo es muy fuerte 
y grueso y en este, camina el pescado con bastante facilidad. Los 
escudos que revisten su cuerpo son pintados con puntos ó manchas 
redondas, y lo demás es, debajo del agua, de un gris lustroso. 

Encontramos la ^vieja*^ en todo el Rio, pero especialmente en las 
partes donde existo un banco de tosca, bajo el cual se ocultan y sa- 
len jugado cuando el sol calienta el agua. La boca merece especial- 
mente nuestra atención, no solamente por su-posicion en el lado ven- 
tral y sus grandes labios, sino en primer lugar por sus dientes ca- 
racterísticos. 

Estos dientes son muy numerosos, pero tan débiles que ya á la 
primera vista so puede comprender que no sirven para morder ó 
mascar; no son mas que pequeños ganchos del grosor casi do un 
crin de caballo. He tratado sobre esto sistema dental en un artícu- 
lo especial publicado en el Boletin de la Academia Nacional. Déos- 
te artículo sacamos las particularidades siguientes: 

Abajo de cada diente se observa una fila de dientes análogos, 
pero que de arriba para abajo disminuyen de poco á poco en ta- 
maño y desarrollo. El que se encuentra inmediatamente abajo del 
diento funcionante, es completamente formado y, tan pronto como el 
diente en función se quiebra, es reemplazado por el siguiente. Así 
todos los dientes de la fila pueden suceder el uno al otro. 

Betos dientes son en número de mas ó menos sesenta en la qui- 
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jada superior, y en cada uno de ellos pueden distinguirse tres par- 
tes distintas: la parte basal, en que se encuentra una cavidad pupa!; 
la parte mediana un poco hinchada y muy trasparente; y la parte 
final ó la punta aguda y córnea. 

El número que acabo de citar se refiere á los dientes funcionan- 
tes, y la fila de dientes pequeños abajo de cada uno de estos, es 
del número de diez á doce. 

Los dientas son muy frágiles, quebrándose tan pronto como el pes- 
cado quiere hacer fuerza con ellos, y al mismo tiempo que uno se 
quiebra, el otro que está ya pronto abajo de 61, se levanta y fun- 
ciona desde ya. Efectivamente, los dientes no sirven para mancar, 
sino para fijar ó pegar el pescado á la cosa cuyo jugo quiere chu- 
par para alimentarse. Este alimento consiste en plantas y animales 
algo descompuestos. Una vez encontré varios chupando un cada- 
ver de caballo que se encontraba en el Rio. Esta organización de 
sistema dental es la causa por que no se le puede tomar con el 
anzuelo. 

En la quijada superior, la organización y colocación de los dien- 
tes es la misma que en la inferior, y es claro que para la implan- 
tación do tantos dientes (hay cuarenta en la quijada superior) y la 
fila de los gérmenes de futuros dientes, debe haber en los huesos 
maxilares una gran cavidad, y efectivamente todo el hueso es casi 
hueco, formando su cavidad como un gran alvéolo. Los dientes 
mas medianos son un poco mas grandes que los laterales, siendo 
el tamaño mayor á que llegan 4 á 4, 5 milímetros, con apenas 1 
milímetro de grosor en su parte basal. 

Pero todo lo que acabo de mencionar sobre los dientes particu- 
lares de la *^ vieja del agua**, basta para que mis lectores reconoz- 
can que este pescado también merece su atención, y los que tienen 
conocimientos necesarios para apreciar un estudio de anatomía com- 
parada, encontrarán bastantes detalles sobre la formación del cráneo, 
el aparato agall ar, del ovario, etc. en mi monografía. 

Ahora no nos podemos detener mas en este pescado, porque otros 
reclaman nuestra atención. Agregaré solamente que se pescan las 
''viejas del agua^ para comerlas asadas, al cual fin sirve solamen- 
te la mitad posterior, tirándose la cabeza y la parte ventral. La 
parte caudal asada así, en su cascara de escudos, no debe menos- 
preciarse. 

El mas rico en el último sentido es sin duda la ''trucha^ nom- 
bro con que se indican dos ó tres especies que aun perteneóen & 
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diferente género, y de las cuales la una no llega jamás al tamaño de 
la otra. De la especie mas grande se encuentran individuos de tres 
decímetros, muy gordos y redondos, con fuertes dientes en la boca. 
Se le puede pescar con anzuelo, pero son bastante raros en nues- 
tro Rio, cerca de la ciudad. Cocidos es una comida que equivale ca- 
si á ua peje-rey. 

Las truchas son muy vivas y ariscas, lo que hace muy difícil su 
pesca. 

Raros son igualmente los ^ bagres^ á pesar de que una vez en el 
Paseo Sobremonte he encontrado un número bastante grande. Por 
lo general no tienen mas de 12 centímetros de largo, y el vientre 
muy hinchado, especialmente en el tiempo de la propagación, cuan- 
do los ovarios de las hembras contienen una enorme cantidad de 
huevos. Parece que viven muy ocultos, y á más del cutis liso, sin 
escamas, son caracterizados por largos apéndices filiformes en los 
labios, que les sirven de órganos de tacto. 

A una familia aislada pertenece un pequeño pescado, que no se 
vé si no se le busca con bastanta proligidad y prudencia. Es un 
pescado delgado y alargado, cuyo cutis también es liso, sin esca- 
mas, y que aun se estiende sobre los pequeños ojos; asi que, á pe- 
sar de ser muy trasparente el cutis en esta parte, la vista de estos 
animales no puede ser muy fuerte. Hasta el año 1876 esta especie 
era desconocida, fecha en que fué descubierta y descripta por mí 
en las ACTAS de la Academia. Levantando algunas piedras del le- 
cho del Rio no será difícil encontrarlo, pero para pillarlo se debe 
ser muy lijero, porque inmediatamente se oculta en la arena ó ba- 
jo piedras vecinas; llega mas ó menos á 6 centímetros. 

Si queremos tomar la pena de sentarnos inmoviblemente al sol, 
encima de una piedra, veremos salir el pescadito de su rincón, y en- 
tonces podremos observar su modo de vivir, su modo do cazar los 
insectos que come. 

Con mucha lijereza le vemos dar vuelta alrededor de las piedras 
ribereñas como si trepase en ellas y pararse en los pequeños mon- 
tones de arena y picdrecitas que encontramos encima de las pie- 
dras grandes. Estos montoncitos son casitas de las larvas de poli- 
llas acuáticas, de las cuales trataremos también más tarde; las lar- 
vas se encuentran adentro y salen con la parte anterior del cuer- 
po para tomar las partículas animales y vegetales que flotan en el 
agua. Al mismo tiempo que salen por parte de su casita, nuestro 
pescadito las agarra y las come. Otras larvas acuáticas de mosqui- 
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tos, efímeros, etc., que también se encuentran debajo de las piedras, 
son también buscados por el pescado con mucha voracidad, no 
obstante su vista poco fuerte, pero ayudado por un órgano do 
tacto muy fino. Este órgano lo encontramos en los labios on la forma 
do pequeños hilos apendiculares. 

Otro pescado no monos interesante de nuestro río, es la * an- 
guila '^ pero sin buscarla casi no se la vé, por cansa que suele 
ocultarse en el barro en lugares de poca corriente, abajo de raices 
de árboles ribereños; pero es más general en las lagunas. La an- 
guila es también una nueva especie descrita por m( en los órganos 
de la Academia. Muchas personas creen que es una especie de ler- 
piente acuática; pero no es sino un verdadero pescado y muy 
diferente de las anguilas europeas. Frita es una rica comida y lle- 
ga alguna vez á un tamaño considerable, hasta un metro y más, 
y muy grueso. 

Esta anguila casi carece completamente de aletas y no tiene las 
dos fisuras agallares en los lados atrás de la cabeza, sino una sola 
abertura casi circular en la garganta. En un artículo anatómico 
sobre estos animales he dado muchos detalles sobre la estructura 
interna de estos peces, pero que dejaremos á los especialistas del 
ramo. Es taml)ien zoófago y muy voraz: poniendo en un anzuelo 
un pedazo de carne bastante grande, lo traga con anzuelo y todo, 
de manera que alguna voz es necesario sacar el anzuelo del estó- 
mago. Son animales nocturnos, y se dice que por la noche suelen 
salir alguna vez del agua para pasear, arrastrándose en las orillas, 
lo que no es imposible sea verdad, porque las anguilas europeas 
suelen hacerlo también. Tienen la capacidad de vivir largo tiempo 
en barro casi completamente seco. Curioso es que no se sabe nada 
todavía do la manera cómo se propagan, y es por cierto esta falta 
en nuestra ciencia la que ha dado lugar á una historia gpracioBa 
que se cuenta entre los campesinos. Dicen que cuando una ser- 
piente joven cae casualmente en el agua, llega á ser más tarde una 
anguila. Dcmís estará decir que es una bola. 

Con este pescado concluimos las noticias sobre los animales ver- 
tebrados do nuestro Río. Más peces interesantes no hay en la parto 
del río cerca de la ciudad, y como ya dejo dicho, no hay mamífe- 
ros, ni aves, ni reptiles que viven aquí exclusivamente en el agua. 
Lobos acuáticos, patos, gaviotas, etc., encontramos sí en d agua, 
pero nó exclusivamente, sino igualmente en la tierra. 

Pasaremos, pues, ahora, á los animales invertebrados que se co« 
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nocen como habitantes del Rio; pero como quizás algunos lectores 
deseen instruirse más sobre los animales de que he tratado en las 
líneas anteriores, indicaré primeramente dónde se puede encontrar 
la, publicación de mis artículos que me han servido de fuente para 



la tactual publicación. 
pon los siguientes: 



1 — Bydrage tot de kennis van het vincbcngerlacht Xiphophorus 

Heck. ( Veralagen en mededeelingen der ( Nederlands' 
che) Koninhlghe Akademie der Wetenschappen^ Af- 
decling Natuurkunde, 2. ^ serie. Deel VIII, 1874. 
Amsterdam ( met 2 platcn ). 

2 — Contribución al conocimiento del género Xiphophorus Hech. 

Un género de pescados vivíparos. 

(Periódico zoológico, órgano de la Sociedad Zooló- 
gica Argentina, t. II, Córdoba 1875, pág. 9 y sig. (c. 2 
láminas). 

3 — Algunos nuevos pescados del Museo Nacional y algunas 

noticias ictiológicas. 

(Actas de la Academia Nacional (Argentina) de 
Ciencias, t. II, Buenos Aires 1877, pág. 1 y sig. (c. 4 
láminas ). 

4 — De baring der Poecilien. 

( Alaandhlad voor de natiiurwetenschappen van het 
Natuurgenees-en heelkundig Oenootschap te Amster^ 
dam 1874, (pág. 69 y sig.). 

5 — L^enfantement dos PoBcilios. 

(Periódico zoológico, órgano de la Sociedad Zooló- 
gica Argentina, Córdoba 1875, t. II, pág. 57 y sig.). 

6 — Sobre el sistema dental de los loricarios. 

(Boletín de la Academia Nacional (Argentina) 
de Ciencias^ t. II, Córdoba 1876). 

7 — Hypostomus plecostomus (Memoire anatomique pour ser- 

vir á Pbistoire naturclle des loricaires. Leipzig et Córdoba 
1876 (avec 9 planches). 

8 — El mismo trabajo, con apéndice y mismas láminas. 

(Periódico zoológico, órgano de la Sociedad Zooló- 
gica Argentina, t. II, Córdoba 1876, pág. 63-171). 

9 — Alorphologiesche aanteekeningen over de proest-alen of 

symbranchidao (con 1 lámina). 

8 
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(Periódico zoológico^ órgano de la Sociedad Zooló- 
lógica Argentina^ t. IIT, pág. 278). 
10 — Vebor den Kicmon — apparat der syrabrancliidae. 

( Zoologischer Anzeiger (von V. Carné) theil IV, 
Leipzig 1881, pág. 407). 
N. B. Sueltos están en circulación de los náms. 3 y (^, 50 ejem- 
plares — de 1, 2, 4, 5, 8 y 9, 20 ejemplares. 



Estudiemos ahora los habitantes invertebrados de nuestro Río, 
principiando con los del orden do los insectos. 

Hay entre esta clase de nuevo muchas especies que solo casual- 
mente so encuentran en ol agua, cayendo en ella ó viviendo en las 
regiones riberciias; otros que viven en la arena mojada por Iüb 
crecientes, como por ejemplo, los que demuestro en la descripción 
de mi excursión á la sierra do Córdoba ( Boletin de la Acade^ 
mia., t. II ), pero que sin, embargo, perecerían ahogados, si no 
se retirasen antes do ser arrastrados por el agua. De tales especies 
no trat<aromos aquí, sino solamenento las que viven en el agaa, sea 
durante toda su vida, sea durante todo un período do la vida. Los 
primeros son poco numerosos; más numerosos son los de la 
segunda clase; son especialmente en tal caso las larvas que son 
verdaderamente acuáticas. 

No es preciso, por cierto, explicar á mis lectores lo qne se lla- 
ma metamorfosis do los insectos, ni lo que significan las palabras 
** larva", ** crisálida", etc.; en todo caso no quiero entrar aqaí en 
definiciones que se enseñan en cada clase elemental de Zoología, 
invitando más bien á mis lectores que no lo saben á consultar mi 
Tratado de Zoología, TeMo de Zoología sistemática^ etc., Cór- 
doba 1881 (tres tomos), dondo encontrarán las explicaciones qne 
busquen. 

Los insectos acuáticos del Río Primero en la parte que se en- 
cuentra vecina á esta ciudad, pertenecen á los órdenes siguientes: 
coleópteros ó escarabajos, ortópteros ó rectalados, neróptcros ó 
nervalados, hemípteros ó chinches y dípteros ó moscas (mosquitos). 
Do los otros órdenes, por ejemplo, himcnópteros y lepidópteros no 
existen aquí rcprosímtantes en el agua, sino encima de este ele- 
mento. Agregaré las familias coleópteros, que son representados en 
ol agua por las familias dytiscidas^ gyrinidas y palpicornios; 
los ortópteros, por la familia goduridas ; los neróptcros por las 
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familias perlidas, efemeridas, lihellulinas y friganidas ; los 
hemípteros por las familias hidromicos, nepinos y notonecticoe ; y 
de los diptoos, por las tipularias (chironomos, culicidea) y 
stratiomides. 

Para principiar con el orden más numerosamente representado 
en el Primero, empezaremos con los nerópteros en el orden si- 
guiente de las familias friganidas, ofemeridas, lihellulinas, perlidas. 
Triganidas son las que en la yida común lleyan el nombre de 
polillas acuáticas. Las hay en bastante cantidad de especies, qui- 
zás 12 ó más y eu enorme cantidad do indiyiduos. 

Como el doctor Gould ha consagrado una parte de su yida al 
estadio especial de nuestro ciclo, así yo me he ocupado especial- 
mente de la fauna de nuestro río ; y como he sido el primero, y 
hasta ahora el único zoólogo cordobés, debo citar de nueyo mis 
propias publicaciones sobre la materia. Kecien en el último período 
se ha principiado en Europa la publicación do estos estudios acom- 
pañados de láminas coloreadas. 

Mientras que los insectos adultos yuelan en la superficie del 
agua y en las orillas ó aun llegan á nuestros cuartos atraidos por 
la luz en las noches cálidas del ycrano; las laryas yiyen en el 
agua, donde construyen casitas de arena y piedrecitas unidas entre 
si por una especie de tela ó seda finísima. La forma do tales casi- 
tas es muy diferente, es decir, Variada en cada especie. Estos capu- 
llos ó casitas son moyibles en algunas especies ó fijados con pie- 
dras grandes, plantas acuáticas, etc.; en otros, los moyibles son 
Ueyados por la larVa en su dorso. La forma es en algunos la de 
un tubo alargado, muy regular, con la abertura anterior un poco 
más ancha que la posterior; otra forma es la de un montón de 
piedrecitas, aboyedado al exterior y cóncayo en el interior ; hay tam- 
bién de forma de un caracol pequeño, de un disco irregular, etc. 

Principiamos con la especio más común, cuya casa tiene la forma 
de un montón de piedrecitas y arena, y que encontramos en canti- 
dad, constituyendo yerdaderas colonias encima do las piedras gran- 
des de nuestro río. 

(Continuará.) 



Idealismo y realismo 



CONFERENCIA DADA EN EL ATENEO DEL URUGUAY EN LA NOCHE DEL 

1 8 DE SETIEMBRE DE 1 882 



POR KL DOCTOR DON JUAN CARLOS BLAKCO 



Sonoras, Señores: 

La tribuna de este Ateneo, siempre erizada de dificultades para 
mí, nunca me ha opuesto mayores ni más insuperables que en la 
ocasión presenta?. 

Sigo una serio de conferencias sobre la novela experimental, y, 
así por el asunto, como por promesas hechas de antemano, me reo 
obligado á demostraciones áridas y secas en que la palabra, desti- 
tuida de todo ornato, apenas alcanza á expresar la idea, cuando 
el auditorio que excepcionalmente en sesiones semejantes embellece 
hoy esto recinto, obligaria la elocuencia y la inspiración de nuestros 
poetas y oradores para que aquí hubiera algo digno de su pre- 
sencia. 

Y ni aun me es dado retroceder cambiando de tema, porque al 
temor que me asalta do poder corresponder mejor de ese modo á 
vuestra espectativa, se agregaría una falta en la que no deseo in- 
currir — el olvido de aquellas promesas hechas al iniciar debato 
sobre la escuela naturalista. 

Persuadido estoy, por tanto, yo más que nadie, de que voy á 
imponeros extremada molestia con el estudio de cuestiones en qne 
la discusión científica y el razonamiento frío excluyen las seduccio- 
nes de la literatura y el arte, pero entre defraudar esperanzas be- 
névolamente abrigadas, sin duda, y cumplir los compromisos que 
mo traen d esta tribuna, yo acepto la situación y me resigno á que 
suceda lo primero, sintiendo nó mi mala fortuna, sino la vuestra 
al escucharme. 
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Señores: 

El naturalismo literario nos ha mostrado sus orígenes y tenden- 
cias. Parte del dato fisiológico y quiero arribar al resultado cientí- 
fico en el drama humano, siguiendo la marcha trazada en las teo- 
rías de la evolución. 

Lo hemos interrogado para que nos revelara los conceptos del 
hombre y de la sociedad, y sabéis ya cuáles han sido sus termi- 
nantes decisiones. **• No hay libro arbitrio, sino determinismo do 
fenómenos; la sociedad ó medio social se halla sometido, como los 
seros vivientes que lo componen, á las leyes físicas y químicas que 
rigen los cuerpos brutos. Un mismo determinismo rigo la piedra 
de los caminos y el cerebro del hombre. '* 

El edificio levantado sobre cst is bases por la novela experimen- 
tal podrá ser incompleto, estraño, sombrío, pero es seguramente 
de una corrección perfecta, de un orden exclusivo en sus toques y 
alineamientos. No hay mezcla do estilos ni de accesorios. Todo es 
rigorosamente lógico. En el primer trazado de la obra ya está el 
germen de su coronamiento. 

Infelizmente para los sectarios del naturalismo, la lógica no es 
siempre prenda de verdad. Puede tenerse de su parto y estar en 
un error. Jamás les faltó á los escolásticos; hicieron de ella un 
arma poderosaa adaptable á todos los combates, y así probaban 
por su medio la piedad cristiana, como la piedad do Torquemada 
6 la seráfica beatitud del santo Estilita, que alejado del mundo en 
solitario retiro, rechazaba los halagos y las caricias maternales por 
no contaminarse con el hálito de mujer. 

Es lógico el naturalismo, cuando nos presenta como documento 
humano la bestia embravecida, pero es incompleto á la vez, porque 
convierte en totalidad lo que solo alcanza á ser un componente de 
ese documento; lógico también so nos muestra cuando pretendo 
mstituir la página fisiológica como resultado del drama, puesto que 
parte del principio de que todo en la vida es física y química, pero 
es falso al mismo tiempo, porquo para arribar á esta absoluta, 
suprime un orden importante de hechos humanos, y dá por sen- 
tado que la verdad científica en otro orden exclusivo do hechos 
basta para colmar las aspiraciones del hombre en la literatura y 
d arte. 

Lo decia, señores, al ocupamos noches pasadas do los funda- 
mentos de la novela experimental^ y lo repito ahora. Un grave 
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error de observación hay en el fondo de esa escuela naturalista, 
que 80 precia de profunda observadora. El dato científico satisface 
una parte del ser humano, la más noble, si queréis, pero nó la 
única ni la más activa en sus manifestaciones. 

Otro error, hay sin embargo, que hiere con más intensidad al 
naturalismo. Es un error do origen, error de observación también, 
que el naturalismo ha recibido sin beneficio de inventario, como 
dicen los abogados. 

Mucho antes de que los Goucourt, Daudet, Zola y tantos otros 
nos hubieran hecho admirar sus obras, ya habia aparecido en 
Francia allá por el año 1854 una especio de secta literaria que 
solo quería inspirarse en la naturaleza y en los datos ezperímentaics. 

No era una continuación de los rumbos marcados por Balzac, 
Stendahl y ni siquiera por Flaubert, que todavía estaba dando la 
última mano á su primera y laboriosísima obra. 

Esa especie de secta se caracterizaba por un realismo, que podía 
ser á lo sumo una degeneración de Balzac ó do Stendahl, pero que 
ante todo era el producto similar del golpe de estado y del impe- 
rio de Napoleón III. 

El escepticismo, la fuerza y la relajación arriba, trajeran la fri- 
volidad y la desmoralización abajo. Su proyección en el teatro fué 
el vaudeville, y en la literatura el realismo de Duranty, 

Hé ahí, señores, el inmediato antecesor de la escuela experimental 
en literatura. 

Desligado de los maestros, discutiendo á unos y otros, recha- 
zando por especulativos hasta el arte y la filosofía ingleses, el 
moderno realismo proclamaba, en una palabra, que no hay más 
realidades que aquellas que se tocan. 

Esto es el error de origen, el error de observación recibido sin 
beneficio de inventario por el naturalismo, y que más que otro 
alguno, vicia de exclusivas y sistemáticas sus obras. Esto es tam- 
bién el error que vicia de absurdas las teorías de Zola, expuestas 
en ** Le Román Experimental ". 

Estudiando la coodificacion literaria del renombrado novelista 
y las declaraciones de principios de su inmediato predecesor, nos 
encontramos en un terreno muy distinto del que siempre se ha cali- 
ficado de realismo en estética y en literatura. 

Ni uno ni otro se limita á reconocer un elemento real, positivo, 
al lado del otro elemento ideal que hay en la vida; ni uno ni otro 
do esos modernos filósofos — que apenas sospechan los problemas 
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do la filosofía y los problemas do la misma ciencia evolutiva — se 
satisface con acordar supremacía al concepto real sobre el ideal, ó 
en cultivar el primero con preferencia al segundo, sino que so 
encierran en el absolutismo mis radical, y dicen: no hay otro ele- 
mento fuera del elemento real, más verdad que el hecho, más rea- 
lidades que las tangibles y fisiológicas, más causas, que las inme- 
diatas de la física y la química. 

Ya veis, señores, que no es ese el realismo de Waltor Scott, ni 
de Lesage, ni de Cervantes, ni de Shakespeare, ni del propio Bal- 
zac, por último, cuya autoridad invoca á cada paso el coodifícador 
de las nuevas leyes literarias. — Ese es un realismo que convierto 
á cada ser humano en la estatua de Condillac, inerte, muda, falta 
de toda inicial, hasta hallarse en presencia de la naturaleza, con la 
circunstancia particularísima de que aquí la estatua no recibe otra 
cosa de la naturaleza, que finidos físicos y químicos, p.ara trasíor- 
marse ella misma en un aparato de funciones puramente fisiológi- 
cas. 

El hombre, asi concebido, es la bestia que primero se arrastra pe- 
nosamente por el suelo y después muestra los dietites al viajero. 

La definición es de Duranty. La cito por lo gráfica. 

£1 realismo de tal modo entendido es algo análogo, es la reprc 
sentacion d<)l fenómeno material, sensible, que hiere nuestros sen- 
tidos y la de su efecto fisiológico en el organismo. 

Fuera de esa representación y de las monografías de ese efecto, 
el arte no tiene misión, y el hombre permanece silencioso. 

Tales son las consecuencias de los principios sentados por el filó- 
sofo del naturalismo. 

Examinémoslas, señores, examinemos esta cuestión de lo real y 
de lo ideal, y permitidme que al hacerlo proceda á posteriori, á la 
luz de los hechos, y no de las teorías, aunque esto sea crearme 
dificultades, que si bien reconozco por otra parte, no me arredran 
de ningún modo, porque creo que podemos darle sol y campo al 
naturalismo literario en el combate que quiere librar con la natu- 
raleza humana, teniendo por estandarte uno de sus girones. — Ya 
sabéis cual és: — el de un movimiento de Nana, por acción refleja 
de la médula, hacia una región del cuerpo que el filósofo griego 
llamaba de barro, el girón de ese movimiento espasmódico y de 
nna obstetricia de sí misma en la mas trágica de las situaciones. 

Añl como en el an&lisis de la creación artística sobre la base fi- 
fliológpica que nos presentaba Zola, le opusimos la verdad científica. 
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y la enseñanza que encerraban los hechos humanos, opongámosle 
también ahora lo quo esos hechos demuestran en esta otra cuestión 
de lo real y de lo ideal. 

Dejemos un momanto la literatura y pasemos al dominio de las 
bellas artes, especialmente asi llamadas. — De estas, vayamos á la 
que tiene una manifestación mas tangible, mas real, mas material 
— á la escultura—, y de la escultura, á la estatuaria, que es cuan- 
to puede contener la obra de arte de mas real en el símbolo. 

La antigüedad nos ha legado una creación portentosa del genio 
griego — el Apolo del Belvedere— .La materia; el mármol, plegándo- 
se alas formas y á las pasiones humanas, á los golpes de un cincel. 

Es una maravilla, es una belleza suprema que no se discute, si- 
no que se admira y que subyuga. — Un grabado, una copia, bas- 
ta para hacer concebir el sentimiento estético que ha de provocar 
fia contemplación. 

Se cuestiona su supremacía en la estatuaria, pero no su olímpi- 
ca gerarquía. 

Para comprender el méritio de esta obra maestra de arte, ha ci- 
cho Winkclmam, ^ el espíritu debe elevarse hasta la esfera de las 
^ bellezas incorpóreas, y esforzarse en imaginar una naturaleza cc- 
** leste, pues aquí no hay nada de mortal **. 

De todo tiempo ha tenido el Apolo, como obligado homenage, 
el asentimiento y la admiración universal. — La humanidad se ha 
reconocido en esa estatua, ha glorificado á su prodigioso artífice, y 
se ha prosternado. 

¿De donde parte esta admiración y este asentimiento universal, 
que se reproducen en cada hombre con pequeñas diferencias degra- 
do? — ¿De la verdad, de la realidad quo encierra la portentosa es- 
tatua? 

Si es belleza incorpórea, si os naturaleza celeste, según la frase 
de Winkelmam, ¿cómo ha do ser admirada y ni siquiera comprendi- 
da por esa otra estatua formada do sustancias físico-químicas y que 
solo actúa por manifestaciones fisiológicas? — ¿Cómo ha de atraer 
las miradas de la bestia que 'primero se arrastra por el suelo 
y después muestra los dientes al viajero? 

Examinadla con los esclusivos datos de la realidad sensible, y ve- 
réis cuan grande es su mutismo. — La divinidad so convierte en 
una masa de carbonato de cal, y no se distingue del cincel, de ese 
pedazo de carburo de hierro, que á su vez deja de tener alma y 
movimiento, cuando cae de las manos del genio. 
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Resistencia, efectos de luz y de sombra sobre superficies discordaYi- 
tos. — Ahí tenéis todo lo que dá la física y la química al' Apolo de 
Belvedere; todo lo que éste nos envia y produce en su relación con 
el nérrio óptico. 

¿Dónde encontrar la imagen preexistente para juzgar de la ima- 
gen fotográfica trasmitida por el rayo visual? — ¿En la realidad cós- 
mica? — La realidad inanimada ó viviente no nos ofrece término del 
comparación. — Las perfecciones de esa personificación del genio he- 
lénico no pueden ser comprobadas por el espectáculo que nos pre- 
senta la naturaleza en los cuerpos brutos y en los seres vivientes. — 
No hay en ellas el trasunto de una realidad sensible, de una ver- 
dad esperimental. — Contienen, sí, los elementos genéricos del ser 
humano, — una abstracción, la idea de la especie, — pero no la copia 
de nn tipo superior ni de un individuo. 

£1 Apolo no es el hombre que lleva en su cuerpo las impresiones 
mdclebies de la lucha, del sufrimiento, de la cadena que lo sujeta á 
una vida mortal, sino la idealidad que se humaniza, trasparentando 
su esencia en una armonía soberana de cspresion, perfiles y contor- 
nos. 

£1 hombre no puede considerarse su modelo ni su semejante, no 
puede verse refiojado en la sublime estatua, porque ella lo de- 
forma y lo modifica profundamente, si el hombre no ha de tener 
mas idea de su especie y de su imigen que la que puede adquirir 
en la contemplación de la naturaleza externa y de la suya propia* 

Ante la verdad esperimental y la realidad sensible, el Apolo, esa 
idealización del ser humano, no puede ser comprendido, ni menos 
admirado, por su semejante entre los seres vivos. — Para el orga- 
nismo, superior ó inferior, pero puramente fisiológico, la figura apo- 
lina tiene que aparecer como algo de absurdo y desconocido, como 
á nuestros ojos apareen esos fetiches de los pueblos primitivos, en- 
gendros monstruosos del pensamiento embrionario, en su lucha con 
el símbolo. 

Sin embargo, señores, el asentimiento universal está ahi atesti- 
guando la admiración de sabios y de ignorantes, está ahi tributan- 
do rendido homcnaJ3 á una creación que no tiene su imagen en la 
realidad viviente. 

¡Esplicad et fenómeno, sectarios del naturalismo! 

Conozco la esplicacion, la conocemos todos, y me adelanto á ella 
para aquilatar su alcance. 

£1 medio cósmico, se dice, y se dice una verdad, es puramente 
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física y química; el medio interno en los seres superiores, y por 
consiguiente en el hombre, es también física y química; el medio so- 
cial lo es igualmente, mas el hombre no se define por estos únicos 
datos, — á ellos hay que agregar la resultante do la evolución hu- 
mana, las leyes do la herencia que han venido actuando en ascen- 
dente transformismo y en sucesivas generaciones, desde millares de 
siglos. 

El ser de razón, dice en una palabra el naturalismo, es un com- 
puesto físico-químico, pero que lleva en sí la herencia de sus ante- 
pasados, fuente inagotable de innumerables manifestaciones. En su 
cerebro, en su sangre, en sus nervios, so halla impresa y acumu- 
lada esa maravillosa herencia que han elaborado los esfuerzos hu- 
manos á través de los tiempos y las edades. 

De acuerdo por el momento, señores naturalistas literarios; pero 
decidme: ¿qué es lo que han trasmitido esas leyes do la herencia 
en las cuales pretendéis también fundaros para damos una litera- 
tura experimental por el estilo de la que hace en sus novelas el 
filósofo y el legislador de la secta? 

¿Trasmiten fuerza física, resistencia muscular, destreza de movi- 
mientos, ascensos y descensos peculiares de la sangre en tal ó cual 
raza ó individuo? ¿Nada mas? Pues si nada más trasmiten, yo os 
digo y os pruebo que no tendréis otra cosa que el hombre fisioló- 
gico, que ese ser restablecido por la ciencia evolutiva, como un 
eslabón de la antropogenia; no tendréis otra cosa que el pithecoídc^ 
ante quien el Apolo del Belvedere no ofreceria el atractivo de un 
árbol á cuya sombra reposarse, ó el celta de las primitivas razas, 
para quien significaría más que las obras de Scopas y de Praxi- 
teles, el hueco del dolmen ó ie\ trilito , de esas tres piedras aproxi- 
madas, primer paso de la arquitectura y primer esfuerzo del hom- 
bre para elevarse sobre la naturaleza. 

La función fisiológica está en la planta como en el ser de razón ; 
la fuerza, la destreza muscular están en la animalidad como en el 
hombre, la sangre sube al cerebro para determinar la confusión en 
el niño, ó la parálisis en un apoplético, pero subia en la cabeza 
de Berryer y se infiltraba por sus poros, cuando de sus labios 
brotaban raudales de elocuensia y su pensamiento se cernía majes- 
tuoso, d minando desde lo alto de la inmortal tribuna las tempes- 
tades que rugían á sus pies. 

Ya veis que con la física y la química, la fuerza y la resistencia, 
los ascensos y descensos de la sangre trasmitidos por herencia ó 
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adquiridos en cada ser por bu desarrollo especial, no haccis nada 
para diferenciar al hombre dol animal , no hacéis nada para explicar 
la admiración dol primero ante el Apolo Pitio. 

¿Las leyes evolutivas no trasmiten algo distinto, algo que no sea 
fuerza y destreza, algo que no sea glóbulos blancos y glóbulos 
rojos? ¿Decís que sí, señores naturalistas literarios? Ya sabia yo 
que habíais de afirmarlo y que habíais de invocar la filosofía do 
la evolución para proclamar que la herencia trasmito también el 
progreso intelectual alcanzado por las generaciones que fueron, 
inoculando sus gérmenes en las que vienen. Esos gérmenes, fecun- 
dados por el trabajo y la adaptación, determinan en tal raza tal 
aptitud especial, en tal individuo, esta ó aquella predisposición par- 
ticularísima, y en la humanidad entera, un fondo común do afec- 
tos, nociones y tendencias. 

¿Es esta la doctrina que aceptáis y que forzosamente debéis 
aceptar, puesto que so deriva de la ciencia evolutiva en la cual 
pretendéis fundaros? Pues á mi vez yo la acepto también en esta 
cuestión que vengo analizando, y os pregunto : ¿ qué son esos afec- 
tos, nociones y tendencias, fondo común, capital acumulado de la 
humanidad? 

Son en un caso, responderéis, la idea del género hombre, sus 
elementos con prescindoncia de una individualidad dada; en otro, 
la noción de figurabilidad armónica, de belleza escultural ó pictó- 
rica; en otro, de dolor ó de placer, sin relación á éste ó aquél ser, 
Aujeto de una pasión particular. — Abstracciones, me diréis, por 
último, puras abstracciones. 

Abstracciones? Bien; no discutamos sustantivo?, y decidmo do 
una Tez, seiiores naturalistas literarios, dónde es que lleva el hom- 
bre esas abstracciones. — En su organismo: ¿no es eso? Si queréis 
ser lógicos, si pretendéis conocer la ciencia evolutiva, tenéis que 
decir que las lleva en el organismo. 

- Yo acepto la respuesta; me satisface por completo en la cuestión 
de que estamos tratando. 

Ahora bien : si el hombre lleva en su organismo, esto es, en su 
sangre, en sus nervios y en su corebro las nociones de armonía* 
do figurabilidad estética, de belleza, y por esn razón es que la hu- 
manidad admira el Apolo del Belvedere, ¿cómo es que decís que 
no hay m4s realidades en la vida que las realidades que so tocan, 
más verdad en el arte, que la verdad experimental, más fenómenos 
on el hombre, que los fenómenos fisiológicos? 
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Queréis una realidad más cercana que la que se tiene en los 
nenrios j en el cerebro? La naturaleza no puede ofreceros otras 
más próximas y más imperiosas. 

Pero aquí no se detiene la enseñanza que arrojan los hechos de 
todos los tiempos históricos. 

Con las nociones de belleza, de armonía, de dolor impersona], 
no se llena por completo la conciencia humana. Admira el hombre 
la naturaleza celeste, como dice Winckelmann, del Apolo Pitio, su 
olímpica actitud; sufre con el dolor del Laocoonte, ese canto de 
Virgilio modelado por Agesandro; vislumbra el pensamiento inte- 
rior en la frente y en los ojos del Ra^-em-Ké, de esa estatua egip- 
cia tallada en madera, que solo tiene de humano la expresión del 
conjunto y nó de los detalles, pero siente á la vez otros impulsos 
y otras atracciones más poderosas todavía. El amor, d amor abne- 
gado y sin límites; el bien por sí mismo, la libertad, la fraterni- 
dad, la veneración del hijo á la madre, la veneración y el culto áiú 
dudadano á la patria, están también en la conciencia humana! 

¿Nuevas abstracciones, diréis acaso, señores lit^atos experimm- 
tales ? — Repito que no discuto sustantivos. 

Me basta conque sean abstracciones, puesto que afirmáis que las 
abstracciones se llevan en la sangre, en los nervios y en el cere- 
bro, realidad más inmediata y más tangible que toda otra sustan-* 
cia espiritual. 

Tiene el hombre impresas en su organismo todas esas nociones; 
constituyen ellas su dios interior; lleva con ellas un ideal en su 
cerebro, y decís, sin embargo, que no hay ideales en la vida, que 
no hay más que realidades! 

Solo os queda un camino, sectarios de la literatura fisiológica, y 
es, negar la misma ciencia evolutiva para daros razón, para -supri- 
mir del organismo lo que esa ciencia misma le reconoce. 

Empero, señores, los novelistas experimentales nos reservan toda- 
vía una objeocion de presente y de pasado. Hay, sí en las circun- 
voluciones cerebrales, dicen, todas esas nociones, más no son otra 
cosa que física y química. ¡Absurda salida! Si existen ideas en la 
mente humana, si existen abstracciones, si los gérmenes de unas y 
otras se heredan del mismo modo que se hereda la dexteridad y 
la fuerza de los músculos, ¿cómo poder decir que ese concepto 
racional, que esa idea abstracta es en su esencia, física y química ? 

Porque la electricidad corro por el alambre y el vidrio, ¿ dirds 
que la electricidad es vidrio y alambre? 
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Comparáis también la prodaccion intelectual á la produedon 
Tegetal. La oomparaeion no decide el punto. Lo único que podría 
decidirlo seria la prueba de que la idea es sustancia físico-quí- 
mica, como el fruto del árbol. 

Pero ¿4 qué insistir más? Desde que se reconoce que cada gene- 
ración trasmite sus adelantos á la que Je sucede, desde que se afir- 
ma la ensteneia de abstracciones en la mente humana, como se 
reconoce y afirma sin controYersia por naturalistas j positivistas, 
ya está admitido y confesado por el hecho que tales nociones son 
fenómenos de rdaeion y nó imágenes directamente adquiridas por 
la contemplación de sus tipos sensibles. 

Fueron en un principio física y química, vuelve á decir él natu- 
ralismo. £1 hombre del período terciario no habia arribado á nin- 
guna abstracción. Era función fisiológica pura. Si el hombre de hoy 
posee el concepto abstracto, es debido á las sucesivas trasformacio- 
nes de aquél. Física al principio, física al fin. Esta es, señores, la 
objeodon de pasado que nos hace el naturalismo. Si la de pre- 
sente era absurda, la del pasado raya en extravagante. 

Retrocedamos al extremo inferior de la escala en la teoría evo- 
ludonaria. ¿ Qué hay en ese extremo ? La mónera y la célula. Pues 
bien : si afirmáis que no debe haber más que función fisiológica en 
el hombre moderno, porque no hubo más que ella en el hombre 
del período terciario, afirmad también, para ser lógicos, que en el 
cerebro de Washington ó de Napoleón no hubo más que humedad 
y calor, como en la mónera y la célula, ni otras manifestaciones 
externas que las de un movimiento vibratorio, solo perc^tible al 
microscopio. 

Bse argumento del pasado es parecido, señores, al del lugareño 
aquel- que no se quería conmover por los padecimientos del Dios 
del Evangelio, porque habia conocido naranjo el crucifijo del pre- 
dicador. 

•Nuestro planeta, la tierra que habitamos, tal como está consti- 
tuida, es causa próxima, inmediata, determinada, do su flora y 
de su fauna, de la existencia de ésta y de la conservación de 
aquélla. 

¿Lo fué siempre? De ningún modo. Pues si no lo fué siempre, 
como lo demuestra la geología, afirmad, señores naturalistas, que 
esas causas próximas, determinantes, no pueden existir, porque 
no existían en la materia cósmica de que se formó la tierra , en esa 
bola de fuego que recorría vertiginosa los inmensos ef^acios soli- 



126 ANALES DEL ATENEO DEL URUGUAY 

tarios» obedeciendo tan solo á las leyes de grayitacion universal. T 
á las de la física y la química también, diréis, ¿no es eso? — Sí, 
una física y una química que convertirían en pavesa el mundo 
actual y los seres que lo pueblan, con la misma instantaneidad de 
una vibración eléctrica 1 

Es, señores, que la tierra, producto, efecto de aquella ma'eiía 
incandescente, de esc bloqueo errático desprendido de una nebulosa 
por acción de su fuerza centrífuga, se ha convertido más tarde en 
el limo que dio origen á la iiora y condiciones de existencia á todos 
los seres vivientes que sucesivamente han ido en ella apareciendo, 
trasformándosc así, de efecto, en causa. 

Si el naturalismo literario no quiere renegar de la teoría evolu- 
cionista, después de haber declarado que en ella se apoya, tiene que 
decir otro tanto del hombre. Primero física y química, primero fisio- 
logía pura, primero efecto de ésta y de aquéllas; después, causa^ 
condensación de causas de nuevos fenómenos de su organismo. 

La ciencia evolutiva es la que establece estas conclusiones. Ellas 
bastan al objeto especial de este estudio, y no necesito, por consi- 
guiente, entrar en la exposición de mis inautorizadas opiniones 
fí'osófícas sobre tan grandes problemas. Por el contrarío, es para 
mí en extremo satisfactorio poder discutir el naturalismo en el pro- 
pio terreno en que pretende hallarse cimentado. 

El hombre, condensación de causas de nuevos fenómenos adqui- 
ridas por las leyes de la herencia y de la selección natural. H6 ahí 
lo que enseña la teoría de la evolución. — ¿ Cómo se llaman esas 
causas? — Unas son principios, como la justicia, el derecho, la 
libertad; otras, nociones generales del orden científico, abstracto ó 
experimental; otras, amores y sentimientos profundos, como los de 
patria, deber, fraternidad, belleza incorpórea, virtud, felicidad por 
la virtud y el bien, buscados por sí mismos, amados por sí mis- 
mos. Todas, en una palabra, son formas de la inteligencia humana, 
y si esta expresión os parece peculiar de un sistema filosófico, os 
diré que todas esas causas están impresas en el cerebro y en los 
nervios del hombre de nuestra época, salvo diferencias de grado, 
según lo reconoce y establece la ciencia evolutiva. 

Y admirad en esto, señores, una de las grandes armonías del 
mundo moral. 

Esa ciencia do la evolución que con sus maravillosos descubri- 
mientos hace retroceder la imtervencion divina en la hora y en el 
momento fijados por la palabra profótica, esa misma ciencia que 
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oon Im rerelaciones de Lamarck, Darwin, Spencer j tantos otros 
sabios, gloría de nuestro siglo, ha socavado los cimientos del hom- 
bre mietafíaico, surgido de la teología y de los sistemas especula - 
tÍY0s, es la que después del pavoroso combate restablece el mismo 
hombre metaflsico, antes destruido, aunque lo restablece á poste' 
ríori y por las leyes naturales de una transformación universal 
que han debido presidir á todo lo creado. 

Admirable armonía! La síntesis rechazada en el punto de parti- 
da, reaparece en el término final del análisis. 

Empero, el filósofo de la literatura experimental nos aduce im- 
perturbable estos dos principios do su propia cosecha : "• El ser 
metafísieo ha muerto. — Un mismo determínismo rige la piedra do 
los caminos y el cerebro del hombro'^. 

¿Cuál es el dcterminismo del mineral? ¿cuáles son las causas 
próximas, inmediatas, do sus fenómenos? 

Bien las conocéis, señores. Son el calor, la humedad, la gravita- 
ción, influencias cósmicas, en una palabra, que modifican el estado 
de los cuerpos brutos. 

Idénticas causas actúan también sobre el organismo humano, 
mas al lado de ellas y sobre ellas, están esas otras del orden mo- 
ral é intelectual,- igualmente próximas, igualmente inmediatas^ que 
establecen un detorminismo correlativo de fenómenos. 

Por esto, sólo al hombre le es dado reaccionar contra la física 
y la química, que la piedra de los caminos soporta inerte desde su 
primera aparición sobre la tierra; por eso, tan solo el hombre se 
siente movido por el honor, exaltado por la gloria, enaltecido 
por la ciencia, sufriendo ante el dolor del Laocoonte, maravillado 
ante el Apolo del Belvedere, ennoblecido, atraído con atracciones 
irresistibles por los ideales que lleva en su mente, por esas reali- 
dades que no se tocan, pero que siente dentro de su propio ser, 
por esos ejemplos del héroe y del mártir, del sacrificio silencioso 
y las virtudes austeras que vienen á embellecer la vida con más 
deslumbrante luz, más grande amor y más puras armonías que la 
luz y las armonías sensibles de todas las obras creadas por la na- 
turaleza I 

Una sencilla observación á propósito de la estatuaria nos ha con- 
ducido, señores, á estas conclusiones estrechamente ligadas con la 
cuestión del realismo y del idealismo en literatura. 

Apenas hemos hecho otra cosa que plantear el problema y po- 
demos afirmar, sin embargo, que las teorías de la escuela naturalis- 
ta no soportan un análisis detenido. 
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Pero qué estrano quo así suceda! La confusión reina, señores, 
en el mismo campo de los adversarios, y son ellos los que yacilan 
cuando quieren esplicarse todo por eso detorminismo fisiológico de 
los fenómenos. 

Mientras solo se trata de casos de locura, de ebriedad, de con- 
cupiscencia, las cosas van perfectamente. — Las teorías que fijan le- 
yes á la bestia y para la bestia, todo lo resuelven sin dificultad. 

¿Se presenta un hecho, un personaje de otra categoria? Enton- 
ces, la duda surge y la vacilación acomete el ánimo del literato 
más crudo y más experimental. 

¿Queréis un ejemplo en confirmación? Pues escuchad un mo- 
mento al mismo Zola, al mismo autor de '^Le Román Experimental.*^ 

En uno de los capítulos de su interesante libro ^Mes Haines*', 
se lamenta de no poseer la intuición del pasado, y con este moti- 
vo acude á su memoria el recuerdo de una mujer heroica en los 
fastos de la Francia, como que ella simboliza uno de los timbres 
más gloriosos y más puros de la gran nación. 

Acude á su memoria ese recuerdo y ved cómo se espresa nues- 
tro autor: '^Así es, dice, que la gran figura de Juana D'Arc me 
hace sufrir. Yo no puedo comprenderla, y todos aquellos que han 
pretendido conseguirlo han arribado á puras esplicaciones poéticas 
y literarias. Ella está ahí, muda ante mis ojos, teniendo toda la 
realidad de la historia^ y todo lo maravilloso de la leyenda. 
Ella irrita mi razón, exaspera mi curiosidad.^ 

Veis» señores, cómo en la vida el ideal se confunde á veces con 
lo real! 

Pero Zola dice más todavia, — dice que la realidad histórica se 
confunde con una leyenda en la doncella de Orleans. — Por eso, 
irrita su razón y exaspera su curiosidad. 

Dejando aparto cuanto haya de ficción y de accesorio dramático, 
la historia comprueba el hecho de quo fué Juana D'Arc el alma do 
la reconquista del suelo francés, ocupado por los ingleses en el si- 
glo XY. — Es esto lo que irrita á Zola. El amor á la patria en- 
carnado en una mujer y operando prodigios legendarios, es lo que 
no puede concebir el filósofo del naturalismo. 

Sin salir de la historia, hacer un poema con la aldeana de 
Domremy! — ¿Cómo aceptar semejante absurdo, una escuela lite- 
raria que no dá otras bases á la literatura que la verdad científica 
y el hecho fisiológico?— Aceptarlo, sería dar entrada al ideal, 
sería echar por tierra esa legislación fundada en la física y la 
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química con tantos esfuerzos do observación y do análisis, y tam- 
bién de buena voluntad. 

Más la irritación no es recurso de filósofos, sino do impotentes. 
Desde que se reconoce que un lioclio ó un personaje reúno toda 
la realidad histórica y todo lo que tendría de fabuloso una leyen- 
da, el filósofo no puede contentarse con mostrarnos su irritación, 
sino que tiene que esplicar el fenómeno por sus teorías, so pona 
de que estas queden mal paradas. — Por lo menos, debe intentarse, 
debe ensayarse una esplicacion, por arriesgada que sea. 

Lo que no se puede comprender por falta de datos — se dirá 
acaso^ — hay que dejarlo. 

Pobre salida, señorea, pobre salida en el punto de que tratamosl 
porque entonces es la historia la que lo resuelvo, y la historia dico 
que el heroísmo de Juana D'Arc salvó á Carlos VII y á la Fran- 
cia. 

Confesar un novelista experimental, un sabio experimentador en 
anfiteatros de cuartillas de papel, que los hechos humanos se con- 
funden con el ideal! — Que lo dijera Víctor Hugo, pase, porque al 
fin Víctor Hugo no ha hecho otra cosa que escribir la Loycnda do 
los siglos, — una leyenda, — pero decirlo Zola, que ha escrito tantos 

estudios do vivisección como Claudio Bernard, es algo que 

no se alcanza fácilmente. 

Valía bien la pena de intentar una explicación. 
Verdad es que ni el nacimiento, ni la educación, ni el medio 
social podrían suministrar elementos decisivos. En las condiciones 
do Juana D'Arc se hallaba la mayor parte de los habitantes do su 
pueblo natal. 

Una pasión amorosa, por ejemplo, no nos daría el moto del 
enigma? — Ni eso siquiera. — La historia dice que no tuvo pasio- 
nes de mujer, y que fué reconocida y hasta proclamada como 
doncella. 

Ah! la locura! — Tal vez la locura nos dó la esplicacion, porque 
parece que va convirtiéndose en privilegio de locos calcular mal y 
hacer cosas buenas. — Ni eso tampoco. — Los teólogos de la Uni- 
Tersidad de Paris, que la examinaron, parecen unos insensatos si 
no hubieran sido algo peor, al lado do las sencillas repuestas do 
la sublimo aldeana. 

¿Los honores, las mercedes, la gloria, el aplauso de los contem- 
poráneos ? — En el siglo XV, una vasalla de la Lorena ni aun 
puede sospechar lo que es aplauso, y la historia dice que murió en 

o 
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la hoguera, ella, la salvadora do la Francia! Este fué el aplauso y 
las mercedes y los honores que recibió de los contemporáneos. 

¿ Qué móvil nos falta por determinar ? — El amor al suelo, á la 
patria, que se identifica con la cuna, con el hogar de la familia, 
con el aire que respiramos y la luz que nos alumbra, ese senti- 
miento que los condensa á todos, y que si nos falta parece que 
todos hubieran de faltarnos y que nuestra existencia ha de tras- 
currir solitaria, sin ilusiones y sin esperanzas en la vida! Así lo 
concebimos hoy todavía. En aquella época, la concepción debía ser 
más profunda y más avasalladora. Es allí, sin duda, donde está la 
causa buscada, pero Zola no puede verla, porque no se encuadra 
en el determinismo que rige la piedra de loa caminos. 

En el fondo de toda obra literaria, se ha dicho, hay siempre un 
sistema filosófico; detrás del literato está siempre el partidario de 
una filosofía. La de Zola es un materialismo brutal, ó mejor dicho 
un panteísmo físico-químico que ni él mismo lo entiendo. Hé ahf 
la clave de esa legislación experimental que solo admite el hecho 
eal, el fenómeno fisiológico y la fiestia pensante, casi siempre más 
bestia que pensante^ como única entidad y únic.s accesorios del 
drama. 

Y no creáis, señores, que semejantes teorías filosóficas son com- 
partidas por los hombres de ciencia y los hombres do arte, por 
aquellos que han llegado á las alturas en uno y otro de los domi- 
nios del saber humane. 

Conocéis por demás á Taine, el autor de la Historia de la Lite- 
ratura Ing^icsa, para que yo me detenga en la pintura del eminente 
crítico. Es un espíritu superior, fecundado por serios y profundos 
estudios. Sabéis que no pertenece á la escuela idealista en litera- 
tura y menos á la romántica. Por el contrario, es un profesor de 
matemáticas que toma asiento en la república de las letras para 
tratar de arte, pero conservando en su mano el compás y la tabla 
de logaritmos para buscar la característica de las cosas. Taine, en 
una palabra, es un lógico ; es Koyer Collard, hablando de literatura. 

Zola no sabe cómo admirarlo, y no le encuentra más que un 
defecto. Por el defecto que Zola le encuentra, juzgareis cuánta ha 
de ser la autoridad de Taine para el filósofo del naturalismo. Es 
dice, demasiado científico, demasiado observador y demasiado expe- 
rimental. 

Pues ved, señores, cómo se expresa el lógico y el dialéctico, el 
matemático y el observador, apropósito de esas grandes cuestiones 
que deciden de un sistoma filosófico y de una literatura. 
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En SU estudio sobro Stuart Mili reproduce el siguiente diálogo 
tenido en Oxford con un joven estudiante, y lo reproduce para 
caracterizar sus ideas filosóficas. 

— Os declaro, dice Taine, que yo prefiero al procedimiento inglés 
el procedimiento empleado por los alemanes para conciliar la cien- 
cia y la fé. 

— Pero su filosofía, replica el joven, no es más que una poesía 
mal escrita. 

— Puedo ser. 

— Pero lo que ellos llaman razón ó intuición de los principios, 
no es otra cosa que el poder de construir hipótesis. 

— Puede ser. 

— Pero los sistemas que han erigido no prevalecen ante la expe- 
riencia. 

— Os abandono sus trabajos. Haced lo que queráis con ellos, 

— Pero su absoluto, su sugeto, su objeto y todo lo restante, no 
son más que grandes palabras. 

— Os abandono su estilo. 

— Entonces, ¿qué es lo que guardáis para vos? 

— Su idea de causa, su principio de causalidad. 

— ¿ Creéis, como ellos, que se llega á las causas por una revela- 
ción de la razón? 

— Do ningún modo. 

— ¿Creéis, como nosotros, que se dsscubrcn las causas por la 
simple experiencia? 

— Monos aún. 

— ¿Pensáis, acaso, que hay una facultad distinta de la experien- 
cia y la razón, capaz de descubrir las causas? 

— Sí. 

— ¿ Creéis que hay una operación intermedia, situada entre la 
iluminación y la observación, capaz de Hogar á los principios como 
se asegura de la primera, capaz de alcanzar verdades, como se 
demuestra do la segunda? 

— Sí. 

— ¿Cuál? 

— La abstracción. 

La abstracción, — afirma categóricamente Taine, pasando en se- 
guida á comprobar los principios y las causas de diferentes órde- 
nes que la abstracción alcanza á descubrir, y que constituyen en 
su concepto otros tantos móviles de las acciones humanas^ fuera 
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de la realidad sensible, fuera del hecho experimental y de las in- 
fluencias cósmicas. 

Ahí, tenéis, señores, á uno de los príncipes de la crítica moderna 
y— quizás el más autorizado — á un sectario y propagador de las 
ideas de Darwin en sus relaciones con la literatura, proclamando 
sin vueltas ni ambajcs que el hombre posee una facultad distinta 
do la percepción externa, capaz de obtener verdades tan reales como 
las que ofrece la experiencia, capaz de obtener causas y principios 
á cuyo influjo obedece la humanidad. 

Comparad estos dictados de una inteligencia robusta y preparada 
por la ciencia con esas teorías físico-químicas de ^'Le Román Ex- 
perimental". En cuanto á mí, quiero abstenerme de toda conse- 
cuencia inmediata respecto á la cuestión de lo real y de lo ideal, y 
me limito á deciros que elijáis entre Zola y Taine. Ambos son crí- 
ticos, ambos parten déla observación y la experiencia, uno y otro 
aceptan sin reserva las teorías evolucionistas. Hay, pues, proporcio- 
nalidad , términos de comparación. — Elegid. 

Me abstengo por el momento, decia, de entrar de lleno en la 
cuestión de lo real y de lo ideal en literatura. Comprendo, seño- 
res, que debo hacerlo ya, que después de las premisas sentadas 
debo pasar á las consecuencias, y, sin embargo, algo hay que me 
retrae, que me detiene, que impido á mi espíritu separarse de la 
cuestión filosófica, del concepto de los hechos humanos , significado 
previo que se encierra en el fondo de toda teoría literaria. 

Necesito do una transición natural que encadene mis ideas , nece- 
sito de una autoridad arriba de la de Taine en materia científica 
y tan arriba do la de Zola, como el águila del pájaro niño, para 
invocarla en nombre de esas premisas. Deseo y os ruego que me 
prestéis algunos momentos mis de vuestra atención para escuchar 
las palabras de un sabio, cuyos trabajos y descubrimientos son 
honra do nuestro siglo. 

No se si al detenerme en brevísimas citas pago tributo á la moda 
reinante, pero puedo afirmaros en todo caso, que así como me he 
abstenido de remontarme á sistemas filosóficos, también me he pro- 
puesto no aducir en apoyo de mis opiniones un solo argumento 
extraño que no fuera formulado por hombres de ciencia 6 por 
adeptos del positivismo en literatura y fuera de ella. 

Discuto de completa buena fó, por]convencimiento. De aquí que me 
haya trazado esa línea de conducta, de la cual no creo haberme 
separado, y de aquí también que haya proscrito de estos áridos esta- 
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dios sobre la novela experimental todas las absolutas de clase, todos 
los arquetipos de Platón, que eran mi entusiasmo de estudiante, y 
hasta las mismas enseñanzas de la ñlosofía espiritualista por con- 
cluyentes que fuesen. 

Necesito de una transición, repito, y para expresarlo todo de una 
vez, os diré que antes de pasar adelante, quiero enunciar una noi 
cion elevada del pensamiento humano para completar el cuadro tra- 
zado y esto incompleto análisis de los fenómenos de conciencia» 
pero si yo lo hiciera, si fuera yo el que esa noción enunciara, no 
faltarían quienes, á título de positivistas y darwinistas, se imaginaran 
ver detrás de mi á Balmes ó á Bouvier, el tratadista de forma 
syllogiami y de natura angelorum^ á Jacques o á Oeruzez, el 
catedrático de elocuencia, como Jacques do física, y ambos filósofos 
de ocasión en textos elementales, ó al mismo Padre Astete con su 
maravilloso catecismo, que este es todo el bagaje científico y litera- 
rio que en concepto de algunos solo poseen los que no son expe- 
rimentadores en literatura, en moral y especialmente en política. 

Por eso, señores, es á un maestro de la ciencia á quien acudo, 
para que nos formule la noción de que os hablaba. Su autoridad 
es incontestable, sin ser sospechosa de lirismo, porque se halla fun- 
dada en la ciencia y nada más que en la ciencia. Es un profesor 
de geología, de física y de química en la escuela de Bellas Artes y 
en la Sorbona, es un sabio de todas las Academias, cuya autori- 
dad quiero invocar , y si estos títulos parecieren propios de líricos, 
08 diré que han sido conquistados en trabajos sobre la química 
molecular, los fermentos, enfermedades de los gusanos, corpúsculos 
del airo y sobre la gran cuestión de la generación espontánea. 

Creo que Zola no ha hecho hasta ahora, que yo sepa al menos, 
trabajos iguales y que para hacerlos se necesita de alguna mas física 
y química, que la demostrada en "Le Román Experimental'*, — creo 
que Pasteur, finalmente, sabe algo mas de fisiología que el autor de 
«Pot-Bouille,,. 

Oigamos, señores, las palabras de Luis Pasteur, del gran Pasteur, 
como se le llama eutre académicos y como le llamaba el Dr. Dn. 
A. F. Costa, si mal no recuerdo, en uno de sus interesantes folle- 
tos. 

Tomo esas palabras de su discurso de recepción en la Academia 
Francesa. — Reemplaza á Littró y esto lo dice todo. Tiene que ha- 
cer BU elogio, pero ni el respeto de la muerte, ni la sabiduría de 
Littré le obligan á velar su pensamiento sobre el mas trascedental 
de los problemas filosóficos. 
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Ved, sino, señores, cómo lo aborda, cómo expone esa noción que 
yo quería enunciar. 

**E1 error do Augusto Comte y de Littré, dicx*, consisto en con- 
fundir su método limitado de observación con nuestro método. Ex- 
traños ambos al esperimento, dan ellos al vocablo experiencia su 
acepción f<?(7n¿í?a, cuando tratan de fenómenos sociales, donde no tie- 
ne de modo alguno el mismo sentido que en el lenguaje científico. 

**Mr. Littré no niega la existencia de Dios, como no niega la in- 
mortalidad del alma, mas aparta do sí á priori hasta la idea do 
esa creencia, porque proclama sor imposible hacer constar científica- 
mente la existencia. 

"Yo por mí, agrega, yo que considero las palabras progreso é in- 
vención, como sinónimas, me pregunto a mí mismo en nombro do 
que nuevo descubrimiento filosófico ó científico, so puede arrancar 
del alma humana esas altas preocupaciones. — Ellas me parecen de 
esencia eterna; — por eso el misterio que envuelve el universo y de 
que ellas son emanación, es de por sí eterno. 

"Cuéntase que el ilustre físico inglés Faraday, en las lecciones que 
profesaba en el "Instituto Real de Londres", jamás profería el nom- 
bre de Dios, aunque fuese profundamente religioso. 

Un dia, escepcionalmcnte, salió de sus labios ese nombre y de 
improviso se manifestó un movimiento de simpática aprobación. — Co- 
mo Faraday notase tal movimiento, interrumpió la lección para de- 
cir estas palabras: "Acabo de sorprenderos profiriendo el nombro 
de Dios. — Si tal cosa no me sucedió nunca, es porque en esto curso 
no paso de un representante de la ciencia experimental. — Pero la no- 
ción y el respeto de Dios llogan á mi espíritu por vias tan seguras, 
como las de las verdades del orden físico " — 

"Mr. Littré y Augusto Comte creyeron é hicieron creer á las in- 
ligencias superficiales que su sistema se afirmaba en los mismos prin- 
cipios que el método científico de que son verdaderos fundadores 
Arquímcdes, Oalileo, Pascíil, Newton, Lavoisier 

"Mas de una vez, Littré define en esto = términos el positivismo 
encarado bnjo el punto de vista práctico: "llamo positivismo á todo 
cuanto se hace en la sociedad para organizaría conforme á la con- 
cepción positiva, esto es, científica del mundo. " 

"Estoy pronto, exclama Pasteur, á aceptar, tal definición con tal 
que de ella se haga rigorosa aplicación. Mas la grande y manifies- 
ta base de ese sistema itonsiste en no llevar en cuenta en la con-* 
cepcion positiva del mundo, la mas importante do las nociones po- 
sitivas , — la noción de lo infinito. — 
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**Ma8 allá de esa bóveda celeste, qué es lo que hay? — Xucvos 
cielos estrellados. Pues sea. Y para allá de esos cielos? Impelido por 
invencible fuerza, jamás dejará el espíritu humano de preguntarse 
que habrá allá, mas allá. — S\ por ventura trata de destacaj: ui^ 
algo entre el tiempo y el espacio, como punto en que se detiene, 
no pasa de una grandeza limitada, apenas mayor que las que le 
precedieron, hasta encararla, hó ahí que se le antoja la implacable 
pregunta, hé ahí que reaparece sin que él consiga satifaccr el gri- 
to de su curiosidad. 

^No le vale responder: — Allí hay espacios, tiempos y grandezas 
sin límites. — Nadie comprenderá tales palabras! 

^£1 que proclama la existencia do lo infinito, — y nadie puede 
escaparse ^e proclamarla, — acumula en esa sola afirmación mas de 
sobrenatural que lo que puede haber en todos los pretendidos mila- 
gros de todas las religiones, porque la noción de lo infinito tiene 
el doble carácter de imponerse á la razón humana y de ser incom- 
prensible. 

^Yo veo la noción de lo infinito en el mundo: por todas partes en- 
cuentro su inevitable espresion. 

^Mientras el misterio del infinito pese en el pensamiento humano, 
se elevarán templos á su culto, sea que el Dios se llame Brahma, 
Alá, Jehová ó Jesús. 

''La misma concepción de lo ideal, ¿no es también una facultad, 
reflejo de lo infinito, que en presencia de la belleza nos lleva á ima- 
jinarnos nna belleza superior? 

''La grandeza de las acciones humanas se mide por la inspira- 
ción que las produce. — Feliz de aquel que trae consigo un Dios; 
un ideal de belleza á que obedece; ideal del arte; ideal de la ciencia; 
ideal de las virtudes. — Son esas las fuentes vivas *de los grandes 
ideales y de las grandes acciones. Todas son aclaradas por el re- 
flejo del infinito. 

"Los verdaderos orígenes de la dignidad humana, déla libertad, 
de la democracia moderna, ¿donde están sino en la noción de lo 
infinito, ante la cual todos los hombres son iguales ? " 

¿Qué hermosas son estas palabras, no es verdad, soiiores ? Como 
retemplan el espíritu y levantan el corazón! Por mi impresión, com- 
prendo la que debéis experimentar al escucharlas. 

Yo no las he citado, sin embargo, para seguir el orden de razo- 
namientos que sujieren. — Mi objeto ha sido otro; ha sido únicamente 
el de que ellas nos enunciaran, ya que venian de un gran químico 
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y de un gran fisiólogo, la noción mas extraña á la química y á la 
fisiología, la noción de Dios, la noción de lo infinito. 

Ella existo, Señores, bajo una ú otra forma, con esta 6 aquella 
manifestación, en todas las conciencias. 

Kant destruyó los silogismos, las demostraciones á priori, proban- 
do que no eran tales demostraciones, pero reconoció el argumento 
de hecho, esto es, el sentimiento de esa noción ó de su causa, en el 
ser humano. 

Cada filosofía, si me es dado espresarme así, trata de osplicar, se- 
gún los principios de que partoj el elevado concepto. 

Los mismos filósofos de la evolución lo toman en cuenta para 
discutirlo, y esto nos demuestra que se reconoce el fenómeno sicoló- 
gico, la existencia del sentimiento que lo produce. 

Do este modo, señores, la humanidad se nos presenta tal como 
aparece el mundo y la pluralidad de los mundos, girando en la 
inmensidad de los espacios, como una absoluta unidad cuyas inde- 
finidas variedades se ocultan dentro de su propio seno. La obser- 
vación, el análisis y el espectáculo de la vida, descomponen el gran 
todo y separan sus elementos. 

Debilidad, necesidades, deseos; ignorancia, delirios de la locura 
y delirios del crimen ; pasiones inefables, pasiones satánicas ; cálcu- 
los del egoismo y de la perfidia, abnegaciones sublimes ; hielos 
del escepticismo, ideales de la verdad, de la belleza, de la virtud, 
de la fraternidad y la justicia entre los hombres, — hó ahí, señores, 
lo que es la humanidad, los elementos que nos descubre el espec- 
táculo de la vida, los hechos y las nociones que en esa absoluta 
unidad encuentra toda filosofía racional. — La idea de Dios y la 
noción de lo infinito iluminan el inmenso panorama desde el fondo 
de la conciencia humana! 

Ese es la humanidad ; ¿ y el arto qué és ? 

El arte es su esprcsion y su reflojo, es el pensamiento vivificando 
una variedad, uno de esos elementos, una de esas nociones, 
haciéndolos sensibles, imperecederos en materiales formas ; es el 
genio marcando con su mano una faz de la humanidad, un perío- 
do, una época de su historia ; es Moisés ó Isaías hablándonos con 
lengua de fuego do Jehová, del Dios del Oreb; es Homero ha- 
blándonos de las ¡ras humanas, de la lucha de la Grecia y loi 
combates de sus Dioses; es todo aquello, en una palabra, quo 
apartejsu realidadjobjetiva, y por su sola representación intuitiva 
ó simbólica, hiere hondamente nuestros sentidos, so apodera do 
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nuestra sensibilidad, nos arrastra, nos subyuga, nos domina, pro- 
duciendo en nuestro espíritu, ora el dolor como el placer, la me- 
ditación como el entusiasmo, la tranquilidad como el pavor, pero 
todo intenso, profundo, sacudiendo fuertemente el corazón y absor- 
biendo la mente I 

Eso es el arte de una manera general espresado, y la literatura 
¿qué es? 

La literatura tomada en su sentido mas amplio y mas indeter- 
minado, es el libro universal, las páginas escritas de todas las con- 
quistas, de todos los errores, do los triunfos y las caidas de la 
humanidad. La historia, la ñlosoña, las ciencias, el arte y las artes 
so condensan en esas páginas. Ellas registran los descubrimientos, 
las nieblas de la ignorancia, los trastornos de las sociedades y los 
trastornos de la naturaleza. Siguen á nuestro mundo y á todos 
los mundos, en cuanto pueden ser observados, para notar sus cam- 
bios y aún predecirlos; siguen al hombre, el eterno S'sifo, des- 
de el primer vestigio de su existencia hasta la hora presente, 
ya sea de penosas angustias, ó de grandes regocijos, por el bien, 
por la justicia, por libertad triunfantes ! 

Tal es la literatura considerada do una manera general, en su 
carácter de anales de los hechos y los tiempos. 

Considerada por otra faz, por su significado especial, la literatura 
es la espresion escrita en el libro ó en el monumento, con los ca- 
racteres ó los símbolos de ésta ó de aquélla época, [de un orden 
esclusivo de manifestaciones, en que predomina el sentimiento hu- 
mano, para vivificar la idea y cincelar la forma que ha de ence- 
rrarla. El arte encuentra aquí su esfera "de acción. 

No basta hablar con verdad, con lógica; no basta convencer; es 
necesario agitar, mover, persuadir. Los impulsos del corazón así 
lo exigen. Un hombre apasionado, persuadido por una idea, por 
una verdad ó por un error, no puede espresarse con una tranqui- 
lidad que no siente dentro do su pecho. Tan solo intentarlo sería 
ir contra las leyes de la naturaleza. Las imágenes tocantes acuden 
á su mente, las palabras se desbordan, se entrecortan, se detienen 
á veces en sus labios, incorrectas, sin ilación, contradictorias pero 
ardorosas, hirientes, espresivas, como un grito del alma, y cuando 
do esas imágenes y esas pasiones avasalladoras se anidan en or- 
ganismos colosales, entonces tenéis la unión de la verdad y del arte, 
la realización del ideal, entóneos tenéis la elocuencia de Démoste- 
nos, do Cicerón, de Mirabeau, la oratoria griega, la [romana, la mo- 
derna, la oratoria de todos los tiempos. 
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No basta tampoco la elocuencia. No basta tampoco, señores, 
reflejar con la palabra el éxtasis y las pasiones del humano ser, 
la calma y las tempestades del Océano. Es necesario traducir sus 
armonías, el ritmo do sus anhelos y también do sus dolores, los 
ideales de la vida y las aspiraciancs eternas ; es necesario reflejar 
las armonías y las convulsiones titánicas de la naturaleza toda, y 
entonces tenéis la poesía, la excelsa manifestación que se encarna, 
ya en el Dante, como en Milton, ya^cn Shakespeare, como en Víctor 
Hugo. 

La poesía y la oratoria no es sin embargo lo único que abarca 
la literatura en la misma acepción limitada en que la estamos con- 
siderando. 

La historia puede ser obra de reflexión ó de arto, según la re- 
sultante que predomine en un caso particular. Hume, por ejemplo, 
realiza lo primero, en su Historia do Inglaterra, mientras quo 
Thiers, en el ** Consulado y el Imperio'', verifica lo segundo, porquo 
su idea dominante no fué el estudio filosófico do los hechos, sino 
esculpir una leyenda, levantar á Napoleón uu monumento digno do 
su genio y de su gloria. 

La misma ciencia ó un dato de ella, puede también ser el obje- 
to de una obra literaria, siempre que en su ejecución predomine el 
elemento artístico, la acción, el diálogo, la imagen de atrayente co- 
lorido. 

— ^ Paris en América ^ es un ejemplo, siéndolo á la vez do la 
superioridad de espresion del arte respecto del razonamiento frío 
para hacer mas sensibles ciertos principios, quo en aquel libro nos 
hace comprender mejor Laboulayo las instituciones americanas, 
que en sus comentarios á la constitución. 

La literatura, en una palabra, estiende su esfera de acción á 
cuanto puedo ser objeto del pensamiento humano, 'pero á condición 
do vivificarlo por el sentimiento, destacarlo por la idea y embelle- 
cerlo por la forma. — Asi, se encuadran en la literatura, como gran- 
des síntesis, con la poesía y la oratoria, el drama y la novela. 

La poesía, la oratoria, la didáctica, abrazan dilatados horizontes. 
Haríamos una estensa enumeración de los asuntos que pueden cons- 
tituir su objeto, y esa enumeración sería siempre incompleta. 

Otro tanto sucede con el drama y la novela, considerados do una 
manera general, pero su carácter especial consiste en poner en acción* 
no solo los afectos, los intereses y las pasiones humanas, sino el hom- 
bre mismo. Aquel es la representación do ésta en un tiempo abre- 
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TÍado y con las modificaciones quo exige el procedimiento escénico, 
mas una y otra, repito, desarrollan, por punto genera!, un asunto 
humano, una página de la vida, un argumento social, encarnando- 
dolos en determinadas individualidades. 

La dovela de costumbres, la histórica, la social, quo son los nom- 
bres dados á la especialidad de quo nos ocupamos, reposa, pues, 
en ol hombre. Este es el alma de la trama y de la acción ; todo lo 
demás son accesorios. 

Ahora bien, para que la novela, dentro de esa especialidad, rea- 
lice BU objeto en literatura, es necesario que nos presente el hom- 
bre, sino en toda su verdad, en su mayor semejanza posible, se- 
gún la época, costumbres, situación y circunstancias concordantes 
con la acción desarrollada. 

Un estudio sicológico particular, la narración de un proceso, do 
un viaje, son únicamente una de tantas variedades. Ellas conside- 
ran la humanidad y el hombre por una faz determinada, por un 
estado ó una situación especial, mientras que la novela en general 
toma á este y á aquella, como los toma la literatura misma, en el 
conjunto de sus manifcstacionee sensibles y morales. 

Al llegar á ese punto, es donde surge, señores, el debate sobro 
la cuestión de lo real y de lo ideal en la novela, del naturalismo 
y el romanticismo en literatura. 

Opongo el naturalismo como término antagónico del romanticis- 
mo, mas, con quien ante todo libra combate el primero, es con el 
arte literario y con el idealismo. 

Conocéis por demás su pretensión y su gran argumento: ^^Quo 
la obra literaria nos muestre el hombre, tal cual lo dá la natura- 
leza." 

No es ésta, sin embargo, la verdadera tesis del naturalismo. 

Si ella fuera en efecto, si tal fuese su objetivo en literatura, los 
novelistas y los filósofos de la secta no nos hablarían de física y 
química, de fisiología y determinismo de fenómenos, sino que aban- 
narían el palenque y rendirían sus armas, con solo observar la 
misma naturaleza humana, cuyas leyes invocan. 

El principio comprometido es de otro orden, y el ataque se di- 
rige también á otro punto distinto del método y de los medios de 
ejecución en literatura: se dirige á destruir el concepto ideal en la 
vida, y en la obra literaria, como consecuencia. 

Por esto, los experimentadores han construido de antemano un 
hombro y una humanidad á su paladar, y como no es ese el hom- 
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bre, ni esa la humanidad, que aparecen en todas las literaturas ra- 
cionales, pretenden que son sus adversarios y no ellos los que se 
separan de la naturaleza. 

Si la tesis ostensible del naturalismo fuera la que verdadera- 
mente los lanza al combate, tendrían que reconocer el concepto 
idealista en la novela y en literatura, porque el ideal se encuentra 
en la humanidad y en la vida, de que son espresion tanto el 
drama, como la novela y la literatura en general. 

A la luz de los hechos, de las leyes naturales, y do las mismas 
teorías do la^evolucion, hemos demostrado la existencia de ose ele- 
mento ideal, la complexidad del sor humano, y sería volver sobre 
el tema, fatigando por demás vuestra atención, si insistiera por 
mi parte en cuestiones deslindadas con exuberancia de datos. £1 
hombre fisiológico no es el hombro que dá la naturaleza. Aquel 
que esta nos presenta es el metafísico. El drama, la novela que 
en él reposa, tiene, pues, que ser sociológica y no físico-química, 6 
puramente fisiológica. 

Con todo, señores, si el naturalismo empeña el combate por con- 
vertir en fisiológica la novela, no es apropósito de narraciones 
históricas ó de costumbres que se enardece y exalta : el combate se 
enardece y llega hasta la lucha cuerpo á cuerpo, cuando so trata 
de la novela filosófica, del poema en prosa. Entonces el hombro 
real tiene que ser monos sensible á los sentidos, y por eso Zola 
hace fuego al romanticismo y en su cabeza visible á Víctor Hugo. 
— Alcanzáis fácilmente los motivos. 

La narración de costumbres puede ser animada, brillante, con- 
movedora, sin hacer más que presentarnos escenas de la vida, cua- 
dros tomados fielmente de la naturaleza, mientras que las creacio- 
nes filosóficas en que bajo la forma literaria se encubre un princi- 
pio político ó un gran problema social, exigen una alta concepción 
y otros vuelos á la fantasía — como que reposan, nó ya en la indi- 
vidualidad, sino en el sor humano, en el símbolo del problema ó 
principio que constituye el objeto de la obra literaria. 

Es aquí, señores, donde tiene su más completa aplicación el dicho 
de Girardin invocado por Claudio Bernard: **La literatura resume 
en algunos el pensamiento de todos; la ciencia restituye á todos el 
pensamiento de algunos^; pues así como por estas palabras aparece 
el genio condensando el pensamiento de todos, así la obra literaria, 
cuando llega á las alturas del poema, condensa en determinados 
tipos y personajes, hijos del genio, el pensamiento y las aspiracio- 
nes de todos los hombres. 
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¿Qné hace en esas creaciones el poeta ó el artista? Lo mismo 
que el pintor ó el escultor, cuyas obras admiran, sin embargo, los 
experimentadores de la nueya escuela. 

Toma un elemento de la vida humana, del hombre, lo destaca y 
lo encarna luminoso en una individualidad que ha de moverse y 
agitarse en una narración particular. 

Ko es otro, señores, el procedimiento en las artes esculturales y 
pictóricas. 

La idea de belleza, de supremo poder, es la encarnada en el 
Apolo Pitio, como no es un grupo informe de hombres y serpien- 
tes entrelazadas lo expresado en el Laocoonte, sino el dolor, la 
desesperación, la lucha angustiosa del sacerdote de Neptuno en el 
horrible trance imaginado por Virgilio. 

Cuéntase do Praxítcles que para esculpir su Venus condensó en 
BU cincel todas las bellezas que separadamente habia encontrado 
entre las más hermosas mujeres do Atenas. 

¿Pero á qué buscar otros ejemplos, cuando el mismo filósofo del 
naturalismo se encarga de probar nuestra tesis ? ¿ Qué son, en 
efecto, Kana y MufTat? En estos personajes no nos presenta Zola 
individualidades, sino tipos — encarnaciones de elementos que se 
encuentran confundidos con otros en la vida do un s6r particular. 

En un caso, personificaciones del amor, de la virtud, del heroís- 
mo ; en otro, do la bestia, de la ebriedad, de los apetitos carnales : 
hé ahí toda la diferencia — do manifestaciones, se entiende — que 
en cuanto á lo fundamental, hay todo un abismo de por medio. 

Haced lo primero, dicen los naturalistas, representad el mal y 
estaréis en la verdad; personificando el bien, estáis en el idealismo 
y fuera de la naturaleza. 

El bien y el mal, señores, comparten el dominio del mundo, y 
no estaríamos en la verdad reflejando tan só*o el primero, como no 
estamos en el terreno de la ficción admitiendo el ideal en su doble 
carácter de fenómeno de conciencia y de procedimiento literario. 

Xo basta pintar el ser que ama, sino el amor; no satisface 
nuestra aspiración mostrar el bien, el deber en un caso excepcio- 
nal, sino el bien mismo, la pasión por el deber en toda la plenitud 
de su esencia, obrando' como supremo móvil, arriba de todos los 
móviles, en un personaje particular. 

Por esto, el elemento real que hay entonces que destacar, reclama 
algo más qne la observación y la experiencia , reclama las alas del 
genio y un poder creador que infunda vida y formas adecuadas 
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al personaje. Por esto mismo, se ha dicho, y es Taine quien lo 
repite, que la facultad dominante, la facultad creadora en la obra 
del arte es la imaginación, do la cual son dependientes, aunque 
necesarias á su vez^ todas las demás facultades y aptitudes. 

Flaubert, Goncourt, Zola, poderosas imaginaciones, grandes artis- 
tas de la frase, pintores en sus libros de seres fantásticos, aunque 
poseidos de las furias, exigiendo, sin embargo, que el arte se ma- 
terialice y que los novelistas pinten la naturaleza muerta ó la natu- 
raleza meramente orgánica! 

Es esta la contradicción más fenomenal que pueda presentarse. 
— No es la única tampoco que nos ofrecen. 

Sed realistas, dicen, y agregan como consejo y ejemplo digno de 
imitar: — Seguid á los maestros, á Balzac, á Stendahl; inspiraos 
en Walter Scott, Shakespeare, en Le-Sage, en Cerrantes, que es 
ahí donde está la verdad y la realidad. Declaramos que esto es 
mucho más contradictorio que la contradicción existente entre las 
obras de los experimentadores contemporáneos y los preceptos de 
Zola en cuanto á la realidad de los personajes. 

No conozco, señores, nada que se separe más de la física y la 
química, nada que pcrsoniñque mejor la bondad, el candor y la 
amistad acendrada, que '^ Le Cousin Pons^. Pues su creación la 
debemos á Balzac. 

El "Ilamlet'' y el ''Yago*' de Shakespeare, qué son? No son dos 
hombres, de los cuales uno duda, ama y sufre, y el otro odia y 
ambiciona. Son la duda humana, el eterno problema, y el odio, la 
satánica pasión. 

Walter Scott es sin duda un realista , mas el consejo de los ex- 
perimentadores se abre paso aquí al favor de una confusión. 

El realismo necesario, del colorido local, de las descripciones, de 
la época, de las situaciones, ese realismo que todos aceptamos, se 
pretende convertir en algo do mecánico, haciéndolo además exten- 
sivo á los personajes mismos, cuando Diana Vemon, Rob Roy y 
Guy Mamering, para no citar otros de Walter Scott, se hallan muy 
distantes de obedecer á esas influencias cósmicas y á ese determi- 
nismo de fenómenos de que nos hablan los novelistas experimen- 
tales. 

De Cervantes, qué decir, señores, qué decir para demostrar que 
el naturalismo moderno no guarda la mis lejana semejanza con el 
inimitable modelo ? 

Se cita al Quijote como una creación experimental! Jamás se ha 
proferido mayor absurdo y mayor irreverencia. 
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Hay en 61 escenas do la vida, do un admirable realismo; cua- 
dros tomados do la naturaleza que asombran por su verdad; pin- 
turas de la época, de sus costumbres, de sus creencias, donde no 
se omite ningún detalle, ni de luz, ni de sombras; hay un lenguaje 
que encuentra la palabra justa, armoniosa, cincelada, para expre- 
sar los hechos y las ideas de variadísimos personajes ; hay todo 
eso, en efecto , pero sobre todo ello y arriba de cuantas maravillas 
do estilo y de colorido local se notan en sus páginas, está el hé- 
roe con el hombre, sublime contraste ! están Don Quijote y Sancho. 
Y cómo 80 apodera de nuestra voluntad el primero ! 

Cuando seguimos sus portentosas y descomunales aventuras, que- 
remos que salga libre de ellas, más fuerte y batallador que nunca; 
deseamos, sí, que se bata contra molinos de viento, contra ejérci- 
tos de carneros y contra leones; que baje á la cueva de Montesi- 
nos y trabe allí sin igual batalla con gigantes, moros encantados 
y adalides de sin igual pujanza, pero que venza y vuelva á la 
tierra, que venza y triunfe do todo, de gigantes, leones y molinos I 
Nuestro entusiasmo es tal que nos irritamos con Cervantes cuando 
pone al fantástico personaje en presencia de la cruel realidad, para 
que soporte sus rudos golpes y caiga en las humanas flaquezas. 

Bien sabéis, señores, porque se produce ese entusiasmo en nues- 
tro ánimo y ese dominio sobre nuestra voluntad. 

Es porque el Quijote defiende el honor, la inocencia, la justicia; 
porque es el paladin de las grandes causas, el justador de los no- 
bles torneos por la virtud, por la belleza, por los oprimidos y los 
débiles ; porque en su derrota ó en su triunfo no va, como en 
Aquiles, el destino de los griegos, sino la derrota ó el triunfo de 
los más hermosos principios conquistados por la humanidad. 

La locura, dicen todavía los naturalistas, ese estado patológico 
del personaje, os lo que produce tales efectos en el lector. No por 
cierto, señores, no no so debe el fenómeno al caso real de locura, 
sino á la forma^ á la especialidad de ésta. 

El "Licenciado Vidriera", del mismo Cervantes, es también un 
monomaniático, y sin embargo no nos interesa. Por el contrario, 
nos es indiferente y hasta deseamos que so quiebre de una vez^ 
porque la preocupación do creerse de vidrio un hombre, sólo pue- 
de provocar nuestra curiosidad, mientras que aquella que absorbía 
á Don Quijote y le hacía peregrinar errante por el mundo, tiene 
un fondo de realidad en las verdades de conciencia y en los idea- 
les de la mente humana, que nos identificamos con la suerte y la 
vida del héroe. 
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Hé ahí, señorea, enunciado brevemente el sello característico quo 
Ceryántes supo imprimir á su libro inmortal y que ningún otro 
tiene en más alto grado : la fascinación del ideal ! 

Los experimentadores que se extasían en el Quijoto no haceOí 
pues, otra cosa que obedecer á esa fascinación irresistible, recono- 
ciendo por el hecho aquello mismo que rechazan en sus teorías. 

El ataque contra el romanticismo no les da mejor resultado ni 
es más decisivo en su favor. 

El romanticismo no constituye por sí solo la literatura. Es la ex- 
presión do una época que se explica por las causas y drcunstan* 
cias históricas y filosóficas que la precedieron. Nadie pretende por 
tanto que sea do todos los tiempos, como no se pretende cosa 
igual del clasicismo ni de los rumbos marcados por Chateaubriand 
á la raíz do la Revolución y del primer imperio. Las formas, los 
procedimientos, los accesorios, todo lo que es símbolo, en una pa- 
labra, podrá desaparecer del romanticismo con la época que lo 
produjo, pero quedará lo fundamental, su concepción del hombro 
en la complexidad de su naturaleza. 

Por esto, esas creaciones de Víctor Hugo, como ** L^homme qui 
rit^, "Jean Valgean", ** Claudio FroUo"; de Dumas, como *Edmun- 
do Dantcs", **E1 Abate Faria", de Manzoni, como * Federico, el 
arzobispo de Milán ^, lo mismo quo tantas otras do Jorge Sand 
y Eugenio Sué, quo han alimentado la literatura de medio siglo, 
serán siempre modelos inspirados en su género, á quienes la críti- 
ca ilustrada no negará nunca sus homenages y admiración. 

Cualesquiera que sean las estravagancias y exageraciones á quo 
ha sido llevado, tiene el romanticismo algo de fundamental y quo 
pertenece á todos los tiempos: ese mismo elemento ideal que exa- 
gerado en demasía conduce á veces á las situaciones mas inverosími- 
les en el teatro y en la novela, pero que es, como principio, una 
verdad y una gran consolación en medio de las tristezas y decep- 
ciones de la vida. 

Recorred las grandes obras del pasado y veréis cómo, separadas 
de nosotros por cultos, costumbres é instituciones, sin ningún vín- 
culo con las manifestaciones peculiares do la civilización moderna, 
se imponen todavía á nuestro espíritu con seductor atractivo. 

Las mitologías, las religiones antiguas, los anales de las luchas 
civiles, aunque nos lleguen en los Comentarios de César ó Tito Li- 
vio, no tienen para nosotros mas que un interés relativo, histórico 
ó científico, mientras que las Vidas de Plutarco, por ejemplo, los 



IDEALISMO T REALISMO 145 

discursos de Cicerón ó Domóstencs, son imperecederos porque en 
cierran un interés universal, un interés humano: el hombre con 
BUS alardes y desengaños, con sus pasiones y sus instintos, pero 
también con sus heroismos y nobles impulsos. 

No ya tan solo las obras clásicas do la literatura griega ó ro- 
mana ejercen ese maravilloso influjo, á través de civilizaciones estin- 
guidasy sino páginas de historia y filosofía qae creo innecesario 
traer á vuestro recuerdo. 

Leed en este Ateneo, jóvenes estudiantes, la ultima conferencia 
de Sócrates con sus discípulos, y yo os auguro, sin temor do equi- 
vocarme, una de las mas hermosas veladas que podáis ofrecer á 
tan ilustrado concurso como el que siempre asiste benévolo á nues- 
tras tranquilas sesiones. 

Conocéis el misterio, señores, y no tengo yo, de seguro, queha- 
ceres ninguna revelación. — En la gran oratoria griega, como en la 
romana, como en la tragedia clásica y en esa misma conferencia de 
Sócrates que os acabo de citar, aparecen en acción, fuera del sím- 
bolo, del lenguaje, del medio social propio de las respectivas épo- 
cas, los intereses, los afectos, las pasiones inmanentes del hombre, y 
también sus problemas y sus ideales. — Este es el misterio y la se- 
ducción con que las obras del mas remoto pasado se imponen en 
el tiempo á través de las civilizaciones. 

Y bien, señores. — Cuando todo esto sucedo, cuando podemos 
dar su demostración por el asentimiento universal, por la ense- 
ñanza de los hechos y las teorías de toda filosofía racional ¿có- 
mo decir que en la vida no hay mas que fenómenos experimenta- 
les y que la literatura debe limitarse á darnos cuenta de ellos en 
BU absoluta realidad? — Cómo decir que la novela de Zola y sus 
sectarios refleja el hombre y la sociedad en la complexidad de su 
esencia? — ¿Cómo decir, por último, que el realismo recibido de 
Duranty y espuesto en **Lo Román Experimental^ es el que debe 
dominar en el vasto campo de las letras? 

Una correlación más inmediata entre lo ideal y lo real, una 
armenia más estrecha entre la verdad moral ó sensible y el arte, 
entre la idea filosófica y la inspiración poética, ya ae manifies- 
te el pensamiento en el teatro, en la oratoria ó en el libro, ven- 
drá sin duda — es la tarea del presente, pero esa gran concilia- 
ción á realizarse, que fundará la escuela del porvenir, como lo 
ha dicho acertadamente mi ilustrado amigo el Dr. Melian Lafinur 
en un reciente estudio crítico, no es de ningún modo el naturalis- 

10 
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mo de Zola, materialista y eacéptico hasta destruir el hambre con 
BUS teorías y depravarlo con sus obras. 

No se suprime en la naturaleza lo que se quiere y es mas 
que insensato tratar de suprimir sus leyes. 

Eternas esas leyes como la naturaleza misma, presiden las mani- 
festaciones de la vida y deben presidir las de toda literatura que 
aspire á representarlas en el drama escrito, ya se desarrolle en el 
teatro ó en el libro. 

La noYela, forma especial de este último, no puede, pues, ser el 
documento fisiológico y realista-experimental de que nos habla 
Zola, sino metafísico y complexo, reposando en los dos elementos 
que existen en la conciencia humana: el elemento real y elemento 
ideal. 

Tal es, señores, mi defínitiva conclusión sobre el tema que hemos 
venido examinando, y escuso deciros cuan grato me sería haberla 
comprobado en este estudio, llevando á vuestro ánimo el convenci- 
miento con que á mí se me impone. — De todos modos, gracias, 
señores por vuestra benevolencia, de la cual, quizás, hé abusaio 
por hoy en demasía. 



Fuerzas latentes 



DISCURSO leído EN LA CONFERENCIA LITERARIA CELEBRADA EL 20 
DE SETIEMBRE DE 1 882 POR EL ATENEO DEL URUGUAY 



POB DON AOUSTIN DE YEDIA 



Señoras y señores: 

Los pueblos que mas se han agitado en una época dada por 
conquistar sus libertades, suelen ser los que con menos dificultad 
so resignan inmediatamente á su privación y despojo. Creeríase 
á veces que su cuerpo se ha desangrado tanto en la lucha, que ha 
llegado á caer, débil y estenuado, en poder ¡de sus dominadores. 
Imaginar ¡ase, en un momento, que, la ineficacia do su prolongado 
esfuerzo, y la conciencia de su impotencia, han estinguido sus an- 
tiguos bríos y han doblegado su altivez. En presencia de ese fe- 
nómeno suelo creerse también que es él peculiar do una raza, de 
una nacionalidad, de un pueblo, é impresionado el espíritu con la 
idea de un infortunio singular, ante el cual es imposible la lucha, 
y es inútil la resistencia, sobrevienen esos períodos do inmovilidad, 
descreimiento y postración, de que hay ejemplos en la historia. 

Pero si el espíritu que entonces soporta pasivamente la influen- 
cia del medio externo que le rodea, desembarazándose de las liga- 
duras de tiempo y de lugar, abarcase la historia de la humanidad, 
se remontase al oríjen y sucesión do las naciones en que se divide; 
y ayudado de aquella antorcha, investigase, allí sus problemas, sus 
combates, sus desastres ; aquí sus soluciones, sus victorias, sus 
progresos; si el espíritu se desprendiese de las influencias que lo 
atraen, y se detuviese en esa investigación histórica, comprendería 
que, lo que tiene por un fenómeno peculiar de un organismo so- 
cial determinado, es un fenómeno sociológico que se ha advertido 
en todas las latitudes del globo, y en todas las épocas de la hu« 
manidad. 
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Ko hay pueblo qno no haya tenido sus combates, sus caldas, 
BUS postraciones; que no haya gemido bajo la conquista, el despo- 
tismo, la anarquía: efecto y causa generadora á su vez de vicios 
sociales, de que algunos se han emancipado, de que otros van li- 
bertándose, y que los mas desgraciados, sufren aún en toda su 
intensidad. — Ninguna Nación ha Tenido al mundo como la fabu- 
losa Diosa de la sabiduría, de las ciencias, de las artes y de la 
gu^ra y nada tienen que esperar los pueblos de las antiguas di- 
Tinidades quesurjlan repentinamente para presidir á la salud de 
los imperios y á la conservación del orden social. — Sábese que 
nada hay verdadero en los progresos de la humanidad, sino lo que 
68 resultado de su propio esfuerzo, de sus evoluciones naturales, 
de BUS adquisiciones conscientes, y que todo lo que no penetra y 
arraiga en las conciencias es transitorio y efímero. 

Las Naciones se forman en la lucha por la existencia, en los es- 
fuerzos, en los sacrificios, en las abnegaciones, como se forman los 
individuos de cuyo conjunto armónico resulta la unidad nacional, 
^ne es también el resumen de sus virtudes ó defectos. Es una edu- 
cadon lenta, gradual, combatida, pero persistente, de las ideas, de 
las afecciones, de todos los elementos del organismo individual ó 
qocial* No se improvisa el hombre, y menos se improvisan las Na- 
dónos, en las cuales es necesario ver ''una alma ó un principio es- 
piñtual, resultante de las complicaciones vastas y profundas de la 
historia.'' 

Por esa prueba han pasado todas las Naciones, y las mas feli- 
O08| las mas Ubres y las mas prósperas, no hacen sino gozar 
el fruto de sus esfuerzos anteriores, ó el capital acumulado de 
los elementos con que cada generación ha concurrido á la obra 
comnn. — Contribuir á fijar la atención sobre osos fenómenos 
del progreso y hacer notar la participación que cada hombro, 
6 agrupadon de hombres, tiene en su destino individual y co- 
liBictivo, en la vasta esfera de su actividad, me pateco siempre útil 
en el medio social en que vivimos. 

Consultemos nuestra propia historia. Es indudable que, pueblos 
como el nuestro, que no han completado su educadon política, y 
Que han estado muy lejos de ese resultado, al constituirse en na- 
den, viven mas del sentimiento que de la reflexión, y ese senti- 
miento tiene que haber, sido el gran factor de su destino en las 
eiccunstancias solemnes de su historia. Tómese un episodio culmi- 
nante de su breve y borrascosa existenda. En 1825, los ejérdtos 
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dd imperio yecino dominaban el territorio Oriental. Eso territorio^ 
mas considerable que al presente, apenas tenia la sexta parto déla 
población actual. Puede considerarse que los ciudadanos en aptitud 
de tomar las armas, no alcanzarían á 7,000; en gran parte divididos 
y alistados bajo el mando de caudillos sometidos al conquistador. 
— Bajo esos ingratos auspicios — ¿ quién podría soñar en la re* 
conquista de la independencia? Habría que luchar con la des- 
población, la miseria, la ignorancia, la relajación y contra un 
enemigo disciplinado, compacto y poderoso, dueño de todo él 
país. — Soñaba, sinembargo, el patriotismo ; latia fuertemente él 
corazón de unos cuantos ciudadanos, alejados de las costas orien- 
taleSy y ese sentimiento, enérgico y dominante, sofocaba los im- 
pulsos de la reflexión, del interés, del egoismo. — Admiremoii 
y reasumamos su obra: una resolución heroica; una nave quecot- 
ta las aguas del Plata; 33 hombres que pisan el suelo sagrado de 
la patria; un juramento de triunfar ó morir en la demanda; y 
luego. Rincón, Sarandí, Ituzaingó, 1830 ! Un lustro de hazantá 
gloriosas é inmortales, que puede oponerse á otros lustros de de- 
i^idencia y humillación. 

Esa es la faz heroica de las nacionalidades, y la herencia de 
gloriosos recuerdos que constituye ^el capital social en que se 
asienta la idea nacional.'' — Pero, pasado el período del sacriddo 
y del heroísmo, en que el sentimiento se sobrepone á todo, para 
Tencerlo todo, llega para los pueblos el período de reñexiony de 
reorganización, de combinación, en que es necesario pedir sus con- 
sejos á la historia, sus inspiraciones á la ciencia, sus ejemplos ála 
civilizadon, sin perder de vista las costumbres ó el estado social, 
á que han de aplicarse. No puede confiarse entonces en los im- 
pulsos ardientes de la edad juvenil, ni ceder demasiado á las pre- 
ocupaciones, legadas por el pasado. Entre d pasado y el porve- 
nir se halla el presente: justo medio para el legislador. Hay que 
salvar á la sociedad de la decadencia y de la anemia que atacan á 
los pueblos que renuncian á sus libertades: y de las convulsiones 
de la lucha y de la anarquía, que vienen tras un régimen de usur* 
pación y despotismo. 

¿Y dónde hallar en un pueblo desprovisto de educadon, sin 
escuela y sin hábitos de gobierno, batallador y guerrero, las virtu- 
des, las dotes y el criterio formal que se encuentran sólo en aque- 
llos pueblos que, de sacudimiento en sacudimiento y de evolución 
en evolución, han llegado á la última jornada de la dvilizacioñ 
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política? Cuando admiramos la sabiduría y la prudencia del pueblo 
inglés, que todo lo somete á la observación y á la experiencia 9 
cuyas instituciones so mantienen ^ en una perpetuidad, que es un 
rejuYenecimiento continuo '\ consenrando su identidad á través de 
todos sus cambios, no podemos olvidar cuánto ha luchado en el 
tiempo antes de llegar á establecer y á afirmar los principios de su 
Magna Carta. 

Es otra lucha de distinto género. La elaboración de las institu- 
ciones en pueblos que nacen recien á la vida ó que tienen que 
luchar con una herencia social abrumadora, tiene que llevarse á 
cabo con elementos débiles; tiene que someter gradualmente á sus 
fines á masas indisciplinadas é indómitas, y en esa tendencia de^ 
orden á subordinar los instintos rebeldes, se escolla frecuentemente. 
La anarquía prevalece entonces; de su seno surge la tiranía, en 
apariencia justificada ; y los que condenan una ú otra de las mani- 
festaciones do un estado social imperfecto ó embrionario, la com- 
baten en su origen y en sus medios, tendiendo á perfeccionar y 
dignificar á los individuos y á los pueblos, ensenándoles nuevos 
rumbos, nuevos ideales, y despertando en ellos la conciencia ador- 
mecida de la libertad, templada por la idea de justicia, cuya sín- 
tesis es el orden. 

Nunca hay razón para desesperar de esa tarea impuesta á los 
individuos y á las sociedades, y cada dia que trascurre puede marcar 
un paso avanzado en la vía del progreso y del bien. La fisiología 
nos enseña que en el proceso de asimilación y desasimilacion quo 
constituye la vida del organismo, éste se renueva totalmente en menos 
tiempo del que necesita el globo terrestre para efectuar una evolución 
completa en tomo de su centro planetario. La sociología, profun- 
dizando las capas históricas, nos dice que la fisonomía de las nacio- 
nes cambia por completo en el curso de una ó dos generaciones. 
No se necesita, según la observación de Bagehot, más que una 
causa ó una combinación de causas, apenas perceptibles, para 
hacer pasar á una nación, desde el estado embrionario de la civili- 
zación, al estado progresivo ó á la decadencia. Difícilmente se 
designa el agente quo obra en esa trasformacion, pero el gran 
pensador inglés so refiere esencialmente á los caracteres típicos y 
dominantes que sirven de modelo á los demás hombres, inclinados 
á copiar lo que se les pone por delante — imitación que dá por 
resultado la creación de un tipo fijo y de un carácter persistente, 
especie de selección inconsciente^ destinada á influir considerable- 
mente en la formación de las razas humanas. 
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Meditemos un momento sobre esa observación. Si esos caracteres 
típicos son el molde en que se funden muchos otros, aquéllos mis- 
mos no pueden ser sino el resultado de cierto grado de ciyiliza- 
cion, 6 el producto de causas complejas, entre las cuales podría 
señalarse á la vez, la herencia, la asimilación, la selección. El hom- 
bre, cualquiera que sea su superíorídad, ha tomado del círculo en 
que títo la sustancia de su organismo y algo de lo que forma su 
personalidad intelectual y moral. Sin partir de esta obseryacion, 
sería inexplicable su influencia sobre los demás. No se imita ni se aca- 
ta, sino lo que en cierto modo se comprende; y esa influencia no 
se establece si no existe una' corelacion de sentimientos ó de ideas, 
más ó menos definidas 6 confusas de una parte. Explícase así úni- 
camente, en mi concepto, que esos caracteres dominantes 6 típicos, 
producto i su vez de un grado adelantado de cultura, contribuyan 
i impulsar la sociedad háeia el progreso. 

La obra civilizadora se realiza persistentemente. Cada espíritu 
llera á ella su contingente de ideas 6 de moralidad. La escuela 
que prepara las nuevas generaciones, cuya educación influye á la 
vez sobre los adultos; las instituciones sociales que tienen por 
objeto la difusión de los conocimientos humanos y la elevación mo- 
ral dd individuo; la prensa que dilata los horizontes de la inteli- 
gencia y vierte constantemente su luz sobre los misterios de la na- 
turaleza y sobre el destino del hombro ; el comercio que liga estre- 
chamente á los pueblos allanando creencias, costumbres, distancias 
y barreras ; la inmigración cosmopolita que trae constantemente con 
el capital de sus robustos brazos el capital de sus ideas; esos y 
otros muchos elementos pugnan constantemente por mejorar y per- 
feccionar las condiciones de la vida social y política. 

Suelen pasar las naciones por ciertos períodos do depresión, de 
inmovilidad, que se juzgaría un estado de anemia ó decadencia si 
se hiciese abstracción del tiempo y se les juzgara en un momento 
dado como si no tuvieran pasado y menos tuvieran porvenir. Ha 
bastado, sin embargo, muchas veces, una causa ó un conjunto de 
causas leves, en aparíencia, para modificar rápidamente aquellas 
situaciones. Es que la acción latente de las ideas y de los elemen- 
tos que tienden á producir esa trasformacion, trabajo que se rea- 
liza persistentemente, habla adelantado ya lo bastante entonces para 
que los nuevos agentes que aparecen en la escena precipiten aquel 
acontecimiento. Eso sucedo visiblemente con las pasiones largo 
tirapo comprimidas. Ellas reaparecen, ha dicho el publicista citado. 
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''tan luego como una catástrofe cualquiera rompe ol freno 7 deja 
á los hombres la facultad do obrar libremente '': pasiones tanto más 
ardientes y explosivas, cuanto menos han podido morigerarse en el 
ejercicio de la libertad, que es la escuela del ciudadano. 

Es necesario que me detenga y me apresure á deducir la moral de 
este breve discurso. La labor de todos y de cada uno está determi- 
nada en la vida social. Nadie puede dispensarse de la acción: á 
nadie excusa la inacción; una y otra son causas positivas ó nega- 
tivas, de bien ó de mal. Como el carácter nacional no es sino la suma 
de los caracteres individuales, toca á cada uno su lote de respon- 
sabilidad en el destino colectivo, en cuanto dependo de la voluntad 
humana. Es una necesidad, pues, vigorizar el carácter individual; 
es un deber estimular á los que trabajan por mejorar y elevar sus 
condiciones, y es útil despertar la conciencia de la superioridad y 
do la eficacia do los ejemplos particulares para modificar hoy y 
trasformar mañana la fisonomía de las sociedades. 

Pero esa tarea exige do parte del obrero, f6 y convicción en el 
resultado mediato ó inmediato del esfuerzo. Sin la pasión del bien; 
sin la esperanza que se mezcla á la pasión, es hnposible inculcar á 
los demás la idea que nos domina, el móvil que nos dirige. Hay 
que despertar y poner en acción nuevos agentes cada dia y el des- 
creimiento no haría más que enervarlos. Demostremos, pues, cómo 
nuestra imperfecta civilización es solo transitoria; cómo trabajan 
los individuos y las sociedades por adelantarla y depurarla; que la 
libertad es un ideal á que no renuncian los pueblos, y que, en 
una nacionalidad sólo hay elementos de vida, si á una herencia de 
gloriosos recuerdos, que forma su pasado, reúne la voluntad do 
perpetuarla y do ennoblecerla en el porvenir. Y alimentando esa 
esperanza ó inculcándola en los demás, consolemos á los pueblos 
que sufren y atraviesan esos períodos de inmovilidad, descreimiento 
y postración, de que hay ejemplos en la historia. 



'Washington 



(1) 



POR EL DOCTOR DON ALEJANDRO MAOARIÑOS CERVANTES 



Cuando oprimido un pueblo entro cadenas 
La Toz de sus tiranos no le espanta, 
Predestinado un hombre so levanta 
Que le muestra la causa de sus penas; 

Y el pueblo con la sangro de sus venas 
Bu libertad conquista sacrosanta, 
Arrojando á lo lejos con su planta 
Rotos los grillos, rotas las almonas. 

Bruto, Bolívar, Tdl y Masaniclo» 
Moisés, Pelayo, San Martin, Belgrano, 
Libertaron así su patrio suelo. 

Pero mas grande aún, mas sobrehumano. 
El pié en la frente de Albion, al cielo 
Se remonta el coloso americano! 



1846. 



(i) Leída por ei Dr. D. Anácleto Dufdrt y Alvarcz en la velada literaria 
celebrada el 90 de Setiembre de 1882 por el «Ateneo del Uruguay». El lec- 
tor manifestó que de estos tres sonetos, insertos en la primera entrega de 
las Brisas del Plata, el último fué escrito y publicado al estallar la guerra 
de secesión. £1 poeta creyó entonces que babia llegado la bora de la prue- 
ba de la obra inmortal de Washington, y que saldría de ella vencedora, 
como en efecto sucedió, quedando redimidos tres millones de esclavos. 
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II 



Republicano modelo 

No fué Washington grande porque hundiera 
El britano poder, y en mil combates, 
Victoriosa elevara su bandera, 
Burlando de la suerte loa embates. 

Washington! fuiste lo que nadie fuera, 

Y tales de tu gloria los quilates, 

Que ante tu nombre, de virtud lumbrera, 
Siglos y hombres dominando abates. 

Verdadero demócrata, estadista 

Y patriota, sin émulo en la tierra, 

¿ Quién frente á frente sostendrá tu vista ? 

¿Cuál de esos muertos héroes, si la losa 
Pudiera quebrantar que los encierra. 
Vería á su nación mas venturosa ? . . . . 



1846. 



in 



Crisol 

Hoy velada entre nube de amaranto. 
Bajo el sangriento carro de Belona, 
La gigantesca Union se desmorona, 

Y arde en girones su estrellado manto. 

Pero como entre el fuego el amianto. 
La libertad, intrépida amazona. 
Ha de sacar ilesa su corona, 

Y alzar la democracia un himno santo ! 
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Ha de ser enfrenada la malicia, 
Han de caer los grillos del esclayo, 
Ha de triunfar la ley 7 la justicia! 

Y victoriosa la Razón al cabo^ 
Ha de sonar de redención la hora 
Y salir de la prueba yencedora! 

1864. 



Estrofas 



POR LUIS MELIAN LAFINUR 
(al DR. D. alejandro MAGARIKOS CERVANTES) 

Oh! ideal de mis ensueños! dulce imagen 
Que me alientas con intimo consuelo, 
Buscándote con insaciable anhelo» 
Va corriendo mi triste juventud. 
Las huellas de tu paso por el mundo, 
Siempre he rastreado con afán doliente, 
A fin de que radiases en mi frente, 
Un rayo de esperanza y de virtud. 

Te busco y te idolatro! He de encontrarte 
Astro errante hoy ó nube pasagera! 
Te ocultas cual fantástica quimera, 

Y renaces después aerea visión. 
Con los destellos de tu luz inquieta, 
Brillando de la vida en el camino. 
Iluminar debieras un destino. 

Que en sus penas presiente el corazón. 

Desde las cumbres á que el alma asciende 
En horas de entusiasmo y de delirio» 
Hasta los antros que el atroz martirio 
Se forja en el descenso de la fé. 
Todas las sendas he cruzado absorto, 
Perdiendo fuerzas ó cobrando brío. 
Por huir los horrores del vacío, 

Y darle base al vacilante pié. 

¿Y ha de haber quien reniegue los altares 
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En que el incienso del honor humea? 
¿Quien no aclame la gloria gigantea? 
¿Quien no adore la augusta libertad? 
No es de temer, no, el despotismo aleve, 
Que se arrastra en el crimen, impotente 
Mientras tenga su culto reverente 
Por el ideal del bien la humanidad. 

El mal, como las olas, subo y baja; 
T en el hirviente piélago ondulando, 
Puede la tempestad alzar bramando 
El fango que en los fondos encontró. 
Mas si levanta entre su blanca espuma 
Una ola, escorias del inmundo abismo, 
Soberbia en pos viene otra que allí mismo 
Hunde lo que antes la primera alzó. 

¿ Por qnó perder de la esperanza amiga 
El presagio en la mente soñadora? 
El alba tenue que al venir colora 
Las nubes con levísimo arrebol. 
Vístese luego de fulgor radiante; 

Y así no es albor ya. La luz retrata, 
Que en el espacio inmenso se dilata, 
Vivaz reflejo de esplendente sol. 

También el pensamiento humilde nace ! . . 
Secreto de un cerebro, se querella 
De su fatal y maldecida estrella 
Que lo contiene refrenado en sí. 
Mas luego se difundo y se hace verbo. 
Llega á la multitud y la despierta, 
La llama enciende de esperanza yerta, 
Convierte el desencanto en frenesí. 

La eternidad del mal no so concibe, 
T el crimen nada serio fecundiza; 
El martirio su sangro cristaliza 

Y á su través so ve la redención. 

La palabra es veloz cual fuego alado. 
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Y un grito que se esparce en raudo vuelo, 
De Marnix llegar puede ó Massanielo 
A un pueblo con potente vibración. 

Ese es el dia en que el ardor revive 
Que el alma calcinaba entre las sienes! 
Del popular esfuerzo en los vaivenes 
Siempre algo grande y liberal sur^ól 
Los déspotas, después, es cierto, enlodan 
El triunfo, y el honor viles mancillan. 
Fingiendo que las glorias solo brillan 
Por lo que á ellos el éxito les dio. 

Pero ah I no saben, insensatos, necios ! . . 
Que el mundo por un nombre no se ufanai 
Que efímera es la vanidad humana. 
Que olvido y triunfos confundidos van. 
Es lo que vive la lección severa: 
César por el puñal atravesado, 
El Grande Bonaparte encarcelado, 

Y el Pequeño humillándose en Sedan! . . 

Oh! libertad! Tus ídolos te engañan! 
Los amas; les ofreces tu guirnalda 
En los campos sombreados de esmeralda 
Que invocándote huellan en tropel. 
A tu nombre y tu voz vencen altivos, 
Pero después de la pujante brega. 
De ellos á tí, la abnegación no llega: 
Te venden al ceñirse su laurel ! 

Mas si el campeón virtuoso desparece 
Entre el tumulto del oleaje humano, 
El recuerdo del héroe ciudadano 
No es lampo, no, que bórrase fugaz. 
El mundo escalará nuevas alturas, 
Pero á Washington siempre reverente 
Será: ¿que mucho? si él dobló su frente 
A la ley, en la guerra y en la paz ! 
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No siempre en tí oh ! ideal ! piensa, orgulloso, 
Eso guerrero de brillante arreo, 
Que en las voraces ansias del deseo 
De su triunfo en la sangre ve el sostén. 
No te comprende . . . Déjalo. Otra esfera 
Tienes do el arte y el amor sus velos. 
Te ciñen en el nimbo de tus cielos: 
Lanza allí á tus apóstatas desdén. 

La palma á un lado que se tino en sangro, 

Y en el dolor se goza de la herida. 
Brille la gloria con su eterna vida. 
Del arte en la región siempre inmortal. 
La lira entone su cantar insigne. 
Colores halle férvida paleta, 

Y en las visiones de intuición inquieta 
Yerga el genio su numen colosal. 

Nada semeja el ímpetu fecundo 
Con que el estro creador brilla j se enciende. 
Paso á la inspiración que el vuelo tiende 
En alas de su espíritu gentil! 
¿Quién detiene esa llama qne electriza 
Al profético, insomne pensamiento. 
Que arranca todo un mundo en movimiento 
Del pincel, de la estrofa, ó del buril? 

Brillas oh! ideal del arte en el consorcio 
Gomo fúlgida antorcha duradera. 
La nota del dolor, la verdadera. 
En Beethoven se siente palpitar! 
¿Se sueña una mujer? — Es Fomarina. 
Con su verso estremece el viejo Esquilo; 
Mirad, dice en su faz Venus de Milo: 
El genio, aun á las rocas hace hablar! 

El arte, ora el pudor dá á lo desnudo, 

Y ora de la modestia crea el modelo. 
Sin vestirle otra clámide ni velo 
Que de un alma inspirada el fiel sentir. 
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Le da espíritu á plástica belleza^ 

Y al esculpir un seno palpitante^ 
Solo exhibe en la hetaira 6 la bacante 
Su gracia voluptuosa al sonreír. 

¿ En dónde está el misterio que sorprende 
Ese cultor que otra existencia inicia ? 
Si su cincel al mármol acaricia, 
La estatua nace, asombro de esbeltez 1 
Dócil la tela entre sus manos, late, 

Y hasta al rebelde pensamiento oscuro, 
Lo diafaniza con el molde puro 
Que contorna en la frase brillantez ! 

Es el eterno ideal el que se déme 
Sobre un mundo que gime y se desTelSb 
Pero sobre él, desde su solio riela 
Trasparente y magnético esplendor. 
Su luz lo malo y lo serril transforma, 
E impulsándola al bien y al heroísmo, 
Del barro eleva el alma al paroxismo 
De luchar por la patria y el honor; 

Y la mantiene en la encumbrada cima 
Del pensar alto con designio fuerte. 
Al sentimiento en triunfador convierte 
Que su esfuerzo y su voz lleve doquier. ^ 
El ideal lanza á temeraria empresa. 
Así al anciano como al tierno niño; 

Y arrastra á la mujer en su cariño 
Al mas cruel sacrificio por deber! 

La arrastra sil Es Cordelia devorando 
La ofensa paternal sin verter llanto. 
Pidiéndole á su juvenil encanto 
Dulce sonrisa del amor filial. 
La arrastra sí! Sorprende sus ensueños 

Y los muestra, si candidos, hermosos, 
De la madre en los besos ardorosoai, 
De la amante en el rostro angelical. 
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Constancia eterna que el amor bendice 
Y d dolor de dos almas interpreta. 
Compendía las angustias de Julieta 
En las lágrimas tristes de su adiós. . 
Judith evoca el patriotismo ardiente, 
T ante el heroico arranque de Lucrecia, 
Vacila el mundo,... pero al fin aprecia 
Amor que va de la virtud en pos. 

¿Qué norte rije por seguro rumbo 
A un mundo de pasiones que se agita? 
Algo que siempre á la esperanza grita, 
Algo perpetuo de profunda raíz. 
¿Quién no siente en su ser el fuego interno 
Que anima al corazón yerto y dolido? 
Al hombre mas que el polvo áA olvido 
La duda fija hiciéralo infeliz. 

Oh! ideal que cruzas el revuelto mundo 
Como un destello do celeste lumbre! 
Arraiga en la inconstante muchedumbre. 
Sírvele de promesa y de fanal. 
Que cuando fieles tus fulgores sigan 
Los pueblos, llevarán altas las frentes. 
Serán dignos, serán omnipotentes. 
Bañados de tu luz en el raudal. 



ii 



Facundo 

(leída en l\ tertulia literario-musical celebrada en la noche 

del 20 de setiembre de 1 882) 

por don jacinto albístor 

No quisiera, en verdad, entristeceros; 
pero hay cosas muy tristes en el mundo ! 
Y me será muy fácil convenceros» 
contándoos la historia de Facundo. 

¿Quién era ese Facundo? Uno de tantos 
que sin hacer gran ruido 
nacen, viven y mueren, 
siendo quizá unos santos. 
Se los entiorra, y punto concluido. 
Su nombro por el orbe no retumba, 
ni se dicen discursos en su tumba. 
Mas no falta un amigo 
que con recta intención y acierto escaso 
largue un pomposo artículo, 
en que pone al difunto por las nubes, 
y ponerle también sucio en ridículo. 
¿No es una cosa triste, 
decid, lectores míos, 
ese rodar eterno é incesante 
á que nada resiste, 
que empuja al mar los ríos, 
y á todos nos empuja hacia adelante? 
Mas, no pudiendo reformar el mundo, 
volvamos á la historia de Facundo. 



Pero, ¿acaso Facundo tuvo historia? 
Pasó, como la nube 



.j 
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pasa en el cielo, sin dejar memoria: 

7 de su pobre vida 

no ha quedado mis rastro ni más huella, 

que do bala perdida 

que rebota en el mar sin hacer mella. 

¡T pensar que la inmensa mayoría 

de seres que habitamos estos mundos^ 

con todo nuestro orgullo y fantasía 

no somos más que míseros Facundos! 

m 

Pues, como iba diciendo, 
el bendito varón de quien os hablo, 
vino al mundo, naciendo 
en una noche lóbrega y oscura 
como intención de diablo. 
La pobre criatura 

salió llorando de su estrocho encierro, 
cual si tuviese indicios 
de que la suerte, en sus supremos juicios, 
le empezaba á poner cara de perro. 

Su desgracia primera 
fu6 su nombre de pila, 
pues, con perdón del general Quiroga, 
que se llamó Facundo 
y fué mitad Apolo y mitad fiera, 
no es nombre que se estila 
ni que está muy en vega 
en la gente de pro que hay por el mundo. 
Referiros no quiero, 
como cosas de mínima importancia, 
las desventuras de su triste infancia, 
ni su dolor cuando sintió el severo 
palmetazo primero, 
aplicado con brío y arrogancia 
por la certera mano 
de un enemigo fiero 
del moderno sistema Yareliano. 

¡ Cómo llagan el alma 
los primeros dolores que nos hieren I 
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La perfidia primera 

de la mujer amada, 

los primeros amigos que se mueren, 

la injusticia primera que en el mundo 

la calumnia y la envidia nos infieren, 

destruyen la inocente confianza, 

abren los ojos, matan la esperanza. 

Pero hay seres benditos en la tierra, 
á perpetua inocencia destinados; 
si la suerte les mueve cruda guerra, 
piensan que están purgando sus pecados; 
si la perfidia sus caminos cierra, 
viven siempre en el cielo confiados. 
¡Raza feliz de seres sin malicia, 
yo te rindo un tributo do justicia ! 

De esos era Facundo. Nunca su alma 
á la sospecha vil abrió camino, 
ni se alteró su placentera calma 
ante los rudos golpes del destino. 
De la inocencia mereció la palma, 
y en medio del revuelto torbellino 
do las pasiones, que iracundas braman, 
fué de los que hacen bien, y esperan, y aman. 

El aguijón de la ambición inquieta 
jamás envenenó su dulce vida. 
Ni acarició delirios do poeta, 
ni sospechó de la mujer querida. 
Siempre al deber su condición sujeta, 
siempre en el alma la pasión dormida, 
fué su vivir reflejo trasparente 
do una conciencia pura é inocente. 

Tuvo amigos, quo siempre le explotaron ; 
tuvo una esposa. ... ¿ fiel ? — me lo figuro. 
Las gentes, como siempre, murmuraron; 
pero él nunca dudó, yo os lo aseguro. 
Jamas otras mujeres le halagaron ; 
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nunca á la fé jurada fué perjuro. 

Veló más de una vez, meciendo al nene, 

mientras bailaba su querida Irene. 

¿Fué patriota Facundo? Distingamos. 
El nunca conspiró. Pagó su impuesto. 
Decimos la verdad, cuando afírmamos 
que no vivió jamás del presupuesto. 
Pero también es jurtto que digamos 
que si rindió, como oriental honesto, 
culto á los Treinta y Tres bravos campeones, 
jamás se presentó en las elecciones. 

Político y perdido, eran dos cosas 
muy semejantes, á sus turbios ojos. 
Aprendió, desdo niño, á odiar á Rosas 
y sus sangrientos estandartes rojos. 
El relato de hazañas gloriosas 
le causaba patrióticos sonrojos. 
Mas, ¿ realizarlas él ? ¡ oh I no por cierto. 
Sólo al pensarlo, se creía muerto. 

Escribió. . . . varias cartas á parientes, 
apuntes de sus gastos, un aviso 
ofreciendo un hallazgo por sus lentes ; 
pero nunca, jamás discutir quiso 
los asuntos políticos pendientes, 
ni trocar el tranquilo paraíso 
del que en la cosa pública no piensa, 
por las luchas ardientes do la prensa. 

Extraño al movimiento do la ciencia, 
no se ocupó jamás del darwinismo, 
ni empañaron su mística creencia 
corrientes del actual positivismo. 
Algo oyó de un Lesseps, do la existencia 
de un canal nuevo, que atraviesa un istmo; 
mas siempre sospechó que aquello fuera 
invenciones de gente vocinglera. 
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Vivió perfectamente convencido 
de que en su juventud fué mejor todo : 
más bello el sol, el campo más florido, 
más puro el aire, menos sucio el lodo. 
Ta se ve que el progreso indefinido 
en su mente no entró de ningún modo. 
A medida que el pobre envejecía, 
le pareció que todo decaía. 

Tal fué Facundo. ¿ Quién con más derecho 
do la gloria de Dios está gozando ? 
Alma sin hiél, espíritu algo estrecho, 
corazón sano, como cora blando : 
murió tranquilo en ignorado lecho, 
pequeño hueco on el hogar dejando; 
y siguió el mundo su veloz carrera 
rodando siempre por la inmensa esfera. 



Las horas 



POR D. ALCIDES DE-MARÍA 



En el relox de la vida 
Que la existencia nos marea 
Son tan yariablcs las horas 
Es tan fatal su inconstancia, 
Que ora transcurren veloces, 
Ora mas lentas ó tardas, 
Según el móvil que impulsa 
Las sensaciones del alma. 

No corre el tiempo ni un dia 
Con su simétrica pausa 
Si moralmente lo observan 
Mientras que sigue su marcha 
Dos seres que se idealicen 
Con una ilusión contraria. 

Las horas de la fortuna 
Son tan risueñas y rápidas 

Como son tristes y lentas 
Las horas do la desgracia, 

Y nadie cuenta en el mundo 

El tiempo feliz que pasa 

Mientra el dolor no lo advierto 

Que hay también horas amargas. 

Entro el placer y el dolor 
Hay una inmensa distancia 
Por mas pequeño que sea 
El tiempo que los separa; 
Porque ese tiempo so cuenta 
Según lo que siente el alma. 
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Bien por minutos las horas 
O bien por siglos de largas. 

Tended la vista á la mar 
Cuando tranquilas sus aguas, 
Las surca un buque velero 
Tendidas sus blancas alas 
Donde con suaves murmullos 
Van jugueteando las auras. 
Allí la grata indolencia 
Con que la gente descansa, 
Las alegres barcarolas 
Que los marineros cantan, 
Dicen que pasan las horas 
Tan breves como las ráfagas 
Que como en arpas eólicas 
Suelen gemir en sus jarcias. 

Pero, ayl de aquellos marinos 
Si el huracán se desata; 
Ay! si furiosas las olas 
Alzan gigantes montañas 

Y á su irresistible empuje 
£1 débil buque naufraga 
Donde no alcanzan los ojos 
Mas que el abismo que espanta! 
Entonces aquellas horas 
Que por minutos contaban 
Las contarán como siglos 
Mientras su sola esperanza 
Cifran en Dios los marinos 

Y en el azar de una tabla. 

Preguntad á la hermosura 
Que entre ilusiones divaga 
Siguiendo en mullida alfombra 
La ondulación de la danza. 
Las horas que han trascurrido 
Desde que su alma extasiada 
Entre el placer se adormece 
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Al son de dulces palabras 

Y preguntad cuanto tiempo 
La madre desconsolada 
Contó por las mismas horas 
Cerrada en su pobre estancia, 
Viendo morir entre angustias 
Al hijo de sus entrañas 

Que en cada tierno suspiro 
El corazón le desgarra» 

Veréis cual dice la hermosa 
Que aquella grata velada 
Ha sido apena un instante 

Y solo la luz del alba 
A despertarla ha Tenido 

Del sueño que la embriagaba; 
Pero la madre que vierto 
En cada instante una lágrima, 
Dirá que ha tanto que espera 
Que ya á perder la esperanza 

Y aun sufro su hijo querido 
Que con su pena la mata 

Decid si piensa el avaro 
Que de ganar no se sacia 
Que corre el tiempo muy breve 
Para aumentar su ganancia 
Cobrando á plazos la usura 
Que la indigencia le paga. 

Y preguntad al obrero 
Que sin descanso trabaja 
Bañando en sudor su frente 
Porque no esté deshonrada. 
Si para pagar su deuda 

Es breve el tiempo que falta. 

Veréis cual dice el primero, 
Que el oro espera con ansia 
Que corre el tiempo muy tardo; 
Mientras que el otro tan rápida 
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Juzga que va su carrera 
Que, sin saber como pasan, 
Yo deslizarse las horas 
Entre el temor que le asalta. 

Pero dejad esos seres 
Para encontrar la mirada 
Del jugador que impaciente 
Poniendo al azar su banca. 
Clava en el naipe los ojos 
Por ver si asoma su carta, 
Ora con muestras de gozo 
De incertidumbre ó de rabia. 
Ycreis en él que la suerte 
Con tal inpaciencia aguarda 
Como el amante que espera 
Para una cita á su dama 

Y su tardanza maldice 
Creyendo ya que lo engaña. 

Buscad después en la cárcel 
Al criminal que se espanta 
Creyendo siempre que escucha 
Que con diabólica pausa 
De su sentencia de muerte 
So hacen sentir las palabras. 
Decid á ese hombre infelice 
Que el sol sus luces apaga 

Y no ha do ver el que luzca 
En el terrible mañana 
Sino alumbrando el cadalso 
Donde su crimen le arrastra. 

Yereis cual juzga de entonces 
Aquella noche que acaba, 
Tan breve como el suspiro 
Que de su pecho se exhala 
Dando un adiós á la vida 
Que el mundo cruel le arrebata, 
Porque |ayl entonces quisiera 
Que fuese eterna de larga. 
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Las horas de la fortuna 
Son tan risueñas y rápidas 
Como son tristes y lentas 
Las horas de la desgracia, 
T nadie cuenta en el mundo 
El tiempo feliz que pasa 
Mientra el dolor no le advierte 
Que hay también horas amargas. 



Notas bibliográficas 

POR EL DOCTOR DON LUIS MELIÁK LAFINXJR 

Anuario blbUofriftoo de la República Argentina. Afio ni. 1881. — Director 
Alberto Navarro Viola. Bueuos-Aires, 1682. 
En 8© XXXIII, — 683 páginas. 

Es el tercer tomo de una publicación que comenzó en 1880, 
dando cuenta del movimiento bibliográfico habido el año 1879 en 
la República Argentina. 

Trae críticas, noticias, catálogo. Aun cuando su título parecería 
indicar que se contrae exclusivamente á la nación en que sale á 
luz, no es sin embargo así, siquiera en consonancia con él, dedique 
preferente atención al libro argentino. 

Contiene una sección completísima de los diarios y periódicos 
de nuestro país; otra de impresos del extranjero en general; y 
otra que con el título de Catálogo de libros amerieanoSy se ocupa 
de publicaciones de Bolivia, Chile, el Brasil, Ecuador y otras na- 
ciones sud-americanas. 

Las ya famosas Catilinarias del fogoso Juan Montalvo, la re- 
ciente edición de las poesías de Numa P. Liona, los Ritmos del 
delicado vate Pérez Bonalde, y otras obras de no menos mérito, 
de escritores peruanos, venezolanos, ect., son juzgadas con un ele- 
vado criterio en esa parte del Anuario^ y en el suplemento que 
también trae. 

Los escritores de la República Oriental del Uruguay son objeto 
de críticas y noticias interesantes en el Catálogo de libros ainC' 
rieanos, Y ya que no tenemos aquí quien con la envidiable prepa- 
paracion y paciente laboriosidad del Dr. Navarro Viola, nos ofrez- 
ca cada año el cuadro detallado del movimiento bibliógprafico de 
nuestro país, justo es agradecerle las concienzudas páginas que 
nos dedica. 

Las memorias de las reparticiones más importantes, los folletos 
que aparecen, las tesis leidas en las facultades de Medicina y de 
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Derecho, las Revistas, y los libros, que desgraciadamente so produ- 
cen entre nosotros en corto número, son materia do una noticia 
sudnta 6 de un juicio crítico. 

Los Anales del Ateneo le merecen un benévolo juicio al dis- 
tinguido bibliógrafo. Considera que ^ han empezado brillantemente, 
y que el primer volumen (único de que se ocupa) contiene mate- 
ríales importantes. '^ 

Los libros del Dr! Berra Bosquejo Histórico de la República 
O. del Uruguay y las Nociones de Higiene^ son también materia 
de favorables apreciaciones. 

Sobre el primero dice lo siguiente : ^ Con algunas correcciones de 
forma, y llenadas las pocas deficiencias que aun se notan, el libro 
del Dr. Berra dejará de ser un Bosquejo Histórico^ como tan 
modestamente lo titula el autor, para convertirse en la Historia 
General de la Mepública del Uruguay^ cuya falta harto se ha- 
cía sentir, y que nadie se halla en mejores condiciones que el Dr. 
Berra para ofrecer á la nueva generación ávida de verdad, y de- 
masiado entregada á las turbulencias de la vida, para buscarla por 
si misma en las fuentes históricas. *^ 

Para el Anuario del año próximo quedan, el examen de los re- 
dantes Estudios Históricos del Dr. Berra, y el juicio acerca del 
libro del Dr. Carlos M. Ramírez, que motivó esos estudios de re- 
futadon y de polémica. 

La Colección de poesías escogidas por el Doctor Arrascaeta, es 
objeto de dos cargos del Anuario^, el primero por haberle dado 
entrada á ^ Rivera Indarte y otros hechos á su semejanza ^; el se- 
gundo, referente á que Olmedo y Sanfuentes ^ han producido ori- 
ginales de mas precio que las traducciones elegidas para d vo- 
lumen. ^ 

Dada la riqueza relativa de la musa argentina, el primero de 
esos cargos podria ser atendible, sobro todo si en vez de tomarse 
á Rivera Indarte como ejemplo, se eligiese el nombre de otro de 
los poetas que figuran en la Antología^ y que es tan desgradado 
rimador y pobre de inspiradon, como historiador discreto y litera- 
to distinguido. 

El segundo de los cargos es de tomarse á beneficio de inventa- 
rio. Se deseaba dar una buena muestra de como se desempeña en 
América el difícil arte de trasladar al castellano las Odas de Hora^ 
do: ¿ por qué no elegir para ese efecto á Sanfuentes y Olmedo P 

Además, el Campanario del poeta chileno, y el magnífico Can- 
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to á Junin del bardo ecuatoriano,— dos producciones notables, la 
segunda sobre todo, — estaban excluidas de antemano por los moti- 
Yos que el Dr. Arrascaeta da en la introducción de su libro, rda- 
tivamente á los trabajos extensos. 

Aparte de esas dos objeciones, la opinión del bibliógrafo es fa- 
Torable á la Colección : la juzga buena. 

Esta ligera noticia que nos permitimos dar del Anuario del Dr. 
Navarro Viola; esperamos que cuando menos despierte simpatías 
por una publicación que presta ya tan grandes serricios á las letras 
americanas, y que debe estar en la Biblioteca de todo hombre es- 
tudioso. 

Con sus deficiencias inherentes á todo trabajo humano, y á 
pesar de ellas, el libro del Dr. Navarro Yiola por los sagrados 
compromisos que su autor contrae con el público, y por la dignidad 
de la misión que se impone, tiene siempre que estar en sus juicios 
mas arriba de esa vocinglería de los diarios, que por razones del 
momento ensalzan al correligionario mediocre cuando no rídícolo, 
y deprimen ó dejan en el olvido de la injotticia, al talento que no 
mendiga aplausos. 

No es solamente en Buenos-Aires donde pueden tener aplicación 
estas palabras del prefacio del Anuario: ^ Los críticos han enmu- 
dacido, y en su reemplazo, la prensa ensalza ó deprime, al pala- 
dar y al antojo de los noticieros, sin que una voz digna de ser 
atendida, ponga las cosas donde les corresponde estar, y asigne 
& cada cual los justos elogios, ó las censuras independientes á que 
se haya hecho acreedor.^ 



índice del Oódiffo de Procedimiento Oivil de la República O. del Uruguay. 

por el Dr. D. Ernesto P'rjas. -- Montevideo, 1882. 
En80, IV, 141 páginas. 

Entre todos los Códigos de la República, ninguno es de mas 
difícil manejo que el Código de Procedimiento Civil. Ninguno ne- 
cesitaba mas urgentemente un índice alfabético de las materias que 
trata. 

£1 Dr. Frias, juez recto y laborioso que honra la majistratura 
de la República, ha publicado un índice de aquel Código, procurando 
oeorrir á las dificultades con que tropiezan los que necesitan con- 
sultar las reglas del procedimiento en nuestros Tribunales. 

¿Ha conseguido el Dr. Frias su objeto? Creemos que no. 
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Su obra revela laboriosidad; pero su método no es ni uniforme, 
ni segafo, ni conveniente. 

Hay títulos del índice del Código, que con dificultad se hallan 
en el índice alfabético del Dr. Frias. Así por ejemplo : el título so- 
bre declaratoria de pobreza, el referente á la información ad per- 
petúame el que versa sobre sucesiones, y otros, no son fáciles de 
encontrar en el índice que nos ocupa. 

Quien quiera v. g. buscar lo que dispono el Código respecto i 
la información ad perpetuam^ nada encuentra al llegar á la letra 
i, donde se halla lo relativo á informes in voce, viniendo á dar con 
lo referente á la tal información, en la palabra jueces, donde se ha 
colocado á protesto de determinar el procedimiento que ellos deben 
seguir, cuando una de esas informaciones se produce. 

Nosotros entendemos que un índice alfabético, para llenar sus 
fines, debe ser un pequeño vocabulario del libro á que se refiera. 
Ai( pues, si el Dr. Frias hubiese hecho con todos los títulos y ca- 
pítulos del Código, lo que ha practicado respecto del capítulo sobre 
abogados, su trabajo sería intachable. Pero en la forma en que ha 
desempeñado su tarea, dándolo cortísima extensión á ciertos ru- 
bros y alargando otros demasiado, se produce una involucracion 
de materias, que antes mas bien confunde que aclara las divisiones 
del Código. 

La palabra jueces, da mérito para veinticinco páginas; mientras 
que otras palabras que aplicándoles igual sistema de acumulación de 
disposiciones, darían también crecido material, apenas ocupan una 
página ó menos. No existe pues uniformidad en el sistema adoptado, 
y no tiene por consiguiente el lector segura guía para hallar lo que 
busque. 

El defecto del índice del Dr. Frias, no es sin embargo mas que 
de distribución. La tarea difícil está desempeñada, que es la de ha- 
ber estudiado el Código y conocerlo bien; de manera que rehacien- 
do d actual trabajo bajo otro método de mas prolija subdivisión 
de materias, por orden rigorosamente alfabético, dé un libro á nues- 
tro juido defectuoso, podría hacerse un libro verdaderamente útil y 
^preciable. 

A la dará intdigencia y laudable laboriosidad del Dr. 1 rías, po- 
co ha de costarle ir preparando los materiales de una segunda edi- 
don de su índice, depurado de los inconvenientes, que tal como es- 
tá ahora, se le notan. 
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Historia de la dominación española en el Uruguay, por Francisco BauzX. — 
Tomo ni. Montevideo, 1882. 
En 40,311-IV pá(?inas. 

Es el tercero 7 último tomo de una obra cuyo primer volumen 
apareció en 1880. 

Libro bien escrito como todo lo que sale de la pluma del señor 
Bauza, quien en la esfera de las letras, es de los hombres de la 
' generación á que pertenece, uno de los que mas seriamente honra á 
su país. 

El tercer tomo de su Historia es el mas interesante, como quie- 
ra que la personalidad de Artigas se destaca en sus páginas sobre 
todo. 

El caudillo uruguayo, objeto de tan distintos juicios, sale com- 
pletamente purificado de la relación del señor Bauza: es un héroe 
y un patriota, apenas con los defectos inherentes á la humana na- 
turaleza. 

^ La revolución americana no presentará hombre mas firme en 
sus propósitos, y que tenga una noción mas clara de las conve- 
niencias de su época. * *^ Entre los hombres influyentes de su tiem- 
po, era sin duda Artigas uno de los que tenia nociones mas co- 
rrectas de la importancia del sufragio popular. ^ ^ Amaba seria* 
mente su país, y en medio de las ocupaciones de la guerra, traba- 
jaba por mejorar su estado moral y político. ^ Todo esto dice el 
señor Bauza de Artigas!.... Washington en un escenario reducido!... 

Para que nada falte á la perfección del modelo, Artigas resalta 
con grandes aptitudes militares, reconocidas hasta por sus detrac- 
tores, Torrente y Mitre ! 

Jamás hemos encontrado que el historiador Torrente le reconoz- 
ca á Artigas otra cosa que un '^ carácter indomable ^ y ^ un valor 
heroico, ^ condiciones muy compatibles con la ineptitud militar. En 
cuanto al general Mitre, si bien es cierto que aplaude el plan de 
resistencia á la invasión Portuguesa, agrega que era un '^plan can" 
cebido por instinto y superior á la inteligencia de Artigas. ^ 

Por lo demás, cuando Mitre formula su juicio definitivo sobre el 
caudillo uruguayo, lo hace en estos términos inequívocos : 

^Artigas acaudillando esta valerosa resistencia, se habría levan- 
tado ante la historia, si hubiese poseído alguna de las cualida' 
des del patriota del guerrero, Pero desprovisto de toda virtud 
cívica, de toda inteligencia política y militar^ y hasta del im- 
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tinto animal de la propia conservación^ había preferido que su 
patria se perdiera, antes que reconciliarse con sus hermanos, y se 
había hecho derrotar miserablemente en todas partes, lo mismo 
que sus tenientes, sin tener una sola inspiración generosa, ni acer^ 
tar una sola ves á combinar medianamente la mas vulgar 
operación de guei^ra. Jamás causa mas sagrada fué acaudillada 
por un ser más indigno ni más inepto, ni sostenida por solda- 
dos mas llenos de abnegación. ^ 

Creemos que cuando el Sr. Bauza desee invocar opiniones favo- 
rables á la inteligencia militar de Artigas, debe prescindir de los 
juicios de Torrente y de Mitre. 

Otro punto que toca con insistencia el Sr. Bauza, es el de la 
fundación de la nacionalidad uruguaya, que supone obra de Artigas. 
Consideramos que es una demostración en que pierde su tiempo. 

El Dr. D. Carlos M. Ramírez, que en su folleto de refutación á 
la obra del Dr. Berra, ha procurado en apoyo de su tesis, reflejar 
sobre Artigas el brillo de todo lo que pudiera hacerlo simpático, 
atenuando las malas inspiraciones que so atribuyen á su carácter 
indómito, cuando llega al punto do la fundación de la nacionali- 
dad uruguaya, se encuentra desarmado para otorgársela á Arti- 
gas como una gloria, y dice: 

" Creo que el Dr. Berra tiene de su parte la rigorosa verdad 
histórica cuando afirma, en oposición a los apologistas orientales 
y á los detractores argentinos do Artigas, que éste jamás preco' 
nizó la independencia absoluta de la Banda Oriental; que ja- 
más se consideró completamente desligado de la comunidad 
argentina, y que, al contrario, pugnó constantemente por atraer 
á su sistema ó sujetar á sus ambiciones á las demás provincias del 
antiguo Yireinato, terminando su carrera bajo los golpes combina- 
dos de los conquistadores que esclavizaron su provincia natal, 
y de otros caudillos que lo desconocieron en el trance supremo, 
para espulsarlo de las provincias vecinas, en cuyo territorio tam- 
bién él creía tener derecho de soberanía como caudillo pro- 
tector de la Patria común ^, 

De todos modos, cualesquiera que sean los móviles y los propó- 
sitos con que se viene juzgando á Artigas, el hecho es que poco á 
poco la verdad se viene abriendo camino. Los materiales para el 
juicio definitivo se acumulan, y si parva licet componere magnis, 
puede ser que suceda un día ú otro con nuestro caudillo, lo que 
ha sucedido con Napoleón. Durante medio siglo el déspota europeo 

i* 
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fué alternatiyamcntc juzgado por el amor ó el odio, hasta que al 
ñn en Lanfrey encontró la Francia el historiador que necesitaba, 
el alma severa que quiso decir la verdad, toda la verdad, amarga ó 
dolorosa, para enseñar á sus compatriotas: que una conciencia hon- 
rada, no se ofusca por las glorias discutibles ; que el patriotismo 
bien entendido tiene un límite que no consiente la idealización de 
falsos héroes, manchados con la sangre y la vergüenza de crueles 
tiranías ; y por último que mas arriba de todos los patriotismos y 
do todas las glorias rebuscadas, están los eternos preceptos do la 
moral, que no consienten cobardes atenuaciones para el crimen, ni 
menguados disfraces para lo que es malo y condenable. 




La estadística 



Y EL «ÁLBUM DE LA REPÚBLICA O. DEL URUGUAY» 



POR EL DOCTOR DON CARLOS MARÍA DE PEKA 



Tenemos una deuda do gratitud con toda la prensa del litoral 
uruguayo, por la acogida benévola que dispensó á nuestra confe- 
rencia en la Asociación jRural^ trascribiéndola y comentándola de 
la manera más espontánea y cortés. 

Como tan sólo á la prensa es dado hoy reproducir el milagro 
de la multiplicación de los panes y los peces, y como tendríamos 
que repartimos de algún modo entre todos los periódicos del lito- 
ral oriental para signiñcarles nuestro agradecimiento, pedimos alber- 
gue en los Anales, para que desde sus columnas se opere el mi- 
lagro, dedicando las líneas siguientes á la prensa del litoral, que 
tanto ha obligado nuestra gratitud. 



La estadística tiene sus fanáticos y sus escépticos. Entro estos 
últimos descuella el eminente estadístico italiano Luis Bodio, que 
suele hacer el papel de los augures romanos cuando discute con 
sus camaradas. 

Bodio duda mucho de los dones de su favorita; observa con 
cierto recelo las cifras; las somete al crisol de la rigorosa compro- 
bación, y sólo concede autoridad decisiva y fuerza de ley á los re- 
sultados constantes, obtenidos en un quiquenio de obtervaciones 
sobre hechos análogos bien comprobados. 

Esto indica hasta dónde ha de llevarse la prudencia y la equidad 
de criterio cuando se manejan cifras, cuya exactitud es dudosa pa- 
ra los miamos que las proclaman. Y si se trata de estadísticas que 
no pueden adelantar por deficiencia de recursos, por falta de cohe- 
rencia en las diversas piezas de que se compone el organismo 
administratiyo, ó por malos hábitos inveterados que imposibilitan 
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hasta la copilacion esmerada y rápida do los datos numéricos, — en- 
tonces acrece doblemente la necesidad de no aventurar aumentos ó 
disminuciones numéricas, fíandolas exclusivamente al placer, al arbi- 
trio ó á la pasión dominante en el escritor que analiza ó comenta 
los datos estadísticos. 

Creemos habernos sujetado á estas reglas en nuestros trabajos 
económicos y ñnancieros del Álbum. Nada hemos consignado en 
cifras, que no resultase de publicaciones oficiales, y en los casos 
dudosos hemos cuidado de condensar opiniones ó apreciaciones de 
las sociedades ó personas mis competentes para formularlas. 

En las 1?08 palabras que sirven de prólogo al Álbum, se ha- 
cía al lector esta advertencia : "• Aún la parte general del Álbum 
adolece de defectos é irregularidades que reconocen las causas indi- 
cadas; la de haberse desempeñado, también, en brevísimo tiempo, 
en los instantes en que dejaban libres á. sus autores sus tareas 
profesionales, luchando con las dificultades que so oponen notoria- 
mente á esta clase do trabajos, dada la deficiencia de nuestra esta- 
dística; sin otro propósito, por último, que el de patrocinar una 
idea útil y buena, nacida del seno de la Comisión de E^iposicion 
de la Lir/a Industrial, y que más adelante puede completarse y 
perfeccionarse sobre la base deficiente que se ofrece actualmente^. 



Como so vé, oramos los primeros en reconocer la imperfección 
de nuestra obra. No se nos ocultaba nuestra limitación de facul- 
tades. 

Nuestro país contaba con estadísticas generales y censos parcia- 
les de relativa importancia, cuando el Sr. D. Adolfo Yaillant inició 
la organización de la Mesa do Estadística General, dando forma y 
vida á un pensamiento quo venía persiguiendo con gran tesón de 
años atrás. 

Después do la aparición del importante y nutrido libro Iai Re^ 
pública Oriental del Uruguay en la Exposición de Viena, re- 
dactado por el Sr. Yaillant, bajo los auspicios de la Asociación 
Rural, comenzó el país á conocerse y examinarse a sí mismo, 
dándose cuenta del aumento progresivo de sus riquezas, de sus 
adelantos sociales, de las pérdidas y desastres experimentados en 
medio do una evolución espansiva que, á pesar de intermitencias 
más ó menos largas y dolorosas, va aumentando nuestros elemen- 
tos do mejora para eso futuro tan codiciado, que esperamos como 



ESTADÍSTICA 181 



'■-•^-'.^--^.■s'>^"w^''-~.-.'-^.-\/"^.-^.-. • 



resarcimiento do los daiios y perjuicios que entraña la administra- 
ción presente. 

El balance de ganancias y pérdidas que nos dio el Sr. Vaillant 
el 73, y algunas publicaciones justamente apreciadas de la Conta- 
duría General, la de Aduana y el Crédito Público, han servido 
para facilitar el estudio de las condiciones sociales, políticas y ad- 
ministrativas en que se encontró la Kepúblíca en años anteriores, 
comparando con los caracteres que ofrece la situación actual. 



Empero, á pesar de todos los esfuerzos que desde 1820 venimos 
haciendo por organizar la Estadística general del país, no podemos 
tener la pretensión de considerar exactos y sin deficiencias los cua- 
dros que hasta hoy ha logrado formar la Mesa de Estadística Ge- 
neral, utilizando todos aquellos datos que estuvieron á su alcance, 
limitada en sus tareas por escasez do medios y en continua lucha 
con los obstáculos inherentes á un régimen administrativo desqui- 
ciado. Acaba de manifestar el Sr. Director de Estadística General la 
estrocha situación en que ha sido colocada esa oficina por presu- 
puestos insuficientes y la necesidad en que está de circunscribirse á 
los trabajos que contienen sus publicaciones periódicas. 

La Mesa Estadística se sirve de los datos que suministran las 
demás reparticiones de la administración, y trabajando sobre elemen- 
tos tan incompletos, se verá en el caso de emplear con asiduidad los 
medios de investigación, los procedimientos de compulsa, inducción, 
deducción y crítica que reclaman los resultados totales, poco segu- 
ros, sobro los cuales está obligada á trabajar para hacer sus cua- 
dros analíticos y comparativos. 

Si aún tratándose de estadísticas llevadas correctamente según 
las clasificaciones mejor conceptuadas, y por los procedimientos más 
adecuados, no es permitido tomar ciertas cifras sino como aproxi- 
mación, remedo ó semejanza incompleta de los hechos sociológicos, 
¿ cómo ha de ser posible someterse rigorosamente á iodos los datos 
oficiales que suministra nuestra estadística, contrariada ó detenida 
en su ensanche progresivo y en sus medios de eficaz comprobación ? 

Al tomar sobre nosotros la difícil y penosa tarea de redactar los 
capítulos Demografía^ Industrias, Hacienda pMíca y Situa- 
ción económica, con que hemos contribuido á formar el Álbum 
de la República Oriental del ITrugiiay, para la Exposición Con- 
tinental de Buenos Aires, teníamos muy en cuenta las dificultades. 
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imperfecciones y deficiencias que acabamos de bosquejar; y si á 
esto se añade la limitación de nuestras propias facultades y la pre- 
mura con que fué necesario proceder á la redacción de ese libro, 
en el corto tiempo do que disponía el editor para su exliibicion, 
se comprenderá que nadie desconfíe más de su obra que nosotros 
mismos, y que estaremos muy dispuestos á recibir con agradeci- 
miento las observaciones, críticas y correcciones de que tanto han 
menester los que, como nosotros, acometen trabajos de tal natura- 
leza, bajo la presión de un tiempo escaso y do tareas ineludibles 
y de diverso género, que deben llenarse á la vez. 



Cuando el Álbum apareció, sólo dos diarios, El Telégrafo 
Marítimo y La Democracia^ se ocuparon de él con alguna de- 
tención. 

Entre los vacíos que advirtió el primero, se enconiraba la omi- 
sión que en el capítulo Demografía se había hecho del cuadro 
analítico de la población de la República por sexos, nacionalidad y 
estado, publicado por la Dirección de Estadística á principios del 
corriente ano, haciendo notar el ilustrado redactor de aquella hoja 
que era esto tanto menos cscusable, cuanto que el Almanaque de 
Ootha, para el 82, traía esos cuadros. 

No rectificamos entonces, porque las páginas 85 y 88 del Álbum 
nos ponían al abrigo del reproche. ¡Obtuvimos esos cuadros cuan- 
do llegábamos al fin de la Demografía, cuyos originales pedía 
con urgencia nuestro amigo el Dr. F. A. Berra, que tenía á su 
cargo la meritoria cuanto engorrosa tarea de dirigir la impresión, 
ordenando previamente los materiales que debían darse á la imprenta 
en tiempo prefijado. Debido á las deferencias del director de esta- 
dística Sr. D. Federico Nin Reyes, obtuvimos algunos pliegos del 
tiraje que hacía á la sazón la imprenta de J'Jl Siglo, y pusimos lo 
único que era posible insertar en aquel capítulo, por estar muy 
avanzada la composición. Extractamos el resumen y datos prin- 
cipales contenidos en los cuadros que en aquel momento recibíamos 
do la Mesa de Estadística. No había tiempo ni espacio para repro- 
ducir los cuadros con todos sus detalles. Pero pusimos los resúme- 
nes necesarios. 
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Ahora tenemos que al Sr. D. Constante G. Fontan, de Paysan- 
dú, le vinieron á la memoria varias equivocaciones que so desliza- 
ron en el 'folio 179 del Álbum '^. Y le vinieron cuando leía nues- 
tra .conferencia en la Asociación Rural. 

Despoes de abmmamos el Sr. Fontan con elogios, empieza sus 
rectíficaciones, que dan por resultado: 

a) Haber incurrido en el error de decir que el ganado ovino 
aparece disminuido en tinos dos millones, del 76 al 80. 

b) Haber incurrido también en el error do decir que según las 
tablas oficiales, el ganado vacuno solo había aumentado una» 
699,290 cabezas del 76 al 80. 

Las apreciaciones del Sr. Fontan parten de una base completa- 
mente distinta de la que hemos establecido nosotros en el Álbum- 

El crítico nos hace decir lo que no hemos dicho, y se lanza des- 
pués á aventurar suposiciones arbitrarias, llegando hasta decir que 
son erróneos, nulos y perjudiciales los datos que hemos recogido 
y consignado en el Álbum, extrañando que meses después aumen- 
temos la cifra del ganado ovino en la conferencia leída en la Aso- 
ciación Mural. 

Semejante embestida es acreedora á una contestación. 



Está de más el decir que nosotros no hemos inventado cifras' 
ni podíamos tener otro interés que el de consignar las que resul- 
tasen de las publicaciones oficiales. Tan oficial es un estado de la 
Contaduría General ó de la Oficina de Impuestos y Crédito Pú- 
blico como uno elaborado y publicado por la Dirección de Esta- 
dística General. Los dod son documentos oficiales; y en los dos 
ae contienen tablas oficiales de estadística. 

Cuando pusimos en el Álbum la tabla ó cuadro de nuestras 
existencias en ganados el año 76, nos guardamos bien de ceñirnos 
á los estados de la Contaduría General, que daban tan solo 
4.873,994 cabezas de ganado vacuno y 9.142,135 cabezas de ga- 
nado ovino. Teníamos presente la advertencia del Sr. Contador del 
Estado, D. Tomás Vilialba, quien, con su larga y muy ilustrada 
experiencia, nos había prevenido que era necefiario tomar en cuenta 
esos mismas circunstancias que ahora nos reproduce por vía de 
refuerzo el Sr. Fontan, y que conocíamos de años atrás, do puño 
y letra del Sr. Villalba. 

Este funcionario, cuya competencia es notoria, dudaba, como el 
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estadístico Bodio, de la exactitud de sus cifras favoritas, y decía 
en esa misma memoria del 76 lo que ha omitido trascribir d Sr. 
Fontan: ** Teniendo, pues, en vista todas estas circunstanciaa 
(las mismas que cita el Sr. Fontan, y que el Sr. Contador enume- 
raba prolijamente en la Memoria), es permitido calcular que á 
fines de 1876 existia en el país un número de ganado exee- 
dente de seis millones ^, etc. Keñriéndose al ganado oyino, decía 
el Sr. Contador: ^Teniéndose en cuenta las observaciones que se 
han hecho respecto al cómputo del ganado vacuno, no debe du" 
darse racionalmente que á fines de 1876 él ganado ovino aZ- 
canzaha, cuando menos, á la cifra de doce millones^. 

El Sr. Fontan estracta de esta Memoria los datos del ano 76; 
pone el cuadro ó tabla estadística formada por el Sr. Cuestas y se 
desentiende do las consideraciones espuestas por el Sr. Contador 
sobre esos cuadros ó tablas. 

Era forzoso modificar esas cifras desde que la misma autoridad 
que las compila reconocía que eran inferiores á la realidad. 

Así procedió el Sr. Yaillant, como director de estadística, con 
esas cifras del año 76, formando el cuadro analítico que figura en 
las páginas 70 á 73 de sus Apuntes estadísticos para la Expo« 
sicion de Paris. De ese cuadro nos hemos servido nosotros, y á 
ese cuadro nos hemos referido en la pág. 174 del Alhum al poner 
la tabla del ganado : ^ Las publicaciones de la mesa de estadís- 
tica DABAN EL AÑO 76, 19,191,273 cabezas de ganado de toda 
especie, repartido como sigue/^ (aquí la tabla) . . . que, según 
el Sr. Yaillant, arroja 6:092,488 cabezas de ganado vacuno el ano 
76, cómputo que armonizaba con el del Sr. Yillalba que daba un 
número de cabezas excdente á 6 millones. 

Partimos por lo tanto de la tabla oficial de la mesa de Esta- 
dística. 

El Sr. Fontan, para demostrar que nuestros cálculos del Álbum 
son erróneos, nulos y perjudiciales toma de su cuenta los cua- 
dros de la contaduría del año 76. parte de las sumas que osos 
cuadros arrojan y dice que él suplirá la omisión . . . que hicimos 
nosotros de esas tablas, en el Álbum, cuando nosotros invocába- 
mos para la tabla de 1876, las publicaciones de la mesa de es- 
tadística. 

Se da el placer do vapulearnos comparando los diminutos tota- 
les que arrojan los estados de contaduría del 76, y de ese cóm- 
puto erróneo^ nulo y perjudicial, con los que arrojan las decía- 
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raciones j planillas del 80, deduce que nosotros hemos quitado 
al país más de 3 millones de cabezas do ganado vacuno y otros 
tantos millones de ganado ovino. 

Claro está que para el Sr. Fontan, ninguno de nuestros cálculos 
resulta verdadero cuando hacemos en el Álbum comparaciones de 
los datos del 76 con los que proceden de ^ las declaraciones y 
planillas para el pago de la contribución directa^ ^ en el ano 
80; páginas 174 y 175 del Albtim con la pág. 179, y los Apuntes 
estadísticos, publicación oficial de la Mesa de Estadística do la 
Bepública. 



Se preguntará porqué no aumentamos un 20 o " las tablas de 
la Contaduría en el año 80, y comparamos después con las del 76. 
La Contaduría no había hecho advertencias como la de la Memo- 
ría del 76 ; la Mesa de Estadística, tampoco. Era notorio que des- 
de el 76 al 80 la recaudación del impuesto había sido rigurosa. 
Pocos habían conseguido burlar al Fisco, y una revisacion severa 
había dado por resultado el aumento en las declaraciones do los 
contríbuyentes. ^ Debo anotarse, decíamos en la pág. 178 del Ál- 
bum después de dar un total aproximado de 8,630,154 cabezas de 
ganado vacuno como existencia en el año 79, — que la producción 
pecuaria cambia notablemente de un año á otro. El año 81 ha sido 
ruinoso para los estancieros del centro y de la frontera brasilera. 
Hubo gran seca á prin?ipios del año; la langosta azotó muchos 
campos y el invierno hizo sentir sus rigores, ocasionándose grandes 
pérdidas en los rodeos do vacunos. A pesar de todo, la feracidad 
de nuestros campos no se agota, y el año 82 se presenta bueno, 
como dicen los estancieros. En compensación, el año 81 ha sido 
próspero en general para el ganado ovino y los precios do las 
lanas son favorables, habiéndose mantenido firmes y notándose ani- 
mación en las compras (Revista de precios de la Asociación Mu- 
ral)." 

No aumentamos las tablas oficiales del 80, porque teníamos, 
además, presento ^el consumo interior de carnes, la estraccion por 
las fronteras, las faenas de salazones, "■ el aumento en la elabora- 
ción de carnes conservadas y estracto de carne, y nos pareció pru- 
dente no entrometernos á aumentar de nuestra cuenta los totales 
que arrojaban los estados de contaduría en 1880. Aunque en esos 
estados hubiera omisiones debía también tenerse presente que del 
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producto anual tenían que hacerse las deducciones necesarias para 
el consumo interno del país, la csportacion del ganado en pié, el 
consumo en los saladeros, graserias, fábricas de carnes conservadas, 
etc., ya que se trataba de averiguar las existencias anuales que 
constituían la riqueza pecuaria j el rendimiento anual de la misma. 
A esta tarea no pudimos consagrarnos con la merecida detención, 
como lo indicamos en la página 178 del Álbum. 

Sabíamos por hombres entendidos en ganadería que algunos sa- 
laderos habian faenado vacas á falta do novillos, é inquiriendo las 
causas, nos 'persuadimos de que no debíamos aumentar las cifras 
oficiales, mientras la palabra de los especialistas no se hiciese sen- 
tir para demostrar con buenas razones que las cifras oficiales debian 
aumentarse, con el fin de no quedar mny abajo do la realidad. Te- 
níamos datos poco favorables sobre el anticipo que de años atrás 
se viene haciendo en la castración de terneros, apurando las novi- 
lladas, que se suplían con las vacas, como ha sucedido en algunos 
saladeros durante la última faena. 

Teníamos terminado el capítulo de las Industrias y estaba he- 
cho el tiraje de los pliegos sobre Ganadería y saladeros cuando 
apareció la interesante Revista Mercantil del Centro de corredo- 
res y y en ella, entre otros materiales de importancia, el artículo de 
nuestro amigo Don Juan R. Gómez, intitulado Exportación: nues^ 
tra riqu£za pecuaria. EsQ trabajo nos encontraba con la tarea con- 
cluida: no pudimos citar opiniones tan autorizadas como la de ese 
especialista, que á su vez condensaba el parecer y prudente apre- 
ciación de otras personas tan competentes como él. 

Habiamos escrito para el Álbum sobre ganadería en el mes de 
Febrero del corriente año, y pusimos allí las cifras á nuestro alcance 
sin atrevernos á afirmar cual fuese la riqueza real, exacta, del país 
en ganados. Citamos las fuentes de que tomábamos esas cifras 
oficiales; las comparamos, y por conclusión, al referirnos al ganado 
ovino dijimos, comparando las tablas oficiales de la Mesa estadistica 
en el 76, con las tablas oficiales de la oficina de impuestos en 1880: 
el panado ovino aparece disminuido etc. 

Cinco meses después, en Agosto de este mismo año, escribiamos 
una conferencia para lá Asociación JRural, y consignábamos la opi- 
nión del mismo Don Juan R. Gómez, refiriéndonos á ella para au- 
mentar en el año 82 la cifra del ganado ovino, sogun la indicación 
fundada del Sr. Gómez. Y tendremos todavia que dar cuenta al Sr. 
Fontan de cómo consignábamos en el Album^ escrito en Febrero, 
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una cifra inferior á la que dimos por ganado ovino cinco meses 

después, con nuevos datos á la vista! No deberíamos perder 

el tiempo en fruslerías que sólo pueden responder á suceptibilida- 
des mas ó menos pueriles. 



£1 estadístico Qnetclct ha dicho y demostrado que la estadística 
no razona bien sino sobro los grandes totales: es la ciencia de las 
grandes cifras; y tratándose de cifras oficiales recojidas por medios 
imperfectos, á nadie le ocurrirá que deban ser tomadas en su rigo- 
rosa exactitud numérica, tales como aparecen en los estados, tablas, 
ó cuadros que publican las oficinas públicas. 

'^ Ciertas cifras, por ejemplo : sobre bebidas, granos, vinos, bue- 
yes, caballos, rebaños, productos agrícolas en general, deben ser 
tomados en cuenta como aproximaciones, jamás inútiles. Y quien 
las da no pretende que valgan más. . . "• Así lo decía el estadístico 
Arístides Gabelli á su querido amigo el eminente Luis Bodio, di- 
rector, un tanto escóptico, de la estadística, en el Ministerio de Agri- 
cultura y Comercio de Italia (1). 

Li estadística no tiene la culpa de los errores que se cometen 
en su nombre, ni nadie puede pretender que, hoy por hoy, se to- 
men las cifras como resultados matemáticos ó expresión numérica 
de los hechos sociales. 

Al redactar el artículo acerca de la ganadería, nos preocupa- 
mos de reunir en esas páginas del Álbum las cifras que revelan 
la riqueza pecuaria de la Repiihlica, consignando las que cons- 
taban de publicaciones oficiales de la Mesa de Estadística, do c^e- 
claraciones de los contribuyentes, de cálculos privados de rurales 
experimentados, y de la exportación do lanas. 

* Para tener idea del " valor total^ en ganado vacuno, diji- 
mos, es necesario agregar los ganados destinados anualmente á las 
faenas de los saladeros, la exportación terrestre de ganados en pié 
y las cabezas destinadas á la alimentación'^.... (pág. 177 del 
Álbum). Pusimos á continuación las partidas parciales que dan 
como total de existencia de ganado vacuno, en el año 79, 8.03G,154 
cabezas. Advertíamos al lector que los datos precedentes, así co- 
mo ios del consumo local, bien averiguados, servirán para buscar 
en cada año la proporción de aumento ó disminución en la pro- 

(1) Gli scettiti della Statística.— Boma. 1878. 
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duocion dd ganado yacuno, comparando esos resultados con las 
existencias do años pasados. No hay aquí tiempo ni espacio para 

osa útil tarea Debe anotarse que la prodiACcixm pecuaria 

cambia notablemcíite de un año á otro ^ (pág. 178 del Álbum). 



La estadística oficial no lleva, en nuestro país, ni pretende llevar 
en cuenta minuciosamente las pequeñas cifras, las parcialidades do 
un género determinado. 

Cuenta, en general, el ganado vacuno ; no se detiene todavía en 
averiguaciones de detalle, calculando cuántas cabezas puede tener 
el quintero, el hornero, el simple peón ó el agregado. ^ Si la esta- 
dística fuese una ciencia menos burocrática, ha dicho Molinari en 
su interesante libro La evolución económica del siglo JlIJTj nos 
mostraría no sólo cuánto aumenta la producción, sino en qué pro- 
porciones aumentan las dimensiones de las empresas bajo la influen- 
cia del progreso '^. Lamenta que la estadística oficial presto escasa 
ayuda y que sus datos sean insuficientes. 

El gran libro rural comienza recien á diseñarse : hay en la Re- 
pública materiales dispersos, que los hombres de buena voluntad 
pueden aprovechar, consagrando su afición estadística á la ordenación 
metódica y bien compulsada de los datos que arrojan las publica- 
ciones de la Oficina de Impuestos, de la Contaduría Ghcneral, los 
registros de la propiedad rural, los cuadernos talonarios de guias, 
y certificados rurales para constatar las ventas anuales de gana- 
dos, etc. 

La estadística no so hace por un hombre solo, dioe Gabelli; el 
Gobierno, con todos los grandes y pequeños rodajes de la máqui- 
na administrativa no basta para osa tarca. Es el país quien puede 
verdaderamente hacer su propia estadística, y debe hacerla en mu- 
chos casos, siquiera fuese por la inmensa ventaja que resulta de 
no ignorarse á sí mismo. 

Un censo general, con estadística industrial, por decenios, es una 
exigencia que la ciencia estadística ha convertido en ley preceptiva 
y en disposición fundamental de las constituciones políticas. Cada 
dia se estienden mas los trabajos estadísticos, abrazando hechos 
particulares y manifestaciones colectivas que pasaban antes com- 
pletamente desapercibidas y que hoy interesan profundamente á las 
ciencias, las artes, ó las letras. La evolución económica y la evolu- 
ción política que realiza esto siglo han recibido de la estadística. 
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informe y deficiente como es, una ayuda poderosa que ba permi- 
tido no sólo ^ reunir hechos sociales, agruparlos metódicamente, 
inferir de su generalización ciertas leyes primordiales de la socie* 
dad ; sino que ha suministrado la materia de que es posible indu- 
cir causas comunes, estableciendo relación científica entre fenóme- 
nos que denotaban gran irregularidad, que parecían opuestos ó 
muy independientes los unos de los otros; y ha permitido también 
verificar conclusiones sacadas de juicios á priorí, contribuyendo & 
establecer con sus demostraciones, una baso segura para la procla- 
mación incontestable de las leyes que gobiernan la condición de la 
sociedad humana, determinan sus escollos, y hacen visible su pro* 
greso.« (1) 

El gobierno do un Estado, por diminuto que éste sea no puede 
hacerse hoy pasablemente sin consultar á cada paso la Estadística, 
que debe llevar cuenta y razón de lo que ocurre, dando los hechos 
como son, aproximándose á la verdad cuanto lo permiten la inves- 
tigación, los procedimientos do elaboración y expresión estadística. 

Si en los países más adelantados del mundo, chicos y grandes, la 
estadística poderosamente dotada, organizada científicamente bajo la 
influencia gubernativa, auxiliada por los trabajos muy importantes 
y concienzudos de asociaciones privadas ó de especialistas bien re- 
putados, no ha podido hasta ahora salvar los vacíos y deficiencias 
que Gabelli hace notar en el párrafo transcrito, y presenta tan sólo 
totales aproximados, ¿qué habíamos de hacer nosotros con las cifras 
que constituyen la riqueza pecuaria de la República, en presencia 
de los cuadros oficiales imperfectos, de datos particulares contradic- 
torios y de las investigaciones analíticas fundadas en los resultados 
que ofrecen las tablas del comercio exterior?... Expusimos todo eso 
y nos limitamos á breves comentarios. Puede que en éstos nos equi- 
vocásemos, como puede ocurrir á otros más versados en achaques 
de números é interpretación de los mismos; pero no omitimos datos 
que conociésemos, ni dejamos de obtener los que conceptuábamos 
más necesarios y útiles al país. 



(1) En estos términos, más ó menos, se expresaba el 78 sir G. J. Shaw-Le- 
févre al pronanciar en la Sociedad de Estadistica á¿ Londres el discurso 
inaugural de su presidencia, en cuyo puesto había sido precedido por Russell, 
Gl&dstone, Derby y otros eminentes estadistas ingleses. 
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Ostenta con orgullo la Suecia sus archivos estadísticos, llevados 
con suma prolijidad y mejorados continuamente desde su organiza- 
ción en 1750. Y á ningún estadístico le ha ocurrido, sin embargo, 
que debe tomar esas cifras como expresión numérica de los hechos 
sociales. Prusia ha tenido hasta hace poco el honor de ver dirigida 
su estadística oñcial por el estadístico más innovador y profundo 
entre los contemporáneos, por el Dr. Ernesto Engel, apellidado por 
los entusiastas ^cl príncipe de la estadística moderna^. Las combi- 
naciones y procedimientos más sutiles han sido empleados para ave- 
riguar la exactitud relativa de la riqueza agrícola de la Alemania. 
Lavcleye ha ensayado trabajos semejantes sobre la estadística do 
Bélgica, continuando las investigaciones en la importantísima via 
abierta por el eminente Quetelet. 

Pues todavía se dan como aproximaciones las cifras obtenidas 
acerca de la riqueza agraria, sus condiciones generales de desarrollo 
y su valor actual. 

Tanto como ha adelantado la estadística en métodos para la in- 
vestigación y clasificación, ha avanzado en los medios de expresión. 
La Sociedad de estadística de Paris, en sus sesiones anuales, á que 
han asistido algunas notabilidades del continente, ha prestado espe- 
cial atención á la estadística gráfica. Uno de sus miembros más 
distinguidos, Mr. Cheysson, ha exhibido algunas muestras ó mode- 
los de expresión gráfica; ha demostrado que por los nuevos proce- 
dimientos investigativos que se vienen ensayando hace años, y con 
la ayuda del método descriptivo, la ley de continuidad en las cau- 
sas y la ley de regularidad en los fenómenos, se hacen palpables 
por diagramas ortogonales y polares, por cartogramas en bandas, 
en centros ó focos diagráficos, ó con tintes graduados, según la es- 
cala de colores, etc., llegando hasta los estereogramas que corres- 
ponden á la estadística de las tres dimensiones, y hacen tocar con 
el dedoy en forma de sólidos, leyes muy curiosas que pasan desa- 
percibidas en los cuadros ó tablas de cifras. 

Estos medios de espresion requieren trabajos previos de investi- 
gación y compulsa; el estudio esmerado de las grandes series aná- 
logas, el procedimiento de los términos medios y el de sus relacio- 
nes proporcionales. El término medio se obtiene dividiendo la suma 
de las cantidades relativas á un hecho, por el número de las ob- 
servaciones practicadas. Encierra la atenuación de diferencias que 
hay entre los números reales. Las relacioiies proporcionales son 
la enunciación numérica de la diferencia que resulta de compara- 
ción de cantidades reunidas, ya primitivas, ya medias. 
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Se han indicado extensamente, por estadísticos muy notables, los 
ventajas de la estadística gráfica. El dibujo abrevia y facilita las 
comparaciones, desentraña las leyes ocultas entre las cifras; no exi- 
ge iniciación previa para ser comprendido. 

No solo traduce los cuadros sino que los verifica y los comenta. 
El ojo percibo inmediatamente toda anomalía que se separa de la 
ley de continuidad, y de esta manera la estadística práctica pone de 
relieve los errores que, sin ella se habrían deslizado en los datos 
numéricos. 

Nuestra Kepública puede presentar como ensayo del procedimien- 
to gráfico, el cuadro que forma parte de la ^estadística escolar por 
el Inspector Nacional de instrucción primaria, D. Jacobo A. Várela. 
Esa demostración gráfica revela una laboriosidad y competencia 
dignas de encomio, y constituye, según nuestros datos, el primer 
diagrama de nuestra estadística oficial. Debemos esperar que un ejem- 
plo tan laudable teng a imitadores. Acaso se podría llegar á la for- 
mación de diagramas que hicieran palpable el crecimiento de la ri- 
queza privada en razón geométrica y el aumento de la población en 
razón aritmética. Se haría visible la oscilación en la suba de algu- 
nos valores, el rápido incremento de otros y la lentitud en el au- 
mento de los rodeos vacunos, siguiendo un aumento casi paralelo al 
de la población. Se vería que el ganado no se reproduce en nuestras 
praderas con la fecundidad que atribuye á nuestras vacas el señor 
Fontan. 

Los cálculos alegres son siempre perjudiciales, y en materias de 
economía, de administración y de hacienda, lo son mucho más. El 
fracaso es seguro cuando se parte de bases quiméricas. 

Es para nosotros un hecho positivo el aumento de riqueza pro- 
ducido en algunos ramos de nuestra producción; pero es evidente 
también que la falta de confianza en el mundo de los negocios, es 
una gangrena que diariamente debilita é inutiliza poderosos elemen- 
tos de producción. El movimiento es la vida. Es un axioma en eco- 
nomía que la producción y la prosperidad de un país dependen de la 
rapidez en la circulación de los valores. Hay depresión en el movi- 
miento circulatorio de nuestro país, como la hay en la actualidad 
política. A pesar de esto, el país sigue acumulando en la medida de 
BUS fuerzas. Sube el nivel de las aguas en el canal; pero permane- 
cen estancadas. Aumenta la riqueza; pero no se mueve lo bastante 
según las necesidades de nuestro organismo social. Por eso so oye 
hablar de abatimiento, de postración, de pobreza. 
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So engañan los que suponen que el aumento anual de la rique- 
za privada permitirá aumentar las rentas públicas hasta nueve mi- 
llones de pesos, sin engendrar la resistencia pasiva de los contribu- 
yentes, por medio de ocultaciones, fraudes, ú otros procedimientos 
mas ó menos sutiles con que tratarán de disminuir la carga de los 
impuestos improductivos. 

Se engañan también los que croen que exagerando la cifra de 
nuestras riquezas lograremos atraer la inmigración que es hoy ave 
do paso en el puerto de Montevideo. 

Aparte de la comunicación telegráñca que lleva por todo el mun- 
do el compendio de nuestros acontecimientos de mas trascendencia, 
las principales revistas y periódicos en Francia, Italia, España: el 
Times y otros órganos de la prensa inglesa, el Herald y Lea 
látate UnÍ8 de Nueva York, y otros diarios y periódicos de Europa 
y América se ocupan con interés y con informes bastante comple- 
tos en la mayor parte de los casos, de los sucesos polticos que aquí 
se desarrollan, y de nuestra situación anual económico-financiera. 

Hay una corriente sorda de noticias que penetra y labra mas que 
todo eso: la correspondencia epistolar que lleva á los centros migra- 
torios del Exterior y á los focos principales de la producción euro- 
pea la relación esacta de nuestra verdadera situación. Es pues, inú- 
til alucinarse ston el efecto verdaderamente quimérico de los cálcu- 
los alegres, aparto de la gravísima falta en que incurre todo oscri- 
tor que adultera la verdad. 



De aquella alucinación ha sido víctima el Sr. Fontan y lo son otras 
muchas personas, sin advertir que esos aumentos á placer y esa 
multiplicación prodigiosa en la producción anual hace doblemente 
mas inesplicablc, mas doloroso y chocante el contraste que todos 
palpamos: la escasez general de medios de trabajo, la limitación 
sostenida de los consumos, el decaimiento en las transaciones gene- 
rales, la pesadez en el movimiento de algunos capitales, la inercia 
en otros, lentitud en las liquidaciones y los pagos ; en una palabra: 
disminución en el movimiento circulatorio de la mayor parto de los 
valores que forman la riqueza nacional. 

Los 360.000.000 millones de pesos en que se ha avaluado apro- 
ximadamente la riqueza nacional en el año 1881 (pág. 316 del Al* 
hura) no dicen nada por sí solos. Es necesario estudiar su distri- 
bución, su circulación, cómo está repartida esa soma enorme y cómo 
se mueve en el comercio interno. 
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Pora obtener estos datos, la mesa de Estadística necesita practi- 
car numerosas investigaciones y acometer trabajos de gran aliento, 
cuya iniciación no es para ella de estos momentos. Algunas insti- 
tuciones de carácter privado pueden ir preparando el camino y ela- 
borando con aceptable precisión la estadística completa de las prin- 
cipales industrias. Entre esas asociaciones mencionaremos á la AsO' 
ciacion Mural, la Liga Industrial, la Sociedad de Ciencias y Ar- 
tes^ el Ateneo del Uruguay, la Sociedad UniversitSLria etc., que 
podrían constituir en su seno comisiones de estadística que proce- 
diesen bajo un plan bien meditado y uniformo, de manera que no 
fuera necesario después un trabajo complicado para condensar ó 
armonizar resultados discordantes, debidos á procedimientos diver- 
sos, mal concebidos y peor ejecutados. 

Esas comisiones promoverían la formación de otras en los depar- 
tamentoS; ó confíarían á personas competentes la tarea útilísima de 
reunir metódicamente los hechos fundamentales que constituyen la 
trama de la vida nacional. 

De esta manera podría formarse el Anuario Estadístico de la 
República que contendría las cifras mas aproximadas acerca de 
las industrias, de los capitales que mueven, de los que necesitan 
para su incremento etc., — encontrando de esta manera los elemen- 
tos indispensables para apreciar el grado do bienestar ó malestar 
social, el desquicio ó las mejoras administrativas, el desequilibrio 
entre las aspiraciones mas elevadas y los medios actuales para pro- 
pender á BU realización. 

Lanzamos estas indicaciones sin la esperanza de que se tomen en 
cuenta. Hemos visto formarse asociaciones para dar satisfacción á 
triviales deleites y á gustos y caprichos de muy dudosa moralidad y 
de ninguna importancia. Los que mas clamamos en el desierto contra 
los malos gobiernos debiéramos ser los primeros en inclinar un po- 
co mas el espíritu de la juventud al estudio de nuestro organismo 
social y económico y de nuestro régimen administrativo. 

En verdad; parece que hubiéramos vivido en un globo cautivo^ 
sin tocar tierra desde muchos aiios, mirando las cosas desdo muy 
arriba, sin haber experimentado de cerca la impresión de su con- 
tacto, — en vez de parecemos, según decía Goethe '^ á esas criaturas 
mezcladas á las cosas en las olas de la vida, en la tempestad do la 
acción, que trabajan sin descanso en el agitado taller del tiempo. ^ 

Montevideo, Setiembre 1882. 

i9 
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LEYENDA POÉTICA 
(I.KÍDA KM I.A TERTULIA UTBR^RIO-Ml'SICAL CBLKRRADA El. 20 DE SETIEMBRE) 

POR DON JOSÍ: G. BUSTO 



P.RIMERA PARTE 

Hijos (le Apolo! Bardos inspirados 

Que templáis en su luz vuestros acentos! 

Colf^ad las liras en los frescos prados 

Y entregadlas al soplo do los Tientos — 
Ecos de TÍda, ráfagas do gloria 

Que cruzan el espacio victoriosas, 

Vibrarán en sus cuerdas armoniosas 

Kl himno de la historia, 

El himno do las santas tradiciones, 

El que arrulló la cuna 

Donde la libertad tendió su vuelo 

Y paseó BUS gigantes emociones 

Dol campo do batalla á la tribuna— 

Vuestra voz os pigmea 

Para elevarse hasta tan alto cielo; 

La patria de la idea 

Tiene al tiempo por bardo soberano 

Y ajita en sus entrarías poderosas 
Los velos do las densas nebulosas 

Y los roncos clamores del Océano — 

¡Grecia! Santa leyenda 
Que balbuceé con singular cariño 
Cuando por vez primera ¡pobre niñol 
Abrí tu historia y te encontré tan grande! 
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¡Cuánto Be vivo al recorrer tu senda! 
¡ Con qu6 placer el cora^.on se cspandc ! — 
To ho soñado contigo como el ave 
Que se asfixia en la jaula, prisionera, 

Y llora con tristísimos lamentos 
La edad en que los Tientos 

La dejaban sin pluma en la pradera, 
Pero la edad al fin en que volaba 
Libre como los vientos, y no esclava! 
Grecia! Biblia gigante 
Que ciegas con tu luz á los tiranos. 
Acuérdate qne hay pueblos sin Levante 

Y ábreles, amorosa, tus arcanos. 
Que aprendan en tu historia 

A formar ciudadanos varoniles 

Y á no vivir inertes 6 serviles 
Sin honor y sin gloria! 

Patria del genio! tiéndeme los brazos; 
Huérfano soy y arrastro mi martirio — 
¡Yo ho buscado á mi patria con delirio 

Y siempre la he encontrado hecha pedazos! 

¡Cuántas veces, absorto y confundido, 
En mis noches tranquilas do estudiante, 
Meciendo sueños ante el libro abierto, 
£1 labio mudo, el pensamiento errante, 
¡Cuántas veces tus glorias he encendido 
En el altar del patriotismo muerto! 
Soñaba!. ... y mis ensueños 
En sus alas do cóndor me ofrecían 
Con la flor de tus campos halagüeños 
El fulgor de tus hechos sin ejemplos 

Y Bolo para mí reconstruían 

Las ruinas do tus cantos y tus templos! 

En esas horas do delirio llenas 

Yo he sido el sacerdote do tus glorias, 

Y tanto me ho inspirado en su grandeza, 
Que doblé en tu regazo mi cabeza 
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Coronada do espléndidas victorias — 
Con místicos acentos ho invocado 
A Apolo en Delpho, á Palas en Atenas; 
Al precio de sus bárbaras cadenas 
Arranqué su secreto á Prometeo 
Para engendrar tus púdicas vestales; 

Y mas feliz que el hijo de Peleo 
O el hijo del Atrida asesinado 

Ni me hirió en el talón flecha troyana 
Ni me acosaron furias infernales — 

Maratón! Maratón! Tu sacro lauro 
Con la sangre do mártires regado, 
Ciñó mi frente; y á mi voz profana 
Las Ninfas do Epidauro 

Y las musas del Pindó, congregadas. 
Dejaron como ofrenda 

Sobre la tumba de los héroes muertos, 

El himno redentor de tu leyenda 

Que puebla con sus ecos los desiertos! 

Termopilas! columnas inmortales 

Al patrio sacrifício consagradas, 

Polvo glorioso do trescientas vidas 

Que grabaron con sangre.... ¡y con Leónidas! 

Las tablas de las leyes nacionales! 

Yo también arrancaba 

De las ramas del mirto inmarcesible 

Mi funeraria palma. 

Cuando el persa altanero 

^ ¡ Rinde tus armas! '^ con furor gritaba; 

Y el héroe incorruptible. 

Más grande que el titán dcafíladero, 
^ Ven á tomarlas **, contestó con calma. 

; Silencio ! De la noche entre las brumas, 
Del golfo en las corrientes azuladas. 
Chocan los remos, saltan las espumas^ 

Y la Diana del mar bruño cascadas. 
Avanzan las galeras 
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Formadas en batalla, 

Desdeñando el peligro y el oleaje; 

Y al hallar de otras naves la muralla, 
Valientes y lijeras 
Se lanzan al fragor del abordaje. 
Tiemblan y cambian de color las olas ; 
Himnos de libertad y servidumbre 
Se mezclan en titánicas querellas ; 
Huye el déspota audaz de la colina ; 
En la orilla, en el llano y en la cumbre 
Brotan cantos, laureles y corolas, 

Y el cielo da más luz á sus estrellas 
Para alumbrar el mar de Salamina! 

¡Musa inmortal! £1 libro de la historia 
Tendrá palabras para tanta gloria? 

Aun tiene más. El tétrico coloso 

Que los llanos del Ática miraron 

Con bárbaro alborozo 

Hacer del crimen gala. 

Sucumbió para siempre en la pelea. 

Viendo alzarse al Parnaso 

Las águilas sangrientas de Platea, 

Y sintiendo graznar en el ocaso 
Los buitres de Micala. 

Y en medio de las ruinas que se alzaron 
Al beso do la aurora. 
En medio de los himnos que brotaron 
Sobre la tumba heroica de Tosco, 
La escuadra redentora 
Dio fondo en el Pireo. 
Fué entonces ¡sacra Atenas! 
Que tu musa gigante, estremecida 
Por el soplo de luz do la victoria, 
Para cantar mejor se abrió las venas; 

Y con sangre de dioses encarnando 
De Fidias el cincel, la voz de Esquilo, 
Dejó la flor de gloria 
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En mármoles y cantos esculpida. 
Faé entonces que, lanzando 
Alaridos de indómita fiereza, 
Los faunos del Eurotas y del Nilo 
Doblaron & tus plantas la cabeza. 

Y Palas, ht gran Palas, 
La diosa del Olimpo soberana, 
Abandonó su hogar, quebró sus alas, 

Y al suave resplandor del sol heleno 
Subió á engendrar la ciencia 
Allá. . . . sobre la Acrópolis lozana, 
Del Partenon en el marmóreo seno I 

Después. ... la noche viene 

Y las vírgenes pierden su inocencia! 
La Grecia es pueblo, y como pueblo, tiene 
Sus horas de espantosa decadencia. 
La copa de cicuta 
Es el laurel del pensador austero, ^ 
Del peregrino de la nueva ruta; 

Y la palabra ardiente 
Que el labio del tribuno centellea, 
Al embate del pánico rastrero. 
Entrega su jirón más elocuente 
A la zarza fatal do Queronea. 

Mas si muere la flor, queda en la rama 
La sonrisa del fruto que madura; 

Y cuando Febo, en su tenaz locura, 
Quiere dejar al universo ciego, 
Diana le roba un rayo. 
Sube en su carro que la luz derrama 

Y enciende las estrellas con su fuego. 
El hombro es inmortal ; en su carrera 
No hay muerto ni desmayo; 
Eso que el mármol ó la tierra guarda. 
Polvo do olvido ó flor do acerba pona. 
No encierra, no, lo que el sofista aguarda; 
Es la larva procaz, os la cadena 
Que rompe la dorada mariposa 
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Para Tolar á la inmortal ribera, 
Con un ala en el aura de la historia 

Y otra en la luz de la celeste esfera! 

Así la Grecia esclava 
Derrama sus fulgores á raudales 
En la estela fugaz de la victoria; 

Y en el surco profundo, 
Donde la espada cava, 
Arroja la cosecha de su gloria, 
La semilla de un mundo. 

Los pueblos orientales 
Ir guien dose de pronto, 
Ycn la luz hecha, la mazmorra abierta; 

Y allá en el interior del Holesponto, 
Bajo la onda que cruza fugitiva, 

El genio santo de la raza viva 
Abraza al genio de la raza muerta! 

Ya está alzada la cruz, pronta la idea : 
(Puede venir el hijo de Judea! 

Pueblo do luz! Si el viento tempestuoso 
Que en sus alas de olvido 
Arrastra el polvo do los siglos muertos. 
Apagase tu nombre rumoroso 

Y borrase tu página de ruinas 
Para dejar sobre tu hogar hundido 
La paz de los desiertos; 

Si dioses, héroes, mártires y ondinas 
No tuviesen más templo que la tumba. 
Ni más historia que la historia ignota 
Del árbol que en la noche se derrumba; 
Si en la historia del tiempo todo ardiera, 

Y de tu estatua rota 

Sólo quedasen las cenizas frías. . . . 
¡Grecia! de tus cenizas, de tu hoguera, 
Como el ave inmortal renacerías! 

La historia se arrodilla 



■ > 

198 ANALES DEL ATENEO DEL URÜQUAT 



Para pintar tus célicas auroras, 

Y al escuchar su voz, on el cuadrante 
Dctiénense las horas; 

Tus santas libertades 

Surgen ante el tirano que se humilla^ 

Como la promisión del nuevo día; 

Y mudo, delirante, 

El bardo de las jóvenes edades 
Que en la lucha agotó su última nota, 
Siente brotar raudales de armonía 
Entre las cuerdas de su lira rota! 

Pueblo que pasas, párate y medita: 
Esas ruinas que se alzan á tu lado 
Son las ruinas de Atenas — 
Si eres esclavo y el valor te agita, 
Pídeles la grandeza del pasado 

Y la espada que rompe las cadenas! 

Montevideo, Setiembre 25 de 1882. 
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El " Machiavelli " de Pascual Villari 
(traducido del italiano por pablo a. y diez) 

Con el tercer Yolúmen que acaba de aparecer se completa esta 
obra que tanto honor hace á los estadios históricos italianos. No 
nos es posible, ni aun á grandes rasgos, recapitular aquí el conte- 
nido de los dos primeros yolúmenes. Bastará, pues, decir del segando, 
que con él el cuadro histórico se extiende hasta los primordios del 
Pontificado de León X y la biografía d£ Maquiavelo hasta el 1515, 
doce anos antes de su muerte. Son los anos de su peor infortunio, 
pero también son los años de su mayor actividad literaria, á los cuales 
debemos las obras maestras de su genio. Exhonerado de su cargo, 
confinado, complicado, aunque inocente en la conjuración de Bos- 
coli y de Capponi en contra de los Médici, encerrado en la cárcel, 
torturado, luego obligado á refugiarse otra vez en una pequeña 
quinta de su propiedad y á vivir allí aislado y alejado de todo 
trato de amigos y de asuntos públicos, Maquiavelo se debate peno- 
samente entre las angustias de la miseria y el sinsabor desesperado 
que le causan el olvido de todos, la inercia forzada á que está 
condenado y esa fiebre indomable de negocios y de movimiento, que 
se habia vuelto en él una segunda naturaleza. A tal privación de 
toda vida exterior corresponde centuplicada la intensidad de su 
pensamiento; y mientras á la espera de que se agote tanta malig- 
nidad de fortuna, pasa el dia en la taberna con gente de la más 
baja ralea jugando y disputando por un céntimo á gritos que se 
oian á tres miUas de distancia; por la noche, cuando vuelve á su 
escritorio, se pone vestidos curiales, busca los libros, conversa con 
los hombres de la antigüedad y se compenetra enteramente en ellos. 
Así es que en 1518 el Príncipe estaba ya compuesto y acabado, y 
en el mismo ano habia puesto mano á los Ducwraoa sobre Una 

14 
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Ij'fiyjtlajf, á los cuales so de«ii«:ó ramhien machos años despaes, 
dtrján<ioIos inoomplfCos. Villarí ha dtrmostrado qae esas dos obras 
son el desenY oí vim lenco de un conotrpco único. Dadas las condicio- 
nes pol.ñooá T morales de aquel rlempo. encontrar un arte de 
estado que tengra vida propia y lleve ñránioamenCe los desatados y 
adversos, elementos que desorganizan la Italia, á una unidad for- 
midable, en la cual codo coeficiente moral, artístico ó religioso, 
puede muy bien manrenorse extraño, pero no contrariarla, porque 
el escaJo es la patria; concepto extrictamence pagano, expresión la 
mis sincera del Renacimiento. 



¿Pero con qué objeto Maqulavelo tancasea sobre su solicitad é 
inventa tantos medios de policíca, si nadie se ocupa de él, si nadie 
le basca, si nadie se di por encendido do sus consejos ? Xo obstante, 
nombrado Papa León X. cambien Maquiavelo partioipó de las espe- 
ranzas y de las ilusiones de tantos otros. £n el principio del tercer 
volumen Tillan vuelve atrás de aI;ininos años y pinta á grandes 
rasp¡)s el carácter y las costumbres de Loon X y de su córte^ 
eapléndida en apariencia, muy me^iiocre en realidad: un diletantismo 
político, literario, artístico, que se resuelve en vanas intrigas, en 
chanzas atolondradas, no sin alguna somijra tetra y sangrienta á 
lo Borgxa. En el momento en que Francia y España contienden de 
su respectiva supremacía y no en Italia solamente: en el momento 
en que empieza la terrible agitación Protestante, León X, ñnien- 
mente cuidadoso de intereses personales ó de familia, se mete con 
ardor en mil embrollas, muda alianzas i cada instante, se atrae Im 
desconfianza de todos, anhela la posesión de muchas ciudades y no 
las consigue, ó bien, no las puede CA>n servar largo tiempo; luego, 
cuando la muerte lo libra de los parientes mis cercanos, por cnyo 
cariño había andado siempre en busca de principados y de reiaoa, 
se balancea entre Francisco I y Cirios V y se di los aires de que- 
rer oponer el uno al olfo para arrojar i ambos de Italia, pero en 
sustancia, por avidez y ambiciónos personal-es propias: no por otro 
propósito elevado y firme. En las oscilaciones y ambigüedades de 
esa pol.tica mezquina tenia fija la mirada Maquiavelo, escribiendo 
s^bre ella i su amiaco Vettori y cuando Lorenzo se apoderó de 
Urbino le dcxlicó el /^^'li^v/v. ñus tué todo inútil: las esperaaiaa 
como las ilusiones de Maquiavelo. Exceptuando Rafael, la protec- 
ción de lAvn X que se prodigaba i improvisadores, cantantes t 
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bufones» no era en realidad benéfica á ningún verdadero grande 
hombre. 



La meditación y el trabajo eran, pues, todo el consuelo de Ma- 
quiavelo en su quintita del Albergaccio^ á distancia de tres millas 
de San Cosciano, de donde mirando al norte podia percibir de lejos 
la torre de Palacio Viejo, el campanario de Qiotto y la cúpula de 
Duomo. ... Y qué recuerdos debieran despertarle en el alma aquella 
vista I Pero él, en cambio, tenia que pensar sériamente]]en el sustento 
de aquella familia de cinco hijos y do la mujer^ con quienes (ape- 
sar de lo que se ha dicho en contrario) era afectuosísimo, como 
bien lo demuestra Yillari. No se movió de allí hasta el 1518, en 
cuyo ano se fué á Genova por comisión de algunos mercaderes 
florentinos; después volvió á la quinta, de donde habiéndose vuelco 
más quietos los tiempos, bajaba de vez en cuando á Florencia y 
empezó á frecuentar la noble sociedad do jóvenes que se reunían 
en los Jardines Oricelarios alrededor del Casino Rucellai. Ahí leia 
sus argumentaciones sobre el Arte de la guerra, excitando 4 sus 
oyentes en favor do su perpetuo postulado, la organización do una 
milicia nacional en Italia. A los Médici, y en particular al Carde- 
nal Julio, que mandaba en Florencia aquellas reuniones y conver- 
saciones, no les daban molestia por entonces. Antes bien los hom- 
bres más autorizados eran consultados por el Cardenal respecto á 
las reformas juzgadas más oportunas, y también fué consultado 
Maquiavelo, quien contestó esforzándose en conciliar el interés de 
la familia Médici, que parecía deberse extinguir en León X y en el 
Cardenal Julio, con la libertad, por lo menos futura, de la Repú- 
blica. Hé ahí al hombre y al escritor como fué siempre! La poste- 
ridad le ha reprochado el hecho de haberse ofrecido á los Médici 
después de 1512. Él so ofreció, es verdad, pero la primera vez que 
lo consultan les propone que devuelvan la libertad á Florencia. 
Se engañó, es cierto, respecto á la intendfon de los Médici, que 
querían con aquellas apariencias engañar y tener tranquilos á los 
más ardientes fautores de libertad, de manera que ni las propues- 
tas de Maquiavelo, ni las de los otros tuvieron éxito alguno. Pero 
entretanto el Cardenal Julio, trataba de acercárselo cada vez más, 
y el año 20 por ciertos asuntos comerciales lo mandó á Luca, en 
donde se detuvo algún tiempo llenando su ociosidad diplomática 
con la habitual observación de las condiciones del país y en escri- 
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bir la Vida de Castruccio Castracani, que envió á sas amigos 
de los Jardines Oricelarios; muy singular trabajo que tiene muchaB 
atingencias con el Príncipe, porque así como en este libro Valen- 
tino, en el otro Castruccio figura como el héroe, entre histórico j 
fantástico, en quien Maquiavelo experimenta sus doctrinas. Se diría 
un facsimile de las novelas, que hoy la moda se obstina en lla- 
mar experimentales, no obstante que en ellas el experimentador 
sea enteramente dueño de forjar á capricho los resultados de sus 
experimentos. Ni Maquiavelo aplica solamente, como en el Príncipe, 
teorías políticas, propuestas al fundador de un estado nuevo; sino 
que habla también de la manera de organizar la defensa de ese 
estado en aplicación de su Arte de la guerra; á esa fecha ya 
preparada; y con ese fin imagina facciones de guerra que Cas- 
truccio nunca tuvo y victorias que jamás alcanzó. Añádase que 
Maquiavelo no trata del Arte de la guerra únicamente con rela- 
ción á la política, antes bien osa iniciar una verdadera Ciencia de 
la táctica, como antes se habia atrevido á iniciar Una ciencia de 
estado, otro aspecto extraordinario de este ingenio soberano que 
Yillari ha sabido presentar en su plena luz. 



La Vida de Castruccio fué para los amigos do los Jardines 
Oricelarios tema de muchas disputas; (y nó sin razón) pero de 
acuerdo todos sobre la admirable aptitud de Maquiavelo para el 
estilo histórico, se pusieron en movimiento para conseguir de los 
funcionarios del Estudio y del Cardenal Julio, jefe de ellos, que le 
encargasen de escribir la historia de Florencia, y obtuvieron su 
objeto. Así es que á Julio de los Médicí, proclamado después Papa 
Clemente YII, fueron dedicadas por Maquiavelo sus Historias 
Florentinas. El antiguo gonfalonero Soderini, que entonces se 
mezclaba en conspiraciones contra los Médici, lo disuadió de acep- 
tar ese encargo. Pero él no lo escuchó y aceptó además del Car- 
denal una misión casi mas cómica que diplomática, cerca de un 
Capítulo de Monjes Menores en Carpí, de cuya misión Maquiavelo 
mismo era el primero en reírse en sus cartas á Guicciardini, Gober- 
nador de Módena. El hombro enviado cerca de tantos reyes y em- 
peradores se rcia ahora según la expresión de Guicciardiní, obligado 
** á chupar la república de los Zuecos." Librádose de ésta, volvió á 
Florencia, pero entretanto al jovial León X sucedía el caprichoso 
Adriano YI, y de este momentáneo oscurecimiento de la estrella 
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medicea so valieron los descontentos ( entre los que figuraban ahora 
también los frecuentadores de los Jardines Oricclarios ) para intentar 
una liUOTa conjuración contra los Médici, descubierta con arte fino 
y castigada con la más feroz severidad. Sobre Maquiavelo no reca- 
yeron sospechas; pero dispersados sus amigos, tuvo que retirarse 
otra vez á su quinta para atender á los estudios y dejar pasar la 
tormenta. Entre esos estudios ocupan lugar preferente las comedias* 
á las cuales Yillarí asigna un Capítulo especial, porque también en 
ellas el talento observador y el espíritu satírico de Maquiavelo im- 
primen una huella indeleble con la Mandragora^ la mayor, la sola 
comedia verdadera y original del antiguo teatro italiano. 



La crítica de las Historias Florentinas de Maquiavelo, es en 
nuestro concepto, la parte más vigorosa y más espléndida del tercer 
volumen de Yillari. El método histórico de Maquiavelo, las fuentes, 
las imitaciones, los errores, así como las otras cualidades propias 
de él que lo constituyen en creador de la ffistoria política y civU, 
todo esto es estudiado por Villari y expuesto con tal esmero de 
indagaciones, con tal vigor y profundidad de razonamientos y de 
crítica, que difícilmente puede ser superado. Maquiavelo busca en 
sustancia también en la historia, la confirmación de sus teorías 
políticas, nó más con e' método enteramente arbitrario de la Vida 
de CastrucciOy pero sí dando mayor calor á los hechos que más 
le acomodan. Pero su propósito lo obliga á trasladar el interés 
dramático de la historia de las guerras y de los hechos exteriores, 
á lo que es más íntimo y tiene más afinidad con la constitución 
interna de los estados, y así funda ya el concepto crítico y mo- 
bemo de la historia^ por más que dominado siempre por el pensa- 
miento político de los Discursos^ del Principe y del Arte de la 
guerra asigne á la potencia individual una eficacia tan grande y 
decisiva que no deja á todos los otros coeficientes históricos la im- 
portancia y el valor que en realidad tienen. De los ocho libros 
en los cuales se dividen las Historias Florentinas^ el primero 
contiene la tan admirada introducción á la historia de la Edad 
Media, en donde el ideal del Príncipe tropieza en el acto con la 
grandiosa figura de Teodorico, que sabe unir la Italia en un estado 
solo. Después de él comienza á culminar el obstáculo perpetuo, el 
Papado, que hace vanos los esfuerzos segregados de las Comunas 
y las apocadas ambiciones de los Principados, y unos y otros pre- 
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cipiian en poder de los mercenarios otro obstáculo insuperable, otra 
fuente perpetua de calamidades italianas. ^ De estos ociosos prínci- 
pes, escribe Maquiavelo, y de estas vilísimas armas, llena estará, 
pues, mi historia/' Los tres libros siguientes narran la historia 
interior de Florencia desde su origen hasta 1434. Pero del origen 
se apresura á saltar pronto al corazón de su historia, esto'^s, á la 
primera aparición de los partidos Guelfo y Guibolino, de los cuales 
si bien descuida las viejas causas históricas, vé con claridad las 
más próximas, así como la consecuencia desastrosa para la Repú- 
blica del hecho de abrigar en su seno facciones agitadas por cau- 
sas y potencias exteriores : el Imperio y el Papado. Viene en seguida 
la lucha larguísima entre la aristocracia feudal, germánica de orí- 
gen, y el pueblo de sangre latina; trájica y muy confusa historia, 
sobre la cual Maquiavclo arroja por primera vez un rayo do ver- 
dadera luz. La democracia triunfa; pero ella también se divide en 
partidos, y éstos, multiplicándose, corrompen la ciudad y allanan el 
camino á la tiranía. Así es que los Médici, insinuándose con arte 
sutil entre los nuevos ^perversos que dividen la ciudad, consiguen 
al fin dominar la República. Do la tiranía Médici, Maquiavelo no 
puede, en una obra dedicada á Clemente YII, hablar con libertad, 
y por lo mismo, abandonando los sucesos interiores, salta, cam- 
biando método, á relatar en los libros quinto y sexto las guerras 
italianas, de las cuales saca argumento para corroborar uno de sus 
mayores postulados políticos, las armas propias subrogadas á las 
mercenarias; y en los libros séptimo y octavo describe las conju- 
raciones preparadas contra las tiranías oprimentes en todas partes; 
conjuraciones que Maquiavclo refiere como una efusión do su intenso 
amor de libertad. 



Nuevos acontecimientos alejaron para siempre á Maquiavelo do 
las labores literarias; el Papado do Clemente VII, que acarreó á 
Roma y á la Iglesia las peores humillaciones y ruinas, y por últi- 
mo costó á Florencia la pérdida total de su libertad ; la batalla de 
Pavía que decidió á favor de España la prolongada contienda y la 
conspiración de Morone, que relatada por Villari con el auxilio de 
los más recientes documentos, es una confirmación do la estólida 
impotencia á que se reducen todos aquellos que aun en política 
confian solamente en los cálculos do la más refinada astucia y de 
la inmoralidad más despojada^ de escrúpulos, y deshoja después los 
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laureles que ciñeron alguna vez la frente de Morone, mente vigorosa, 
pero nó ciertament-e víctima generosa de patriotismo desgraciado. Tal 
era, por el contrario, el de Maquiavelo, quien llegando á Roma con 
el volumen de las historias para presentarlo al Papa, y encontrando 
la corte toda azorada por el peligro conque amenazaba á Roma y 4 
Italia la potencia imperial, instantáneamente se olvida de sí mismo y 
no se ocupa sino de persuadir á todos de que el único remedio era la 
actuación de su antigua idea: do una milicia nacional. £n tamaño 
apuro, el Papa acepta hasta la idea de Maquiavelo, y éste vuelve 
finalmente á entrar en los negocios ( en buen punto ! ) y es enviado 
á Guicciardini lugarteniente general del Papa en campaña, quien al 
entusiasmo confiado de Maquiavelo, contestó, moviendo la cabeza: 
^ No estamos ya en tiempo.'' La desesperación empezaba á triunfar 
también del alma de Maquiavelo. Con todo luchaba, multiplicaba 
sus propuestas y trabajaba para fortificar á Florencia. Pero entre- 
tanto el coloso imperial adelantaba, el asalto de los Colonna pre- 
ludia al laqueo de Roma, después de cuyo acontecimiento una re- 
vuelta arrojaba á los Médici de Florencia, precisamente en el mo- 
mento en que Maquiavelo acababa de entrar á su servicio! La 
patria libre y Maquiavelo al lado do sus tiranos! A esta última 
infame división de la fortuna no pudo resistir el vigoroso temple 
de Maquiavelo. 



La obra de Yillari sobre Maquiavelo es un trabajo acabado en 
todas sus partes y definitiva. Del análisis de las condiciones políti- 
cas, morales y literarias del Renacimiento, de las contradicciones 
que atormentaban en aquel tiempo la conciencia italiana, resulta 
como consecuencia necesaria el genio de Maquiavelo que busca una 
base nueva para levantar sobre ella la patria y la conciencia. Á él 
aparece, como medio, un arte de estado que no solamente descifra 
el enigma que ofusca el fondo de la vida italiana, pero que en el 
fin sublime de reconstituir la patria justifica su aislamiento de toda 
consideración de orden moral y en la defensa, en la gloria de esta 
patria resurgida encontrará nuevo germen de virtudes públicas y 
privadas. Todo ese plan le parece más sencillo y práctico confiado 
á un hombre solo que compendia en sí el rol de nuestros tipos 
históricos. Que él tomo á su cargo esa empresa y que el pueblo la 
consolide y la defienda! A estos ideales Maquiavelo se mantuvo 
fiel toda la vida, á costa de todo sacrificio, y los propugnó en toda 
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ocasión desafiando impáyido el infortunio, el escepticismo y la inca- 
ría de todos. Esto lo levanta arríba de todos sns contemporáneos 
y ^la frente de aquel que con tanta obstinación nos fué descrípto 
como la personificación del mal de las tinieblas morales, (escribe 
Yillarí dejando en último estallar su afecto de biógrafo) se rodea 
repentinamente de una luz celestial que ilumina el siglo.'' Fallecido 
mientras la catástrofe italiana se precipitaba, Maquíavelo llevó con- 
sigo al sepulcro sus ideales y quedó ^ el hombre menos conocido y 
más calumniado que la historia conozca.^' Al empezar su redención 
política, la Italia debia hacer justicia á su profeta, y para Yillari 
es hermosa gloria de ciudadano y de escritor el haber sabido tri- 
butársela de una manera tan llena y cumplida. 

Roma, Agosto 6 de 1882. 



Ludwig Noiré 



Das werkzecg und seine BedeufUiNG 

FUR DIE ENTWICKELUNG DER MENSCHHEIT 

-Mainz, 1880. 

La herramienta y su significación 
para el desenvolvimiento de la humor- 
núiad.— Maguncia, 1880. 



POR H. LACHELIER 

(Por la traducción, J. F. Saenz de Urraca) 

La Revista Filosófica de Francia dio, en bu número de Mayo 
de 1878, el análisis de una obra notable de M. Noiré sobre el orí- 
gen del lengnage. El libro de que hoy vamos á ocupamos puede 
ser considerado como una especie de complemento de aquel primer 
trabajo. En efecto, la herramienta depende y procede de las mismas 
facultades intelectuales que la palabra. Cuando la razón comenzó á 
desenvolverse, por decirlo así, del mundo de los fenómenos y á opo- 
nerse á estos, es decir, cuando formó sus primeros conceptos, creó, 
necesariamente, las primeras palabras. M. Noiré piensa» con' razón, 
que también debió crear la herramienta. Y esta, por su parte, reac- 
cionó sobre la razón, precisó el pensamiento y contribuyó de un 
modo poderoso á enriquecer al mismo lenguage. Un estudio del len- 
guage llamaba, pues, á un estudio de la herramienta. Una teoria del 
origen de la razón,' que tal es el objeto verdadero de M. Noiré, no 
podía ser completo sin que á la vez abarcarse el origen de la pa- 
labra y el de la herramienta. 

Por 10 demás, recordando brevemente las ideas fundamentales del 
Origen del lenguage será como haremos percibir mejor el estrecho 
vínculo que une á ambos estudios. M. Noiré opina que el hombre, 
obrando sobre el mundo exterior, fué como comenzó á pensar. Los 
efectos producidos en el mundo por la actividad común de la hor- 
da fueron los primeros fenómenos que se objetivaron por la con- 
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ciencia, y fueron concebidos por el pensamiento. Ellos fueron los 
que dieron el primer impulso á esa facultad de abstracción y de 
generalización que es el principio mismo del pensamiento activo. Así, 
pues, el hombre primitivo no pensaba sino en tanto que, por medio 
de su trabajo, modificaba el mundo exterior. Pensar y obrar fue- 
ron, en el origen, dos términos inseparables. Ahora bien, cuando el 
hombro pensó, habló. 

Los datos más recientes de la filología prestan su apoyo á esc mo- 
do de ver. Las raíces más antiguas han designado los efectos do 
la actividad humana que se ejerce sobre el mundo. Los primeros 
conceptos expresados parece que fueron lo do "ahondado,** de ^'ras- 
cado,** de ** golpeado,** etc. Está demostrado que el hombre nombró 
al pronto los objetos según las modificaciones que les hacía experi- 
mentar y de ahí procede que cosas muy diferentes hayan podido 
ser designadas por la misma palabra; bastaba, para eso, que fuesen 
objeto de un trabajo análogo. Así, por ejemplo , el árbol y el ani- 
mal fueron designados por la misma raíz, porque el árbol y el ani- 
mal son igualmente ^ la cosa que se rae ó raspa: ^ al uno hay que 
quitarle su corteza para servirse de el, al otro hay que deshojarle 
de su piel. Así, pues, el hombre pensó al pronto en los efectos pro- 
ducidos por su energía sobre las cosas; solo más tarde logró con- 
cebir su propia actividad; y más tarde, aún, los objetos sobre los 
cuales no obraba directamente. Por fin, en último término, se pensó 
á sí propio y se elevó al concepto del Yo. 

Nace, pues, el pensamiento y con este el lenguage de la actividad 
mancomunada de la horda. El desarrollo da esa actividad y el de 
la palabra fueron paralelos. Para conocer, por lo tanto, los pro- 
gresos del pensamiento y del lenguage es preciso conocer el origen 
y los progresos del trabajo humano. Ahora bien, tal es precisamen- 
te, el objeto del nuevo libro de M. Noiré. 

Hállase dividida la obra en dos partes: 1.'* parte filosófica; 1.'' 
parte técnica. La primera está consagrada á la filosofía de la he- 
rramienta, la segunda á la historia de la herramienta primitiva. 

En la primera el autor se dedica á presentar bajo una forma 
nueva, apropiada á su nuevo asunto, su teoría del origen de la ra- 
zón, é investiga qué relaciones pueden existir entre la evolución del 
pensamiento y la de la herramienta. En la segunda toma la herra- 
mienta en su nacimiento y describe sus progresos desde la piedra 
sin labrar, con que al pronto se arma instintivamente la mano, hasta 
la maquina, que es un conjunto complicado de herramienta. 
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Sin ceñirnos á seguir paso á paso á M. Noiré, nos proponemos 
tan solo poner en evidencia la idea general que predomina en el 
conjunto de su obra. 

He aquí, según el Sr. Noiré, cómo se pueden concebir las rela- 
ciones primitivas entre el pensamiento, el Icuguago y la herramienta: 

I.** El hombre obrando sobre el mundo exterior y modificándolo, 
logra formar sus primeros conceptos, es decir, logra pensar. 

2.^ Los primeros conceptos están asociados á sonidos articulados. 
El nacimiento del lenguage es la consecuencia inmediata de la pri- 
mera emancipación de la razón. 

S.*^ El pensamiento, desarrollado, precisado por el uso do la pa- 
labra, logra concebir un intermediario entre el órgano natural y el 
objeto de su actividad. Eso intermediario es la herramienta propia- 
mente dicha. 

Por último, la herramienta, á su vez, llega á ejercer su acción so- 
bre el pensamiento, le dá más precisión y claridad, le enriquece con 
nuevos conceptos. 

Sabemos ya de un modo general la manera en que la actividad 
de la horda primitiva, aplicada al mundo exterior, engendra el pen- 
samiento y el lenguage. Pero, la mayor parte de los animales obran 
también sobre el mundo exterior, lo modifican en cierto modo, y 
sin embargo no se puede decir que piensan. Así, pues, la actividad 
primitiva del hombre debía diferir, ya, de la de los animales, pre- 
sentar algún carácter particular capaz de esplicar ose impulso pro- 
digioso dado á la conciencia. Ese carácter esencialmente particular 
es para M. Noiré, el trabajo de la mano que se sustituye al de los 
dientes. 

La herramienta primitiva y natural del hombre, como de la ma- 
yor parte de los animales, son los dientes. El hombre, semejante al 
perro y al mono, obró al pronto con los dientes sobre los objetos 
exteriores. Pero el trabajo de los dientes es una labor puramente 
instintiva y que, además, se ejerce fuera de la intervención de la 
vista. Para que el hombre pudiese tener conciencia de su actividad 
era, pues, necesario un primer progreso; era necesario que aprendie- 
se á '^proyectar* (1) la acción de los dientes en un órgano someti- 
do á la intervención de la vista, es decir, en la mano. Este primer 
progreso fué posible cuando el hombre abandonó sus primeros há- 
bitos de animal trepador y comenzó á buscar su refugio en caver- 

(1) Esto es lo que M. Noiré denominu **Proyeccion de los Órganos.** 
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ñas. Solo entonces la mano, de órgano locomotor que antes era, se 
convirtió en instrumento de trabajo. 

La mano suple, por de pronto, á los dientes. Estos tienen por 
función principal el raer (incisivos), rasgar y hendir (caninos), aplas- 
tar y triturar (molares). Ahora bien, para desempeñar esas funciones 
diversas á las cuales es tan mal apropiada, por si misma, la mano, 
ésta hubo de llegar muy luego á ayudarse con una especie de equi- 
valente del órgano natural, es decir, con piedras cortantes, agudas 
ó redondeadas, á propósito para hacer el oficio de las tres especies 
de dientes. M. Noiré piensa que el empleo de esa forma enteramente 
primitiva de la herramienta no fué, en realidad, un acto consciente, es 
decir, ejecutado libremente y con reñcxion. En efecto, el hombre no 
poseía entonces una idea clara y explícita de la causalidad (ó modo 
de operar peculiar á una causa) y por lo tanto todavía no podía 
combinar medios en vista del logro de un fin. Así, pues, la mano 
se armó al pronto, expontanea é instintivamente, con la piedra, que 
solo más tarde llegó á convertirse en una herramienta verdadera^y 
hé aquí cómo, según toda probabilidad, fué conducida á ello. Las 
piedras se ofrecían por sí mismo á la mano ocupada en abrir ó 
ahondar cavernas habitables. La necesidad de apartarlas y arrojar- 
las fuera, llamaba necesariamente la atención sobre ellas. Además, 
como la mano, aún en el hombre de aquella época, era un órgano 
relativamente sensible y delicado, el obrero primitivo hubo de bas- 
car muy luego el medio de protegerla en su trabajo contra las as-, 
perezas del suelo, y también para ese oficio se le presentaba natu- 
ralmente la piedra. Asi, pues, es probable que el uso de la piedra 
sin labrar, como auxiliar ó más bien como complemento de la mano 
se remonte al tiempo en que el hombre dejó de vivir sobre los ár- 
boles y comenzó á abrir cuevas. 

Lo más verosímil es que el trabajo de la mano, intervenido y di- 
rigido por la vista, que es el más intelectual y el más objetivo en- 
tre todos los sentidos, fuera el que despertó el pensamiento y pro- 
vocó el primer vuelo de las facultades racionales. Se concibe que 
los hombres, dedicándose con afán, en grandes grupos, á una mis- 
ma tarea, prosiguiendo un fin común, llegasen, así, á concebir ideas 
de los primeros efectos que su actividad producía. Las primeras ideas 
generales se asociaron por sí mismas á sonidos articulados, quizás 
á los mismos sonidos que naturalmente acompañan á todo trabajo 
en mancomún, á esos gritos con que los trabajadores se estimulan 
entre sí y procuran mancomunar sus esfuerzos; acaso esos gritos 
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fueran las primeras raices del lenguage. Por lo tanto, *el trabajo 
mancomunado fué el que enseñó al hombre á generalizar y á hablar. 
Ahora bien, precisamente esa facultad de generalización fué la que, 
fortalecida, desarrollada á mu vez por el lenguage al cual había da- 
do origen, permitió al hombre que transformase á la piedra con que 
se ayudaba en una verdadera herramienta. 

La generalización y la abstracción que le sirve de base, no son, 
según ya lo hemos dicho, sino la forma principal de la actividad 
lógica del pensamiento. Ahora bien: el pensamiento lógico no es 
sino cierto poder ó facultad de aislar y de reunir, de separar para 
volver, en seguida, á unir ó relacionar. En efecto: para abstraer 
es preciso aislar en las cosas los elementos que nos son suminis- 
trados por la percepción externa como tramados entre sí y formando 
un todo complejo; es preciso llegar á concebirlos separadamente, y 
solo entonces pueden ser agrupados de una manera nueva y for- 
mar ideas generales. Las facultades lógicas suficientemente desarro- 
lladas permitieron, pues, á la conciencia, que aislase, por decirlo 
así, los elementos de que se compone todo trabajo humano, y así 
fué cómo el hombre logró concebir separadamente, primero las mo- 
dificaciones introducidas en el mundo exterior por su actividad, 
después el órgano que es el agente de esas modificaciones, la ma- 
no, y por último, esa piedra añadida á la mano, piedra que al 
pronto habia empleado casi inconscientemente, cual pudiera ha- 
berlo hecho un animal. Así concibió una idea, al pronto vaga, des- 
pués más precisa, de un fin que se habia de lograr y de la serie 
de los medios necesarios para consaguirlo, de un efecto obtenido y 
de las condiciones de ese efecto, porque el pensamiento, después de 
haber separado los diferentes elementos de la actividad aplicada al 
mundo exterior, restableció entre ellos un nuevo vínculo, el de 
causalidad, es decir, concibió la idea de una cadena continua de 
fenómenos ligados entre sí, determinados unos por otros y que pro- 
ducían un resultado final. Esto era suficiente para que la herra- 
mienta, propiamente dicha, pudiese tener nacimiento. En efecto : ha- 
bíase dado el paso decisivo, la intuición separada de la mano y de 
la piedra, término medio entre el órgano activo y el efecto que se 
necesitaba producir. La herramienta estaba creada, y desde enton- 
ces su perfeccionamiento no era ya sino cuestión de tiempo. 

Indiquemos ahora, en breves palabras, la marcha que siguió la 
evolución progresiva de la herramienta. Siguiendo á M. Noiré, pué- 
dense concebir así las épocas principales de esa evolución. 
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1. La herramienta, bajo la forma de una simple piedra sin labrar, 
acompaña al pronto al trabajo de la mano, sin ser objeto de una 
intuición distinta; ayuda así á la mano á desempeñar ciertas fun- 
ciones que convienen naturalmente á los dientes. 

2. El hombre llega á tener, por decirlo así, conciencia de la her- 
ramienta. Se sirve, al pronto, do objetos naturales sin modificarlos, 
tales como piedras, cuernos, huesos y dientes de animales, etc. 

3. El hombre aprende á modificar los objetos naturales para 
apropiarlos á un uso determinado ; fabrica verdaderas herramientas, 
al pronto de piedra, hueso y cuerno, más tarde de metal. 

4. El hombre llega á combinar juntas varias herramientas para 
producir ciertos efectos, por ejemplo, el martillo y el cincel Este 
progreso lo conduce á la invención del arma. 

Por fin, en último lugar, crea la máquina. 

Digamos tan solo algunas palabras acerca do las principales her- 
ramientas fabricadas. 

Al pronto, esas primeras herramientas fabricadas hablan de dife- 
rir muy poco de las no fabricadas de la segunda época. Todas 
tenian el propio objeto: sustituir al trabajo de los dientes. Fueron, 
por ejemplo, toscos cuchillos de piedra, rascadores, raspadores, ta- 
ladros, capaces de servir para los más diferentes usos. La acción 
de esas herramientas primitivas se ejerció, al pronto, inmediatamente 
bajo la mano, siguiendo todos los movimientos de ésta. Un progreso 
importante fué el descubrimiento de la herramienta provista de un 
mango y cuya acción se ejerce fuera y á alguna distancia de la 
mano, es decir, el hacha. Según toda probabilidad, el uso de la 
mandíbula del oso de las cavernas fué lo que condujo al hombre á 
la importante invención del hacha. El maxilar inferior, provisto de 
su enorme diento canino, formaba una especie do azadón natural. 
Cuando el hombre llegó á ser capaz de aislar en su conciencia el 
diente, que se rompia con frecuencia y necesitaba ser sustiuido, del 
hueso que le servia de mango pudo imaginar la manera de combi- 
nar la piedra aguda ó cortante, con un mango de hueso ó do cuerno, 
y halló el hacha. 

Otro progreso que hubo de hacer próximamente en la misma 
época consistió en aumentar la acción de las herramientas pene- 
trantes ó perforantes, imprimiéndoles un movimiento de rotación. 
Ese progreso ejerció una influencia capital sobre el destino futuro 
del hombre, puesto que condujo al descubrimiento del fuego. En 
efecto: es muy verosímil que procurando hacer penetrar una estaca 
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aguzada de madera seca en otro pedazo de madera igualmente seca, 
por medio de un movimiento rápido de rotación fuera cómo el hom- 
bre viese surgir bajo su esfuerzo las primeras llamas. Desde aquel 
momento le pertenecía la llama que habia producido. Habíase apo- 
derado del fuego, y sabido es el papel que el fuego habia de repre- 
sentar en su desarrollo ulterior. 

El último capítulo de la obra está consagrado al arma. Piensa 
M. Noiré que la herramienta habia alcanzado ya un grado bastante 
alto de perfección cuando á su vez fué hallada el arma y que, se- 
gún toda probabilidad, el hacha fué el intermediario por el cual el 
hombre pasó del instrumento de trabajo al instrumento de combate. 
£1 hacha es por sí misma un arma, y durante mucho tiempo el 
hombre no debió conocer ninguna otra. La horda primitiva apren- 
dió, sin duda alguna, muy pronto á servirse del hacha, ya fuera 
para atacar á las fieras ó para proteger la conquistada presa contra 
las hordas vecinas y rivales. Ahora bien: probablemente en medio 
de esas cacerías y de esos combates sostenidos con el hacha, fué 
cuando se inventó el arma verdadera, el arma arrojadiza. El hom- 
bre debió comprender muy luego la ventaja que ofrece el herir 
desde lejos, y ningún instrumento podia haber más á propósito que 
el hacha para enseñarle á obrar desde cierta distancia. En efecto : 
consiste precisamente el manejo del hacha en lanzar una piedra 
aguda, haciéndole describir un semi-círculo contra el objeto que se 
quiere modificar. Ahora bien : el pensamiento humano se hallaba 
ya bastante desarrollado para imaginar el modo de hacer obrar esa 
piedra á una distancia todavía mayor, y esto fué lo que al pronto 
hizo el hombre lanzando el hacha con su mango contra su presa 
ó contra su enemigo. Hoy, todavía, muchos pueblos poco civiliza- 
dos conservan ese modo de cazar ó de pelear. Estaba encontrado 
el principio de la acción á distancia, y desde tal momento era ya 
posible la construcción de instrumentos más especialmente á propó- 
sito para ser lanzados, ó sean armas arrojadizas propiamente dichas. 

Tal es en su conjunto y en sus partes principales la notable 
obra de M. Noiré. Á los hombres especiales pertenece apreciar cien- 
tíficamente la parte técnica de la obra, que parece ser rica en ideas 
ingeniosas y nuevas. En lo tocante á la parte filosófica que forma 
el fondo de la obra y que acaso constituye su interés principal, 
parécenos que completa de un modo muy feliz la tentativa ya comen • 
zada por M. Noiré en su libro sobre el origen del lenguaje para 
la explicación por decirlo así evolucionista, del origen y de los pri- 
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meros desarrollos de la razón. Y hagamos observar bien, á propó- 
sito de esto, que tal explicación no es en modo alguno posiÜTista 
á la manera inglesa. Parécenos, por el contrario, muy conciliable 
con la teoría de Kant, que hace de todo conocimiento humano un 
producto de dos factores, los datos de los sentidos y el trabajo acÜTO 
del pensamiento que los elabora. El pensamiento, como función actí- 
va, no es en manera alguna producto de la experiencia sensible; 
pero esa experiencia debe satisfacer á ciertas condiciones, la con- 
ciencia; expresándolo de otro modo, debe haber alcanzado cierto 
desarrollo para que el pensamiento pueda desenvolverse, ejercer su 
acción sobre la parte fenomenal del conocimiento y constituir, apli- 
cándose á éste, la experiencia propiamente dicha. Ahora bien: esas 
condiciones, ese desarrollo necesario para el desenvolvimiento de la 
razón, os lo que M. Noiré ha querido estudiar, y parécenos que lo 
ha hecho con el mejor espíritu crítico y filosófico. 



Conferencia 

leída en el ((ATENEO DEL URUGUAY» EL 5 DE FEBRERO DE 1 878 

POR EL DOCTOR DON PEDRO BUSTAMANTE 

Señores : 

£1 favor con que oí Ateneo del Uruguay acojió mi primera con- 
ferencia, me ha estimulado á subir una vez más á esta tribuna; y 
ésto porque las manifestaciones de mi auditorio me ban probado 
dos cosas á cual más grata para mí: primera, que un mismo espí- 
ritu nos anima; segunda, que la marca del escepticismo poLtico no 
ha llegado á escalar los altos dominios de la juventud, esta preciosa 
planta que, con razón se ha dicho, renace sin cesar para orgullo 
de las naciones libres, para esperanza de los pueblos oprimidos, 
y séame permitido agregar, para consuelo de aquellos hombres que, 
ya viejos por la edad, son sin embargo jóvenes por el corazón y 
por la fé. 

Pero no lo olvidéis por un instante: más que aplaudir sus pro- 
pios sentimientos, mucho más conviene perseverar en ellos hasta el 
ñn, á despecho de las sujestiones del interés, de la vanidad ó de 
la falsa gloria. Con la perseverancia, el hombre hace prodigios ; — 
sin ella, las más justas empresas fracasan, los más nobles propó- 
sitos son de ningún efecto. 

Por hoy, señores, nos ocuparemos de la famosa cuestión de las 
dos morales; pero del único modo que á mi entender lo permite la 
índole de estas reuniones, es decir, en términos generales. 

Las dos morales! Cuestión magna, se dirá, y una de las más con- 
trovertidas en nuestro tiempo. — Así es, en efecto. Pero, por una 
parte, no se necesita menos para subir á esta tribuna sin recelo de 
hacer dormir á los concurrentes, después de bajar de ella un ora- 
dor elocuente y que posee como pocos el don de arrebatar á su 
auditorio hasta comunicarle, por una especie de impulsión eléctricaí 

15 
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el noble entusiasmo y las emociones de toda su alma. Y por otra 
parte, ¿cómo faltar al compromiso de dar una segunda conferen- 
cia? Que el respeto por la palabra empeñada me sirra pues de et- 
cusa, 7 que la grandeza del asunto mismo, supla la insuficiencia del 
que lo ha de tratar. 

Antes sin embargo de entrar en materia, me permitiré referir una 
anécdota acompañada de una advertencia, por si fuese necesaria. 

Durante el reinado de Napoleón III, un sabio profesor de la Uni- 
versidad de París, Mr. Nisard, tuvo un dia la malhadada inspira^ 
cion de colarles á sus alumnos la teoría de la doble conciencia — 
la del hombre y la del ciudadano; pero encontró en sus oyentes 
una acogida mas insinuante que cordial, y que lo curó para siem- 
pre de BU tentación— iVb hay mas que una! le contestaron los es- 
tudiantes, y á estas palabras siguióse, como sigue la detonación al 
relámpago, una formidable silyatina, acompañada de una copiosa 
Iluyia de sombreros y hasta de botas, lo que puso en derrota al 
buen profesor, que escapó, según suele decirse, como rata por ti- 
rante. 

Estad tranquilos, mis jóvenes amigos, y no soñéis siquiera en te- 
ner que descalzar vuestras botas ó que echar á volar vuestras ga^ 
lerae^ que tampoco yo sueño en sustentar aquí la tesis de Mr. Ni- 
sard. 

Los que piensen como Tácito, que la fuerza y la duración de los 
estados dependen, nó de la habilidad, uno de la equidad, hallarán 
que la moral es de todos los objetos de estudio el que más espe- 
olalmente se impone al ciudadano, sobre todo allí donde el gobier- 
no de la sociedad no se encuentra como enfeudado en una familia 
ó clase determinada; donde la cosa pública es en realidad, la cosa 
de todos. Porque es preciso no perder do vista por un momento 
que una sociedad no es otra cosa que una colección de individuos, 
que aquella vale exactamente lo que valen éstos, y que éstos va- 
len sobre todo por su moralidad, ilustración y energía de carácter; 
de tal suerte que allí donde el individuo ha mermado bajo cual- 
qaiera de eso ^ aspectos, puede afirmar e sin temor de errar, que la 
asociación política ha mermado con él sean cuales fueren los pro- 
gresos realizados ea el arte, la industria, el comercio, etc., etc. To- 
dos estos progresos del individuo, ni compensan por consiguiente 
BU decadencia. 
Señores : 

El hombre es responsable porque es libre. Porque es libre y res* 
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ponsáble, por eso dedmos que es un ser moral. Y como todo ser 
está sometido á una ley análoga 6 armónica con su naturaleza, de 
ah{ que el hombre esté sujeto á la ley moral:— ley que nos dis- 
tingue de los seres inferiores ; ley que cada uno de nosotros Ueya 
grabada en el fondo de su corazón; ley que es el fiscal de núes- 
tras propias acciones y la regla de nuestros juicios en la aprecia- 
ción de los ajenos; y ley en fin cuyos preceptos son proposiciones 
tan eridentes por sí mismas, que fuerzan la conyiccion á la mane- 
ra que todas las verdades primeras 6 necesarias. 

Fuerza libre, el hombre puede desconocer esa ley ó desviarse de 
ella por un mal uso de su misma libertad; pero no puede infriik- 
girla impunemente, porque mas tarde 6 más temprano, á la infrac- 
ción de la ley sigúese la expiación ó el castigo del infractor. 

Fuerza inteligente ó voluntaria, el primero de sus deberes, y de 
sus intereses también, el primero de todos, es procurar conocerla, 
j una vez conocida, hacer de ella la regla invariable de su vida. 

Pero esa ley inexorable que no admite acomodamientos con el 
mal, y que vincula la expiación á la culpa; esa ley que rige todos 
nuestros actos de carácter privado, ¿esa ley extiende así mismo su 
imperio á los actos de carácter público, ó en otros términos, la 
conducta del hombre do Estado y de los gobiernos en general, está 
sujeta, como la del simple particular, á las prescripciones de la ley 
moral, de manera que una y otra deban pesarse en la misma ba- 
lanza? ¡Ahí señores; de cuántos y cuan incalculables males es 
deudora la humanidad al primero que hizo semejante pregunta! 
Aquél fué el progenitor de una raza de políticos sin escrúpulos y 
y sin conciencia, que ha tenido su mas alta personificación en los 
Borgias y los Médicis, los Luis XI, Ricardo UI, Felipe II, Fede- 
rico de Prusia, los dos Napoleones, etc. 

Sí, responden sin trepidar á aquella pregunta los grandes filóso- 
fos y los antiguos y modernos moralistas — En efecto, para unos 
como para los otros, los caracteres de la moral son, no solo la 
universalidad y la innutabilídad, sino también la unidad. 

No hay más que una moral, dicen ellos; en cuanto á la pala- 
bra moral política, ellos no designan una moral distinta de lo co- 
moa y si solo una de sus aplicaciones — ^La sociedad, decía Ze- 
non, no descansa sobre otro fundamento que la justicia, y la recta 
razón que ordena ó prohibe es una ley que, derivando de la na- 
turaleza misma de las cosas, se extiende de Dios al hombre, y del 
hombre al magistrado''. — Platón y Aristóteles piensan en estq 
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particular exactamente como Zenon, y todos tres proclaman á una, 
que fuera de la moral y la justicia no hay punto de apoyo para 
la palanca que mueve el mundo político. 

Otra es entre tanto la teoría profesada por ciertos escritores, 
y puesta en práctica por muchos soberanos y hombres de Estado 
en los tiempos modernos. Estos han pretendido sustraer los ne- 
gocios públicos á las reglas ordinarias de la moral privada, y han 
proclamado la existencia de dos morales distintas: una, dicen, la pe^ 
quena moral^ esto es, la moral común, y otra la gran moral^ 
vale decir, cierta cosa, especie de Caja de Pandora, conocida con 
el nombre de Razón de Estado^ y que un Papa experto definió: 
una ficción de los malvados, 

Mirabeau, con aquel tono magistral y dogmático que le era fa- 
miliar, dijo una vez: ^¡Cuidado que la pequeña moral no matéala 
grande! '^ A lo que observa epigramáticamente Carlos de Remusat: 
'aporque Mirabeau no tuvo la pequeña, quizás por eso le faltó la 
grande.** 

Tan cierto es que el genio y la moralidad no siempre van unidosl 

Doctrina escencialmente negativa bajo el punto de vista de la 
moral común, la razón de Estado proscribe del campo de la polí- 
tica como cosas más que inútiles embarazosas y aún perjudiciales, 
la buena fé, la lealtad, el amor á la justicia, el respeto á las leyes 
y á los derechos naturales del hombre; no cree en los principios, 
sino en la fuerza y en la astucia, y su única regla de criterio en 
ti apreciación de las enpresas políticas y de la conducta de los go- 
biernos; es el suceso, el éxito. 

Aplausos y el Capitolio para el vencedor, — vituperios y la Roca 
Tarpeya para el vencido. — no de otro modo entiende ella la justi- 
cia distributiva, y no de otro modo la administran sus adeptos. 

En vano lo niegan algunos de estos, Maquiavclo, es quien la ha 
reducido á teoría, codificando en máximas, preceptos, y púestolos 
como medios ordinarios de gobierno, Maquiavelo lo confiesa,con 
esa ingenuidad, ha dicho alguien, que es privilegio del genio, y 
con ese refinado cinismo, diré yó, que es privilegio de los insul- 
tadores patentados del género humano, y que marca el más alto 
grado de la depravación del alma y de la prostitución del 
talento. 

Para aquellos, lo mismo que para éste, adherir á la doctrina es 
acreditarse de razonable, de hábil, de moderado, y sobre todo do 
práctico ; — repudiarla es por el contrario, mostrarse vulgar y pe- 
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qneño, absoluto, intransigente ó yisionario, y hacerse merecedor de 
la cansara y el escarnio de los hombres serios. ¡Tan ensoberbecidos 
están con el invento! 

Pues bien: venga en buena hora el sambenito, que yo también 
soy de los condenados á llevarlo, porque también yo sostengo que 
no hay más que una moral, como no hay más que una geometría. 

Y desde luego observo que la teoría de las dos morales tiende 
nada menos que á dejarnos sin ninguna; porqae en efecto; sí las 
reglas de la moral ordinaria no fueren aplicables á los negocios 
públicos, ¿ cómo y porqué razón habian de ser más aplicables al 
manejo de los privados? 

Para que lo fueran, fuersa sería demostrar que hay no solo uno 
sino dos principios de deber. 

Ahora bien, el principio del deber en nuestras relaciones de hom- 
bre á hombre todos los conocemos. Pero si no es ese mismo; ¿cuál 
es el principio del deber en las relaciones entre el individuo y el 
Estado, ó entre gobernantes y gobernados? 

Declaro que no he podido dar con él, no obstante el empeñoso 
afán con que lo he buscado en los escritos de los doctores de la 
nueva ley; porque la perversidad humana, punto de arranque de 
la doctrina, no es pricípio, á lo que se agrega que, por suerte, es 
evidentamente falso que todos los hombres sean perversos, como 
expresamente lo sienta Maquiavclo. 

Y á la verdad, no espero obtener mejor resultado en adelante, á no 
ser que algún nuevo Pico de la Mirándola no desnienta cualquiera 
dia de estos, cómo los gobernantes son más [que hombres, ó bien 
cómo los hombres, por el hecho de darse gobierno, dejan de serlo 
y descienden al nivel do los seres inferiores, ó se convierten en lo 
que queria el amigo Hobbes : homo homini lupus. No estrañaria 
á fé, que tal sucediera, pues en ninguna época ha habido como en 
la nuestra, gente tan mal hallada con su propia superioridad, ni que 
con más entusiasmo y mayor abnegación haya cometido la gran 
tarea de destronarse á sí misma. ¡ Cuánto espíritu desplegado pa- 
ra matar el espíritu ¡ Cuántas razones aducidas para abolir la ra- 
zón ! Cuánta argucia desplegada en probarnos cómo tres y dos son 
cinco, que nuestros primeros padres fueron mono , ranas ó gusa- 
nos, y que sus míseros descendientes somos todavia menos que eso, 
monos, ranas, ó gusanos degeneradosl 

No hay medio, señores : si la gran moral fuese verdadera, la pe- 
quena sería por el hecho falsa, y si fuese verdadera ésta, sería 
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falsa aquella. O una ú otra pues, 6 la moral de los hombres de 
bien, ó la ficción de los malvados. Conciliarias entre sí de manera 
de hacerle á cada una su parte, es esperanza superior á nuestras 
fuerzas. 

Á estas mismas conclusiones llega un moralista contemporáneo, 
Gasparin : 

^ Uno de los grandes medios, dice él, de suprimir la moral, con- 
siste en dividirla en dos: la moral según la conciencia, y la moral 
contra la conciencia ; en otros términos, la moral moral y la moral 
inmoral. 

^ Que se nos hable del deber, dicen los sectarios de la moral 
inmoral, con relación á la yida privada, sea; pero la vida pública, 
la vida política no puede sujetarse á una regla tan absoluta, ni 
ajustarse á un traje tan estrecho. 

'^ Este modo de discurrir, agrega, vá hasta destruir la idea mis- 
ma del deber, porque la conciencia que no es de todos los dias y 
de todos los momentos no es conciencia, y el deber que no obliga 
constantemente, no es deber. 

'^ Las concesiones tan justamente reprochadas á los jesuítas no 
reconocen otro origen que el de la moral de convención, á saber* 
un repudio más ó menos embozado de la ley del deber '\ 

Ahora bien, señores: el nuevo probabilismo valdrá por ventura 
más que el antiguo? ¿Será más lícito emplear la deslealtad y la 
mentira para gobernar y mantenerse en el poder, que para propa- 
gar dogmas y ganar prosélitos? El fraude cambiará do naturaleza 
y dejará de ser fraude, 6 será más excusable que los fraudes pia- 
dosos, porque se cometa en nombre de la política? Hay quien así 
lo cree. 

Cuántos hombres, en efecto, aun entre católicos, cuántos que 
siendo adversarios calorosos del probabilismo en materia de reli- 
gión son, sin embargo, calorosos partidarios del probabilismo en 
materia política. Cuántos que no lo perdonarán el más leve desliz 
á los discípulos de Loyola, pero que las perdonarán los más culpa- 
bles excesos á los discípulos de Maquiavelo y á los imitadores de 
Luis XI de Richelieu ó de Talleyrand. 

¿Es eso lo que exige la equidad? Nó por cierto El hombre ver- 
daderamente equitativo mide á todos con la misma vara, como el 
verdadero liberal quiere la libertad lo mismo para los extraños que 
para los suyos. Equitativos con los amigos lo somos todos, y á 
liberales para consigo mismos nadie les gana al autócrata ruso y al 
sultán de Constantinopla. 
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Digamos pues : Ni Layóla ni McLquiavelo^ ni el probabilismo 
en religión^ ni el probabiliemo en política. 

£1 autor que antes he citado entra en algunos detalles y parti- 
cularidades curiosas sobre el modo cómo proceden en los negocios 
de Estado los hombres de la gran moral, y que voy á permi- 
tirme reproducir, porque si carecen de novedad, no carecen por 
cierto ni de exactitud ni de oportunidad. 

* Tal ó cual hombre público, dice él, que en los negocios priya- 
dos se muestra honrado y leal, se esforzará cuanto pueda por mis- 
tificar y hacer caer en la trampa á sus adversarios, y para ello 
celebrará pactos inmorales, reservándose violarlos en la debida opor- 
tunidad; engañará en sus despachos y en sus ac.tos públicos y 
mentirá á tuerto y derecho en sus conversaciones. Tendrá lo que 
vulgarmente se llama una conciencia de recambio; empleará malos 
medios, tales como el espionaje, el soborno, etc. Y más aún: dirá 
que todo esto es admitido y necesario para triunfar, y os declarará 
muy suelto de cuerpo que hay que igualar lai armas, oponer la 
mentira y la calumnia á la calumnia y á la mentira, (aunque no 
haya sido calunmiado ) ganarse á los diplomáticos hostiles á fuerza 
de promesas, asegurarse á los diputados independientes á fuerza de 
empleos ó de prebendas, subvencionar diaristas para que defiendan 
al gobierno, aunque no tenga razón, y sobre todo no teniéndola, 
para que den noticias falsas y nieguen las verdades, y violar la 
correspondencia á fin estar en el secreto de lo que se intenta y de 
lo que nó. * Hablad un poco menos de religión y de moral, y no 
ablandéis los sellos ", deda bajo la Restauración un diputado diri- 
giéndose á un ministro práctico en el oficio. 

^ Mentiras en los boletines militares, mentiras en la diplomacia, 
mentiras en la prensa — oh ! vivimos en unos tiempos en que la 
mentira continuada, sistemada, audaz y sin escrúpulos, se ostenta 
en todo su esplendor. Necesidad política I — dicen — necesidad diplo- 
mática! necesidad militar! Pero, y la necesidad de la rectitud, le 
preguntaré yo ¿dónde la dejais?'' 

Señores: la obra de Gasparin no contiene la respuesta á esta pre- 
gunta; pero la respuesta de ordenanza ó de uso corriente hoy, es 
esta: ¿Para qué sirve eaof con la rectitud no se manda al 
mercado. 

Cien contra uno, señores, cien contra uno, á que no hay una 
sola persona entre las presentes á esta numerosa reunión, que no 
lo haya oido siquiera una vez. 
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T es yerdad; es una de las poquísimas verdades que oimos de 
la boca de los hombres positivos y de los poliücos prácticos. Es 
verdad que, rigurosamente hablando, con la rectitud no se manda al 
mercado, como no se conoce moneda de este cuño, aunque la rec- 
titud sea el medio que mejor y en menos tiempo le asegure el mer- 
cado á todo el que no aspire á trasformarse en boa ó á revolcarse 
en el oro, peor mil veces que en el fango más mefítico cuando no 
es el fruto de la labor honesta ó el instrumento de nuestra mejora 
intelectual y moral. Cierto, repito; con la rectitud no se hace el 
mercado; pero con la rectitud y nó con el dinero, se compra la 
dignidad de la vida y la inapreciable paz de la conciencia; con la 
rectitud se gana reputación y estimación públicas, que no vienen 
con solo la fortuna; con la rectitud se adquiere el derecho de levan- 
tar la frente y mirar alto; y con la rectitud, en fin, mis jóvenes 
amigos del Ateneo del Uruguay, con la rectitud, y solo con ella, 
se puede conquistar en la historia de un país una página, modesta 
á veces, pero siempre limpia, que es lo principal. Desgraciados, mil 
veces desgraciados países aquellos en que las virtudes morales sean 
despreciadas ó desdeñadas; en que las cuestiones, cualquiera que 
ellas sean, hayan de decidirse por una simple operación de suma y 
resta, y en que los ciudadanos tengan por único ideal y el poder 
por todo programa, el incremento de la fortuna y la satisfacción 
de los apetitos materiales! Oh! tenedlo por cierto, ese pueblo será 
intes de mucho el último de los pueblos de la tierra, y su opulen- 
cia material, pesando sobre él como una maldición tremenda, sólo 
servirá para aumentar y hacer más resaltante y más incurable su 
profunda miseria moral. 

De todas las opiniones de Gasparin, sólo una no acepto: la que 
deja suponer que un mismo sugeto puede ser un bribón en la vida 
pública y un hombre de bien en las relaciones privadas. Pido per- 
don al ilustre moralista; pero yo entiendo que el hombre es uno, 
y tengo como artículo de fé que el que es bribón en política es 
bribón en todo, y que para mostrarse tal en lo privado sólo espera 
una oportunidad propicia. El error de Gasparin, común á muchos 
y causa de frecuentes decepciones, tiene su origen ó en una noción 
deficiente de lo que constituye propiamente la honradez, ó en una 
imprudente ligereza para expedir patente de hombría de bien. 

Señores: guardaos de fiaros del hombre público que se ha con- 
ducido mal como hombre privado ó del hombre privado que se ha 
conducido mal como hombre público. La línea divisoria entre esas 
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dos zonas de un territorio que pretenden algunos trazar es de todo 
punto imaginaria y no tiene razón de ser. 

Que el que se si^ta tentado á deshonrarse como funcionario, 
sepa á lo menos que no rehabilitará su nombre con solo pagar sus 
cuentas el dia sábado, ni será tenido por honrado como comer- 
ciante, industrial, abogado, etc. Puede por esto salvarse todaria á 
algunos, como ha perdido ya á tantos la ezcesiya indulgencia con- 
que en estos tiempos se miran los actos menos excusables y la 
extrema facilidad conque se olvidan los más reprensibles y aún los 
más execrables. 

Felizmente, señores, la política de la Razón de Estado, muy lejos 
de cumplir sus promesas y de engrandecer á las naciones, las ha 
hecho retroceder en la obra de su perfeccionamiento y progreso, á 
punto de poder decirse que su historia está escrita con las lágrimas, 
con la sangre y hasta con el sudor de los pueblos en que ella ha 
sido practicada. Sus fundaciones, cuando algo ha fundado, han sido 
efímeras y precarias; sus destrucciones, incalculables y de una do- 
lorosa trascendencia. 

Y digo felizmente, porque á la inversa quizás de la mayoría de 
los hombres de mi tiempo, presa de una fascinación que nó porque 
tenga explicación deja de ser deplorable ; á la inversa de ellos, digo, 
que opino que el bien obtenido por malos medios, ( si la cosa fuera 
posible) sería de todos los espectáculos imaginables el más profun- 
damente desmoralizador y corruptor que pudieran los hombres 
presenciar. 

£1 dia en que la humanidad llegase á persuadirse que por todos 
los caminos se iba á Roma, que era posible llegar al orden verda- 
dero por la arbitrariedad, á la libertad por la servidumbre, á la dig- 
nidad por la adycccion, á la grandeza y á la felicidad por la abo- 
lición do todos los principios morales, aquel dia todo estaría perdido, 
definitivamente perdido, y si no fuese él el último dia del mundo, 
sería á no dudarlo el último de la civilización. La ley que entonces 
rigiera á los hombres no podría ser otra que el apotegma de Hob- 
bes, la ley de los lobos. 

Pero nó, señores; eso no puede ser, y eso no será, al menos en 
tanto que la Providencia no derogue ó cambie por sí misma las 
eternas leyes que gobiernan el mundo moral. Bendita, una y mil 
veces bendita ella, que ha condenado á las naciones lo mismo que 
á los individuos, á ser libres y morales para ser felices, á no lle- 
gar al bien por otro camino' que el dd bien! 
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Ella también, la Providencia, tiene lógica, y lógica que, á dife- 
rencia de la nuestra, no falla ni se desmiente jamás. También ella 
es absoluta, intransigente, implacable, y como no tiene que temer 
el desquite, se burla con una suprema insolencia de los Sísifos que 
cuentan eludir por un instante el cumplimiento de las leyes. 

¿Qué es, pues, se preguntará, lo que ofusca á la generalidad de 
los hombres en la apreciación de los hechos políticos y sus proba- 
bles ó naturales consecuencias, hasta inducirlos á creer que un mal 
paso puede tener buenos efectos, y por aquí á mirar con cierto favor 
y respeto á los políticos de la escuela de la Razón del Estado? Si 
no me engaño, es, en gran parte al menos, el éxito inmediato con- 
que á veces vemos coronadas las empresas más inicuas; porque es 
preciso confesarlo, el hombre mezcla de casualidades y defectos, 
el hombre que tiene cierta pasión instintiva por la fuerza, cierta 
predisposición á dejarse fascinar y atraer por los que triunfan, y 
cierta admiración por los hábitos en el arte de salir con la suya y 
aun de engañar ó fumar á los demás (y en esas propensiones de 
nuestra naturaleza tiene su principal punto de apoyo toda política 
maquiavélica). Solo es, que en unos esa pasión tiene por contra- 
peso otras pasiones más nobles ó un fondo de ideas y convicciones 
más poderosas y en otros nó: y estos últimos son quizá los más. 

Empero, si el rastro del mal se borra á los ojos del hombre 
poco reflexible ó idólatra del éxito, un espíritu observador é inde- 
pendiente lo sigue sin perderlo de vista por un momento, y lo reco- 
noce y señala con el dedo á través de las mayores distancias. 

Esto quiere decir que también en política hay cosas que se ven 
y cosas que no se ven\ que también aquí lo que para unos es 
imperceptible, para otros es hasta tangible; siendo muy de observar 
que, por lo común, lo que no se vé excede mucho en importancia 
y trascendencia á lo que se vé. 

Muchos hay, sin embargo, que si no son, digamos así, justicia- 
bles de todas las conciencias. Ahora bien: cuando la conciencia 
pronuncia su veredicto sobre tales hechos, la inteligencia y la vo- 
luntad deben someterse á él sin reserva. Nada contra la concien- 
cia: este es el primer precepto de la ley moral. 

Ya lo veréis, pues, señores, la fuerza sola, y aun acompañada 
de la habilidad^ pero divorciada de la moral y de la justicia, es, 
como deda el gran Tácito, impotente para labrar la grandeza y la 
felicidad de las naciones. Aun las mentidas grandezas fundadas en 
cimientos tan deleznables, solo han durado lo que aquellos palacios 
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construidos sobre arena de que habla el Eyangelio, j su caida ha 
sido más rápida j estrepitosa que su elevación. 

Moral política! no hay otra, señores, que la moral universal apli- 
cada con todo el rilfor y la tersura de sus preceptos, así el gobierno 
de los Estados como á la conducta de los ciudadanos entre sí y con 
reladon á la comunidad. 

Y digo los ciudadanos entre sí, porque los partidos no tienen 
ciertamente más derecho que los gobiernos á emanciparse de la ley 
moral y emplear como medios poUticos la opresión, la perfidia ó el 
fraude. 

Ellos, lo mismo que los gobiernos, se componen de hombres. 

Razón de Estado I infame impostura fraguada por los déspotas y 
los lacayos de los déspotas para cohonestar ó excusar sus malda- 
des, baraja compuesta al uso do los truhanes de categoría para 
ganar al pueblo la partida. ^ Yo lo enredo y desenredo, lo hago y 
lo deshago todo, y en seguida lo cubro con mi sotana roja'', decia 
un célebre cardenal-ministro. Esa es la fotografía de la Razón de 
Estado, sacada por un maestro consumadísimo en el arte, ó si se 
quiere en el género: Richeliu. 

La necesidad contrapuesta á la justicia, la salvación pública por 
la supresión de toda forma, la conservación del orden por los gol* 
pes de Estado (verdaderas revoluciones oficiales) la justificación de 
los medios por los fines, la arbitrariedad convertida en principio de 
autoridad etc., son capítulos del Evangelio ó antes bien del código 
infernal de la Razón de Estado; y siempre que oigáis algunos de 
ellos, tened por cierto que se medita alguna iniquidad. 

Mentira! no hay crimen necesario. 

Mentira! no hay tropelía útil 

Mentira! no hay abuso justificable, ni impostura saludable, ni mal 
que pueda convertirse en bien ó producirlo, ni consideración alguna 
que autorice á un gobernante á exceder los limites del mandato que 
ha recibido del pueblo, único soberano! 

Tanto es, sin embargo el camino hecho por la doctrina que com- 
bato, que no son pocos entre los mismos que de buena fé se tie- 
nen por liberales y demócratas, lo que queman incienso en los al- 
tares de la Razón de Estado, aviniéndose bastante bien con el des- 
potismo, toda vez que reviste algunas do las formas exteriores de 
la libertad y se muestre benigno, y que favorezca el desarrollo de 
ciertas pasiones muelles y egoístas de nuestra naturaleza, cosa que 
más que á nadie le interesa á él estimular y fomentar. 
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Por lo que á mi hace ya se comprende que no acepto ni carce- 
leros ni verdugos, ni despotismo franco ni despotismo hipócrita. Las 
almas libres no pueden conformarse ni aún resignarse con nada que 
no sea la plena posesión de la libertad. Pero todo bien considera- 
do, hallo que si el despotismo franco ó violento es una inmensa 
calamidad, el hipócrita ó templado puede ser además una maldición, 
porque si bien atormenta menos los corazones, en cambio enerva y 
degrada más aún los caracteres, pervierte más las ideas y el sentido 
moral, modifica á las sociedades, y acaba al fin por connaturali- 
zarlas con la servidumbre, que es lo peor que pueda sucederles. 

Así el despotismo de César y sobre todo el del buen AugustOj 
como era llamado en su tiempo, pudo más para la ruina definitiva 
de la república, que la de Mario y Sila, lo que ha hecho decir, no 
recuerdo á quien, que en política, pervertir y degradar no es mejor 
que asesinar. 

T luego, interrogúese á la historia, y la historia dirá que el des- 
potismo disfrazado, es una preparación admirable para el despo- 
tismo sin disfraz.; y que Tiberio no habrá sido posible si el mis- 
mo Augusto amoldando á los romanos á la servidumbre con su fin- 
gida clemencia, con su aparente respeto por las instituciones y por 
las formas exteriores de la libertad, y con su interesado amor á la 
paz, no le hubiera abierto el camino, y preparado convenientemente 
la escena en que tan gran papel debia jugar, y jugó el hijo infame 
de la infame Livia. 

En pos de Augusto, Tiberio: en pos del despotismo hipócrita y 
templado que se acepta^ el despotismo franco y cruel que se aguan- 
ta: ved ahí, dice Ampé la marcha natural de las cosas, y la "jus- 
ticia de Dios'' — Y ved ahí, señores, agregaré yo, la lección de los 
tiempos y la última palabra de la política de la Razón do Estado: 
Después de Augusto, Tiberio. 

Que otros entonen, pues, himnos en honor del despotismo hi- 
pócrita y templado, por egoísmo ó por miedo del franco y violen- 
to, el demócrata liberal y aun el liberal no demócrata, temerá to- 
davía más para su país del primero que del segundo. Que otros 
busquen en la compresión y el fraude, seguro abrigo contra las po- 
sibles tempestades de la libertad, reduciendo el honor y la grandeza 
moral y política de una nación á un mezquino cálculo de pesosi 
reales ó centesimos; el hombre reflexivo que no se deja deslumhrar 
por las apariencias, sabe que bajo el despotismo, cualquiera que él 
sea, no hay licor tan generoso que no se vuelva en tósigo, ni bien 
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que al fin no se resnelra en mal; y el político previsor 6 experto 
temblará, más aún que de las tempestades del Océano, de esas cal- 
mas mortales de los trópicos, en que, como dice E. Castelar, el mar 
se duerme 7 la inmovibilidad envenena los aires, y corrompe las 
aguas, y pudre el buque. 

Para creer en poder, en moralidad y en riqueza también, los 
pueblos necesitan paz que sea principio de vida, no principio de 
muerte, y aquélla solo puede venirles de la libertad. La paz de 
la servidumbre, la paz á cualquier precio, me parece siempre cara 
•7 efímera, y la tranquilidad de Yarsovia nunca me sedujo más que 
la tranquilidad de los cementerios. 

Lo sé bien: nada de cuanto voy diciendo es una novedad para 
los que me hacen el honor de dispensarme su atención; pero tam- 
poco yo he pretendido traer á esta tribuna cosas nuevas, y sí tan 
solo cosas ciertas, que es lo que en rigor debe á su oyentes el que 
á ella sube. Y luego, señores, cosas hay que por su importancia 
piden ser repetidas, porque á fuerza de darse por sabidas y cono- 
cidas de todos, nadie habla más de ellas, y á fuerza de no hablar 
de ellas, muchos las olvidan, y algunos no llegan nunca á cono- 
cerlas. 

En cuanto al cargo que alguien pudiera hacerme de dar á mis 
conferencias un carácter puramente especulativo ó doctrinal, ningu- 
no sería en verdad más injusto. Ignoro si llegará dia en que pueda 
y quiera hacer política militante ó de actualidad; pero harto sé yo, 
sin quo nadie me lo advierta ó recuerde, que ese dia no ha llega- 
do. Y cuando llegase, no sería en esta tribuna donde lo haría. 

Desde luego, no lo podría, aunque quisiera, pero declaro que tam- 
poco lo querria, aunque pudiera, porque ciertamente no deseo que 
el ^Ateneo del Uruguay," sociedad científica y literaria, centro de 
reunión do todas nuestras jóvenes inteligencias, y campo neutral 
abierto á los hombros de todos los partidos, por hombres también 
de todos los partidos, se convierta en club político. 

Reasumiendo en pocas palabras cuanto dejo espuesto en esta Con- 
ferencia, digo por conclusión: que la moral es una; que sin moral 
no hay política, puesto que una política que [prescindiera de ella; 
no sería en rigor otra cosa que el arte de oprimir y engañar á las 
naciones; y por último, que toda tentativa hecha en el sentido de 
sustraer el gobierno de los Estados á los principios y reglas de la 
moral universal, es un crimen de lesa humanidad y un acto de re- 
belión contra la Providencia. 
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Baz lo que debea^ suceda lo que suceda, ¿no será este el gran 
precepto de la escuela estoica? Pues bien; será ¿1 nuestra divisa y 
la regla invariable de nuestros actos todos, en la vida privada como 
en la pública, y en la vida pública como en la privada? 



El Dante 



POR EL 8EK0B B. DE LA BARRA 



LECCIONES DADAS EN EL INSTITUTO DE SANTIAGO DE CHILE 

LECCIÓN I 

Dejamos i la espalda los siglos áridos de la literatura. Después 
de atrayersarlos de colina en colina, Tamos al fin, señores, á dete- 
nemos ante el gran poeta de la Italia, montaña colosal llena de 
abismos y de misterios, que no se mira sin profunda emoción. Su 
frente se pierdo en los cielos, relampagueando entre fantásticas ne- 
blinas; sus entrañas se ajitan con el fuego que las devora, y en sus 
faldas se pintan en triple zona los acontecimientos, el saber y las 
creencias de un era, tal como en los Andes ecuatoriales se repro- 
duce la flora del continente, de la base á la cumbre. 

Ante la Divina Comedia, no podemos, señores, esclamar con el 
poeta: — ^Mira, y pasal'' 

En otra ocasión os he esplicado como es que el estudio de la li- 
teratura no puede reducirse al conocimiento abstracto de las for- 
mas, como quieren ciertos preceptistas. Es algo más que eso. Hoy, 
la critica elevada y positiva no se alimenta de meras abstracciones. 
De bien poco serviría este estudio si no buscara sus antecedentes 
en los acontecimientos políticos y en el estado social, sino abarcara 
en la misma mirada las ideas, creencias, acontecimientos, costum- 
bres, y, en general, las influencias de lugar y tiempo que contri- 
buyen á la formación de las grandes obras literarias. ¿No es cierto 
que la botánica sería incompleta si solo describiera las plantas y 
las flores, sin preocuparse del suelo y el clima en que ellas nacen, 
ni de las variadas influencias que determinan su desarrollo f Asi 
también la literatura. 
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Consecuentes con nuestros principios, antes de analizar la Divina 
Comedia sigamos al poeta en su vida accidentada, pues, si de or- 
dinario la biografía do los escritores de segundo orden á nada con- 
duce, en tratándose de hombres como el Dante que tanta influencia 
han ejercido, se hace necesario conocer lo que fueron. En este caso 
es tanto mas indispensable cuanto que en la yida del poeta flo- 
rentino está el jérmen y la clave de su inmortal trilójia. El mis- 
mo es actor principal en aquel singular poema ligado estrechamente 
á los grandes intereses de la Edad-media, sobre todo á la querella 
del Sacerdocio y el Imperio, cuyas oleadas moribundas se estienden 
á nuestros dias, pues otra cosa no significa el último grito do gue- 
rra lanzado del Vaticano contra el poder civil y contra las mejores 
conquistas de la era moderna. 

Como antecedente bosquejaremos á grandes rasgos el escenario 
en que va á moverse el severo poeta, quien á su estro une la con- 
cisión enérjica de Tácito, la indignación vengadora de|Juvenal, la 
maestría de Virgilio, la penetrante mirada do Rojerio Bacon, el sa- 
ber teolójico de Tomás de Aquino, la sombría grandeza de Job; y 
la fantasía formidable de Ezequiel y de Juan de Pátmos, videntes 
cuyas alas indefinibles se ajitan en la eternidad. 

La cuna del Dante se meco en un caos social, surcado de cuan- 
do en cuando por relámpagos que alumbran sus entrañas informes. 
Esta cuna de gigante está colgada sobre el abismo de la edad- 
media. 

El siglo XIII so hace notar por el progreso general del espíritu. 
Presenta el espectáculo de un movimiento inusitado en los estudios, 
y de cierta actividad literaria, principalmente en Francia y España 
de donde so propaga á otras naciones; y al mismo tiempo produce 
hombres eminentes, de acentuada personalidad y vasta infiuencia en 
las letras y la política. 

En la silla do Pedro se sienta Inocencio III, hombro do gran ca- 
rácter, otro Gregorio VII en la audacia do sus planes, precursor 
de Machiavelo en sus medios, y un aragonés en la ejecución de sus 
propósitos. Con mano do hierro gobierna la Iglesia y prepara su 
formidable unificación, sometiendo á su autoridad los obispos y sus 
cleros, un tanto rebeldes á veces á la voz del pontifico, como lo 
eran los grandes vasallos respecto á su soberano. Inocencio aspira 
á domar el Imperio, sometiendo lo temporal al yugo de lo espi- 
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ritual, el Estado á la Iglesia, y por eso armaba á su Iglesia. A 
toda costa quiero realizar sus planes. Kada resiste á su genio y su 
tenacidad. Es él quien cae como una tigre sobre los Albijenses, des- 
garra á la Francia, y esparce al viento las bellas flores primaverales 
de la literatura provenzal; es él quien hace obligatoria la confesión 
y subyuga la familia; es él quien impone definitivamente la Inqui- 
sición romana, para dislocar la conciencia en el tormento y consu- 
mir en los quemaderos el pensamiento humano. Perezca cuanto no 
lleve el sello del Pescador, fué su voz de orden; más sus sucesores 
no heredaron ni su talento ni su audacia, y acaso esto salvó al ocr 
cidente. Entro ellos solo recordaremos á Gregorio IX, *^ digno de 
luchar contra San Luis." 

En Francia ejercen su influencia Felipe Augusto, San Luis, y Fe- 
lipe el hermoso. En España la cristiandad ha estendido sus con- 
quistas bajo el dominio de Fernando UI, y las ciencias, las letras 
y la lengua misma acaban de recibir el impulso que las dio don 
Alfonso el Sabio. En Portugal, el rey Deniz funda la Universidad 
de Coimbra. — En Alemania figuran Federico Barbarroja y Federico 
n, 'el primero, conquistador de la Italia, campeón de la Cruz en 
Palestina, príncipe heroico y aventurero, que reina durante 40 años; 
el segundo, poeta, versado en las lenguas europeas y orientales, na- 
turalista, filósofo y libre en su pensamiento, merece llevar el nombre 
del amigo de Yoltaire. 

En Inglaterra se opera una revolución: la orgullosa aristocracia 
del reino, buscando garantías para sí, da un paso cuyas consecuen- 
cias generales no puede prever. Juan sin Tierra acababa de firmar 
la Magna Carta bajo la presión de sus belicosos barones , debilidad 
que arrancó un grito de rabia y de maldición á Inocencio ^ III 
quien acaso presentía el nacimiento de la libertad, trastornadora de 
BUS planes, cuando estrujaba entre sus manos la copia de aquella carta. 
Las comunas y los gremios entre tanto, se abren paso lentamen- 
te conquistando fueros y privilegios, el Estado llano, comienza á 
levantar la cabeza y toma asiento en los Estados generales, y en 
las Cortes. Al mismo tiempo, la turbulenta democracia italiana, sin 
noción de derecho ni espíritu de justicia, ignorándose á sí misma, 
é ignorante de sus destinos, como una ironía del progreso, crece á 
la sombra de la Cátedra romana. La Iglesia, en efecto, se empeña 
en demoler las ruinas de la antigüedad, y entre tanto cobija en su 
seno las semillas del pasado, sin sospechar siquiera quede esas se- 
millas nacerá el espíritu nuevo que hoy combate. 

16 
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En los días del Imperio romano las ciudades italianas habían 
adquirido ciertos privilejios y fueros municipales que las daban un 
aspecto democrático especial. Con la conquista germánica de Cario 
Magno, el régimen antiguo desapareció del todo, y fué reemplazado 
por el sistema feudal. Las viejas comunas pasaron á ser feudos de 
los grandes vasallos imperiales, germanos ó italianos, pero, siem- 
pre aspiraron á reconquistar sus derechos perdidos. Este doble inte- 
rés dio nacimiento á los partidos políticos : — el partido domina- 
dor, representado por los grandes señores, obispos ó barones, na- 
cionales ó estranjeros, feudatarios del Emperador ó del Papa; y el 
dominado que era el verdaderamente nacional. Es este el partido del 
pueblo que crece aspirando á reconstituir la comuna, y á realizar 
algunas reformas democráticas, bien limitadas en los primeros dias. 

El partido dominador se bifurca en dos ramas igualmente podo- 
rosas y rivales: la del Papa, representante del poder espiritual, y la 
del Emperador, encarnación del Estado, y representante del poder 
temporal. Estas formidables potencias están en continuo choque, y, 
para robustecerse después do sus derrotas y asegurar la victoria; 
halagan al pueblo y lo atraen á su causa, mientras lo neccsitaiii y 
después lo sacriñcan sin piedad. Tal estado de cosas continúa has- 
ta hoy, por mucho que hayan cambiado las condiciones de la lucha. 
Las sociedades actuales están ajitadas por las querellas entre el sa- 
cerdocio y los gobiernos do mano fuerte, y en esta lucha se com- 
promete el pueblo por la una ó la otra parte, sin acabar de com- 
prender que su' interés no está, ni estará jamás en el predominio 
del uno ó del otro bando, sino en el triunfo de la libertad, que el 
primero anatemiza y el segundo usurpa en su provecho. 

Güelfos se denominaban los partidarios del Papa, y Jibelinos 
los del Emperador. 

En el conflicto, los güelfos, á fin de encontrar auxiliares decidi- 
dos para batir al emperador alemán y rey do Italia, se proclama- 
ron amparadores de Is causa nacional contra la estranjera, y de con- 
siguiente, aliados de los patriotas que luchaban por sus antiguos 
fueros municipales en contra del sistema feudal, establecido y man- 
tenido por el Imperio. 

A fin de parar el golpe encerrado en esta estratajema politica, el 
emperador no menos hábil que los astutos güelfos, convocó en 1183 
el Congreso de Constanza, y en él declaró libres y soberanas sus 
ciudades de Italia, reservándose apenas sobro ellas ciertos derechos 
de supremacía, más aparentes que reales. La medida imperial pro- 
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dujo sa efecto. Todas las comunas italianas aspiraron á mejorar 
de condición sometiéndose á tan blando yugo, y aún hicieron ar- 
mas para cambiar de señor, y de güelfas que eran se tornaron en 
jibelinas. 

Pero, los señores feudales no podían aceptar de buen grado esta 
emancipación de sus vasallos, y, de los encontrados intereses que 
engendraba la nueya situación, saltó la chispa que envolvió á la 
Italia en una larga y desastrosa guerra civil. 

Las repúblicas italianas del siglo XIII ensayan los más variados 
sistemas á la vez; mas, procurando siempre revestir la forma tradi- 
cional, aún cuando animadas do un espíritu nuevo de que no se 
daban cuenta. El semillero de ciudades rivales que se levanta, des- 
garra el seno de la Italia: apenas nacidas, luchan unas con otras 
y so despedazan á sí mismas; crecen y caen, traicionadas las más 
veces, para alzarse de nuevo y volver á las animosidades, al pare- 
cer inestinguiblcs. Producen el caos, pero en el seno de ese caos está 
la fermentación democrática. A imitación do la antigua Roma tie- 
nen un Senado, un foro, tribunos elejidos popularmente', cónsules 
y triunviros; tienen todavía priores, síndicos, gonfalonieros,... y to- 
dos tiranos! 

Pues lo aconseja el asunto que nos ocupa, detengamos la vista 
en Florencia, patria del Dante. — ¿ Cuál era á la sazón su estado 
político? 

Allí, como en las demás ciudades libres de Italia, la lucha se ha- 
bla trabado entre güelfos y jibelinos, es decir, refiriéndonos más al 
interés local que al general, entre la nobleza desposeída por el em- 
perador y adicta al papa, y el partido democrático, que, fuerte por 
sus riquezas, aspiraba á abrirse paso hasta el poder, y conquistar 
así una legítima influencia en los destinos nacionales. En 12S2, ol 
partido democrático consumó esta revolución, obligando á los aris- 
tócratas á partir con ellos el gobierno. La revolución, bien cimen- 
tada, siguió su natural desarrollo, y antes de mucho, Giano dclla 
Bella instituyó la matrícula llamada de las artes y de la libertad. 
Consistía ésta en la inscripción de los ciudadanos en ciiírtos regis- 
tros electorales, donde solo podían figurar los que algún oficio ejer- 
cieran, poseyeran algún arte ó profesaran alguna ciencia, útiles á 
la comunidad. Quien no estuviera inscrito en la matrícula floren- 
tina, quedaba inhabilitado para ejercer cargos públicos. Tal dis- 
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posición, sabia en su esencia, era un golpe contra la nobleza. Dan« 
te, aunque pertcnecia á aquella nobleza, se inscribió en el sesto re- 
gistro en calidad de físico farmacéutico, es decir, de médico, y así 
se abrió la puerta de la carrera política, que tan funesta había de 
serle. 

Esta marcha firme y decidida de los recien llegados al gobierno, 
parece que hubiera debido llamar á sus contrarios á la más estre- 
cha unión. No fué así, sin embargo. Más que el peligro común pu- 
do en ellos el odio y las rivalidades de familia, tan propias de la 
vida lugareña. Los Cerchi y los Donati partieron la ciudad en 
dos bandos inconciliables y turbulentos, y el fuego no tardó en 
arreciar con la llegada á Florencia de otras familias también riva- 
les, procedentes do Pistoya, nido do discensiones, las cuales se afi- 
liaron en los bandos opuestos de la ciudad, dieron nuevo pábulo á 
sus odios y rencillas, y constituyeron los dos famosos partidos de 
los Blancos y los Negros. Estos últimos eran capitaneados á fines 
del siglo XIII, por Corso Donati, hombre enérgico y virulento, y en 
sus filas formaba la antigua nobleza del pais. Los blancos^ ricos 
recien ennoblecidos, contaban con las simpatías y el apoyo de los 
demócratas victoriosos. Dante, unido á los negros por su estirpe y 
por su enlace con Gcmma Donati, dio sus simpatías á los blancos 
á quienes sirvió, como mas adelante veremos. 

Apesar de las rivalidades de familia que revolvian las ciudades, 
apesar de las querellas políticas que dividían la Italia en imperia- 
listas y papistas, guelfos y jibelinos, negros y blancos, capuletoi y 
mónteseos, tan fervorosos católicos eran los unos como los otros. 

Mientras los Pontificcs pudieron mantener en jaque á la casa do 
Suavia, solo apelaron á las fuerzas italianas para rechazar al es- 
tranjero, y entonces gozaron de inmensa popularidad. Pero, cuando 
Federico II, príncipe italiano, tomó posesión de las Dos Sicilias, y 
sobre todo cuando los Papas tuvieron que combatir á su hijo Man- 
frcdo, las cosas cambiaron de aspecto. Entonces, ellos á su tumo 
apelaron al auxilio estranjero, y los franceses aparecieron en Italia 
con Carlos de Anjou y Carlos de Valois. Esto produjo la consi- 
guiente reacción. El partido jibelino se reforzó con todos aquellos 
que en los franceses veian los verdaderos invasores de la patria, 
y en el Emperador de Alemania su legítimo soberano por derecho 
de herencia. 

Mil quiméricas esperanzas so fundaron en estos soberanos, más 
interesados que capaces, y algunos políticos como el Dante, llega- 
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ron á soñar en la restauración del antiguo poderío do la Italia, 
cuando Roma sustentaba el cetro universal. 

£1 Dante, nacido güelfo, por patriotismo se hizo gibclino. Que- 
ría para el Papa la plenitud del dominio espiritual, y para el em- 
perador toda la suma del poder temporal. 

Este modo de ver, en nada amengua ni su patriotismo ni su or- 
todógia. 

Bosquejado el cuadro político de aquella época tan agitada y 
fecunda en acontecimientos, procuremos ahora hacernos cargo del 
estado en que se encontraban las letras. 

La aurora provenzal se habia propagado, y el canto amoroso de 
sus trovadores resonaba en España y en Italia: los poemas caba* 
llóreseos, las leyendas^ místicas, los fabliau¿v, encontraban acogida 
en todas las cortes, mientras que las leguas vulgares con este 
ejercicio se desataban y recogían nuevos y más perfectos giros á 
cada ensayo que hacían. Las universidades, donde los estudiantes 
se contaban por millares^ protegidas, privilegiadas y florecientes ; 
las discusiones fílosófíco-teológicas, trabadas dentro y fuera do sus 
claustros, y las misteriosas elucubraciones de los astrólogos y al- 
quimistas, impregnadas de misticismo, propagaban el gusto del sa- 
ber, y aún solian arribar á felices descubrimientos. 

Al mismo tiempo que las lenguas neo-latinas conseguian crear 
una literatura incipiente y ruda, se traducian los clásicos, y Aris- 
tóteles y después Platón, Virginio y Lucano, Cicerón y Tito-Livio, 
Boecio y otros ejercían su influencia á la par de los provenzales 
y los árabes. Así al recuerdo vago del mundo antiguo se mezclan 
las ideas nuevas en corrientes diversas, las cuales á veces, como 
las aguas del (¡ful/strearn, so tocan sin confundirse; mas no sin 
atemperarse. Al lado del Evangelio está el Coran, junto con las 
tradiciones druídicas y germanas, la mitología helénica, lo sobre- 
natural del misticismo cristiano enlazado con lo maravill(>so de la 
fantasía oriental, la cabala judía infiltrándose en los misterios mal 
comprendidos y en los oráculos y augurios de origen egipcio, 
griego y romano. — Tal es la fuente múltiple de las creencias que 
iban á ser el alma de las nuevas literaturas europeas. 

Agregúese a esto aquel espíritu aventurero, belicoso y galante, 
formado por el feudalismo, que lucx3 en los poemas de caballería; 
el amor platónico, profesado por el paladín y enaltecido por el 
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poeta, de donde al fin nace el código de las Cortea de Amar y 
do los Juegos florales^ que enaltece á la mujer y suaviza las 
costumbres; el gusto por la abstracción, que envuelve las concep- 
ciones en la alegoría, y el gusto por la alegoría que tras de su 
careta esconde la sátira acerada, como lo demuestra el célebre Ro' 
unance de la Rosa; el espíritu contemplativo, desarrollado en el 
fondo de los claustros, el cual si produce una joya mística de alto 
precio como es la Imitación de Cristo, contribuye al estravío de 
los espíritus con las producciones enfermisas de la Leyenda dora' 
da^ tan candorosas como funestas. 

Lo sobrenatural y lo maravilloso, y lo fantástico flotan en el aire! 
Mas, sobre todos los piadosos candores, y sobre todas las trovas 
do amor, y sobro los poemas heroicos y los paladines y barones 
que ellos celebran, y sobre los reyes y sus cortes brillantes, y so- 
bre los papas y sus pompas, bulle la risa, la burla, la sátira, la 
comedia, voz del pueblo que penetra en el palacio y en el templo, 
en las letras profanas y en las sagradas. Aquí es el bufón ó el 
trovador audaz quien lanza la carcajada' ó el acerado serventesio; 
más allá es la algazara de la Pascua, celebrando en las catedrales 
entre burlas y cánticos sagrados la fiesta de los locos ó la del 
asno, eco postrero de las bacanales romanas : ora el Zorro astuto 
y burlesco, parodiando á los grandes dignatarios y descorriendo el 
velo do sus miserias^ provoca la algazara de los pecheros y villa- 
nos; ora el Diablo tentador caído en sus propias redes, desata la 
risa franca de los que tanto tienen que sufrir! 

Esto en cuanto á las bellas letras en general, que cuentan con 
centenares de trovadores y poetas, y autores y obras, sin que nin- 
gún nombre célebre descuello por sobre aquella compacta muche- 
dumbre. 

Aristóteles y Platón dominaban la filosofía, como hemos di- 
cho, aunque imperfectamente traducidos y comentados por loa* 
árabes conforme el espíritu del Coran y á las sutilezas de Avisona 
y Averrocs. Las matemáticas se estudiaban con provecho, confor- 
mo al dictado do los árabes; la medicina, según los principios de 
Hipócrates y Galeno, y la farmacia y la botánica, " eran esparci- 
das en Europa por los doctos hebreos, salidos principalmente de 
las universidades moras de Córdoba y Granada. Los conocimien- 
tos astronómicos habían hecho idéntico camino, ilustrando el nom- 
bro de don Alfonso X de Castilla, el sabio inspirador de las Par- 
tidas. Sin embargo, el movimiento universal se esplicaba todavía por 
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las artifidosas esferas cristalinas do Tolomco, sostenidas ya no por 
los eleCsuites y la tortuga do la cosmogonía Brahminica, ni por el gi- 
gante Atlas, sino por el Cristo do fronte radiante, scgiin la pintu- 
ra de un artista desconocido de nquolla edad. Análogo es el sistc- 
Qia que desarrolla el Danto en su Divina Comedia. 

La metafísica domina en las ciencias, la ortodójia les ata las 
alas, el trastorno del milagro les cierra los ojos. So imaginan hi- 
pótesis que no pugnen con la fó, y en seguida los fenómenos se su- 
bordinan á la hipótesis. Tal es el método. No obstante, la ciencia 
por ortodoja que sea ofrece sus peligros, y oculta espinas en la 
corona de rosa de los sabios. Silvestre 11, Alberto el Grande, como 
más tarde el marqués de Yillena en Castilla, son tenidos por he- 
chiceros; y con ellos todos los que se entregan al estudio de las 
ciencias ocultas. Estos antecesores de las ciencias esperimentales, 
persiguen muchas veces una quimera; pero, á la naturaleza no se la 
interroga en vano! El alquimista penetrará los primeros misterios 
de las combinaciones atómicas, y el astrólogo llegará al fín á com- 
prender que la armonía de los movientes siderales resulta de las 
leyes invariables que los rigen. Morirá el milagro y nacerj la cien- 
cia. — Lo uno mata á lo otro. 

Para dar más colorido á estos recuerdos del siglo XIII apenas 
necesito mencionaros los nombres de los frailes Raimundo Lulio y 
Rojerio Bacon que os son conocidos, el primero notable por sus 
descubrimientos en la química, el segundo, justamente célebre, no 
solo como físico, sino por su alta penetración, que le hace entrever 
los progresos futuros do la ciencia, y profetizar los triunfos del 
vapor. Son astrólogos y alquimistas, marinos que navegan por ma- 
res desconocidos en busca del mundo nuevo do la ciencia. 

En estos secretos se inició el Dante, y todos ellos sin cscepcion, 
van al reflector prodigioso que so llama la Divina Comedia, 

Ki las relaciones maravillosas de los viageros precursores de Co- 
lon parece que le fueron desconocidas, á juzgar por algunos pasa- 
ges de su poema, -como aquél en que menciona las cuatro estrellas 
de la Cruz del Sud al salir de la ciudau noLiEXTr.. 

Esto no es todo. En su poema resuenan los ecos de las quere- 
llas escolásticas que llenaban el mundo en los dias ya pasados del 
amante de Eloísa, y enciende sus mejores luces la teología, cien- 
cia suprema y reina de aquella edad. En los dominios teológicos 
dos grandes doctores acaban de introducir orden y claridad hasta 
donde en tales dominios es posible, é imprimen un nuevo rumbo 
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á las escuelas. Es el uno Buenaventura, apellidado el doctor será' 
fico; el otro, Tomás de Aquino, ^ el Jmey mudo de Sicilia, cu- 
yos mugidos conmoverán al mundo, ^ según la predicción de su 
ilustre maestro. Ambos influyeron decididamente en el espíritu del 
Dante, quien, su igual en teología, les reserva los puestos más 
culminantes del cielo entro los elejidos de su imaginación, como ve- 
remos al examinar el poema. 

Allí también da cabida á San Francisco de Asis, cuya vida tra- 
za con pinceladas maestras. Esta «sociacion dantesca dé santos 
personagcs, por una natural asociación de ideas nos trae á la me- 
moria los servicios prestados por los franciscanos á la lengua ita- 
liana, que aquí referiremos. Aquellos frailes por estrano que pa- 
rezca, abren en cierto modo los caminos del Dante. 

Y en efecto, á la labor de los benedictinos, pacientes conserva* 
dores do los tesoros de la literatura antigua, aún no del todo en- 
tregada al comercio de los sabios de entonces, agregan la suya, 
nó menos inconciente, los frailes reformados de la Orden de San 
Francisco. Salidos del pueblo, y aún de sus últimas filas, hablan 
el lenguage del pueblo. Abandonan la baja-latinidad de la iglesia : 
con la autoridad de su palabra dan al italiano vulgar un prestigio 
de que carecía, y así secundan á los poetas en esta obra nacional. 
No solo predican en italiano, en italiano también componen himnos 
sagrados que ponen en mú sica, y cantan acompañados de los fieles. 

Revolucionarios sin saberlo, los franciscanos preparaban la fu- 
sión de los centenares do dialectos que se dividian la Italia y difi- 
cultaban por su muchedumbre el nacimiento de una literatura ver- 
daderamente nacional. 

Al Dante fué á quien cupo la gloria de dar unidad y ostensión 
á la lengua materna, al mismo tiempo que creaba la epopeya más 
imponente de los siglos medios. 

Mientras que en España, Portugal, Inglaterra y Francia, los po- 
derosos señores y los reyes tienen á gala festejar las letras y esti- 
mular á los poetas con el ejemplo y con su munificencia, ¿qué 
acontecía en Italia? 

En Italia se honraba el saber y el arte; los sacerdotes, los juris- 
consultos y los poetas eran tenidos en grande estima. Los prínci- 
pes poderosos, con frecuencia se declaraban protectores de las le- 
tras, y su ejemplo se seguía en las cortes más reducidas. Federico 
II de Alemania, italiano de nacimiento, hizo cuanto pudo por en- 
cender el genio literario de su patria. Ñápeles y Palermo llegaron 
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á ser los pantos de reunión de los trovadores franceses, catalanes 
é italianos, sobro todo Palermo, donde aquel príncipe aventurero 
se retiraba á descansar de sus correrías! Con frecuencia se rodea- 
ba de sabios mahometanos, no obstante haber conducido a Pales- 
tina las banderas de la Cruz. Él mismo componía canciones en 
italiano, que hoy pasan por las más antiguas en aquella lengua; y 
á su ejemplo, también trovaban su canciller Pedro Desvignes y otros 
caballeros cortesanos. Entre éstos descollaban Mazao di Ricco, 
Arigo di Testa, Stofano y Guido, hombres ilustrados, poetas á ló 
provenzal, que dieron brillo y realce al dialecto siciliano en que 
componían. Y aún cuando en las principales ciudades de la Penín* 
sula se cultivaba la poesía con buen éxito y sin apartarse de los 
modelos y preceptos fijados por la gaya ciencia, el nombro dé 
eiciliatia se hizo cstensivo á toda aquella naciente literatura del 
género amoroso y galante, escasa de numen y do naturalidad, pero 
que, apesar de sus frivolas apariencias, tiene el méríto de haber 
dado los primeros pasos hacia la fusión de los dialectos italianos. 
Eran éstos numerosísimos; y los poetas, tomando acaso de todos 
ellos, comenzaron á crear un lenguaje literario que so escribía y 
todos comprendían, aunque nadie lo hablara aún. 

El Dante también tomó por modelo de sus canciones á los poe^ 
tas limosinos, entre los que admiraba muy especialmente á Bel- 
tran de Born y á Arnaldo Daniel, por sus valientes serventesios á 
aquél, y á éste por sus tensona d'amor. Al mismo tiempo bebía, 
en la fuente de las Musas latinas; estudiaba con preferencia á Vir- 
gilio, cuyas obras sabía de memoria, -á Horacio, Ovidio y Lucano, 
con quienes se encuentra antes de recorrer los círculos infernales, 
en un grupo á cuya cabeza coloca al viejo Homero, lo que parece 
indicar que lo conocía ( 1 ) mientras que del épico Estacio habla 
con elogio en otra parte del poema. 

(1) Más tarde liemos encontrado algunas signiflcatlvas palabras del Pe* 
trarca, referentes al conocimiento de Homero en Italia. Habla el poeta lau* 
reado del empeño que él ponía en desenterrar manuscritos de los clásicos 
antiguos, llevando sus investigaciones á las Gallas, la Germania, la España 
y la Inglaterra, por intermedio de sus amigos y agentes, y dice: «Mandé 
aún ala Grecia, y cuando esperaba obtener á Cicerón, recibía Homero, qtte 
ha sido traducido al latin bajo mi inspección j^. No era esta, por cierto, la 
primera versión al latin del gran épico, pues ya la Odisea, cerca de tres 
siglos antes de la era cristiana, habia sido puesta en rudos versos latinos 
por Livío Andrónico, el primero de aquella noble pléyade de escUvos 
literatos procedentes de la Magna Grecia, que hclenizaron á Roma, Esto 
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Para colocaros más de lleno en la época que pintó el Dante, 
he evocado algunos recuerdos históricos y literarios, y he enuncia- 
do uno que otro nombre célebre, esperando despertar en vuestra 
memoria todo aquello que en vida rodeó al poeta y ejerció influ^i- 
cia sobre sus divinas inspiraciones. 

Hay todavía otros elementos que concurren á formar la concep- 
cion dantesca, y que merecen tomarse en cuenta. Nosotros apenas 
los tocaremos, no solo por haberlos examinado antes, sino porque 
en lo sucesivo tendremos mejor oportunidad de hacerlo. 

Así, por ejemplo, no nos detendremos á hacer nuevas conside- 
raciones sobre aquel amor platónico, decididamente espiritual, hoy 
bien poco comprendido, y llevado á tan alto grado de exaltación 
por el poeta. Es un producto natural de la época en que el anhelo 
general consistía en despreciar las realidades del mundo por las 
cosas del cielo; en matar la carne para desprender el espíritu; en 
macerar hasta los huesos para salvar el alma; en reducir ol cuerpo 
á cenizas para depurar la fé. De ahí el ideal amoroso á que algu- 
nos aspiraban en su beatitud, bien que en las costumbres semi- 
bárbaras de las sociedades feudales, semejante ideal era un verbo 
que rara vez encamaba. La dama angélica de los ensueños solía 
pisar el lodo de la tierra. 

Cuando, no ha mucho, nos deteníamos á poblar las hoy abando- 
nadas salas góticas, sacando á la escena al abad y al barón, con 
su séquito de hombres de armas, escuderos, juglares y bufones, á 
la altiva castellana y sus damas y donceles, presentábamos al poeta 
como mediador entre los señores y los siervos, reducidos á la con- 
dición de larvas humanas, al poeta de todos festejado, volviendo al' 
castillo con las golondrinas pasajeras, cuando recien comenzaban á 
abrir las flores primaverales. 

Venía de las mansiones de abajo, y, junto con su laúd, traía el 
dolor de los pequeños para ablandar el corazón de los grandes. 
Cuando al caer las primeras nieves, tomaba á los suyos, llevaba en 
el alma á veces un amor imposible, el amor á la hermosa castellana 
á quien su imaginación divinizaba. 

Hemos visto el origen del amor platónico en el culto profesado 
á la mujer por los paladines y los poetas, y, después de haber evo- 
cado la memoria del trovador Guillen do Cabostaing y sus trágicos 

hftce presumir que el Dante ó leyó á Homero en griego, lo que es dudoso, 
6 solo lo conoció de oídas, y por los elogios que le prodigaban los autores 
latinos que él frecuentaba. 
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amores, con Margarita de Rosellon, tendremos nneva oportunidad 
de penetrar en la curiosa situación social que enjendra el idealismo 
exaltado^ cuando llegue su turno al Petrarca, rey de los trovadores, 
y el primer representante del lirismo moderno. 

Debo todavía hacer presente que, si como espresion gonuina del 
feudalismo, la literatura occidental produjo las ficciones caballeres- 
cas, en Italia, las divisiones políticas, la dominación misma de la 
Iglesia, y el espíritu comercial que desarrollaban las comunidades 
y gremios de artesanos, reemplazaron las formas feudales por nue- 
vas formas é intereses. Esto esplica por qué en los siglos XIU y 
XIY las ficciones caballerescas, tan en voga en otros paises euro- 
peos, no enciíentran cabida en la literatura italiana. 

Por el contrario, desde los primeros ensayos, su poesía se inspi- 
ra en el amor y se deja contaminar por la escolástica, mostrando 
una marcada tendencia á envolver en la alegoría un sentido telógico 
ó político, como si el poeta quisiera dotar de un alma las creacio- 
nes plásticas que presenta á la vista. 

Si hemos hablado antes de ahora, de los poemas caballerescos y 
de las circunstancias en que se produjeron, más tarde tendremos 
oportunidad de agregar algunas reflexiones cuando nos ocupemos 
de Aristo, y sobre todo de su antecesor Pulci, á quien veremos con 
la risa en los labios, arrojando los viejos paladines á la burla car- 
navalesca de los mercaderes de Florencia. 

La poesía caballeresca, por las razones apuntadas, no ejerce nin- 
guna influencia sobre la Italia del siglo XIII, ni sobre su gran poe- 
ta. Es de estranar, sin embargo, que no se reflejen en el poema en- 
ciclopédico del Dante las escenas de las cruzadas, aquellas calave- 
radas en grande que removieron tan hondamente la Europa. Pero 
ya el desengaño habia llegado de Palestina trayendo consigo muy 
marcadas consecuencias para la civilización, como lo veremos cuan- 
do llegue el momento de ocuparnos de la Jerusalen libertada del 
Tasso. 

La política, las ciencias, las creencias, dominadas por el espíritu 
metafísico del siglo XIII, es lo que principalmente debe fijar nues- 
tra atención por ahora, y á estos elementos estemos que llegaban 
á condensarse sobro la elevada frente del Dante, agregaremos la lla- 
ma intima de las pasiones y afectos que ruge como en un horno 
encendido en el corazón del poeta. 

Mas, para medir la influencia efectiva que el amor ejerce en su 
alma impresionable, y por tanto en sus creaciones, y para compren- 
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der el doble culto profesado á Beatriz y á Florencia, al ángel de 
BUS sueños y al demonio de la ciudad natal, menester es que en- 
tremos de lleno en la vida del Dante; así como para damos cuenta 
de la influencia que la teología escolástica ejerce en su ánimo, ne- 
cesitamos analizar la Divina Comedia. 

De estos puntos nos ocuparemos en las siguientes lecciones. Bás- 
tenos por ahora, haber delineado, aunque imperfectamente, el esce- 
nario donde el poeta ha desarrollado sus aterrantes cuadros y sus 
visiones de suprema beatitud, entre las cuales, él mismo, principal 
actor, marcha y acciona, como para llamarnos á la vida real. 

* 

Antes de terminar por hoy, narraremos un episodio de aquella 
época. 

Las miradas de los hombres de letras de entonces se dirijian á 
la Francia, la cual habia sabido anticiparse al movimiento del es- 
píritu, que hemos procurado bosquejar. París llevaba el cetro lite- 
rario, y recien inauguraba aquella universalidad de que hoy goza. 
La famosa Sorbona, no tardó en cstcnder su nombradía por la Eu- 
ropa, y así es que todos los grandes nombres extranjeros están ins- 
critos en sus registros. Alberto de Colonia, Santo Tomás de Aqui- 
no, Rojerio Bacon, llegan á París en busca de más saber y anhe- 
losos de recibir allí la consagración de su fama. 

Aun cuando el latín es la lengua universitaria, los ilustres ez- 
trangero^; comienzan á adoptar el francés. Brunetti Latino le dá la 
preferencia sobre las demás, porque, **Z<x parleure en est plus déli' 
tahle et plus comumne á toutes gensV Esto escribía el doctor 
italiano en 1266 al componer su Tesoro^ cuando seguía en París 
los cursos célebres de dogmática y escolástica, profesados por dos 
de sus compatriotas. 

Más tarde, allá por los años de 1304, entraba á Paris otro per- 
sonaje, quien, andando el tiempo, debia alcanzar más alta fama 
que todos sus predecedores. 

De estatura mediana, un tanto encorbado, la barba y los cabellos 
negros y crespos, la cara larga, la nariz aguileña, el labio inferior 
saliente y desdeñoso, vivo el ojo, profundo y penetrante, con aire 
malancólico y pensativo marchaba lentamente, la cabeza inclinada 
sobre el pecho. Es un poeta y un erudito; tan tierno como impla- 
cable; grave y satírico; apasionado, impetuoso, á la vez que re- 
servado y reflexivo. Sobre su frente morena lleva escritas las amar- 
guras del dolor y la radiante majestad del genio. 
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Sigámosle. 

Los claustros siempre animados de la Universidad de París, aji- 
tábanse un dia de una manera inusitada. Desde la mañana se for- 
maban corrillos, se trababan disputas, y las apuestas y los silojis- 
mos iban y venian, chocándose como espadas enemigas. Eclesiásticos 
y laicos, profesores y estudiantes, doctores y bachilleres, cuanto la 
ciudad encerraba de distinguido en las artes y las letras, concur- 
rían á un acto literario, no desconocido en aquellos tiempos. ¿De 
qué se trataba? — Alguien se habia presentado á sostener una tesis 
de quo libet, es decir, sobre lo que se elijiera, y sin duda el 
mantenedor era digno de sus adversarios, cuándo tal entusiasmo 
despertaba. El acto acaso tendría lugar en la gran sala de la Uni- 
Yersidad, ó en la capilla, preferida muchas veces en semejantes oca- 
siones. 

A la hora fijada, el mantenedor con aire noble y senéillo, atra- 
vesó la multitud y ocupó su puesto. ^En la mitad del camino de 
la yida,'' aquel hombre, joven aún para la empresa que acometía, 
era el extranjero que vimos entraren París, dueño ahora de la ad- 
miración y el respeto do cuantos le conocian. 

Catorce campeones esperimentados, doctos, hábiles en argüir, de 
renombre en las aulas, se presentaron á disputarle el triunfo. Cada 
uno formulaba su proposición y la sostenía con todos los recursos de 
la ciencia y el brillo de su talento. Tocaron aquellos doctos varo- 
nes las más escabrosas y variadas tesis. 

El joven extranjero les escuchaba atentamente, y, cuando llega 
su tumo de hablar, reproduce uno á uno los argumentos de sus 
contrarios, y uno á uno los va pulverizando con asombrosa erudi- 
ción y maestría, entre los aplausos crecientes del auditorio, hasta 
obtener el triunfo más completo. Igual elocuencia no se conocía 
desde que la voz de Abelardo dejó de animar el Paracleto. 

Tan ardua debió ser la empresa y tan ruidoso el triunfo, que, 
según Boccacio, ^ ello fué tenido casi por un milagro. '' 

El extranjero aquel, era Dante Alighieri. 

£1 vencedor era el gran poeta, quien, en su apopeya inmortal á 
la sazón bastante adelantada, debia reproducir la ciencia, las creen- 
cias, las aspiraciones de una época informe y heterojénea, haciendo 
cenverjer hacia un foco único aquellos rayos dispersos y discordan- 
tes, venidos de todos los puntos del horizonte, y que, al chocarse 
en desorden producían la fantástica neblima poblada de espectros 
y yestiglos que se llama la edad-média. 
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Su VOZ grave y solemne respondiendo en nombre del cielo á las 
dudas y ansiedades de su tiempo, debió resonar en los corazones 
como un eco de la eternidad. El Dante mide la tierra y escala el 
cielo, abarca el pasado y penetra en el porvenir, impreca y bendice, 
juzga y condena, es historiador y es profeta, es sacerdote y juez, 
y hierofante que inicia en los misterios de ultra-tumba. Si en su 
espejo sombrío so refleja el infíemo, también en él se reproducen dos 
figuras inmortales que se dan la mano; el pagano Virjilio y la mística 
Beatriz, el espectro poético del pasado y la visión amorosa del 
porvenir. 

En presencia del épico florentino, mil interrogaciones so agolpan 
al espíritu, la frente so inclina, el corazón ^ c conmueve, y el labio 
pronto á bendecir, no se atreve á murmurar, aquel, mira y pasa! 
arrojado por el poeta al grupo de los insignificantes. 



Sicología.— El Ejercicio 

POR DU-BOIB-RETMOND 

En la Asociación de médicos militares Alemanes, el Dr. Du-Bois- 
Reymond ha desarrollado este tema con acopio de datos y vistas 
nuevas que creemos conveniente dar á conocer á los lectores de los 
'*' Anales ^ en un estracto. 

Después de una pequeña introducción histórica y de establecer 
en seguida que sin la teoría Darwiniana, cualquiera que sea el sis- 
tema que se adopte, no nos podemos hacer inteligible el mundo, 
agrega que la inteligencia mecánica sola, constituye el saber, que 
allí donde empieza el sobrenaturalismo cesa la ciencia. Lo mismo 
que el jurista proclama el derecho, sin preocuparse en sus razona- 
mientos, de la equidad y de las circunstancias atenuantes, de la mis- 
ma manera el hombre de ciencias piensa mecánicamente, sin preo- 
cuparse de las creencias que el tiempo ha santificado; conciliar 
aquellos razonamientos, con estas creencias, no cabe en su esfera. 

La teoría do la creaciones repetidas de Cuvier, con sus cataclis- 
mos repetidos, no es sostenible, desde que Lyell demostró que la 
geología no la necesita para esplicar los fenómenos que estudia, y 
Darwin añadió que las especies se transforman. Como consecuen- 
cia, no se podia ya atribuir á la omnipotencia creadora más que el 
único acto de haber formado su primer germen de vida en la na- 
turaleza hasta entonces inanimada. Pero entonces, no es más sim- 
ple y digno para esta omnipotencia el pensar que ha creado inme- 
diatamente la materia con el poder de producir por sí misma la 
vida en circunstancias dadas, sin nueva ayuda? 

Esta era la opinión de Leibnitz, lo que equivale á decir, que ni 
aún el espíritu mas circunspecto tiene necesidad de retroceder ante 
ella. £1 deber de la ciencia está en demostrar de qué manera lo 
inorgánico produjo la vida, y de qué modo puramente mecánico; 
desde este primer grado de vida salió la naturaleza orgánica 
actual. 

Pasa en seguida á relatar una serie de hechos fisiológicos, que 



246 ANALES DEL ATENEO DEL URUGUAY 

por SU mucha ostensión no podemos transcribir aquí, pero que en 
sustancia se dirige á poner en claro, que la gimnasia no debe ten- 
der al desarrollo del sistema muscular exclusivamente, sino también 
y mas especialmente al de la inteligencia y al de las células grises 
del sistema nervioso central y que precisamente con la gimnasia ale- 
mana, mds que con ninguna otra se obtiene este resultado^ y ter- 
mina así: 

Creo, señores, haber justificado la aserción emitida al principio 
de este discurso, según la cual, el ejercicio merece un lugar al or- 
den del dia do la ciencia; es inútil añadir que estoy lejísimos de pre- 
tender que he contribuido notablemente á la elucidación de la oaes- 
tion. Solo sí croo, que he determinado el papel ñlogénetico del ejer- 
cicio y las pruebas requeridas para la solución de las dificultades 
do una manera más precisa que no lo han hecho hasta hoy las di- 
ferentes exposiciones de la teoría do Darwin. 

En el anchuroso campo que Darwin abrió á las investigaciones 
científicas después del desmoronamiento de la doctrina zoológica 
paleontológica y que para llegar á ser fecundo exigirá el trabajo 
de numerosas generaciones, hemos indicado un punto al cual es ne- 
cesario dirigir sin dilación la piocJie, Pero para pasar á otro or- 
den de ideas, lo que se ha dicho podrá, desde ahora, dar una base 
sólida para formar un juicio sobre algunas cuestiones prácticas 
concerniendo el ejercicio. 

Todo el mundo está de acuerdo sobre la importancia de los ejer- 
cicios del cuerpo para la sociedad civilizada moderna. Desde la épo- 
ca en que cesaron los torneos de la edad media, en los cuales una 
ínfima minoría solamente tomaba parte, los ejercicios corporales ca- 
yeron más y más en desuso. Por su lümilio^ Juan Jacobo Kou- 
ssau dio impulso á un movimiento que se propagó rápidamente, so- 
bre todo en Alemania, y que desenvuelto por las aspiraciones na- 
cionales y guerreras durante la guerra de la independencia, dio 
nacimiento á la gimnástica alemana. 

Durante medio siglo, nos entregamos á ejercicios corporales bajo 
esta forma, hasta que se empezaron á presentar dudas sobre su 
conformidad al objeto deseado. 

A la gimnástica alemana se opuso una forma teórica del ejerci- 
cio corporal; la gimnástica sueca, cuya idea fundamental estriba en 
que es necesario limitar los ejercicios á movimientos, variados, os 
cierto, pero lo más simples posibles. Estos movimientos ejecutados * 
en contra de ciertas resistencias, debían fortificar metódicamente 
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cada músculo en particular y hacer alcanzar el ideal de una mus- 
culatura atlética. 

Además se ha combatido la gimnástica alemana, colocándose en 
otro punto de vista. La nación europea que ocupa el primer rango 
por los ejercicios del cuerpo y que ha atribuido una importancia 
considerable á la destreza corporal, los ingleses, no han conocido 
nada análogo á la gimnástica alemana. Separados más que nunca 
del continente durante la revolución francesa y durante el período 
del imperio, quedaron casi cstraños al movimiento comenzado por 
Rousseau. Las aspiraciones de Jahrr, que tenían un cierto sabor de 
chauvinisme alemán, no podían entrar en este país. Pero los in- 
gleses no sentían tanto la necesidad de la gimnástica como las na- 
ciones del continente. Gracias á la vida campestre de las clases ri- 
cas y á la educación común de los jóvenes en establecimientos pú- 
blicos, se había introducido en ellos un gran número de luchas y 
juegos nacionales, las carreras de caballos, regatas, diversos juegos 
de pelota, que por la variedad do movimientos que ezijen son un 
escelente ejercicio para el cuerpo: los ascensionistas ingleses que úl- 
timamente escalaron el Chimborazo, son una prueba de ello. La pa- 
sión con que en la mayor parte de la Gran Bretaña se verifican 
las luchas anuales de oxfordianos de color azul intenso y los cam- 
bridgianos de azul claro, puede ser comparado solamente al entu- 
siasmo de los griegos por sus juegos nacionales; escita la juventud 
á los mayores esfuerzos. 

Aquí tenemos el otro extremo. El pueblo práctico xat ézoxen 
desdeña nuestros ejercicios corporales por demasiado teóricos á su 
juicio. En otro tiempo, al menos cuando un inglés preguntaba cual 
era nuestro sport y buscamos el medio de darle una idea de nuestra 
gimnástica no comprendía nada absolutamente. 

Si con el conocimiento que actualmente tenemos sobre la esencia 
de los ejercicios corporales, juzgamos las tres formas de estos ejer- 
cicios, la gimnástica alemana, la sueca y el sport inglés, inmediata- 
mente notamos el poco valor de la segunda en cuanto al desenvol- 
vimiento corporal de una juventud sana. Hemos hallado que el 
ejercicio del cuerpo no era solo, como los observadores superficia- 
les lo creen sin razón, un ejercicio de los músculos, pero que era 
tanto y mas todavía, un ejercicio de la sustancia gris del sistema 
nervioso central. Este solo dato es la condenación, bajo el punto 
de vista fisiológico, de la gimnástica sueca; la cual puede fortificar 
los músculos pero no puede facilitar los movimientos compuestos. 

17 



248 AKALES DEL ATEKEO DEL URUGUAY 

Hasta podemos suponer el caso de una educación corporal que diera 
á los músculos aislados de un Garpar Hauser una fuerza gigantes* 
ca sin que la yíctima de semejante esperiencia pudiese ni siquie- 
ra caminar. La gimnástica sueca, no es buena, sino como medio 
terapéutico para conservar ó restablecer la actividad de ciertos gru- 
pos musculares (porque pocos son los músculos que con nuestro de- 
seo podemos contraer aisladamente.) 

En cuanto ál valor relativo de la gimnástica alemana y del sport 
inglés, éste correspondo ciertamente, bajo cierto punto de visto, me- 
jor que aquél, á las exigencias que resultan de nuestro análisis fi- 
siológico. 3i el fin supremo fuera- de hacer corredores hábiles, sal- 
tadores, remadores, patinadores, lo mejor fuera seguramente, im- 
primir desde luego en las acciones de las células ganglionares, los 
encadenamientos necesarios sin detenerse á los grados preliminares 
é intermediarios de la gimnástica alemana que no tienen ninguna 
aplicación práctica. 

Pero la gimnástica alemana no solo ofrece la posibilidad de dar 
á un número ilimitado do discípulos de toda edad y condición, la 
ocasión de ejercerse, empleando un pequeño número de aparatos é 
independientemente de condiciones exteriores que á veces es impo- 
sible llenar. Ko solo tiene la ventaja moral de un esfuerzo que se 
propone el perfeccionamiento de uno mismo como un fin ideal, sin 
ninguna utilidad inmediata, lo que á nuestros ojos constituye la 
superioridad de la educación intelectual á la que se atiende en los 
gimnasios alemanes. Pero la elección inteligente de los ejercicios 
alemanes, confirmada y corregida por la experiencia, conduce ade- 
más, de una manera inconstestable á una conformidad mayor en el 
desenvolvimiento del cuerpo que la que se podría esperar, si el in- 
dividuo obedeciendo á sus inclinaciones determinadas por una cir- 
cunstancia cualquiera, se dedicase, como en Inglaterra, según su ca- 
pricho y con un ardor dictado por la ambición, sea al ejercicio del 
remo y de la equitación, sea á la pelota ó á las ascensiones de 
montañas. El joven ejercitado á la manora alemana posee la gran 
ventaja de tener formas de movimientos adaptadas ú cada posición 
del cuerpo, lo mismo que el matemático que ha recibido una ins- 
trucción sólida, está provisto de métodos para cada problema. Su- 
pongamos, por ejemplo, que un joven alemán y otro inglés llegan 
á un parage guarnecido de obstáculos ante una empalizada. El in- 
glés hallará ciertamente un medio cualquiera do franquearlo : según 
la altura del obstáculo, el alemán pondrá en acción ciertos artifi- 
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cio8 á los que ha sido iniciado de antemano y por esto ganará 
probablemente al inglés. Nada, por otra parto, fuerza al gimnasta 
alemán, á dejar los ejercicios teóricos y prácticos de una utilidad 
inmediata. Como ha aprendido á aprender, adquirirá pronto la 
destreza que sus disposiciones naturales lo permiten alcanzar; y así 
so nos dice que el discípulo del gimnasio iguala muy pronto en el 
laboratorio al discípulo de los cursos profesionales. 

Según esto, no hay duda que la gimnástica alemana, con su 
mezcla de teoría y práctica presenta la más feliz solución, y hasta 
añadiré, la solución dcñnitiva del problema tan importante que des- 
de Rousseau preocupa la pedagogía. Esta es, por otra parte, una 
verdad que después de haber sido desconocida por tan largo tiem- 
po, es conocida hoy por todo el mundo, pero de la cual, pocas 
personas comprenden todavía los fundamentos ñsiológicos. 

Por otra parte, hago observar que no he hablado de lo que se 
llama ejercicios de orden, como haciendo parte do la gimnástica 
alemana. 

Se le dá demasiada importancia á título de preparación á los 
ejercicios militares; son el espediente de los malos profesores de gim- 
nástica y deberían á mi juicio, ser relegados en las escuelas infan- 
tiles á la manera de Froebel. 

Desde la célebre experiencia hecha por Milon do Cretona, con un 
pequeño ternero, noc se ha verificado progreso alguno en el cono- 
cimiento de las leyes del ejercicio. Sin embargo debemos al creador 
de la sicofísica, el principio de las investigaciones que es posible 
hacer sobro este punto. Todos los dias, durante dos meses, el Sr. 
Fechner, con los brazos estendidos agarraba con sus manos dos 
dumb-bells de 9 libras y li2, los levantaba sobre su cabeza si- 
guiendo el movimiento de un segundero de reloj, los bajaba y su- 
bía sucesivamente así, hasta que se fatigaba. La curva cuyas orde- 
nadas indicaban cuantas veces el Sr. Fechner levantaba cada día 
BU peso, es muy instructiva bpjo dos puntos de vista. 

Desde luego, el ejercicio no parecía al principio producir ningún 
fruto, pero después, se manifestó el resultado súbitamente; sin em- 
bargo un límite estremo fué pronto alcanzado. Volkraann experi- 
mentó el mismo efecto en el ejercicio de los sentidos. En segundo 
lugar, la curva de cjorcício del Sr. Fechner no sube de una mane- 
ra constante sino en forma de sierra, porque unas veces la fatiga, 
otras los progresos obtenidos por el ejercicio dominaban. Estas ex- 
periencias pueden ser útiles á los instructores de reclutas, 



Apuntes sobre algunos organismos inferiores 



POR J. ARECHAVALETA 



(Continuación, véase el numero anterior) 



Para hacer resaltar mejor los rasgos que distinguen al habitante 
de los bañados de Carrasco que describimos en el número anterior 
de los Anales, conviene compararlo con sus congéneres los Bathy- 
hiuSy Protamoeha, Protogenes etc. 

Bathibius Hackelii Lam. III, fíg. l.'^ A pesar de su humilde estruc- 
tura, este organismo es célebre ya en el mundo de las ciencias 
por las controversias á que ha dado origen entre los naturalistas. 
Adoptado por unos, rechazado por otros, ha pasado por tantas 
peripecias, que merecen ser narradas aquí aunque muy brevemente. 

Hallado por primera vez en 1857 en las exploraciones del fondo 
del Océano para la colocación del Cable trasatlántico; mezclado 
con el barro gris que cubre la vasta llanura submarina situada 
entre la Irlanda y la Tierra Nueva, sólo fué estudiado en 1868 por 
Huxley en muestras censervadas en alcohol. 

Hacia la misma época fué recogido en los sondages del Porcupi- 
no á profundidades de cerca de 14,000 pies en el golfo de Gascoiía, 
y observado vivo por los señores W. Carponter y .Wyville Thom- 
son. Este último lo figuró ert su obra The Depths of the Sea^ 
y lo describo asi : " En el légamo ( barro fino conteniendo Globi- 
gcrinas, cstraido de una profundidad do 2435 brazas ó sea do 
14,000 pies, en el golfo de Gascona), como en la mayor parte de 
otras muestras de légamo sacadas del lecho del Océano Atlántico, 
se constataba una cantidad considerable do sustancia blanda, gela- 
tinosa, orgánica, que le daba una cierta viscosidad; si se agita 
este légamo con alcohol, se depositan coágulos muy finos bajo 
el aspecto de materia mucosa y coagulable. Colocado en una go- 
ta do agua salada y observado con el microscopio, su naturaleza 
viscosa se hace evidente; y al cabo de poco tiempo se ve que so 
ha ordenado en forma de red regular con contomos perfectamente 
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regulares quo so pierden en el agua; viéndose) además, do que ma- 
nera esta masa viscosa *modifíca poco a poco sus contornos, y có- 
mo los granulos y otros cuerpos estraiíos que contieno cambian de 
posición. Esta sustancia gelatinosa, es susceptible, pues, de cierto 
grado do movimientos, no cabiendo la menor duda que manifiestan 
los fenómenos de una forma de la vida muy simples y rudimenta- 
rios." 

Los partidarios de la evolución se apoderaron con entusiasmo de 
este descubrimiento y se figuraron quo el fondo de los mares esta- 
ba tapizado por esta masa protoplasmática, nacida por simples com- 
binaciones químicas. 

Al revés, los adversarios de los evolucionistas, trataron por todos 
los medios imaginables de negar la existencia del Bathybius lle- 
gando hasta decir que era un simple precipitado de sulfato de cal 
(Gipso gelatinoso) originado por el alcohol. 

En el Congreso científico do Hamburgo en 1876, Moíbuis repro- 
dujo esta esperiencia ante un auditorio selecto y numeroso, y con 
ella dieron por muerto y enterrado al célebre Bathybius. 

Sin embargo, nada, como lo dice muy bien Hceckel, es menos 
concluyente que la experiencia de Moebuis. Por que el alcohol mo- 
tive en el agua salada un precipitado do yeso gelatinoso, no se tie- 
ne el derecho do asegurar quo la materia viscosa observada por 
Haxley, W. Thomson, Carpenter y por él mismo, no sea de natu- 
raleza albuminoidea, cuando ofrece todos sus caracteres químicos. 

Mas el viento de la desgracia parece que soplaba para el Bathy- 
bius. No habiéndolo hallado el Challenger en los numerosos son- 
dages que con esto objeto hizo en su importante viago de investi- 
gación, su propio padre, Iluxley, le abandonó. 

Nadie se acordaba ya de él, cuando un naturalista aloman, el 
Sr. Bessels, en el curso de la última expedición americana al polo 
Norte, le descubrió de nuevo en el estrecho de Smith, á 92 brazas 
de profundidad. Hó aquí cómo so espresa esto naturalista: ''Descu- 
brí, dice, grandes masas de protoplasma homogéneo libre y no di- 
ferenciado, sin partículas ni trazas de cocolitos. La sencillez verda- 
deramente esparciata de este organismo, que pudo observar vivo, 
hizo que le diese el nombro do Protobathybius. Estas masas esta- 
ban pura y simplemente constituidas por protoplasma al que se 
habían mezclado accidentalmente algunos de esos corpúsculos cal- 
cáreos de que está formado el lecho del mar. De una naturaleza 
sumamente viscosa, dichas masas afectaban la forma de red de ma- 
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lias anchas y ejecutaban moviraicutos amiboitleos, absorvian partfcu-- 
las de carmin y otros cuerpos estraños y presentaban corrientes 
granulosas/ (1) 

Este descubrimiento confirma de tal manera las observaciones do 
Thomson y Cárpenter, quo sería do mala gracia y hasta imperti- 
nente negar la existencia de esas masas protoplasmáticas en el fon- 
do del océano, y pretender destruirlas con csperiencias tan poco 
serias como las de MoBbuis. 

Pero aún cuando así no fuera, ahí están los Protamoebas, Pro- 
togenes y Helobius, cuya existencia nadie puede negar, quo pre- 
sentan los fenómenos más sencillos de la vida; que nos demuestran 
con la mayor evidencia que dicha vida apareció antes que la forma. 
¿Y qué son, en definitiva, esos organismos, sino Protobathybius ó 
Bathybius microscópicos? 

Siendo innegable, pues, la existencia del Bathybius, se trata do ave- 
riguar de qué manera se reproduce. ¿Está todavía sujeto á divisio- 
nes accidentales, ó ha adquirido la facultad de dividirse espontá- 
neamente? Si consideramos las proporciones verdaderamente colosales 
quo esas masas deben tener, es más verosímil, y por lo mismo, más 
fácil de admitir lo primero que lo segundo. En efecto, debemos su- 
poner que la fragmentación accidental debe verificarse frecuentemen- 
te, ya originada por otros seres que so arrastran sobre los fondos 
ó nadan en esas profundidades, por los mil objetos que continua- 
mente deben caer al fondo del mar, etc. Confesemos, sin embargo, que 
nada se sabe á este respeto, ni se sabrá probablemente por las di- 
ficultades verdaderamente insuperables que ofrece esta investigación. 

Protamo EB A primitiva, Ilacck. La forma del protamoeba, Lam. 
III, fig. 2, 3 y 4 á pesar de su aparento homogeneidad y de su as- 
pecto cambiante, es sin duda más elevada quo la del Bathybius. £n 
primer lugar, tiene un volumen definido que no puede ultrapasar; 
y en segundo, la propiedad do dividirse espontáneamente en dos 
partes iguales. 

Habiendo descrito anteriormente y do un modo general la mane- 
ra de nutrirse que tienen estos organismos rudimentarios, nos limi- 
tamos á señalar su método de reproducción, figurado en la lámi- 
na III que acompaña este trabajo. 

Protoqenes primordialis, Uaeck, Lam. III, fig. 5. Es otra for- 
ma tan sencilla como las dos anteriores distinguiéndose por la pro- 
piedad de emitir seudopodios filiformes mucosos en vez de ser grue- 

(I) Bessels, in Jeneische Jeitschr., 1875, p. 277. 
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601 y lobulados como en el Protamoeba. La multiplicación se efec- 
túa pop un procedimiento semejante al del primitiva^ recogiendo 
preTÍamente sus seudopodios. 

Esta especie fué descubierta por Haeckel en Villafranca, cer- 
ca de Niza, el año 1864, quien imaginando fuera la primera for- 
ma viva aparecida sobre la Tierra, la bautizó con el nombre de 
Protogenea primor dialis. 

Como so puede ver por esta ligera descripción que acabamos de 
hacer de las especies más rudimentarias conocidas hasta hoy, el He- 
lobius Oterii, por la sencillez de su organización y la homoge- 
neidad de su masa, es sin duda un verdadero Moneriano, y se dis- 
tingue de sus parientes el Protamoeba y el Protogenes, sobre todo 
porque no ha adquirido aún la propiedad de dividirse espontánea- 
mente, en lo cual, y sólo en ello, se parecería al Bathybius si fuerte 
cierta, como lo suponemos, la división accidental de este último. 

Á nuestro juicio, pues, el Ilelohius Oterii debe ocupar el primer 
peldaiío do la escala zoológica ascendente y figurar al lado del Pro- 
tobathybius ó del Bathybius. 

Clasificación de los monerianos. — Unos monerianos emiten seu- 
dopodios poco numerosos y redondeados; los otros, al contrario, 
muy numerosos y ñliformes; de aquí que se los puede dividir en 
dos grupos: Lobomonerianos y Rhizomonerianos. 

Los Lobomonerianos comprenden dos géneros: el protamoDba y 
el Bathybius, aunque éste último afecte la forma de una red. £1 
género Protamoeba comprende varias especies halladas en el viejo 
mundo, que existen también entre nosotros (1). 

Los Rhizomenerianos, ó sea monerianos de seudopodios fíliformos, 
comprenden varios géneros: Protogenes^ Myxodictium, Protomy- 
a?a, Protomonas^ Vampyrella y Myxaatrum. Los cuatro últimos 
se proveen de una envoltura antes de la división; los otros nó. 

Si nos atenemos solo á la forma de \oi seudopodios, el Helobius 
estaría mejor en este grupo que en el primero; pero no así si to- 
mamos como carácter su género de multiplicación, pues entonces 
debiera figurar en el primero, en una división que comprendiese las 
formas rudimantarias que no han adquirido la propiedad de divi- 

(I) Es sabido que las especies inferiores ocupan regiones geográfleas mucho 
m^s extensas que las superiores. Moneras, Rhizopodios y una inñnidad de 
otras esuecies unicelulares del viejo mundo y hasta del Japón, se encuentran 
en los alrededores de Montevideo. Kl protamosba primitiva existe en las aguas 
del Plata; el P. polypodia en las aguas dulces de estanques, arroyos y baftados 
y es muy probable que se hallen además las otras especies conocidas del mis- 
mo género. 
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dirse espontáneamente. De esta manera el Helobius y Bathybins fígii- 
rarían juntos y representarían las formas más rudimentarias ié 
la yida basta hoy conocidas ; mientras que. si adoptásemos la forma 
de los seudopodios como fundamento de ordenación sistemática, 
tendríamos que separarlos y romper de ese modo los lazos genea- 
lógicos que tanto los acercan y que tan intimamente los unen. 

Si se admite nuestra manera de ver, el grupo de los monerianos, 
con una pequeña modificación, quedaría constituido así: 

HONERIANOS 

Cuerpo protoplasmátíco, sin membrana y sin núcleo, capaz de emitir 
seudopodios cortos, redondeados ó puntiagudos, ó largos y filiformes. Mul- 
tiplicación accidental ó espontánea. 

I. LOBOMONERIANOS 

Cuerpo protoplasroático, sin núcleo, seudopodios relativamente cortos y 
redondeados ó puntiagudos (Helobius). 

a. Multiplicación accidental: Helobius, Arech. Bathybius, Huxley, Hasta 
hoy no se ha di^scubierto más que una sola especie de cada uno de estos 
géneros. 

b. Multiplicación espontánea por bipartición. Protamceba, Hceck, Este es 
el género más rico en especies. 

n. RHIZOUONERIANOS 

Cuerpo protoplasmático, sin núcleo, seudopodios relativamente largos, 
filiformes. 

a. Multiplicación espontánea por bipartición, sin previo reposo ni forma- 
clon de envoltura. Protogenes, Hceck, Mixiodictium, Hceck, 

b. Multiplicación espontánea por bipartición, con previo reposo y forma- 
ción de envoltura. Protomyxa, Hceck, Proíomonas, Hceck, Uampyrella, Cienk, 
Myxasirum, Hceck, 

De estos géneros no se conocen tampoco hasta hoy más que una sola 
especie. 

Por la propiedad que tienen estos cuatro últimos de proveerse de una 
membrana antes de la bipartición, el señor Haekel los llamó Lepomoneñanos 
y Ginmonerianos á los dos anteriores. 



Desde el instante que en las profundidades de la vida se orga- 
nizaron los primeros seres, una nueva faz se abrió para la fenome- 
nalidad en lo inorgánico. El estado semifluido, la instabilidad de esta 
nueva combinación de elementos, fué el punto inicial do una serie 
de transformaciones. 

Desde la monera basta el hombre, existen una infinidad de for- 
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mas variadas al inñnito, sucedidas on el tiempo inconmensurable 
trascurrido dosd»; entonces. 

Si como es nuestro deseo, srguímos este iniperfücto trabajo, ve- 
remos cómo los moncrianos, desnudos al nacer, se visten más tardo 
con una capa, cuya forma y estructura eloganto varian do mil ma- 
neras, 7 después forman el núcleo, constituyéndose así on verdade- 
ras células y pasan á ser AnirManos, 



EXPLICACIÓN DE LAS FIGURAS 

LÁMINA TERCERA 

Fig. l.—Bathybiua Ilaíckelii, Huxloy. 

Fig. 2, 3 y 4. — Protamrfíba primitiva, Hosck. 

2. En estado adulto. 

3. En principio do división. 

4. Dividido. 

Fig. 5. — Protot/enea primoi'dialis, Ilteek. 



Las bellezas de la lengua italiana 

DISCURSO leído EN LA. TERTULIA LITERARIO MUSICAL DADA POR EL 
ATENEO DEL URUGUAY EL 20 DE SETIEMBRE DE 1 882 

POR DON C. F. SCOTTI 

Señores, señoras y señoritas, 

¡En esa hora tranquila, en que el dia va desapareciendo junto 
con el Astro mayor del Universo, mi triste pensamiento voló mu- 
chas veces hasta las playas hermosas de mi tierra nativa! Desde 
aquel Giardino d^ Kuropa les saludaba con el corazón; desde la 
tierra que me concedió la felicidad de abrazar á padres tan in- 
mensamente amados; desde aquella} majestuosas y eternas ciuda- 
des, y finalmente desde los salones adonde hallé el nutrimento 
primo de mi inteligencia, y en que mi corazón empezó á amar 
verdaderamente — yo puede saludarte; ¡oh hermosa tierra! y saludar 
contigo á tus hijos, á mis hermanos, á tus bellas mujeres, á tu 
progrso, á tu gloria. 

Si me presento á vosotros, lo hago, señores, para satisfacer á 
un ardiente deseo de espresar todos mis afectos, todos mis senti- 
mientos — y lo hago con mayor satisfacción, pues tengo el honor do 
estar acompañado por jóvenes que honran la naciente literatura 
de este país y por un ilustro amigo, que en las letras Italianas 
llámase Leopoldo Marenco. 

En esta ocasión, permitidme la frase, tengo dos patrias; ambas 
me piden un homenage de amor y de respeto: yo les dedico un 
toma que por patria tiene el mundo — las bellezas de una lengua 
recononocidas en cantos inmortales y en las obras del genio, que 
al mundo pertenecen. 

Hablo á vosotros como á hermanos, quienes, á la par conmigo 
siguiendo la carrera difícil de la vida, desean ingresar en el templo 
de lo bello y de lo bueno: pues aquí, ó estrañamento me engaño, 
ó estoy respirando una atmósfera impregnada de amistad y simpa- 
tía. 
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Fáltame solamente dirigir una palabra cspoeial a los hermosas 
ninas que me rodean — estoy por hablar do una lengua que Car- 
los V llamó del amor ; mi prosa será un sincero canto á la poe- 
sía — la muger represíMita a(|uí amor y poesía: tengo, pues, la se- 
guridad, que, habiéndomelos recom.?ndiulo, por lo menos tendré 
en mis manos mitad de un triunfo. 

En breve el ilustre Marenco os hará evidentes las bellezas del 
idioma Italiano, como longuage de amor, en el canto inmortal de 
Dante, cuyo argumento es la patética historia de Francesca da 
Mi/nini. En ese canto, como en la tragedia del prisionero de Spiel- 
berg, hállase una verdadera apoteosis del amor, aunque bajo dife- 
rente significado . 



Amor che ú cor gentil ratto s^ ap prende.,. 
Amor che a nidio amato amar perdona. 



constituye uno de los principales caracteres de la lengua Italiana; 
sin ser por esto débil, pues los nobles afectos no debilitan ni en- 
TÜecen, desde que el amor ha sido elevado al grado de virtud. 

De manera que un escritor americano pudo exclamar un día: **pa- 
* roce imposible que haya quien crea que es una lengua despro- 
^ vista de energía. Nutrióla Dante en las aguas en que navega 
** Caronte, y templóla en el fuego del Infierno, para expresar el 
^ dolor do los condenados, el choque de las cadenas que no se fun- 
" den, el mugido de los vientos de la eternidad." En este sentido 
el amor ha contribuido talvez á la grandeza de la Divina Come- 
dia, ha inspirado los sublimes sonetos de Petrarca y de otros 
grandes poetas do aquella península. 

La inspiración perpetua del poeta Florentino fué el amor, y el 
ideal formado en aquella mente pasó por grandes transformaciones, 
-sin ejemplo en la historia, y que solo para Dante eran posibles. 

De estas transformaciones surgieron el Canzoniere^ la Vita Nuo* 
va, la Divina Comedia, por cuyas obras el poeta se dedicó á per- 
feccionar la humanidad, y en modo especial su patria. 

Amó Petrarca y en amando creó sus inmortales sonetos, dejan- 
do el más sublime ejemplar de poesía lírica en Italia. 

Tenemos, Señores, las páginas de Torcuato Tas so en su Jera' 
salem, las de Boccaccio en sus novelas, las de Ariosto en su Or^ 
lando Furioso, de Macchiavelli en sus historias, de Chiahrera en 
BUS líricas, do Al/ieri en sus tragedias, de Foseólo y Pindemonte 
en sus cantos, de Leopardi, el triste y solitario poeta, el cantor del 
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Pasaero Solitario y de la Ginestrá, y finalmente las páginas de 
Alejandro Manzoni quien, con su novela 1 proiiiessi Sposij na- 
rrando la más sencilla y poética historia de amor, hizo conmover 
á todos los corazones, creando la verdadera escuela romántica en 
Italia. 

Demasiado extenso sería en mi trabajo, si quisiese citaros todos 
los pasages que os pueden demostrar, de viva voz, las bellezas do 
esa lengua — no solo en el sentido que hasta ahora hó tomado en 
consideración, sino también bajo todo respeto y en todas sus pro- 
piedades. 

Cuando ansiaba hallar verdad en el arte descriptivo — se me ha 
presentado el retrato que de Dante hace Boccaccio; el do Cósiino 
de Medid hecho por MaccliiavelU ; la descripción que Bartoli 
hace de la flor; las estrofas con que Manzoni presenta los ejérci- 
tos enemigos en campo de batalla, ofreciendo las singulares circuns- 
tancias en el orden en que suceden, se oyen y se vén. 

Pedía una verdadera pintura de la naturaleza — y entonces Po- 
liziano me describía la caza; Tas so (i\ Jardín de Armida^ Dante 
las puertas del Infierno y el 

dolce color d^oriental za/Jiro. 

Busqué nuevas armonías — y, como ya Virgilio habia expresado 
el trote de un caballo en el célebre verso: Quadrupedante pntrem 
sonitu quotis singulu campum , Tasso imitaba el sonido do la 
trompa — 

Chiama gli ahitator delV ombra eterna 
il rauco suon della tartárea tromba; 

Parini imitaba el grito del animal más domestico — 

aíírt, aita,! 

parea dicesse, e dalle árcate volte 
a lei V impietosita eco rispóse. 

Pedí nuevos conceptos, sonidos nuevos, y halló que ^ ásperos ó 
** suaves, mites ó fuertes, plácidos ó concitados, dulces 6 resentidos, 
** corresponderán siempre á la naturaleza do las pasiones. Las ideas 
" de altura, de profundidad, do ostensión, do tranquilidad, de mo- 
" vimiento, de silencio, do oscuridad, do inmovilidad, do priva- 
^ cion; la serenidad del cielo, la velocidad del relámpago, la tran- 
^ quilidad del mar, la? dulzuras del sueno, el refrigerir de las som- 
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'^ br 18, la morbidez do las flores, la eternidad, el infinito '^ todo es 
representado en el verso, en la prosa, como un reflejo verdadero 
de la naturaleza. 

No bay duda alguna, que, para comprender un idioma es preci- 
so conocerlo ; — sin embargo entro el Castellano y el Italiano 
existe relación tan íntima de semejanza y de fraternidad, no solo 
en las palabras, sino también en la frase, que al comprender las 
respectivas bellezas so hace más fácil, que entre cualquier otro idio- 
ma, ya pertenezca al ramo itálico, ya al germánico, ya a los 
demás en que la ciencia reparte las lenguas vivas y muertas. 

De aquí la razón, por la cual hoy en día so han hecho tan fre- 
cuentes las traducciones do una á otra de esas dos lenguas, en es- 
tas Repúblicas del Plata. 

Y, á pesar de las grandes dificultades en que puede tropezar un 
traductor queriendo reproducir el concepto estético de una literatu- 
ra extrangera, hemos podido ó podremos en breve conocer en los 
dos idiomas las páginas aplaudidas de los escritores Argentinos y 
Uruguayos; los escritos de Figueroa, do Juan Carlos Gómez, 
de Magariños Cervantes, do los Berro, de los Fajardo, de los 
Várela, de Zorrilla, de Ramirez, de Odicini y Sagra repecur- 
tirán en los oídos y en el corazón do Uruguayos é Italianos; — las 
páginas do Echevarria, Mármol, Várela, Chassaing, Fnsína, 
Andrade, Gutiérrez, Mitre^ Avellaneda, Sarmiento, Guido y 
Spano, Méndez á los oídos y al corazón de Italianos y Argenti- 
nos ; — pues, si hay poesía no importa la copa que la contiene, es- 
cribe justamente un ilustro conciudadano. 

Y no será lejana la hora en que se puedan repetir doquiera con 
las armonías de la lengua italiana las notas del Himno Oriental 
y nos sea dado esclamar: 

Orlentali, la patria ó la tomha, 
Lehertade ó con gloria morir: 
Questo é il voto che V alma pronunzia 
K che forti sapremo cumplir. 

Montevideo, 26 Setiembre 1882 



Apariencia y realidad 

POR P. X. 

Eres, Fidelia, prenda adorada, 
Dulco y hermosa^ pura y gentil 
Como el reflejo de la alborada 
De oro y de nácar del mes de Abril. 

Es tu mirada dulce y serena; 
Son tus luceros focos de amor, 

Y es tu sonrisa, de encantos llena, 
Como el celaje de una ilusión. 

Tu áureo cabello, fino y undoso, 
Tu faz de amores ornar se ve, 

Y brilla suelto, bajando airoso, 
Cual si buscara tu lindo pié. 

Tu blando pecbo, grato palpita, 
Como impulsado por el amor, 
Como la nube que el viento agita 

Y espande el rayo de ardiente sol. 

En tu conjunto, puro y radioso, 
Gracia y dulzura brillan al par, 

Y revelando va, esp!end >roso. 
Que solo puedes, Fidelia, amar. 

Pero, ¡cual mienten los esplendores 
Que íí espina en flores pueden cambiar! 
Porque en tu i)ecbo solo hay rigores, 
Y, en vez do amores, hielo polar! 

Montevideo, Octubre de 1882. 



¿Fué mentira ó verdad? 



POR E. VARGAS. 

En mis horas do insomnio y de tristeza 
¡Caántas voces mi vida, pienso en tí! 
Y cuántas, cuántas me pregunto inquieto: 

¿Se acordará de mí? 

Anoche oí una voz tan cariñosa 
Como el canto del tierno urutai(j 
Que tremante me dijo en el oido: 

*'¡Se acuerda como tú!* 

Me hicieron tan feliz esas palabras 
Que aun no sé si fué sueño ó realidad.... 
Dime mi bien: ¿lo que la voz me dijo, 

£s mentira ó verdad? 



Montevideo 1882. 



SUELTOS 



EL DR. frías 

Insertamos con gusto las observaciones que nos remito el distin- 
guido magistrado doctor Ernesto Frias respecto de la nota biblio- 
gráfica aparecida en el número anterior de los AnaleSy y en la 
cual dábamos cuenta de su libro titulado: índice del Código de 
Procedimiento Civil, 

En aquella nota formulábamos un breve juicio sobre la obra, y 
por via de ejemplo, hacíamos referencia á algún defecto en la dis- 
tribución de sus materias. 

El autor procura defender ^vl índice en el artículo siguiente, que 
damos sin comentarios para que los lectores fallen el punto do la 
disidencia, ilustrados con las esplicaciones del Dr. Frias, á quien 
cedemos la ventaja de la última palabra. 

lié aquí el artículo: 

DOS PALABRAS SOBRE EL ÍNDICE DEL CÓDIOO DE PROCEDIMIENTO aVIL 

El ilustrado Dr. Melian Lafinur en el n.'* 14 de "Los Anales del 
Ateneo del Uruguay ^' hace algunas observaciones al índice del Có- 
digo de Procedimiento Civil, las que recien han llegado á mi co- 
nocimiento, felicitándome de ellas, porque me han dado margen para 
hacer algunas esplicaciones que no me parecía propio insertar en 
el pequeño libro. 

Acompaño al Dr. Melian Lafinur en su justa crítica al decir quo 
en el libro de quo so ocupa no he conseguido el objeto quo mo 
propuso: agrega además quo su m5todo no es uniforme, ni seguro, 
ni conveniente, sin embargo quo modestamente opino, que su mé- 
todo no hubiera sido tan malo si hubiera tenido tiempo para com- 
pletar el trabajo, y esta falta do complemento en la obra está es- 
plicada en una nota quo lleva la misma en su primera página que 
dice: "El haberse hecho este índico sin intención do publicarse y 
el escaso tiempo do que se ha dispuesto para su corrección son las 
causas que han impedido el que aparezca dicha obra con todo el 
esmero que requiere'^; se vé por esta nota, quo la obra no llenaba 
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mis deseos. Hecha con el objeto de estudiar detenidamente el Código 
cuando aún practicaba el procedimiento, fuéme imposible comple- 
tarla y corregirla esmeradamente, cuando recargado de tareas que 
absoryen mi tiempo me fué podida para publicarse, y sí lo consen- 
tí, fué porqué pensé que aún asi mismo, podría ser de alguna 
utilidad, en lo que pude tal vez no haberme equivocado. 

La obseryacion concreta que so hace de no haberse incluido al- 
gunos títulos de los que figuran en el Código de Procedimiento 
como por ejemplo: la información ad perpectuam, juicios de ali- 
mentos etc. tiene su esplicacion, si se observa que el ñn de la obra 
no era verdaderamente hacer un índico completo del Código, 
puesto que ya lo tenía; sino coordinar y reunir todos los artículos 
aislados que pudieran tener relación con algún título y se encon- 
traran diseminados en él: la información ad perpetúame la decla- 
ratoria de pobreza, los concursos, las sucesiones etc. no necesitaban 
figurar en ese índice especial, por que se encuentra reunido en el 
Código, bajo sus títulos respectivos, todo lo que á ellos se refiere, 
y no conceptué útil incluirlos, por que no era necesario un índice 
nuevo y separado para encontrarlas con facilidad; evitando de esta 
manera que el índice fuera mayor que la obra. 

Sirvan estas breves esplicaclones, no como una defensa de la mo- 
desta obrita, sino como una guia para facilitar su uso, y una dis- 
culpa, por sus imperfecciones, que tiene su principal origen, en no 
haber querido privar á mis compañeros de tareas de un trabajo de 
muchas horas, que podrían tal vez utilizar. 

E. F. 



Rapidez de la trasmisión nerviosa en el hombre (duración de un 

ACTO cerebral Y DE UN ACTO REFLEJO, RAPIDEZ SENSITIVA, RAPIDEZ 

motriz). 

Tomamos de la Revue Philosophique los siguientes datos res- 
pecto á los recientes estudios del Dr. Alberto Rene, jefe de los tra- 
bajos fisiológicos de la Facultad de Medicina de Nancy: 

Uno de los resultados á los cuales ha llegado el Dr. Rene es lo 
siguiente: el tiempo que trascurre entre el momento de la excitarion 
7 el de la reacción motriz, disminuye d medida que la intensidad 
de la excitación aumenta; en otros términos, la rapidez de la tras- 
misión sensitiva aumenta con la intensidad de la excitación. Con- 

18 
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• 

yicno notar quo el hábito no modifica casi nada ese hecho, y qae 
el ejercicio no contribuyo casi á aumentar la rapidez de la excita* 
cion. ¿Do que depende esas diferencias en el tiempo, según la 
faerza de la excitación? ¿Provendrán, acaso, de la intensidad mis- 
ma? ¿O dependerán do diferencias en la reacción cerebral psíquica, 
más bien quó do cambios en la trasmisión nerviosa? Se ha encon* 
lirado quo el término de tiempo que tarda en producirse la reac- 
ción es de 21, 2[100 de segundo. Esta cifra representa, pues, con 
respecto á una excitación media, el tiempo necesario para percibir 
una excitación sensitiva, más el tiempo empleado en querer, en tras- 
mitir y efectuar un movimiento. 

De estas series de actos nerviosos, el autor ha eliminado en se- 
guida el trabajo cerebral propiamente dicho, el trabajo necesario 
para producir una volición. Ha tratado, por consiguiente, de pro- 
ducir un movimiento enteramente reflejo. Operando sobre loa mis- 
mos individuos que en las esperiencias anteriores, ha encontrado 
(serie de 150 esperiencias) que la duración de ese movimiento es 
de 16 centesimos de segundo. Luego ha calculado la duración del 
acto cerebral. 

Pero faltaba conocer y medir la rapidez de la trasmisión motriz 
— Con respecto de ésta, se observa un fenómeno distinto del méto- 
do á propósito do la rapidez sensitiva; en general cuando la exci- 
tación aumenta mucho, la rapidez disminuye. 

Hé aquí, acerca de estos diferentes puntos las principales conclu- 
siones del Dr. Honé; 

La intensidad de la excitación hace variar la rapidez de la 
trasmisión nerviosa, — Es necesario, pues, al dar una cifra de 
rapidez nerviosa, tener en cuenta la intensidad do la excitación, con 
ayuda de la cual se ha medido esa rapidez. 

Con estas reservas tenemos: 

1." Que la acción de un acto cerebral elemental puedo ser ava- 
luado, término medio, en 3, 2 ^/o ó 3, 5 o;'o de segundo. — Esta 
duración no se aplica sino á estudiantes ó doctores en medicina. 
En los alumnos adolescentes de la escuela primaria la duración para 
el mismo acto cerebral es más larga, 7, 5 á 9 5 "^^ o de segundo. 
La duración de un acto reflejo (es decir, el tiempo necesario para 
recorrer un arco reflejo entero, excitación sensitiva do un índice y 
movimiento reflejo del mismo índice) para la misma excitación es 
de 15 á 16 centesimos de segundo. 

2. " La rapidez de la trasmisión sensitiva ha sido medida por doMS 
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procedimientos. Primer procedimiento^ excitaciones auditivas: es 
el más exacto y el único realmente aceptable. Segundo procedi- 
miento: consiste en medir la rapidez sensitiva por las diferencias del 
tiempo empleado en recorrer longitudes diferentes do nervios. Esto 
procedimiento no es exacto, porque no es posible comparar entro 
81 los diferentes nervios y asimilarlos para medir la rapidez sensi- 
tiva. En efecto: á veces el trayecto más largo es recorrido más 
pronto que otro trayecto nervioso más corto, y aún en los casos 
en que esto no sucede, las cifras obtenidas son siempre muy varia- 
bles. Conviene notar que la posibilidad do establecer una compa- 
ración entre las excitaciones de los nervios de diferentes regiones 
no dependen de diferencias de sensibilidad: muchas de las regiones 
estudiadas presentaban un mínimum de separación estes iometrique. 
¿No habrá en ellos sino causas puramente individuales? Sea de ello 
lo que fuere, lo que puede establecerse es que no hay cifra abso- 
luta y constante do' la rapidez de la trasmisión nerviosa. 

Si, con todo, so quiere formular una cifra obtenida por ese pro- 
cedimiento de longitudes diferentes de nervios, convendría, como 
más exacto para su excitación media, la cifra de 18 ó 19 metros 
por segundo. 

3.° Con las mismas reservas y para la misma excitación la rapi- 
dez de la trasmisión motriz debo reputarse igual á 20 metros por 
segundo. 

£1 Dr. Rene ha completado su trabajo con algunas experiencias 
sobre personas atacadas de enfermedades nerviosas, experiencias cu- 
yos resultados confirman lo que acabamos de señalar. 



Los escasos conocimientos científicos que aún se tienen de la vida 
natural en las apartadas é incultas regiones de la ''Tierra de Fue- 
go'', nos mueve á publicar la siguiente carta, escrita por uno de 
los úlimos exploradores europe;ps que han visitado aquellos pa- 
rajes, y donde los lectores de Los Anales encontrarán varios datos 
de importancia ilustrativa acerca de la Flora fueguina. 

He aquí la carta: 

Sr. D. José Arechavaleta. 

Muy señor mió: 

Buenos Aires, Octubre 23 de 1882. 

Me dispensará si hasta ahora no le he escrito; el arreglo de las 
colecciones y el cumplimiento de todas las reglas del bendito con- 
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vcncionalismo social, me han ocupado de tal modo, que no pude 
tampoco mandarle un saludo. 

En el tiempo que la Caho de Hornos estuvo en Montevideo, no 
pudo bajar á tierra á causa que por la mala vida del viaje se me 
habían formado llagas en las piernas, que además se habían hin- 
chado, haciéndome sufrir bastante. 

Espero que Yd. gozará de buena salud, yo por mi parte al pre- 
sente no mo puedo quejar; vuelvo contonto, ya sea por haber sal- 
vado el pellejo del naufragio, como Yd. sabrá; ya sea por haber 
traido colecciones bastante buenas é interesantes. No hay gran cosa 
por aquellas regiones; 150 fanerógamas, 10 heléchos, 2 lycopodia- 
ceas, 200 musgos, 200 hepáticas, 300 hongos, 100 liqúenes y 50 ó 
60 algas, constituyen mi colección de la Tierra del Fuego é islas 
cercanas. Poseo además unas 400 otras especies representantes de 
la Flora, Patagonia austral. 

No puedo sin embargo decir de haber hecho todo, porque el viaje 
á vela me hizo perder muchísimo tiempo, así que de 9 meses que 
duró mi escursion, no pude aprovechar más que 4 de ellos; en se- 
gundo lugar la estación no era la más favorable, y este inconve- 
niente se nota también en mis colecciones, en donde muchos ejem- 
plares se encuentran sin órganos característicos de la clasificación. 

La colección más importante la hice en la isla de los Estados, 
que tiene igual flora á la vecina Tierra de Fnego; la colección de 
la Tierra de Fuego la he perdido por completo, menos los libros 
de notas donde tengo las descripciones in vivo peractae de las plan- 
tas que no había observado en la isla do los Estados. Después del 
naufragio, no pudiendo más ocuparme que muy poco de botánica, 
falto de todo recurso, me dediqué á la filología, aprendiendo pronto, 
bastante la lengua de aquellos indios, y tengo intención de publicar 
una pequeña gramática. 

Fácilmente el próximo Agosto saldré de nuevo para la Tierra del 
Fuego, en una expedición mía particular, para visitar todo su in- 
terior y completar el cuadro de su flora; por eso estoy trabajando 
constantemente para concluir pronto la determinación de todos los 
materiales traídos, que publicaré, espero en Abril, bajo el título de 
Tentawen flore fuegionae. 

Tengo también para Yd. algo, y cualquier familia que Yd. de- 
seare, la pide no más, que jo se la enviaré en seguida; espero tam- 
bion que Yd. no se habrá olvidado de mí en este tiempo, y que al- 
^un hongo y alguna otra caracea estarán esperando. 

No le detengo más, y esperando recibir pronto sus nuevas, con* 
cluyo por esta vez, teniendo el gusto de declararme todo á su dis- 
posición. 



Dr. Carlos PóffOseinu 
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El Dante 



POR E. DE LA BARRA 



LECCIÓN II ( 1 ) 

El 8 de Mayo de 1265 nacia en Florencia un niño destinado á 
un brillante poryenir, según las predicciones de la astrología, á la 
sazón tan acreditada. El signo propio de los Jemelos saludaba su 
Tenida al mundo. Desgraciadamente, como pronóstico de fatalidad, 
nacía en la casa de un proscrito, del güclfo Alighieri, su padre, 
hombre severo, de noble estirpe, político y jurisconsulto; casado en 
segundas nupcias con doña Bella, madre de Durante, el niño pre- 
destinado, ó Dante como se le llamó familiarmente. 

El sabio Brunetto fué quien trazó su horóscopo y quien le guió 
desde sus primeros pasos. Bien pronto se descubrió en el niño 
aquella delicadeza de sentimiento que revela el instinto poético, y 
BU alma ardiente no tardó en abrirse por completo al amor. Bru- 
netto le dio la ciencia y el ritmo, Beatriz fué su musa celeste, y en 
esa doble fuente, la ciencia y el amor, se inflamó su numen, para 
derramarse sobre la Italia y el mundo en ancha y vigorosa vena. 

En una fiesta de los Portinari, amigos y vecinos de su familia, 
fué en donde por vez primera vio á la niña Beatriz. El acababa de 
cumplir los nueve años de edad; ella se acercaba á los ocho. 
Oigamos al mismo Dante. ^Al aparecer á mi vista, dice, con no- 
bilísimo aspecto, vestida de color rojo, humilde y honesta, ceñida 

(1) El autor iia creiiló conveniente dcsarDllir ciertos puntoá que solo 
locó en 8Uá lecciones orales, ft íin de completar su eátudlo en lo po- 
sible. 

i9 
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graciosamente y adornada cual convenía á sus juYcniles años» sentí 
que el espíritu vital, que en lo recóndito del corazón tiene su mo- 
rada, comenzó á latir con gran fuerza en mi pecho j recibió hon- 
da impresión todo mi organismo, cual si yo interiormente me dije- 
ra: hó aquí una divinidad superior á mí, que viene á dominarme!.... 
Y en verdad, que desde entonces el amor se enseñoreó de mi alma, 
uniéndose tan íntimamente á ella, y tomando sobre mi ser tal as- 
cendiente, en virtud del mismo vigor que mi imaginación le comu- 
mcaba, que me sentí forzado á prestarle completa obediencia. £n 
tal situación sentímo como secretamente impelido á ir en busca do 
aquel ángel de juventud, y á seguir en pos de su gentil persona. 
Hubiera podido decir do ella con Homero: — más parecía hija del 
mismo Dios que de hombre mortal. '^ (1) 

Aquel casual encuentro fué para el niño inspirado la revelación 
de un mundo de emociones, las cuales no tardaron en expresarse 
en canciones de la aurora. Este amor, casto como el de los ánge- 
les, con el trascurso del tiempo se trasformó en un culto verdade- 
ro, y constituyó un ideal místico que la muerte de Beatriz purificó 
engrandeciéndolo, y que Dante supo hacer inmortal. El amor 
mientras más desinteresado es más puro, y mientras más puro más 
vigoroso; la arcilla de la tierra lo mancha, lo empequeñece y lo 
destruye. 

El mismo, con un candor admirable, cuenta en la ''Vita Knova^' 
esta pasión angélica, que luco apacible en el lirismo de su juven- 
tud , para brillar después como un astro simbólico en su gran epo- 
peya ultramundana. Beatriz fué la esposa de otro, sin que él ma- 
nifestase ni la menor sombra de celos, y murió en la flor de su 
juventud; pero, para su desinteresado amante siguió viviendo. 

El alma ardiente y exquisitamente delicada del joven Dante, so 
ocultaba bajo un exterior severo y frío. Su ^ carácter serio y su 
temperamento melancólico le disponian á una frugalidad espartana, 
á un estoicismo rígido, y á una severidad casi monacal." Poseía 
rara y precoz aptitud para toda suerte do trabajos intelectuales. 

Como Giotto, su amigo, dibujaba ángeles de expresión sencilla y 
pura; componía canciones amorosas y sonetos á lo provenzal desde 
muy temprano, y cantaba dulcemente acompañado del müsico Cas- 
sella, á quien inmortalizó en su poema. Al mismo tiempo se en- 
tregaba con ardor al estudio de las ciencias y la filosofía. 

(1) Biblioleca Universal; tomo xxi, traducciun castellana de la Vita 
Kuova. 
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La muerte inesperada de su padre lo entregó por entero desde 
BUS primeros anos, á la docta influencia de Brunetto Latini, su tu- 
tor y maestro, y más tarde fué á perfeccionar sus estudios en las 
escuelas de Bolonia y Pádua. 

La muerte de Beatriz cierra el período de su primera juventud. 
Tenía entonces 25 años de edad, y, para atenuar su dolor, se en- 
tregó con nuoYO empeño al estudio de las ciencias físicas, de la 
filosofía y la teología. Acaso el estudio no bastó á calmarlo, pues, 
deja Florencia, recorre la Italia, y visita la Francia y la Alemania 
en busca de alguna distracción. 

Hacia 1296 publicó las memorias de su amor, colección de sus 
poesías juveniles con comentarios en prosa, que titula la Vita NuO' 
va, primer homenaje público al recuerdo de Beatriz. 

El estudio, los viajes, las letras, no llenaban la soledad de su 
alma, y, entonces, deseoso, de nuevas emociones, se arroja en la ar- 
diente Yoréjine de la política. 

Bien joven aún habia peleado en la batalla de Campaldino, en 
que los güelfos á que pertenecía su familia, vencieron 4 los gibeli- 
nos. Más tarde se inscribió en los registros florentinos en calidad 
de médico, como hemos dicho, y esto le abrió la puerta á los pues- 
tos públicos. £n servicio de la República, desempeñó varias misio- 
nes diplomáticas, que algunos hacen subir á catorce, y en ellas se 
mostró hábil negociador. 

Los güelfos florentinos á la sazón estaban divididos en los dos 
bandos de los Cerchi y los Donati. Dante, empujado por la ambi- 
ción política de sus parientes, cuando más sentía la ausencia de 
Beatriz, contrajo matrimonio con Qemma, de la sangre do los Do- 
natiy á la edad de 26 años. De ella tuvo cinco hijos varones y una 
niña, á quien llamó Beatriz. 

En tiempos bien difíciles fué elegido prior do Florencia, especie 
de consulado que compartía con cinco colegas. Desde esta fecha 
comienzan sus desgracias. 

A la sazón los principales güelfos de Pistoya, igualmente sepa- 
rados en dos bandos rivales, se hallaban establecidos en Florencia, 
y hablan hecho causa común con los Cerchi los unos, y los otros 
con los Donati. En encuentros diarios ensangrentaban la ciudad, 
ora con motivo de una fiesta, ora sobre el cadáver mismo del par- 
tidario cuyos funerales celebraban. 

Una de estas riñas fatales, ocurrida en Junio de 1300, durante 
el priorato de Alighieri, hizo que éste aconsejase y obtuviera de 
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BUS colegas un decreto do destierro contra los jefes y los principa- 
les revoltosos de ambos bandos. 

La orden se cumplió; pero, sea debilidad, sean afecciones de 
partido, ya del Danto ó de sus compañeros de gobierno, ello es que 
los blancos no tardaron en volver á la ciudad. Los negros exas- 
perados conspiraron y llamaron en su auxilio al príncipe francés 
Carlos de Valois. 

Alarmados los blancos con este peligro, ocurren al Dante como 
el único capaz de salvarlos, y le ruegan que vuele á Roma á ob- 
tenor la protección del Papa. El Dante vacila. — * Si voy ¿ quién 
queda? esclaraa, y si me quedo ¿quién vá?" — No se tome á or- 
gullo esto rasgo quo solo pinta la angustia de la situación. El or- 
gullo, síntoma de pequenez, no podia caber en aquella alma ele- - 
vada. 

Al ñn obta por ir á Roma. Bonifacio YUI recibe al embajador 
florentino ; lo alhaga con esperanzas, pero, aliado secreto del de 
Yaiois, entra en los planes do los negros, y lo demora dia tras día. 

Mientras tanto, el príncipe francés entra en Florencia, y casi 
junto con él vuelve á la ciudad el implacable Corso Donati, jefe 
de los negros. 

Ha llegado la hora de las venganzas. Las casas de los blancos 
se entregan al pillaje y á las llamas, un edicto que lleva la fecha 
del 17 de Enero de 1302, condena á Dante Aligbieri al destierro 
y con él á los principales do su partido. Pocos dias más tarde, 
el 10 de Maizo, otro edicto aún más inicuo, destinaba á la hogue- 
ra al desterrado que osara poner el pié en tierra florentina. Oum^ 
buratur sic qiiod moriatur! dice la sentencia, tan bárbara en el 
fondo como en la forma. 

El patriotismo del Dante recibió pues, por recompensa la con- 
fiscación y el destierro, pena cruel sobremanera en aquella época 
do exajorado fanatismo político y religioso, en que los hombres 
eran fieras, poco ó nada escrupulosa la conciencia, y la piedad des- 
conocida. 

En Florencia dejaba á Gemma y sus tiernos hijos: entre sus 
compañeros do destierro no hallaba en cambio, sino miserias y am- 
biciones personales en vez del amor patrio que á él lo alentaba. 
No tardó, pues, en separarse de ellos, para formar él solo supro^ 
pió partido, según se expresa, y para dar comienzo á la dolorosa 
Odisea del destierro. 

Yogando de ciudad en ciudad, lleva en su alma el odio de las 
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facciones, el desden amargo del espatriado altivo, y el doble amor 
á Beatriz y á Florencia, donde quedan sus vastagos, despojados 
por los mismos Donati, sus parientes. Su corazón es una gehenna 
en que se azotan las llamas vivas de su futuro Infierno. Dirige sus 
pasos yacHanies á Siena, de allí va á reposar un instante en Arcz- 
zo la gibelina, y, sin detenerse en ninguna parte, recorre los pa- 
lacios de los príncipes, los conventos, y los campos, y vaga por 
la Italia y por la Francia, recogiendo de todas partes junto con 
loB desengaños, nuevas inspiraciones con que templar sus tercetos 
inmortales. 



* 



En 1296 habia comenzado su poema en lengua latina, dastinán- 
dolo únicamente á los eruditos. Cuando tomó parto activa en los 
asuntos políticos, es decir en 1300, llevaba compuestos siete can- 
tos. Los acontecimientos posteriores, acaso sin aUerar la concep- 
ción didáctica de la trilojía, debieron modificar profundamente su 
carácter épico, sobre todo en lo que concierno á la parto política. 
La. Vida nueva termina con estas significativas pa'abras : — ^'Me 
sobrevino una estraordinaria visión, en que fui testigo de cosas 
tales, que formé el propósito de callar todo lo concerniente á aque- 
lla alma bienaventurada (Beatriz) mientras no pudieso hacerlo en 
términos dignos. Para lograrlo, he estuiliado sin cesar, como á ella 
le consta. Y así, si pluguiese al Sumo Creador qu3 so prolongase 
mucho mi vida, espero decir de ella lo que jamás se ha dicho do 
otra alguna. 

En aquella visión habia entrevisto el plan de su poema, y dejaba 
de rimar sonetos y canciones elej lacas, para esforzar el canto de 
una manera más digna de aquella á quien sobre todas quería enal- 
tecer. Esta visión es pues, el jérman de la Divina Comedia. 

Encontraba el cristianismo en su esencia bien superior á la filo- 
sofía y á las ciencias, auxiliares preciosos para esplicar y confirmar 
los dogmas de la religión. La Fé, la Esperanza, y la Caridad, encie- 
rran segon él, la clavo de toda felicidad temporal y eterna. 

Beatriz en vida, fué el astro radiante de su felicidad individual; 
después de muerta hace de ella el símbolo de la felicidad general, 
de la suprema beatitud, y como la encarnación del jénio del cris- 
tianismo. Por eso, después de transfigurarla do esta manera, le da 
el nombro de hija de la Santísima Trinidad. Su amor ideal de la 
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tierra se convierto en amor divino: Beatriz, símbolo de la sabidu- 
ría humana, se convierte en símbolo de la religión. 

£n su peregrinación poética será Virgilio quien represente la 
ciencia y la filosofía: Beatriz representará la teología y el amor di- 
vino. Tal es el fondo de la concepción dantesca, en su origen de 
carácter religioso y didáctico. 

Como trama y ornamento poético de la enseñanza enciclopédica 
que se poponia desarrollar, al propio tiempo que glorificaba á 
Beatriz y con ella al cristianismo, elijió la relación épica de una 
peregrinación á través del Infierno, el Purgatorio y el Paraíso. Me- 
diante esta ficción, hábilmente elejida y muy del gusto de la época, 
el poeta vá como iniciándose gradualmente en las verdades terres- 
tres y en aquellas que procuran la salud del alma, é infiltrando 
esa enseñanza en el corazón de sus lectores. Con arte esquisita, 
sabe derramar tal luz de convicción sobre sus palabras, que consi- 
gue imponer y subyuga el espíritu, hasta el punto que sus coetá- 
neos recibieron la Divina Comedia como una revelación del Eterno. 

El Dante se muestra en su obra bajo los tres aspectos de maes- 
tro, de amante y de poeta. Su propósito evidentemente es enseñar 
á los hombres el camino de la felicidad, y para esto espone princi- 
palmente los principios de la teología; quiere glorificar á la mujer 
que amó en la tierra y sigue amando intensamente, y encarna en 
ella su ideal de suprema beatitud, como el nombre mismo de Bea- 
triz lo significa. ¿Como realizar este doble propósito de instruir á 
los hombres y de glorificar á la mujer amada? 

Dante es erudito, pero, antes que todo es poeta, y, poeta, crea el 
teatro grandioso donde coloca las figuras inmortales destinadas i 
dar una espresion plástica á su pensamiento, y como á revestir de 
carne animada sus doctrinas, sus preceptos, sus ideas abstractas, j 
hasta sus esperanzas y afectos. 

De aquí el doble carácter de la Comedia dantesca. Es un poe- 
ma didáctico, por el fin que se propone, es una epopeya por su 
ejecución artística. (1). 

(l) En el Paraíso, conversa con su bisabuelo, y éste, reflriéndose á la na- 
rración que el poeta debe escribir de su estraño peregrinaje, para enseñan- 
za de los hombres, le dice: 

«La conciencia oscurecida por su propia vergüenza ó por la ajena, acu- 
sará de violentas tus palabras. 

«Tu. sin inquietarte, echa k la espalda esas mentiras, manifiesta tu visión 
por entero, y deja que el sarnoso se rasque donde le pique. 
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El Dante no se ha abandonado á las improvisacionos de la fan« 
iasía; muy lójos de eso, todo hace presumir que su obra ha pasado 
por una lenta elaboración de muchos años. Hay en su plan algo 
da fríamente meditado. Parece que con el compás del geómetra hu- 
biera trazado las 9 espirales del Infierno sobre un cono invertido ; 
sobre otro cono los 9 círculos del Purgatorio, incluyendo el cerco 
esterior de sus murallas y el Paraíso terrenal, y en seguida las 9 es- 
feras cristalinas, Hondo también geométricamente se agrupan las je- 
rarquías celestiales hasta tocar en el Empirio. Distribuye el conjunto 
metódicamente en tres cánticos,* correspodiontcs á las 3 rcj iones ul- 
tramundanas, cada uno compuesto de 33 cantos, y cada canto di- 
TÍdido en tercetos. Si agregamos á los anteriores el canto de in- 
troducción, resulta el número 100. Refiero estos pequeños detalles, 
porque ellos, lejos do ser una simple coincidencia, revelan el esquisito 
cuidado que puso el poeta en el trazado de su plan. Por no ser pro- 
lijo no me detendré en otras particularidades del mismo linaje, co- 
mo por ejemplo, en la de qué los tres cánticos terminan en la mis- 
ma palabra, estrellas. 

Me imajino al poeta, inclinado sobre el papel, dibujando los cír- 
culos do su infierno, como el arquitecto que fuera á construir al- 
guna soberbia catedral gótica, agregando, quitando, corrijiendo, 
puliendo siempre, hasta quedar satisfecho do su distribución , y ocu- 
pándose en seguida de los detalles ornamentales. 

¿ Cuántas veces los pesonajes sumidos en la ciudad doliente, no 
serian removidos y colocados en los círculos de espiacion donde 
luce la esperanza ? ¿ Cuántos ensayos, cuántos cambios de luz y de 
posición hasta que cada cosa quedase en su lugar? Y luego, el 
maestro, el erudito, sucediendo al historiador, y al juez severo, con 
que prolijidad no debió escalonar sus doctrinas y distribuir sus 
materia? para que coincidieran en un mismo propósito con las fi- 
guras de antemano distribuidas? 

Advertimos de paso que todas aquellas figuras son tipos de un 
vicio 6 de una virtud, y por eso los personajes históricos de muy 

' cSi tu lenguaje parece áspero al gustarlo, será un alimento vivificante 
cuando se le haya dijerido. 

«Tu voz como el viento, herirá sobre todo las altas cimas, y de ello re- 
cojeras honra mayor 

cEl espíritu del auditorio no detiene su examen ni flja su fé en los ejem- 
plos sacados de un linaje oscuro y desconocido, ni en los preceptos vui-* 
gares y sin brillo,»— (Paraíso, G. XXVII). 
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diyersas épocas y tanto cristianos como paganos, so hallan agrupa- 
dos indistintamente y como al azar. 

Estas consideraciones y otras que omito, me inducen á creer, 
que el Dante al preparar el plan de su poema, procedió como Mi- 
guel Ángel, cuando con toques dantescos decoraba magníficamente 
la Capilla Sixtina. El soberbio escultor, convertido por un capri- 
cbo á la pintura, sintió arder un infierno en su cabeza. El tuvo 
que inventar sus métodos y preparar sus colores, y hasta que for- 
mar los andamios de que iba á valerse. Así, también el Danto, su- 
bordinando su Musa al cálculo frió, creó lengua y forma, preparó 
sus colores, trazó su plan geométrico, construyó su andamio, y por 
aquella escala de Jacob lanzó su fantasía de la tierra á los cielos. 

La primera inspiración nació del amor á Beatriz ; las creencias 
relijíosas la fecundaron, el saber la fortificó. Dante, filósofo y ma- 
temático, distribuyó sus materias y trazó el bosquejo arquitectóni- 
co. Dante, hombro político y versado en la historia, dio colocación 
á los hombres conforme á sus méritos y á sus obras. Después Tino 
el poeta á animar aquella concepción jigantesca con la chispa de 
su jcnio, y arrojó sobre ella el manto réjio de la más alta poesia. 

La inspiración del Dante no es el potro salvaje que arrastra & 
Mazzeppa; es el águila serena, describiendo en los cielos sus am- 
plias espirales, que, fija la pupila luminosa en el sol de la verdad, 
la justicia y el amor, remonta el vuelo hasta perderse de vista, y 
súbito, como la fiecha despedida del arco, vuelve á la tierra, donde. 
es proclamada reina de los aires. 

Cuando el poeta proscrito divaga por la Italia y la Francia, pa- 
rece que fuera su sola preocupación el poema en que medita sin 
cesar. Observa á los hombres; cuando no presencia, escucha el ru- 
mor de los acontecimientos; estudia, y todtf lo va aglomerando en 
su cabeza para derramarlo en el gran molde, donde también vacia- 
rá su propio corazón. En las tumultuosas asambleas de Florencia, 
se ejercitó en el manejo de la enérgica lengua del pueblo, que más 
tarde elevara á mayor altura ; en el canpo de batalla, y, en los ho- 
rrores de las discordias civiles se familiarizó con el choque de las 
armas y los gritos de rabia y de dolor, cuyos ecos repercutirán en 
las concavidades infernales. Güelfos y jibeliuos, papas, emperadores, 
príncipes, cortesanos, artistas, doctores, hombres y mujeres, amigos 
y enemigos, cristianos y paganos, ángeles y demonios, seres mitoló- 
jicos y figuras simbólicas, cuanto ha visto, cuanto ha imaginado, 
todo hallará cabida y entrará en acción en su formidable trilojía. 
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Aquí lo ostremeco la noticia del suplicio de Ugolino, mds alia pre- 
sencia el suplicio de Santiago Molay, el gran maestre de los Tem- 
plarios. Lleya en el corazón el recuerdo do la desgraciada Francesca 
de Bimini, recojido de los propios labios do su hermano, con quien 
86 liga en estrecha amistad ; lleva en la memoria el recuerdo amar- 
go de la perfidia de Bonifacio YIII, de quien imploró la salvación 
de Florencia, y á quien ve arrastrar prisionero á Anagni donde mue- 
re de rabia. Esos son los cuadros del poema que flotan en el airo 
y van á condensarse sobre su frente solitaria, como los vapores 
errantes en la cúspide del Chimborazo. — £1 sol de la poesía los 
vestirá con sus mejores tintas! 

Mas, no perdamos de vista al político, si queremos comprender 
al poeta. El güelfo Dante, expatriado por los güelfos de Florencia, 
se hace gibelino, como si para elevarse sobre todos los partidos y 
constituirse en juez de su época, debiera llevar en el alma encon- 
trados afectos y pasiones que equilibraran sus juicios Más aún: 
cuando sondea el corazón de sus compañeros de destierro y lo ha- 
lla falto de verdadero amor patrio, reconcentrándose en sí mismo, 
exclama: Yo solo formo mi partido! 

Tanto como su epopeya le preocupaba la suerte de Italia, espe- 
cialmente la de Florencia. Varias veces los desterrados de 1302 
intentaron penetrar en la ciudad. (1) Una de estas tentativas me- 
rece ser referida. Es un candoroso idilio, representado por las afli- 
gidos para conmover á los hombros inexorables que los expulsaron 
del hogar. Los de la empresa que recordamos se presentan á las 
puertas de Florencia coronados de oliva, desplegada su bandera y 
con la espada en la mano. Bien acogidos al principio, reclaman la 
amnistía de las almas generosas, y, mientras el pueblo delibera en 
el foro, ellos, entonando himnos de paz, se retiran á una iglesia á 
esperar el fallo de sus conciudadanos. El partido del ostracismo 
triunfa; las puertas se cierran para los proscritos 1 

Acaso entonces se formuló en el espíritu del Dante aquel tre- 
mendo 

Lasciate ogni speranza voi chHntrate! 

(1) Una de estas tentativas tuvo lugar la noche del 10 al 20 de Julio 
de ia04. Uno de los desterrados, después de este fracaso volvió tristemente 
á Arezzo, donde su mujer aquella misma noche de tanta zozobra para él, le 
había dado un hijo & quien pusieron Francisco y que después deMa ser tan 
célebre bajo el nombre de Petrarca. 
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Después de este fracaso llega para el poeta la hora más amarga 
de la pobreza, del aislamiento y del abandono sin esperanzas, en 
que vá y Tiene inquieto, como el león en su jaula. 

Cacciaguida, su bisabuelo, á quien encuentra en el Paraíso, le 
anuncia sus desgracias. 

^Abandonarás, le dice, cuanto hay do más tiernamente amado: 
primera flecha que lanza el arco del destierro. 

^Probarás cuan desabrido es el pan del extranjero y cuánto es 
duro bajar y subir por la escalera ajena. 

^ El peor fardo para tus hombros será el de la compañía necia 
y perversa en que caerAs en aquel valle. 

'^Ingrata, impía y loca, se lanzará la caterva contra tí; pronto 
ellos, y nó tú, sentirán la frente enrojecida. 

"' Sus actos denunciarán su perversidad ; para tí será honroso 
haber formado tú solo tu partido. '' 

Sí, muy amargo debia serle el pan del destierro! Sufrió hambre 
y sed y mortales angustias, pero su sed do justicia y de saber* ja- 
más pudo calmarse. Lo "hemos visto entrar á París, atraído por la 
fama de su Universidad, en busca de nuevo alimento para su alma. 

Escucha en la Sorbona las lecciones do Siger, á quien dá cabida 
en su Paraíso, obtiene los triunfos *que hemos relatado, se gradúa 
bachiller, pasa las pruebas del doctorado, pero, no alcanza el títu- 
lo, porque no tiene con qué costearlo ! . . . . 

La publicación do una gran parte de sus tercetos, el injusto des- 
tierro que sufría y su suerte desgraciada, acalmron de esparcir la 
fama de su nombre. 

Unos le miran con religioso respeto, otros le maldicen, según las 
pasiones que á su paso subleva. En las ciudades güelfas es insul- 
tado y perseguido por tropas de mujeres y muchachos, y las ma- 
dres de Yerona lo señalan con el dedo á sus hijos, diciéndoles: 

** Hé ahí el hombre qv£ vá al Infierno !'' Sus tercetos se 

repiten en los palacios y en las calles, y rugen y silvan y se des- 
ploman sobre algunas cabezas como una cascada de fuego. Cuentan 
que la desesperación se apoderó de tres de sus más encarnizados 
perseguidores. El poeta los había visto entre los condenados, y 
aseguraba que si sus cuerpos, manteniendo las apariencias do la vida 
real vagaban en la tierra, era merced á que estaban animados por 
los demonios. El pueblo creía todo esto como una verdad incon- 
trovertible. Creía que el Dante realmente había bajado á los In- 
fiemoSy y tal creencia lo rodeaba do un siniestro prestigio. Todos 
callaban ó hnian al acercarse el hombre extraordinario. 
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Así este hombro que se ha levantado sobre la multitud y la do- 
mina, se siente solitario en medio de sus oleadas y pasa como un 
espectro, lleyando realmente un Infierno en su cabeza y un Paraiso 
eu el corazón. Enclavado en su siglo os un Sinaí humeante de 
donde se desprenden rayos vengadores, inexorables justicias, visio- 
nes amorosas, y una nueva ley para la lengua y la literatura de 
la Italia. 

Güelfo por su nacimiento, jibelino en fuerza de las circunstan- 
cias, pero sin consideración por los Césares ni los Pontífices, á 
quienes alternativamente sume en su infierno; altivo, despreciador 
de las potencias sociales, tenido por un ser más que humano, juz- 
gando hombres y acontecimientos, y profetizando, parece el Dante 
colocado fuera del mundo, y sin embargo, como hemos dicho, com- 
parte su amor celeste con un amor terrestre, el de la Patria, que 
le hace volver tiernamente la cabeza á las regiones del Arno. — Ahí 
ni sus cenizas reposarán á orillas del materno rio! 

Para apreciar el temple de su carácter, es menester escucharlo á 
él mismo en una ocasión solemne. Corría el año de 1317. Un re- 
ligioso, amigo del Dante, aprovecha el momento propicio, y obtie- 
ne que se suspenda el decreto de destierro, pero, con una condi- 
ción bien dura. — El desterrado debe pagar una multa en dinero, y 
someterse á una ceremonia humillante, llamada oblación. En cami- 
sa, con un cirio en la mano y la soga al cuello, debe presentarse 
en el templo á confesar las faltas que le valieron el destierro y á 
implorar el perdón do sus enemigos. Solo á ese precio vil se le 
restituirá al viejo hogar de sus padres, á la ciudad que dominó 
como político y donde fué dominado por su púdico amor. 

En las costumbres de la época, semejante pretensión no era tan 
exhorbitante como hoy nos parece: — el emperador de Alemania ha- 
bía pasado tres dias en camisa á las puertas del castillo de Canosa 
esperando la absolución del papa; el poderoso conde Kaimundo de 
Tolosa, en su propia capital, había implorado el perdón de sus fe- 
roces vencedores, de la manera exigida al poeta. 

Pero, éste, con la altivez de su grandeza y la conciencia de su 
gloria, responde al eclesiástico su amigo: 

^¿Es esa acaso, la gloriosa puerta por donde Dante Alighieri, 
debe entrar á su patria después de quince anos de destierro? 

¿Es así como se recompensa su conciencia limpia? ¿Es eso lo que 
han merecido sus estudios y fatigas? 

Lejos de mí tal bajeza; lejos de un hombro á quien la filosofía 
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consuela y anima, tal abyección del alma ofreciéndose inerme á la 
vergüenza y á la infamia! Lejos de mí, quo toda la vida he predi- 
cado la justicia, la idea do comprar mi amnistía á fuerza de dino- 
ro, y de pagar á los que me persiguen como si fuesen mis bene- 
factores! No, padre, no será por tal camino por donde yo vuelva á 
mi patria! 

Abridme una senda honrosa, dadme un medio que no empane la 
gloría de Dante, y volaré á vuestros brazos. Pero, si para entrar 
á Florencia no hay tal senda, jamás entraré á Florencia. ¡Qué! 
¿acaso no me alumbrarán en todas partes los astros del cielo? 
¿Desde cualquier punto de la tierra no podré acaso contemplar con 
delicia la imájen de la eterna verdad? '' 

Esto era el Dante! Sufrió toda suerte de contrariedades, pero 
nunca se humilló ni se dejó abatir. 

« * 

Pasemos ahora á ocuparnos de un acontecimiento político que 
reanimó sus esperanzas y sus sueños de grandeza á favor de la 
Italia, y que ejerce notable influencia en su vida y en su obra. 

Enrique, duque de Luxcmburgo, subió al trono de Alemania en 
1309, y proclamó la amnistía en favor do los blancos, antes de 
imponer su soberanía á las comunas italianas, ligadas al Pontífice. 
En 1311 penetró en Italia para restablecer su autoridad y hacerse 
coronar en Roma. 

Dante soñaba con la reconstitución del imperio de los Césares 
romanos. Cree llegado el momento, escribe á Enrique, lo enaltece 
en magníficos versos, como Virgilio á Augusto, y lo llama á las 
armas contra Florencia la prostituta. — Enrique no le escucha, ó 
si le escucha no lo comprende. Destituido de talentos militares, mar- 
cha de descalabro en descalabro. Pierde un tiempo precÍQSO sitian- 
do á Brescia, y después es rechazado de Roma, de Florencia, de 
Pisa, y por fin, en Agosto de 1813, muere del tifus, ó envenenado 
en una hostia, según creen otros. Pasó aquel metéoro sin dejar 
ni rastro; fugaz aparición, que el inspirado jibelino tomó por un 
sol de libertad! 

Qué ilusión! Impresión penosa causa ver al gran poeta en 

medio de aquel caos político, siguiendo á una sombra de César, 
para inspirarle la idea de reconstituir el imperium unum, y empe- 
ñándose en resucitar el pasado de la Italia, precisamente cuando 
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él mismo acababa de destronar la lengua latina para reemplazarla 
por la del pueblo, como símbolo de muy diverso porvenir. 

La verdadera unidad de la Italia está en la democTacia: todo lo 
que hasta hoy so ha hecho es transitorio y preparación de los tiem- 
pos que vendrán. 

¿Cuáles eran las ideas políticas que profesaba el Dante? 

Sú sistema poh'tico él mismo lo ha diseñado en el Convito (el 
Banquete); lo desarrolla en su libro de Monarchia, que publicó 
poco después de la entrada de Enrique YII en Italia, y lo conden- 
sa en su poema, especialmente en el canto XYI del Purgatorio. 

Su ideal de felicidad política no es otro que el gobierno de Oc- 
tavio Augusto, visto acaso por el prisma de Yirjilio. ^ Jamás, ex- 
clama en el Convito, estuvo el mundo más perfectamente ordena- 
do que cuando obedecía la voz de un solo príncipe romano.... Flo- 
recía la paz universal,.... la nave de la humana compañía por plá- 
cido camino corría directamente al puerto apetecido,'' (al debito 
porto correa.) 

Aspiraba pues, á la realización de aquel ideal engañoso, y cifra- 
ba sus esperanzas en el emperador. Anhelaba la felicidad de la Ita- 
lia, y esa no podía existir mientras la discordia despedazara aque- 
lla tierra, y el rencor y la venganza ahuyentasen la justicia. 

Su ideal romano tenia, sin embargo, que modificarse por el nue- 
vo elemento político que introducía el poder eclesiástico en la diná- 
mica social. El Pontífice-rey era un impedimento á que la un on 
de la Italia se verificara por el emperador, como en tiempo de Au- 
gusto. 

¿Y acaso las dos potencias de orden tan diverso, la una tempo- 
ral y la otra espiritual, no pueden coexistir? 

El mal está en que la una invada á la otra, pensaba el Dante. 
'^Uno de los dos soles esclama, ha oscurecido al otro. La espada 
se ha unido al báculo; unidos por la violencia van mal." (Purg. 
C. XYI.) 

El estado y la iglesia, según él, son de institución divina, de 
idéntico oríjen histórico, iguales en autoridad, y encaminados al 
misino fin, cual es la salud temporal y eterna de los mortales. En 
interés de los hombres fueron instituidas ambas potestades; pero los 
hombres no fueron creados en provecho del emperador ni del Papa, 
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Los individuos y los pueblos deben ser apartados del camino del 
mal. Corresponde al gobierno secular alejarlos de la injusticia, em- 
pleando la fuerza si fuere necesario. El gobierno espiritual, ó sea 
la Iglesia, por el contrario, solo debe emplear la penraaeioii pan 
alejar al hombre del pecado. 

^ La mala dirección, agrega, ha perdido al mundo, y no la co- 
rrupción de nuestra naturaleza. " 

Creia también, que cada pueblo debe rejirse por las instituciones 
y leyes más apropiadas á sus Índoles y necesidades, y miraba el ré- 
gimen municipal como el mejor para asegurar la libertad política. 

Por último, como consecuencia de estos antecedentes, sonaba una 
confederación de las comunas laicas y las ciudades independientes, 
y i la cabeza de esto gran cuerpo político colocaba al emperador, 
arbitro y regulador de las repúblicas confederadas. 

Quinet echa en cara al Dante, el que confiara más en la fuerza 
que en el derecho, y mirase como justa y legítima toda conquista 
debida á la yiolcncia!... Aún cuando la acusación fuera exacta, si 
queremos ser justos, debemos estimar aquel modo de ver conforme 
á las ideas entonces reinantes, y no según nuestro criterio actual. 
Otro tanto decimos respecto al sistema político del ilustre floren- 
tino. 

En muchas ocasiones la mirada política del Dante traspasa su 
siglo. Nadie en aquellos tiempos, ha marcado más netamente que él 
la separación de la Iglesia y el Estado, cuestión que hoy mismo 
nos agita sin hallar término. En su convicción separatista el poeta 
vá de frente contra las pretensiones de Gregorio VII, recogidas por 
la Iglesia como una tradición sagrada, que jamás se realizará I Ab- 
sorver lo temporal en lo espiritual, disponer de las dos cuchillas^ 
encadenar la soberanía de las naciones á la voluntad del Pontífice, 
someter la ley del estado á la ley canónica, y reducir el mundo á 
un solo rebaño conducido por un solo pastor, tal fué el sueño de 
Gregorio, tal la obra en que trabajó Inocencio, tal el designio de 
los jcsuitas, para quienes el fin justifica los medios. 

El espíritu recto del Dante se subleva ante tal pretensión, y aún 
cuando respeta la autoridad espiritual del Pontífice, le niega el de- 
recho de meter la mano en lo que es del dominio temporal. 

En la turbulenta democracia italiana, ignorante y sin noción de 
libertad, no hallaba la justicia que buscaba, y por eso, soñando 
como Platón, en las delicias de un tirano bueno^ auxiliado por 
un buen lejislador, estribaba su utopía en un poder supremo é 
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incontrastable; por gbo deseaba para la cristiandad un emperador 
poderoso capaz de afianzar la justicia, un Papa capaz de depurar 
las costumbres y encaminar las almas. 

Imperialista antes que nada, se muestra implacable con todos 
los que atentaron contra el poder. Bruto y Casio, con Judas y Sa- 
tán, sufren el eterno martirio de su rebelión en el más profundo 
de los círculos infernales; Clemente Y ardo en otro do aquellos 
lugares, y Bonifacio VIH de antemano tiene señalado su puesto 
de dolor. En cambio, una silla Tacante se reserva en el cielo á En- 
rique YII; y si el Papa excomulgó á Manfredo, el poeta imperia- 
lista, á pesar de su escrupulosa ortodógia, levanta la excomunión 
papal, y coloca á Manfredo en el Purgatorio, donde luce el con- 
suelo de la esperanza, y alcanza la redención. En la loba ham- 
brienta y siempre insaciable que le cierra el paso, simboliza á Ro- 
ma, mientras que en las más puras regiones se cierne el águila im- 
perial. 

No es eso todo. El poeta justiciero fustiga sin piedad los vicios 
de los papas y del clero, y lanza sus más desgarradores sarcasmos 
contra la Iglesia, venal, ambiciosa, mercadora de indulgencias y 
prostituida hasta la médula de los huesos. 

La popularidad de sus tercetos debió hacer temblar á Roma, y 
si él escapó á la suerte de Arnaldo de Brescia, sin duda lo debió 
en parte al abatimiento en que había caido el papado, desde que 
el guantelete de Sciarra Colonna azotó la mejilla de Bonifacio. 

Para esta tolerancia hay todavía otra razón más poderosa. El 
Dante atacó los vicios del clero ; pero so mantuvo profundamente 
ortodojo. Otro tanto habían hecho los padres de la Iglesia, de San 
Pablo á San Francisco. 

La Divina Comedia ni siquiera se colocó en el índico romano, 
que el hacerlo estaba reservado á la devota España ; y esto tam- 
bién tiene su explicación. 

No se respetó el poema porque ensalza á los santos y doctores, 
ni porque canta los dogmas y enseña la teología; nó, nada de 
eso lo hace esencialmente cristiano; nada do oso es lo que sirve 
maravillosamente las miras eclesiásticas. Se comprende que bajo el 
ropaje mismo de la Iglesia pueda palpitar un pensamiento eminen- 
temente pagano, como bajo la púrpura del Vicario de Cristo se 
ha ocultado á veces el ateo. £1 hábito no hace al monje. 

El espíritu católico de la edad media se cifraba en arrancar de 
la tierra á los creyentes para lanzarlos al cielo en alas del misti- 
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cismo, y á eso espíritu .servía esencialmente el Dante. Sus cuadros 
vigorosos, como el reino de Cristo, no son de este mundo ; se des- 
arrollan suspendidos entre el cielo y el infierno. Su fantasía cató- 
lica huye de la mansión de los vivos, y se pierde en la región de 
los espíritus ; y eso, lo repito, es eminentemente cristiano y confor- 
me á la idea dominante en el siglo XIII y los dos posteriores. 

Al hombre cuyo genio contribuía á mantener viva la fé, y á 
aumentar los terrores místicos, hábilmente esplotados ; al que, des- 
preciando acaso la vida real, se sumergía en los abismos para po- 
blar la Italia con las visiones do sus sueños, mucho, por cierto, 
debía perdonársele! 

Este hombre extraordinario, á ningún otro comparable, el igual 
de Job y de Isaías, de Esquilo y do Homero, de Pablo el apóstol 
y de Juan el Evangelista, de Shakespeare y de Cervantes, como el 
el Aconcagua es el igual del Chimborazo, — está lleno de miste- 
riosas oscuridades, que cada cual descifra á su manera. 

Las escenas y los personajes de la Divina Comedia, tan vigoro- 
samente trazados, tuvieron para los contemporáneos del poeta todo 
aquel interés que hoy nos inspirarían los hombres de nuestra in- 
dependencia, colocados con maestría en el escenario dramático. 

L^ parte plástica, el drama, era y es bien comprendida. Pero 
aquella parte no es más que la corteza exterior, que, como los 
símbolos egipcios, encarna una doble, á veces una triple idea. El 
poema, como creemos haberlo dicho, es didáctico en el fondo, y 
para interesar y gravar su enseñanza profundamento en el espíritu, 
calza el coturno trájico y se cubre con el manto regio dé la epo* 
peya. El vulgo vé solamente aquel traje y lo admira; el crítico, 
entre tanto, so afana por penetrar más adentro y desentrañar el 
pensamiento íntimo que el poeta quiso encamar en su creación, 
tan rica do vida y movimiento. 

Pero, junto con el conocimiento cabal de las ideas reinantes en 
el siglo XIII, cuyos matices ha borrado el tiempo, hemos perdido 
la clave con que pudiéramos abrir por completo los sellos de aque- 
llas múltiples alegorías, tan del gusto de entonces. El velo que de- 
bió ser trasparente para los eruditos de la época del Dante, se ha 
ido espesando, no solo por el olvido del pasado, sino por las con- 
goturas contradictorias que han ido envolviendo aquel conjunto de 
alegorías y alusiones, como las arenas á la esfínje del desierto. 
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En las parábolas del Evangelio el significado moral de ordinario 
es claro y comprensible; no así en el simbolismo de la edad media, 
cuyas alegorías, sutiles y alambicadas como la escolástica, están tan 
recargadas do arabescos como su arquitectura. 

Para todo se emplea el símbolo, de todo se hace misterio, tanto 
en la poesía como en las demás bellas artes, en la alquimia y la 
astrología como en los procedimientos de fabricación. Es esta la 
época de las ciencias ocultas y de los secretos guardados hasta la 
tumba; el pensamiento se esconde en fórmulas estravagantes» en 
símbolos á reces grotescos, en alegorías nebulosas, y aún bajo la 
lápida muda de los números cabalísticos. 

¿ Quién explica hoy de una manera satisfactoria, los números 
simbólicos á que se ajustan las proporciones de las catedrales gó- 
ticas, ni los signos misteriosos de que están cuajadas? Ese es el 
secreto de las cofradías de constructores, masonería de la época, 
guardado bajo juramento, y tan bien guardado que murió con ellas. 

Lo mismo sucede con las alegorías poéticas de género místico, 
empleadas por el Dante. Apenas hemos levantado una punta del 
paño que las cubre. 

¿Habrá algún Champollion que descifre aquellos enigmas? ¿Por 
qué dudarlo? Todo lo que entra en la esfera de lo posible, debe- 
mos aguardarlo del genio humano, pues á la vista tenemos los 
prodigios de la investigación moderna. Los sellos mismos del Apo- 
calipsis llegarán á romperse. ^ 

Desde los primeros versos del poema comienza la alegoría. Es- 
traviado el poeta en una selva sombría y pavorosa, yaga por el 
Talle estéril cercano al Infierno. Comenzaba á serenarse, y ^ como 
el náufrago que sale jadeante do la mar, y se vuelve á contemplar 
las olas,'' miraba aquel desolado cuadro, cuando una pantera pin- 
tada le sale al paso; tras do la pantera un león furioso, alta la 
cabeza, so precipita á su encuentro, y, como si esto no fuera bas- 
tante á su terror, una loba flaca, famélica, insaciable, lo fascina 
con su mirada, ''pues el miedo emanaba de sus pupilas ávidas.'' 

Tal es en estracto, la escena que abre el poema. 

Los comentadores discuten^ largamente sobre su significado. 

Para Boccacio, quien sostiene que la Divina Comedia envuel- 
ve la idea católica entera en la corteza vulgar de la palabra^ 
la floresta solitaria donde el Dante se estravía, significa el camino 
de la vida contemplativa; para otros, es la vida errante del des- 
tierro que sufrió. 

so 
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- Este, afirma que la pantera es símbolo de la lujuria; el león, 
del orgullo; y la loba, de la avaricia; pecados-mónstros que 
asaltan al hombre en el camino de la vida. Aquel, prefiere atribuir 
al símbolo un significado político, y vé en las tres bestias feroces, 
las tres faces características de la política de Roma, astuta, violen- 
ta y rapaz. Otros todavía, ven una alucion patente d la política 
florentina de principios del siglo XIY, cuando se coaligan contra 
el Dante la pantera güelfa, el león francés, y la loba romana, ó 
sea la astucia de Donati, la fuerza del príncipe Carlos y la pérfida 
avidez de Bonifacio. Hasta en la piel de la pantera, manchada de 
negro y blanco^ so cree conocer una alucion á los partidos floren- 
tinos, mucho más cuando dice el poeta, que ^ la circunstancia do 
ser aquella la dulce estación y la hora de la mañana, le infundió 
la esperanza de obtener la piel pintada de la pantera" (1). Esto 
pudo significar que la posición que ocupaba en Florencia, y su 
misma juventud, le hicieron alimentar la esperanza do dominar y 
apaciguar los partidos, los negros y los blancos^ antes de que 
intervinieran el león de Francia y la loba del Vaticano. 

Sencillo es el ejemplo que hemos presentado, y ya se vé como se 
amontonan las interpretaciones á las interpretaciones, y esto, que 
estamos muy lejos de haber agotado la materia. Piénsese ahora, lo 
que será en escenas más complicadas, como la final del Purgatorio, 
lujosísima en estraños símbolos, pues en ella se condensan las vi- 
siones de Ezequiel y del Apocalipsis, y todavía se las sobrecarga 
con las del poeta. Candelabro de siete luces, coros de ancianos, vírge- 
nes, carro simbólico arrastrado por un grifo alado, los atributos 
de la esfinge egipcia, de tan múltiple significación, el águila del 
imperio que llena el carro con sus plumas, una zorra astuta que 
se desliza furtivamente, un gigante que arrastra á la prostituta des- 
vergonzada que se sienta en aquel carro, tales son los elementos 
escénicos que rodean á Beatriz en el momento en que se presenta 
radiante á los ojos del poeta. QuS de estra vagantes conjeturas para 
descubrir la interpretación mística y profana de semejantes elemen- 
tos hirviendo juntos y puestos en acción ! 

Esto no es nada todavía, si se piensa que la alegoría se infiltra 
en el espacio que abarcan los cien cantos de que consta el poema, 

(1) Lammenais se pierde en conjetaras al comentar este terceto, y con- 
cluye por decir que no entiende su significado. La- dificultad del ilustre 
escritor proviene de la traducción inexacta que hizo del terceto, pues se 
apega á la letra sin verter fielmente la idea. 
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siendo más que probable, que todo él tenga á la rez un sigpiifica- 
do doble y acaso triple, como diremos más adelante 

Facilita el entendimiento general de estos significados simultáneos» 
el que se desarrollen paralelos, llevando una marcha ascendente y 
ordenada. 

^ Los recuerdos políticos, dice Quinet, dominan en el Infierno ; 
la política se une á la filosofía en el Purgatorio; la filosofía á la 
teología en el Paraiso, de suerte que, en esta- largo itinerario, los 
ruidos del mundo se Tan apagando, y concluyen por extinguirse 
en el éxtasis de los últimos cantos.^' 

Seg^n esta observación, la clave principal del poema en cuanto 
á la enseñanza destinada á los que pretendian escapar á las mise- 
rias de la vida y llegar á la suprema beatitud, consistiría, en apar- 
tarse de los ruidos del mundo buscando consuelo á los males po- 
líticos en la filosofía, y en depurar el alma y levantarla por la fé, 
la esperanza y la caridad. 

La ciencia sigue el mismo orden ascendente : en la ciudad de los 
dolores se agrupan los conocimientos físicos y geológicos, entonces 
bi^n escasos; los problemas do la fisiología se reservan al Purga- 
torio, mientras que la. astronomía, la metafísica y la teología, rom- 
pen su velo á medida que el Poeta va de esfera en esfera hasta 
sumergirse en lo infinito, como un cometa estraviado. 

En el Infierno, Dante marcha lentamente de horror en horror y 
de abismo en abismo; en el Purgatorio el camino es mis fácil, j 
allí casi se desliza como las almas; en las esferas celeste le basta 
querer para elevarse, como se eleva el pensamiento. Su versificación 
misma va haciéndose cada vez más lijera y fluida, lo que él mismo 
cuida de advertir, cuando, nuevo Virgilio, invoca á Caliope al co- 
menzar el segundo cántico. Todo se hace más fácil y mejor á me- 
dida que se sube por el propio esfuerzo. 

. Si se quiere buscar analogías entre el desarrollo del poema y la 
vida de su autor, fácil es encontrarlas. 

Engañado por Bonifacio, perseguido por sus enemigos; condena- 
do á la hoguera, sale de Roma para comenzar su adormentada pe- 
regrinación. En eso momento debió abandonarle la esperanza. 
Suprimid la esperanza del corazón humano y habéis creado el In- 
fierno! 

Más tarde, consolado un tanto por su propia creación y su re- 
nombre creciente, fortificado por el estudio, acaso concibió la es- 
peranza, de volver á Florencia, ya por la mediación de sus amigos, 
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ya por las armas del emperador. Abrir de nuevo el corazón á la 
esperanza, es hallar la salida del Infierno. 

Las pruebas por que pasa fortífícan su alma; la lucha consigo 
mismo lo purifica, el estudio constante lo elera. Hé ahí el Parga^ 
torio; símbolo del hombre luchando por perfeccionarse. £n la cum- 
bre de la montaña de la expiación, Virgilio le dice: — ^Ya no ne- 
cesitas de mis consejos, sigue ahora tu propia inspiradon, recta y 
sana; consulta tu propio juicio. Anda! Al crearte rey de tí mismo 
te doy corona y mitra." 

Qué de más significativo! El hombre que ha vencido las prue- 
bas de la vida, y tras de porfiada lucha ha domado sus pasiones, 
y ha conquistado la verdad, y se ha elevado á la serenidad del 
justo, dueño es de sí mismo, y no necesita de guia. El es sobera- 
no y sacerdote; dispone librementete de su razón y su conciencia. 

Qué falta á su felicidad? El amor, luz de las almas. Y ahí está 
Beatriz trasfigurada que aguarda al poeta! Ella es el rayo de luz 
que va á conducirlo al eterno Sol de amor, de verdad y de jus- 
ticia ! 

¡Felices los que aman!.... 

Como se vé, la misteriosa vaguedad de la concepción dantesca y 
la neblina en que el tiempo la ha envuelto, se prestan á estas va- 
riadas interpretaciones, las cuales no tienen otro carácter que el de 
simples conjeturas más ó menos ingeniosas. 

Los comentarios dantescos se han multiplicado extraordinaria- 
mente desde Benvenuto de Imola hasta Landini, de Boccacio i 
Lámmenais, y, no obstante, la corteza exterior parece intacta : — 
la Divina Comedia, como la esfinge de Tébas, sigue interrogando á 
los siglos (1). 

Lo que parece más sencillo, todavía es un misterio. ¿Qué repre- 
senta la imagen radiante de Beatriz ? «Para unos la poesía, para 
otros la gracia, para los más la teología. ¿ Por qué no sería el 
amor, luz del espíritu, verbo inestinguible, lazo universal y ley de 
atracción entre los seres? ¿Acaso el amor no tendría alas sufiden- 
tes para elevar al poeta á las mansiones de la eterna feliddad ?. . . . 

Sea de ello lo que fuere, lo cierto es que el Dante, encamó estu- 
diosamente en su poema diversos significados, y él mismo cuida de 

(1) Juan Bocaccio fué el primer biógrafo y comentador del Dante. Desde 
entonces la pluma ha corrido sin interrupción ocupándose del gran poeta. 
Un escritor italiano, Giuseppe Pissi. enumera 212 obras, referentes al Dante, 
compuestas en Europa de 1800 á 1843, año en que él escribía. 



EL PÁirTE 887 

advertirlo eo la carta esplicativa que dirije á Oan el Grande, se- 
ñor de Yerona, al dedicarle el tercer cántico de bu Comedia. No 
reproducimos esa curiosa pieza, donde á la manera de los poetas 
eecol&sticos el Dante espone el planudo la obra, el sistema alegórico 
adoptado, y aún el por qué la llamó Comedia, pues ello no despe- 
jaría las incógnitas del problema, por cuanto allí solo se sientan 
preceptos en términos generales, que, de ninguna manera constitu- 
yen una clave de interpretación. 

Al llegar al círculo de los incrédulos en la ciudad de Dite» esola* 
ma el poeta, dirijiéndose á sus lectores: 

O voi ch'avete gl'intelletti sani 
Mirate la dottrina che s^asconde 
Sotto il veíame degli versi strani. 

(Inf. C. IX, terceto 8.^') 

Pero, á veces la alegoría se hace tan enigmática, que el poeta 
mismo, como temeroso de que nadie la descifre, se apresura á des-i 
garrar el velo. Así, cuando traza á grandes y hermosos rasgos 
la vida de San Francisco, dice: ^jóven aún, contrarió á su padre 
por afección á la mujer á quien, como á la muerte, nadie abre 

las puertas con placer Se une á ella y dia á dia aumenta su 

amor.'^ 

Quién es la mujer misteriosa, unida en matrimonio á San Fran- 
cisco? — Imposible adivinarlo! 

Es, dice el poeta, aquella que, ^ viuda de su primer esposo, des- 
de hace más de once siglos, permanecía oscura y despreciada.^' Cé- 
sar á cuyo paso se espantaron las naciones, la encontró impasible, 
sin miedo al sonido de su voz, al lado de Amyclas, el barquero que 
lo conducía. Con Cristo sube al árbol de la cruz, mientras María 
llora al pié. 

Hay en los rasgos estraños de este acertijo literario, lo bastante 
para ejercitar el ingenio de los críticos más sutiles. 

£1 poeta, los compadece de antemano y agrega: 

''Dejo el lenguaje demasiado velado. Francisco y la Pobreza son 
los dos amantes designados en mis alegóricas palabras." 

Era la Pobreza! 

¿Qué importan estas oscuridades, propias del caos de aquellos 
siglos, si la fantasía riquísima del poeta y su estilo animado pro- 
ducen tal ilusión, que aún en los pasajes más oscuros y más re- 
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fractarios á la interpretación, la letra satisface al espíritu? Escapará 
á nuestra penetración una enseñanza destinada á otros hombres y 
á otro tiempo; pero, en cambio, la parte artística permanece intacta 
y fresca, invitándonos á deleitarnos en su contemplación. ¿Qué im- 
porta que la Yénus Capitel ina, recién encontrada, sea ó nó una 
Venus, si allí está el marmol divino, mostrando sus esquisitas for- 
mas plásticas, aún cuando oculte el pensamiento del artista? Así 
también podemos admirar los azulejos do la Alhambra mora, la- 
brados por las huríes, aún cuando ignoremos el secreto de su fa- 
bricación. 

Consideremos en sí mismos los cuadros, los personajes, la acción 
de la Divina Comedia, sus figuras y tropos, el ropaje poético, las 
imágenes, ya terriblemente grandiosas, ya tiernas y delicadas, y ten- 
dremos bastante que admirar, aún cuando no siempre penetremos el 
pensamiento íntimo que entrañan. 

Danto es como la naturaleza; los ojos admiran las montañas y 
las flores, el océano y el ave que se balancea en los aires, aún 
cuando la mente no haya conseguido descifrar los secretos de la 
creación. 

No quiere decir esto que condenemos los trabajos de investiga- 
ción. Nó: los aplaudimos, así como aplaudimos al que estrae de la 
flor hermosa las tintas y las escencias, aún cuando la estropee, y 
al que lucha por conquistar el secreto de la naturaleza que admi- 
ramos, á veces sin comprenderla. 

Lo hemos dicho, el sentido oculto constituye el alma del poema; 
mas, al desentrañarlo, menester es evitar el escollo de las ideas pre- 
concebidas, en que han zozobrado los que solo han querido ver en 
la Divina Comedia fantasías teológicas y pasiones gibelinas. De ahí 
los desdenes infundados do Yoltaire para ese á quien llama el bár- 
baro del Arno, porque no lo comprendió, como para con aquel 
otro bárbaro del Támesis, á quien el gran burlesco apellidaba un 
tal Giles Schakespeare! 

A mi juicio el poema es especialmente do carácter político. 

De este punto me ocuparé por separado: básteme ahora apoyar 
mi acertó en la declaración csplícita del autor mismo de la Divina 
Comedia, quien poco antes de morir componía su epitafio, que asi 
comienza: 
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^JuRÁ M0NARCUL£, supcros, Phlcgctonta, lacusquc, 
Lustrando cocíni, voluerunt fata quousque.^' 

^ Al TÍsitar los lugares superiores (el Paraíso), los del Flogeton 
(el Infierno) y los lagos (el Purgatorio, que forma una isla en 
medio de las aguas), canté los derechos de la monarquía hasta 
donde quiso el destino.^' 






Cuánto 7 cuan directamente influyó el Dante en el desarrollo del 
pensamiento humano, asunto es de suyo tan interesante de conocer, 
que hien Yale la pena de que nos detengamos á considerarlo de la 
mejor manera que lo permitan los límites de este estudio. 

Tres son las palancas conque el Dante remueve el mundo anti- 
guo: forma y populariza el idioma, difunde la enseñanza reducién- 
dola á animadas figuras poéticas al alcance de todos, y, por últi- 
mo, hace una reyolucion acaso inconsciente en el orden de los 
estudios, de la cual debia nacer el método moderno. Do estos tres 
puntos trataremos someramente. 

Desde muy joven se ocupó del estudio comparativo, concordan- 
cia y unificación do las lenguas italianas, sin que se sepa á punto 
fijo en qué tiempo terminó su tratado de Vulgari eloquio, resu- 
men de suQ observaciones sobre lingüística y el primer trabajo de 
este género que so haya emprendido en los tiempos modernos. 

De todas aquellas lenguas, y aún auxiliándose del latin, el pro- 
venzaly el francés wallon, y como aseguran algunos, hasta del árabe 
y el hebreo, sacó una lengua única, rica y musical, que es el tos- 
cano de hoy, con ligeras modificaciones. 

Más que nada, la altísima reputación de su Comedia impuso la 
nueva lengua para todos los italianos más ó menos comprensible, 
7 así creó un público á sus sucesores, lo que sin duda debia esti- 
mular fuertemente á los ingenios italianos é incitarlos á producir y 
derramar luz sobre el pueblo, antes abandonado á su ignorancia. 

Los antecesores del Dante, como Anselmo do Cantorbery, Abe- 
lardo, Pedro Lombardo, Alberto el grande, Tomás de Aquino, etc., 
estaban al alcance de muy reducido número, por varias razones: — 
escribían en latin, lengua de privilegiados; sus obras de ordinario 
extensas, eran difíciles de adquirir y difíciles de leer y comprender 
sin muchos estudios previos. Pero sobre todas estas, hay aún otra 
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razón para que aquellos doctos varones yiyicsen confinados en las 
escuelas: — les faltaba el sentido literario. 

El Dante da á su enseñanza la forma poética; reemplaza los 
libros interminables y pesados por bien templados tercetos italianost 
j las argumentaciones indigestas por vigorosas y vivas imágenes, 
que una vez conocidas se estampan para siempre en la memoria- 
Hace más: une la filosofía y la poesía, antes- divorciadas. £s, puesi 
el primero de los vulgarizadores, el primer educador del pueblo 
por la armonía y la bella forma. 

Pasemos al tercer punto, que si importantes son los anteriores, 
éste lo es más. 

Los teólogos y filósofos buscaban la verdad por un camino muy 
arrevesado: partian de lo desconocido para llegar á lo conocido, 
de la creencia para llegar á la evidencia. Esta marcha, muy favo- 
rable á la fé, no lo era por cierto al empleo de la razón ni á su 
desarrollo. 

Tal era el orden reinante en los estudios; el Dante lo invirtió, y 
en su poema, que es una enseñanza gradual, parte de lo conocido 
para llegar al fin á lo desconocido. La base de su edificio intelec- 
tual es la ciencia; pero para poseer la ciencia independiente de la 
revelación, se hace indispensable mirar, palpar, experimentar. Co- 
mienza el examen, y con él el funcionar de la razón humanü. 

Juan Scott, en el siglo IX, se habia propuesto llegar al conoci- 
miento de las verdades teológicas por medio de la razón, y Roge- 
lio Bacon en el siglo XIII encaminó las ciencias físicas por la vía 
de la experimentación. Scott intentaba algo fuera del alcance de 
su época; Bacon, por su parte, no supo ponerse al alcance do los 
más, ó no lo pudo; así es que solo más tarde, cuando se fué ge- 
neralizando el método científico, se vino á estimar en lo que valia 
aquel notable esfuerzo do su inteligencia. 

Dante, gracias al empleo de la lengua vulgar y á su estro poé- 
tico, penetra en todas partes y populariza sus enseñanzas. -^ ¿ Qué 
marcha ha seguido? En vez de esperar que la luz del cielo baje á 
iluminar los secretos de la tierra, él busca en la naturaleza visible 
y sensible el punto do apoyo que necesita para irse elevando gra- 
dualmente hasta penetrar en los dominios do las abstracciones inte- 
lectuales y divinas. Su enseñanza es triple: física, moral é intelec- 
tual. El orden que sigue es riguroso: la ciencia arma la mente, la 
filosofía en seguida fortifica el corazón; y cuando ambas se po- 
seen, -^ ciencia y filosofía — el hombre, constituido en rey y sacer- 
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dote de sí mismo, so halla en aptitud de lanzarse en las especula- 
ciones de la teología. 

Por eso Virjilio, quien para el Dante representa la ciencia y la 
filosofía adquiridas sin el auxilio de la revelación, al salir del Pur- 
gatorio, por una especie de manumicion del espíritu, inviste al poe- 
ta florentino con los atributos de Papa y de Emperador, y lo en- 
trega á Lucía y á Beatriz, á la Gracia y al Amor, alas luminosas 
que lo elevarán hasta el Empirio. 

Mientras que bien pocos eran los hombros que meditaban sobre 
los libros de Anselmo, Alberto y Rojerio, todos los ojos veían las 
nítidas figuras de Virgilio y de Beatriz, señalando al Dante, á la 
humanidad entera, el camino de la perfección moral y de la salva- 
ción. 

Para seguir ese camino, es preciso asentar primero el pié en el 
escalón de la ciencia. Es con esa llave do oro, símbolo de la cien- 
cia, con la que el Ángel abre la puerta del Purgatorio. 

Tal era la enseñanza del poeta. Sin embargo, es curioso obser- 
var que el Dante, y acaso también el admirable fraile Rojerio, cuan- 
do se propusieron enaltecer la teología la minaron por su base, desde 
que reemplazaron la fé por la razón, y así arrojaron el jérmen do 
la ciencia. 

La edad media, lo mismo que los círculos del infierno dantesco, 
partía de las regiones del aire, bajaba estrechando sus anillos, y 
al fin se sumía en el centro de la tierra, oscuro y doloroso. Dante 
es quien encuentra la salida de aquel mundo, privado de la espe- 
ranza, y emprende en orden inverso la ascensión de la montaña 
expiatoria que remata en el Edcn, apacible confín de las regiones 
celestes. El siglo XIY comienza á moverse lentamente, siguiendo las 
huellas del poeta. Tiene mucho que expiar; pero, al fin ha encon- 
trado su camino! 

Ir de lo desconocido á lo conocido, es precipitarse de cabeza en 
el abismo. Por lo contrario, ir de lo conocido á lo desconocido es 
ascender con planta segura á las regiones de In verdad, hasta pe- 
netrar en el Edén perdido, representación poética de la naturaleza. 

Allí está el punto de reposo; allí el hombre, dueño de la cien- 
cia, puede sin peligro tender á los aires las alas del sentimiento 
para penetrar en el cielo de las creencias. 

¡Ciencia y creencia, hó ahí las dos faces de la verdad, que al 
fin poseeremos, cuando nos ilumine el sol del perfecto Amor! 
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Beatriz, Florencia, Virgilio, son las tres pasiones del Dante : Bea- 
triz es un dulce recuerdo y un símbolo; Florencia, el amor patrio; 
Virgilio, el amor al estudio; el Alba del Renacimiento clareando ya 
sobro aquella empinada cabeza. 

ÍA Imperio uno y soberano, imponiendo la justicia; la iglesia 
moríjerada dominando las almas por la dulce pcrsuacion; la balan- 
za de la histeria pesando güelfos y jibelinos, cristianos y paganos 
sin distinción; la ciencia elevando al hombre, la filosofía consolán- 
dolo como á Boecio, y la teología alumbrando al mundo por la fé, 
la esperanza y la caridad, como un astro inestinguible de amor, tal 
es en compendio la aspiración del Dante. 

£n ciencias, supo cuanto en su tiempo era dable saber, y si te- 
nemos que disimular muchos errores, que hoy nos hacen sonreir, 
hay circunstancias en que nos soprende la penetración de su mira- 
da. Habla de los antípodas, del fuego central y del aislamiento de 
la tierra en el espacio, y aún de las cuatro estrellas que coronan 
nuestro hemisferio austral. 

En teología aborda con desembarazo las más espinosas cuestiones, 
y las trata en breve espacio como mejor no lo harian en montañas 
de pergamino los doctores de la Iglesia, tanto que se le compara 
con Tomás de Aquino, y aún se dice que lo imita en la división 
general de su obra. 

En política, lo hemos visto, cuando agonizaban el régimen feudal 
para dar paso á la monarquía, él se declara absolutista, como lo 
era el siglo que tan lejítimamente representa. Entreveía un ideal de- 
mocrático, según un cierto sistema comunal y federativo; pero, los 
turbios ensayos que presenciaba, y las desgracias á que dieron' lu- 
gar aquellas turbulentas y rudas populocracias italianas, basadas 
en fueros y privilegios antes que en la libertad, ofuscaron su mente 
y acaso lo hicieron desesperar de que su avanzada aspiración pudie- 
ra realizarse. 

Tenia sed de justicia. Lo alhagaba, como á tantos hoy mismo, la 
idea de la unidad á la romana, así es que, perdida la fé en su uto- 
pia democrática, se lanzó en cuerpo y alma al sosten de la Monar- 
quía absoluta. 

Sin embargo, supo trazar una profunda separación ^tro la Igle- 
sia y el Estado, y en esto se coloca al nivel de la opinión hoy más 
generalizada, aunque no la más científica. 

La altiva independencia de su carácter la muestra en sus justi- 
cias, es decir, en sus sentencias poéticas, ya en contra de sus arni-* 
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gos, ya en favor do sus contrarios; como también en ciertos rasgos 
de BU vida, como alguno que hemos recordado, y en el ningún mi- 
ramiento con que fulmina á los poderosos y denuncia sus podre- 
dumbres. 

Aquel hombre, si se inclinó humildemente ante el semi-César 
teutónico, teaía, sin embargo, la conciencia do su grandeza. Sus 
cartas á los príncipes europeos, á los cardenales de la Iglesia pi- 
diéndoles que elijan un papa italiano, llevan el sello do su eleva- 
ción y nobleza. 

De qué majestuosa autoridad no fingida, so sabe revestir en cier- 
tas ocasiones! — Oigamos!..... **A todos y á cada uno de los reyes 
do Italia, dice, á los senadores do Roma, á los duques, marqueses^ 
condes, y á todos los pueblos; yo, humilde italiano, Dante Alighieri 
de Florencia, proscrito sin haberlo merecido, deseo paz y salud'^ 

Su influenjcia sería grande con sólo haber dado á la Italia una len- 
gua, ejecutando por sí sólo lo que en otras partes fué la obra len- 
ta de varias generaciones, y haciéndola aceptar, allí donde cada 
comarca parecía tener un dialecto que le era peculiar. Los filólo- 
gos creen reconocer en el lenguaje del Dante diversos vocablos de 
oríjen latino los más, griegos, hebreos, catalanes, franceses y aún 
árabes, y todavía les quedan frases estrañas por descifrar. 

La Divina Comedia, por otra parte, es la* primera obra grandio- 
sa que han producido las literaturas modernas de la Europa, hasta 
entonces en mantillas, y como tal, no sólo despertó la emulación 
de los ingenios, dando lugar á infinitas imitaciones y comentarios, 
sino que ha creado lo que se llama el arte dantesco. Siempre 
presente como el viejo Homero, en el Dante se han inspirado artis- 
tas de la talla de Miguel Ángel, y aún hoy mismo, á pesar de ha- 
ber desaparecido el hechizo con que la teología aletargó al mundo, 
se le estudia con provecho, y no se le puedo leer sin verdadera ad- 
miración. Para el investigador, la Divina Comedia es la condensa- 
ción de la edad media; y para el artista una fuente viva do sobe- 
rana inspiración. 

Tal fué la vida y es la influencia do aquel hombre de genio, cu- 
yo íntimo pensamiento hemos tratado de escudriñar. 

Gastado por la adversidad, descorazonado y consumido acaso por 
el fuego de su propio genio, el proscrito do Florencia tocaba al 
ocaso de su vida. Al fin llegó la hora del descanso, y, el 17 de 
Junio de 1321, á los 56 años do edad, apretó la mano do su viejo 
amigo el señor de Polenta, y se despidió del mundo. 



La población del Rio Primero 

POE EL DOCTOR H. WEYENBEROH 

(Continuación) 

Estas casitas no son libres, pero no obstante de eso son movi* 
bles; el dueño las coloca por la base abierta, en la supefície de una 
piedra, despegándola de nuevo más tarde para fijarla en otro logar. 
Esta mobilidad de la casa es de una gran utilidad para el insecto, 
porque gusta estar con la cabeza opuesta á la corriente del agua, 
y asi puede cambiar la situación de la casa tan pronto como la co- 
rriente haya cambiado la posición do la piedra en que está la ca« 
sita. 

Cuando en la sierra han caido algunos aguaceros abundantes, ol 
Rio Primero, y aún los pequeños arroyos que le alimentan, crecen 
rápidaipente y llegan á ser torrente impetuoso cuyas espumantes 
olas llevan consigo todo lo que encuentra la corriente. Entonces las 
piedras grandes del lecho y de las inundadas regiones ribereñas son 
arrastradas y llevadas como si fuesen granos de arena, y más de 
una ciudad de estos insectos construida en la superficie de una tal 
piedra del rio, se encuentra después de la creciente en el lado infe- 
rior, es decir en el barro, por haberse dado vuelto la piedra. 

Cuando uno se baña después de una creciente, y se está fijando 
entonces en una tal piedra, se puede observar fácilmente cómo una 
por una las casitas se mueven de la superficie inferior de la piedra 
hacia la superior; la larva entonces está arrastrando su casa contra 
la pared lateral de la piedra, componiéndola á la vez. Si uno vuelve 
al dia siguiente ha de encontrar toda la ciudad mudada, y ocupando 
entonces de nuevo la superficie superior de la piedra. 

La posición opuesta á la corriente, á que ya he aludido, es muy 
necesaria porque los arroyos son por lo general rápidos, el agua 
muy clara con pocos elementos orgánicos, los techos de las casas 
bastante altos en comparación á la pequenez del animal, y el resol- 
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tado de estas coincidencias será qae los pocos alimentos que Ueya 
d agua, pasen encima de los techos antes qne el insecto los pue- 
de agarrar, porque al momento que los observa, ya han pasado. 
Ahora al contrario, con la cabeza puesta contra la corriente del 
agua, ya observa de- lejos los alimentos que el agua va llevando 
en dirección á su casa, y por consiguiente los puede agarrar á 
tiempo. 

También se explica fácilmente que la misma posición es muy fa- 
' Torable á la respiración, entrando el agua con fuerza en la gran 
abertura anterior. 

Cuando un zoólogo asiste á la mudanza de una de esas ciuda- 
des insectiles, observa más particularidades todavia. Se reconoce 
como en la naturaleza cada enemigo sabe aprovechar el momento 
más favorable para un ataque. Jamás la larva se extiende tanto fue- 
ra de su casa como en este acto de mudanza, y es esta circunstancia 
que saben aprovechar algunos pequeños peces para apoderarse de 
ellos y tragarlos. En tal ocasión se ven varios peces pequeños, 
como si estuvieran saltando ó bailando al rededor de la piedra. Son 
los que arriba he mencionado. 

Cuando el agua baja más, algunas de las casitas llegan á encon- 
trarse fuera ó casi fuera del agua, y entonces vemos un pequeño 
insecto parasítico (Icnemon) caminando con mucho apuro sobre las 
piedras de la orilla, para buscar una larva medio salida de su casa, 
y en el mismo momento le pone un huevito debajo del cutis por 
medio de su aguda flecha. 

La larva quiere escaparse inmediatamente retirándose á su casi- 
ta; pero por lo general ya os demasiado tarde, y ya lleva en su 
cuerpo el germen do la muerte: el huevito so desarrolla y el pará- 
sito va comiendo todos los intestinos sucesivamente. Así aún la vida 
de una friganida tiene sus contrariedades y dificultades....! 

Si ha sabido escapar á todos los peligros, le llega el tiempo de 
ser adulta, y aumentando poco á poco la casa, ésta queda en pro- 
porción al tamaño del habitante. - 

Una vez adulta, la larva cierra la casa por una tela especial y la 
coloca fuertemente encima de la piedra, para metamorfosearse en una 
ninfa. Pero en este estado no se encuentra tampoco fuera de todo 
peligro; puode suceder que una seca haga bajar el agua á un nivel 
tan mínimo que una gran parte de las piedras de las orillas lle- 
guen á estar completamente socas, y en tal caso se secan igual- 
mente todas las friganidas que habian colocado sus casitas encima 
de esas piedras. 
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Las caaitas por lo general tienen un lindo aspecto por que están 
construidas con pedacitos de gfanito de diferente color y revestidas 
en BU interior de una capa de seda. 

La larva misma es un animal muy ordinario á la simple vista, 
algo semejante á un pequeño gusano amarillo, pero estudiada deta- 
lladamente se reconocen varias particularidades anatómicas de bas- 
tante importancia. Entre tanto, en estos detalles no entraré aqui, 
dejándolos al estudio de mis artículos abajo mencionados. 

El insecto perfecto que después de la metamorfosis nace de esta 
larva, es un pequeño polillo acuático, de color negro y apenas do 
medio centímetro de largo. 

Conozco varias otras especies más de este género y de géneros 
aliados, cuyas larvas todas viven más ó menos de la misma mane- 
ra en nuestro Rio; será más ó menos una docena de especies, so- 
bre las cuales estoy publicando en La Haya un estudio monográ- 
fico. 

Hay entretanto otros animales invertebrados más en nuestro Rio; 
que merecen un estudio especial. 

Si removemos un poco el barro entre las piedras de la orilla, en- 
contraremos unos animalitos alargados, muy ágiles, que al mo- 
mento se apuran para ocultarse en el barro. Son de una forma 
particular. 

Tienen antenas bastante largas, y las quijadas superiores también 
son largas, así que parece como si el animal tuviese dos pares de 
antenas. A los seis primeros segmentos del abdomen tiene un hace- 
cillo de láminas ó hilos que Fon órganos respiratorios ó bronquios 
accesorios. Digo ^acceserios^' porque los verdaderos órganos respira- 
torios se encuentran al extremo del abdomen en la forma de tres lar- 
gos pelos revestidos á los lUdos de pelitos muy finos, y que están 
en comunicación con el aparato respiratorio interno ó traqueal. 

Parece que estas larvas se alimentan con infusorios y larvas de 
mosquitos, etc., que buscan en el barro en que están haciendo ca- 
nales como los topos en la tierra» Crecen muy desp&cio, precisando 
tres ó cuatro años antes de ser adultas, pero, una vez adultas, la me- 
tamorfosis es muy rápida; en pocos dias se siguen el astado de 
ninfa y de insecto perfecto. Este último es bien conocido aquí bajo 
el nombre de efémera, nombre dado á causa de su corta vida 
en este estado. Son lindos insectos con alas cristalinas que encon- 
tramos volando encima ó cerca del agua, donde de nuevo deposi- 
tan BUS huevos. Conozco de esta familia más ó menos diez especies 
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de diferente género, que he descrito y dibujado en un articulo se- 
parado, abajo citado. 

No menos interesantes son los insectos acuáticos que llamamos 
aguaciles ó libelulinas, de cuyas larvas nos ocuparemos ahora. 

La forma del cuerpo es alargada, las patas relativamente robus- 
tas y la cabeza bastante grande, con órganos bucales muy fuertes. 
Estos últimos órganos presentan una particularidad notable en el 
labio inferior. Este labio es grande y chato, tapando toda la boca 
como una máscara; pero está puesto en un pedúnculo articulado, 
de manera que cuando sus artejos se extienden, este labio modi- 
ficado llega hasta cierta distancia de la boca, sirviendo entonces pa- 
ra pillar los pequeños insectos de que el animal se alimenta. Para 
este objeto lleva en su extremo un par de ganchos que sirven pa- 
ra agarrar la víctima. Es sorprendente ver la ligereza conque el 
animal maneja este instrumento, estirándolo y retirándolo. En el 
fin posterior de su cuerpo se observan tres pequeños tubos que el 
insecto levanta á la superficie del agua cuando quiere respirar, en- 
trando entonces el aire en ellos^ y pasando así á la red traqueal del 
interior del abdomen. 

Estos apéndices anales son en unos géneros mucho más largos 
que en otros, y aún llegan á ser verdaderos bronquios accesorios. 

Son muy rapaces y crecen rápidamente á causa de la cantidad de 
pequeños insectos acuáticos que devoran, cazándolos éntrelos yuyos 
ribereños. Cuando llega el tiempo para su metamorfosis, se ponen 
inmovibles contra un tallo ú otro objeto, en el agua, pegándose bas- 
tante fuerte y así pasan el estado de ninfa. El insecto completo, que 
todos conocemos bajo el nombre de aguacil, sale de la ninfa en 
término de tres semanas, y en este momento, la última sube al tallo 
en que está hasta encontrarse fuera del agua, para dar así oca- 
sión al insecto alado para romper la cascara y salir volando. 

Tenemos entre los que viven en nuestro río unas lindas y gran* 
des especies, pero no son muy abundantes, pues gustan más del 
agua estancada y poco corriente. 

Más detalles sobre los insectos mencionados en las últimas pági- 
nas se encuentran en mis artículos siguientes: 

1. O ver argentijusche Frichoptera. (con láminas) N. 1 en: 
NederL FijdscJier, v. JEutomolocfie, t. XXIV, p. 132 — 
N. 2, id. id. XXVI, p. 6 (La Haya). 

2. Bijdragen tot de Kennis der Zuid-Ammerikaousche Epheme- 
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ridcn (con lám.) en: Nederl, Fijáecher, v. Eutomologie^ 
t. XXVI. 
3. Einige nene oder wenig bekaunte Neuroptera der Argenti- 
nischen Fauna (con lám.) en: Zeitichr, der Gesellsch. 
leis en Dreaden 1882. 

Llegamos k los coleópteros ó escarabajos; son especialmente los 
ditiscos, hidrófilos y girinos que encontramos representados en el 
Rio Primero. 

Las primeros cuentan con algunas especies bastante pequeñas y 
una ó dos grandes. Las pequeñas tienen larvas que, por ser tam- 
bién pequeñas, precisan una capacidad especial para cazar insectos 
que alguna vez son más grandes que ellas mismas. Poseen á este 
fin unas quijadas bien armadas que llevan dientes parados, y así 
so acercan á sus víctimas, pero como si no tuviesen la intención 
de atacarlos, quedando nadando abajo de ellas. Tan pronto que 
aperciben su víctima exactamente arriba de su propio cuerpo, sa- 
ben de repente y con fuerza, verticalmente, y hacen penetrar sus 
dientes en el vientre del animal perseguido. 

Las larvas de las especies más grandes ó verdaderos ditiscos no 
emplean este tacto, sino atacan sus víctimas con una gran feroci- 
dad, y abiertamente. Por su forma y por los apéndices respirato- 
rios del extremo del cuerpo se asemejan algo á las larvas de los 
aguaciles, pero su color es más oscuro. Crecen con tanta rapidez 
que no precisan más de quince dias para llegar del huevo al estado 
adulto, y entonces dejan el agua para metamorfosearse en la tierra. 
Los insectos adultos ó escarabajos vuelan de noche y viven con la 
misma facilidad en el agun, en la tierra y en el aire. 

De los hidrófilos no conozco más que una sola especie hasta ahora 
de nuestro río, una especio todavía más grande que el mayor ditisco, 
á saber: de 3 centímetros. Su larva es chata, amarilla, con cabeza 
parda, patas fuertes y dos apéndices tubiformes al abdomen. Es un 
animal muy rapaz, que vive más en el barro que en el agua lim- 
pia, alimentándose de pequeños caracoles acuáticos, gusanos, san- 
guijuelas, etc.; no es tan ligero como las larvas de los coleópteros 
anteriores. 

Para metamorfosearse sale también del agua y se forma un pe- 
queño cocón en la tierra húmeda de la orilla. El insecto completo 
ya naco de la ninfa dentro de tres semanas y se dirige volando 
inmediatamente al agua. 



LOS HABITAirrES DEL RIO PRIMERO 299 

Las especies europeas del mismo género construyen encima del 
agua pequeños nidos de tela que cargados de los huevos, flotan en 
el agua hasta que nacen los hijos, pero hasta ahora no he obser- 
vado esta particularidad en la especie de nuestro río. 

Los otros escarabajos que he llamado girinos, son más peque- 
ños, pero nó menos conocidos por las personas que saben fijarse 
en los objetos do la naturaleza. Conozco dos ó tres especies del 
río, pero tan negros y semejantes entro sí, que casi no so las puede 
distinguir. 

Su nombre ha sido muy bien elegido, porque siempre se los vó en 
el verano describiendo círculos en la superficie del agua, girando en 
todas direcciones. Por la misma razón los franceses los llaman faur- 
niquets, los ingleses srliirlwiga, los holandeses draaitorren. Rara 
vez salen del agua, y sus larvas presentan pocas particularidades. 
Comen insectos pequeños, especialmente larvas de mosquitos. 

Me falta decir algunas palabras sobre algunos chinches acuáti- 
cos y poduros, para ocuparnos después de algunos dipteros acuá- 
ticos, en conclusión de los insectos. 

Entre estos hcmiptcros ó chinches encontramos en nuestro río en 
primer lugar una especie de ranatra, con un cuerpo muy alargado 
y delgado y tres largos tubos respiratorios al extremo del cuerpo. 
Apesar do que tienen alas, se los vé rara vez fuera del agua, don- 
de encuentran en otros pequeños insectos su mantención, cazándolos 
con sus fuertes patas anteriores roptatores. 

También otras formas encontramos en el Primero, y son los que 
en la vida común llevan el nombre de alacranes acuáticos ; conozco 
de éstos varias especies. Una es muy notable por su modo de pro- 
pagación. 

Por medio do un líquido mucoso que secándose llega á ser una 
membrana, el animal pega sus huevos alrededor de su cuerpo, de 
tal manera que apenas puede mover sus patas, y que sus alas que- 
dan completamente envueltas en esta membrana que lleva los hue- 
vos como los bordados de mostacillas que saben hacer las niñas. 

Cargado así con su posteridad en la espalda, el animal continúa 
nadando y cazando, hasta que la cría nace, y pronto entonces se 
apercibe la ama seguida por una cantidad de pequeños hijos, que- 
dando la membrana que lleva todavía las cascaras de los huevos, 
alrededor del cuerpo como si fuese una camisa. Recien cuando deja 
su prole saca esta camisa por medio de un movimiento de sus pa- 
tas, igual al que hacemos nosotros con la mano sacando las me- 
dias, y se vá volando. si 
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Hay tambion aquí una especie de naucoris conque se debe ser 
muy prudente por causa de su fuerte picadura. De las bydrome- 
tras, que siempre están en la superficie del agua en lugares donde 
no hay corriente, y que por la posición de sus patas son llamadas 
equivocadamente *^ arañas acuáticas '', conozco una sola especie en 
el Kío Primero. Igualmente conozco una sola especie de notonecta y 
media docena de especies de ploa y corisa, que fuera de su carác- 
ter rapaz, no presentan particularidades biológicas sino exclusiva- 
menta sistemáticas. Me despido de los hemipteros citando una espe- 
cie voluminosa de belostoma que llega á 50 y más milímetros, y 
cuyas larvas he encontrado varias veces en nuestro río. 

En alguna parte estancada del río he observado una ó dos espe- 
cies de podura, como ya dejo dicho, pero creo que no han sido 
descritas todavía. Como siempre se encuentran estos pequeños ani- 
males en grandes cantidades, la superficie del agua, es como reves- 
tida por manchas de un polvo negro que solamente pOr los saltos 
de los insectos mismos se hace reconocer como de origen animal. 

Estudiemos ahora las moscas y los mosquitos, que en estado lar- 
val habitan el Río Primero. 

Las larvas de dípteros encontradas en el rio pertenecen á la fa- 
milia de los mosquitos (Oulex y Chironomus) y á la familia de 
las Notocantas. 

De la primera son más ó menos cinco especies, de las cuales da- 
ré aquí la descripción de una sola, que por analogía puede servir 
para todas. Esta especie he llamado Culex autiimnalia. 

Encontramos las larvas durante casi todo el año (con escepcion 
del mes de Julio) entre la arena y las piedrccitas del fondo, desde 
el tamaño de un milímetro hasta de 7 milímetros, y parece que 
para llegar á su estado adulto, no precisan más de un mes. Su 
alimento es todo despojo animal y vegetal ; viven por lo general 
en sociedad y cuando una mucre, su cadáver es devorado inmedia- 
tamente por las otras. Son muy ligeras en sus movimientos y muy 
voraces. Una vez metamorf oseada en ninfa, ésta continua movién- 
dose con la misma ligereza ; pero no come más y su forma ha cam- 
biado mucho. Dentro de quince dias nace la mosquita, rompiendo 
la cascara de la ninfa. 

La larva tiene la cabeza relativamente grande y ancha, la boca 
oval, el labio superior ondulado, grueso y revestido de pequeños 
pelos. En el ángulo de la boca observamos un montón de pelos 
duros que sirven también como órgano agarrante y se asemejan á 
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un bigote. Los palpos que vemos en los carrillos abajo de los ojcs 
sirven también de órganos aprehensivos y constan de tres artícu- 
los cuyo mediano es el más largo. Todo el borde do la cabeza 
también es revestido de pequeños pelos, como los palpos también. 

A fín de poder formarse una idea exacta de esta larva, la he di- 
bujado muy aumentada en las figuras que agrego; de las cuales, 
Fíg. 1 es la larva entera vista del lado dorsal, Fíg. 2, es la cabe- 
za y Fíg. 3, el extremo posterior, visto en perfil. La larva es in- 
colora, un poco cristalina. 

Los ojos negros presentan un círculo claro al rededor y en la 
frente se observa un sistema de líneas oscuras que parecen ser no 
más que aumentaciones locales del cutis para la implantacicn de 
músculos. 

Por la construcción y dilatación de estos músculos la forma de 
la cabe2a puede variar algo, como se observa claramente confron- 
tando mi figura 1 con la figura 2. 

El tórax presenta la forma modificada de la cabeza, con esta di- 
ferencia, que la parte anterior es más ancha que la posterior y al- 
go irregular y chata. Cada bordo lateral tiene tres atados compues- 
tos de tres á cinco pelitos: Se reconoce fácilmente el gran estóma- 
go, como transparente por el tegumento, é imitando la forma de 
una copa, que se continua en un tubo digestivo bastante angosto, 
¿n los segmentos siguientes, y se termina en el ano al extremo del 
cuerpo. 

Los ocho segmentos que siguen al tórax 'son todos del mismo 
volumen y de la misma forma, imitando más ó menos un exangu- 
lo regular. Estos segmentos son muy bien separados el uno del 
otro y cada uno lleva en cada lado de nuevo un atado de palitos, 
compuesto en los tres primeros segmentos de dos, en los dos siguien- 
tes de tres y en los demás de cuatro ó cinco pelitos. En el noveno 
segmento desaparece la forma angular y es más pequefio, mientras 
que la punta del abdomen ó el décimo segmento es alargado y no 
lleva más un atado, sino unos pequeños pelitos aislados en su lado 
y seis más largos en su extremo mismo. 

Encima de este décimo segmento se encuentra un apéndice que 
no se puede ver en mi figura 1, porque ha sido representado el 
animal como visto encima del dorso ; es por esta razón que lo he 
dibujado más aumentado en la figura 3, vista de perfil. Se reco- 
nocen en esta última figura los tres últimos segmentos y el apén- 
dice en posición parada. Este apéndice presenta en su extremo una 
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Buperfície circular, como si fuese cortado, dividida en cuatro sec- 
tores por una cruz incolora, y en cada uno un punto oscuro que 
es la abertura del tubo respiratorio, confluyendo, las cuatro aber- 
turas en un solo tubo, que remifícándose en dos, está en comuni- 
cación con los dos troncos traqueales principales, que se extienden 
al lado del intestino, ramificándose en todos los órganos internos. 

Cuando el animal se mueve á la superficie del agua para tomar 
aires levanta este apéndice terminal fuera del agua, á fin que al ai- 
re atmosférico entre en su tubo respiratorio, y queda pendiendo en 
esta posición con la cabeza dirigida hacia abajo. 

Abajo, es decir en el lado ventral del último segmento, se aper- 
cibe un pequeño tubérculo con dos pelitos; quizá no es otra cosa 
que la unión de dos patas rudimentarias como las encontramos tam- 
bién en otras larvas de dípteros. 

El movimiento del animal se efectúa por la contracción de mús- 
culos longitudinales que hacen encorbar todo el cuerpo, estendién- 
dose después de repente, y es así que el insecto se mueve por gol- 
pos y con gran ligereza. 

La ninfa que representa mi figura 4, es un poco más corta, y la 
posición encorbada del abdomen en su posición ordinaria. La cabe- 
za está recogida bajo el tórax, lo que ocasiona una menor tras- 
parencia en estas partes. Alrededor del ojo se observan unas líneas 
confusas que son las indicaciones de las patas que ha de tener más 
tardo el mosquito. Atrás do estas vainas de las patas, vemos dos 
bolsillas membranosas quo, poco á poco, llegan á ser más chatas y 
80 demuestran entóneos ser las vainas de las alas cuyas nervaduras 
son indicadas por unas lincas confusas. Los segmentos quo siguon 
al tórax han perdido más ó monos su forma angular y sus pelitos 
son más pequeños que en la larva, mientras quo el tórax es al 
contrario mas abovedado quo en la larva. La punta terminal tam- 
bién ha cambiado su forma; el apéndice respiratorio ha desapare- 
cido y esto nos enseña que la respiración ahora debe efectuarse de 
otra manera. Efectivamente vemos quo la abertura del aparato resr 
piratorio ha cambiado de lugar, del extremo final á la parte torár 
xica y, en vez de una sola, hay ahora dos aberturas, cada una con 
un pequeño tubo ó chimenea. 

En la larva están en el tórax al lado del estómago dos puntos 
oscuros; son estos que so abren dando entrada al aire por medio 
de los dos tubos quo se forman allá mismo. 

Para respirar la ninfa llega á la superficie, extendiendo fuera del 
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agua SUS dos tubos toráxicos de la misma manera como antes la 
larva lo hizo con su tubo del extremo final. 

La modificación del estremo final es en primer lugar el resultado 
de la obliteración del ano, acompañada de la reducción do todo e 
aparato digestivo. 

Cuando llega el tiempo de la salida del insecto perfecto, queda la 
ninfa flotando en el agua, se rompe su cutis en el dorso y el mos- 
quito sale, poniéndose encima do la cascara vacía como en una canoa, 
hasta que sus alas se hayan desplegado y endurecido. Una vez pu- 
diendo volar, so aleja do su cuna y so dirige á nuestros dormito- 
rios donde especialmente las hembras principian á molestarnos du- 
rante el sueño, chupando nuestra sangre con su trompa en forma 
do estilete. Los machos tienen la trompa menos aguda y no saben 
picar; llevan al contrario unas lindas plumitas en la cabeza. 

En mi figura G he representado uno de esos machos aumentado (1) 
dibujando solamente el ala y las patas del lado derecho, porque es 
superfino dibujar el lado izquierdo también, siendo, como lo son, 
perfectamente iguales los dos lados, es una costumbre general. (Fi- 
gura 5 falta). 

El nombre de antumnalia so le ha dado porque este mosquito se 
observa todavía en el otoño y en los primeros meses del invierno. 

El color es gris algo verduzco con reflejo parduzco; la trompa 
negra, loa palpos y ojos también oscuros y un poco hinchados en 
su parte anterior. Las antenas negras, anuladas, con plumas gris 
oscuras. 

El tórax es oscuro, con dos líneas longitudinales y una trans- 
versal; pero estas líneas son bastante confusas. La frente es un po- 
co más clara, como igualmente los balanceos. Las alas no son 
muy claras, y presentan la nervadura que se vé en mi figura. El 
abdomen presenta encima de cada segmento un trapecio oscuro, 
sobre el margen posterior de cada segmento; el extremo del abdo- 
men 80 termina en dos puntitas, y es negro en su mayor parte 
Los fémures son un poco más oscuros que lo demás de las patas, 
y delante de cada una de sus articulaciones presentan una man- 
cha negra. Los tarsos son también un poco más oscuros. El abdo- 
men y los márgenes de las alas son microscópicamente peludos. 
Tiene 5 milímetros de largo. 

La hembra es mucho menos elegante en sus formas, como de- 

(1) Las lineas halladas en las figuras indican el tamaño natural. 
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muestra mi figura 7. Como las alas y patas son iguales á las del 
macho, las ho indicado solamcnto en el lado derecho, sin dibujarlas 
por completo. Es tres cuartas de milímetro más grande que el ma- 
cho. 

Después de la copulación, la hembra pono sus huevos en el 
agua, y óstos ya brotan pronto, de manera que muchas veces los 
padres, que viven alguna voz más de dos meses, viven todavía 
cuando ya han nacido sus hijos, lo que es una excepción entro los 
insectos. 

Es bastante difícil reconocer y distinguir las diferentes especies 
do mosquitos, por causa de su uniformidad; pero más difícil toda- 
vía es reconocer las larvas de las diferentes especies. 

Quizá puedan servir como caracteres: 1." la forma y el tamaño 
del apéndice respiratorio y la posición do sus aberturas; 2." la for- 
ma del extremo caudal de la ninfa, 3." el número do pelitos en ca- 
da atado del lado del cuerpo, etc. 

Muy diferentes y mucho menos movibles son las larvas de Chi- 
ronomos, que viven de sustancias vegetales en el barro, mientras 
que los insectos perfectos se asemejan mucho á los verdaderos mos- 
quitos, pero no saben picar. 

Estas larvas, por lo general son algo coloradas, cilindricas, con 
un par de patas atrás de la cabeza, y otro par en el extremo pos- 
terior, donde existe un aparato especial para la respiración; una 
especie de ventilador. La metamorfosis se efectúa también en el agua, 
y la ninfa no se mueve, pero presenta sus diferentes partes mis 
claramente que las ninfas de los verdaderos mosquitos. Su tama- 
no es de 7 mih'nietros. 

Esta es la descripción de hi larva do Cluronomns fluminícola 
m. del cual he descrito antes una monstruosidad particular. 

Do los Notocantos no ronozco más qiio una sola especie en el 
Río, y aún solamente la lai'va, quedándome desconocida hasta aho- 
ra la mosca. 

Esta larva ti(Miü nmcha semejanza en su forma y modo de mo- 
verse y demás costumbres, con la mosca camaleón de Europa; poro 
BU color es diferente. Todos los ijuc^ conocen la lHhUa Natural 
de Swammordíim, lum admirado la exactitud con que este autor ha 
observado la esi)ocie citada. 

Por no cono (NT su forma perfecta, no me extenderé más sobre 
ella, sino concluiré citando mis publicaciones sobre la materia. 
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1 — Webcr ein zwcikopfigos Monstrum ( Chironoraus-larvc ) iind 

über Insckton-monstra üborliaupt (oon ^^^ 
(StettUxer rntomol crítunr/, 1873, pág. 452). 

2 — Sobre un monstruo dioófalo (Larva do Clnrinomus) y sobre 

montriios de iiiSíTtos en general (con fig.). 

(Periódico Xool/njico Art/entino, tomo I, p. 50). 

3 — Revista y enumeración de escritos zoológicos sobre el terri- 

torio de Sud- América. — Escritos s )bre dipteros. 

(Periódico Zoolóijico uWaentino, tomo I, p. 312). 

Hay también unas sanguijuelas en nuestro Río; pero como pronto 
tongo que d(íscribir tres nuevas especies do éstas, liaré el uno y el 
otro en un artículo separado. 

Córdoba, 1881. 



Reñexiones 



SOBRE EL DIAGNOSTICO FÍSICO EN MEDICINA COMBINADO CON DEMOS- 
TRACIONES DEL APARATO MANO-MÉTRICO DE KONIG EN LA TISIS 
INCIPIENTE. 



CONFERENCIA LEÍDA EN EL ATENEO DEL URUGUAY EN LA NOCHE DEL 10 DE 

NOVIEMBRE DE 18á¿ 



POR Eli DOCTOR GUILLERMO LEOPOLD 

Señor Presidente, Seiiores: 

En la última conferencia celebrada en la noche del 17 de Ju- 
lio de este año, he tratado de precisar el carácter de los sistemas 
reinantes en nuestro arte, los que comparables á las ondulaciones 
en el imperio de la moda, se muestran poco sólidos, eino fujitvos; 
un reflejo débil de las pasiones y del capricho de los hombres. He 
demostrado que solamente las leyes eternas, las que sirven como 
norte á la economía humana, resistan al criterio severo del explo- 
rador concienzudo. — Ya el padre de la medicina, Hipócrates, nos 
ha dado una idea exacta de la patología durante su época, y la 
verdad nos obliga á confesar que, por ejemplo, la terapéutica hipocrá- 
tica de ciertas afecciones no diferencia mucho, y se distingue nota- 
blemente do la terapéutica del siglo actual. — Nos impresiona el ve- 
redicto de nuestras notabilidades en medicina cuando Bauberger en 
BU tratado de las afecciones del sistema aro-poético formula su opi- 
nión en el sentido que la terapéutica nuestra de ciertas enfermeda- 
des hepáticas es casi la misma como la hipocrática. — ¿Cómo; señores, 
en 2,000 años ningún progreso? — Sí, contestaremos, el progreso os 
innegable, pero se refíero más á la ciencia anatómica y á la fisiolo- 
gía, al diagnóstico, y también á la terapéutica general. — El progreso 
es inmenso en medicina, especialmente en nuestro siglo, — basta la 
interpretación lógica de los hechos. 

£1 trabajo silencioso del microscopio, los progresos de la quími- 
ca orgánica, de la física, de la histología, ^on palpables en núes- 



REFLEXION'ES 307 



'." .^^ y.A\.''.y\j>./\^ .'■j 



tros días. Aprendemos á estudiar lóp^icamento los hechos, y vemos 
qae la cadena bcHísima do los resultados prácticos obtenida en el 
diagnóstico físico, asegura el triunfo. No aparece magnífico el re- 
sultado cuando el joven estudiante, en la clínica, observa con todas 
las espansiones do su alma juvenil, que todos los métodos do la 
exploración, anillos de la cadena armoniosa, se apoyan recíproca- 
mente, quo descansan en el mismo fundamento, que la palpación 
del paciento, por ejemplo, confirma de un modo soberbio los resul- 
tados adquiridos durante la anamnesis; que la mensuracion del tó- 
rax, confirma la palpación, la auscultación esta en relación íntima 
con la percusión; quo lógicamente delante el espíritu observador so 
desarrolla el cuadro rigoroso de la enfermedad, y que — Finía coro- 
nat cptis! — el diagnóstico diferencial, con su fallo severo, matemá- 
tico, en combinación con el pronóstico, forman la última piedra 
del edificio. Sí, señores! brillante nos aparece este cuadro conso- 
lador ! 

Cuando nosotros hemos conocido la historia de una enfermedad, 
8Í de boca del paciente sabemos el cthnulo de sus males, entonces 
el resto que nos queda para reconocer, reviste el carácter fisical, es 
decir, en su mayor parte, la menor dependo del reconocimiento 
químico. Todos los resultados obtenidos por medio de la palpación, 
inspección del substráete patológico, do la introducción del dedo ó 
de la sonda en las cavernas ó cavidades; de la examinacion mi- 
croscópica do objetos morbosos, ])or medio del termómetro, del 
espéculo, de las agujas exploratorias, todo esto nos parece com- 
puesto do manipulaciones físicas, las cuales, en forma do un crite- 
rio^ no aislados, se reflejan como la última palabra de una serie 
de observaciones clínicas. Estas observaciones se refieren en su ma- 
yor parto á la forma, la dureza, la tensión, el color, la trasparen- 
cia de los órganos. Entre ellas so destacan algunas cualidades físi- 
cas do importancia, las cuales, formadas en una serio de hechos 
bien constatados, figuran bajo el nombre do la exploración física 
metódica. La primera sório de ellas se distingue del modo siguiente, 
ó mejor dicho, se clasifica así: observación do las formas exterio- 
res del objeto, en consideración especial de las relaciones orgánicas 
ó de la dependencia de las formas exteriores de proceso morboso 
interior; en suma, la inspección del objeto patológico, ó sea del 
cuerpo del palíente en cuestión la palpación (1), la mensuracion (3), 
la percusión (4) y la auxcultacion (5). Esta última se efectúa de 
modo que el oído del médico ó explorador, aplicado inmediatamente 
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Ó por medio de ciertos instrumentos de física (estetóscopos) sobre 
el tórax ó la parte del cuerpo que debe explorar, trate de deducir 
do ciertos signos físicos constantes^ perceptibles en el interior de 
los órganos examinados, las consecuencias lógicas sobre el estado 
morboso del paciente. La penúltima, la percusión, trata de averi- 
guar por medio de las leyes eternas de la física, de las leyes del 
tono, producido artificialmente á consecuencia de una serie de gol- 
pes rítmicos sobre el tórax, la laringe ó el vientre, por medio del 
dedo (percusión inmediata) ó por medio de instrumentos especiales, 
el plenimetro y el martillo de Wintrich (percusión mediata), trata 
de constatar las diferencias finas que so reflejan en la mayor ó 
menor sonoridad del tono, el estado morboso ó fisiológico de los 
órganos del cuerpo humano. 

Es innegable que estos signos físicos han llevado la medicina 
á la verdadera senda del progreso, más que todos los sofismas y 
especulaciones de las épocas de la Edad Media, del oscurantismo en 
la medicina, más que todas las aberraciones de nuestros dias, abe- 
rraciones deplorables, como el sonambulisno y el mesmerismo, co- 
mo la fantasmagoría de la escuela de los filósofos, de la natura 
criticada, ya debidamente analizada en nuestra última conferen- 
cia. Para los señores adeptos del empirismo en medicina, no existe 
la necosidad de auxcultar y de percutir, es un método muy sen- 
cillo, muy cómodo, comparable á los avisos en los diarios, que 
prometen pomposamente el conocimiento perfecto del idioma 'fran- 
cés durante el espacio de tres ó cuatro dias. Pero basta. Franca- 
mente, la altura do una conferencia en el primer centro de la na- 
ción, prohibe ocuparnos de las aberraciones y especulaciones de 
nuestros dias; que sirven únicamente para producir un estado ple- 
tórico del bolsillo y nada más. 

La escuela hipocrdtica ya tenía algunos conocimientos de los 
signos físicos en medicina. La antigüedad, distinguiendo por el método 
claro, transparente de la exploración, ya había concebido, por ejem- 
plo, el roce-pleurítico, las diferencias del tono timpánico en el 
meteorismo y ascitis las formas de la respiración de la laringe- 
estenosis, y el modo de profundizarse, y de la retracción tórax des- 
pués del exsudado pleurítico. 

Estas observaciones hipooráticas relegadas al olvido, aJ menos- 
precio, á la crítica exagerada, debían presentarse al mundo en for- 
ma nueva, metódica, para vencer con la lógica irresistible de los 
sistemas místicos y filosóficos en medicina; para vencer al indife- 
rentismo que se había introducido en nuestro arte. 
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La reforma saludable se realizó en Yiena al ñn del siglo pasado, 
donde el médico Tucnbrüggcr publicó una pequeña obra titulada: 
*Inventum novum", basada en ol diagnóstico físico. El referido mé- 
dico ya describió de un modo exacto los signos de la percusión, 
los bordes de los órganos y los datos que se refíeren & la explo- 
ración física. Traducida la obra al idioma francés por Roziére do 
la Chassagne, y debidamente recomendado por Corvisart, módico do 
Napoleón primero, la invención del facultativo vienense, magistral- 
mente interpretada por Piorry, el padre del pleximetro, y por Win- 
trich, inventor del martillo de la percusión, pasó á la posterioridad 
enriquecida con la reforma do Laennee, el médico francés de fama 
europea y padre de la auscaltacion. 

Del otro lado era reservado el privilegio á Scoda, para demostrar 
con un cúmulo notable de claridad práctica y genio fílosóñco, las 
consecuencias lógicas del nuevo sistema hasta sus últimas trinche- 
ras. Scoda, profesor notable do Viena, recordamos en paréntesis 
le hruit aéodique de la escuela francesa^ Scoda, repetimos, sabía 
erigir el edificio de la nueva ciencia, y enseñó primeramente el es- 
tado físico de los órganos del cuerpo humano, y decimos, todo lo 
que la influencia destructora del tiempo ya haya alterado en su obra 
gigantesca, se relaciona únicamente con las líneas superficiales y 
no con el fundamento práctico del edificio. Las obras de Wintrich, 
Traube Iloppe y de otros, no han alterado notablemente la baso 
sólida de la composición científica del ilustre Scoda. Hoy podemos 
declarar con satisfacción, que el diagnóstico físico ya tomó carta 
de ciudadanía entre las disciplinas médicas, el niño pasó ya la me- 
tamorfosis encantadora de la vida, un hombro en el goce de su vi- 
gor robusto representa la nueva disciplina; dándonos signos tan 
seguros, tan infalibles como los dá la cirujía para las afecciones 
extoriores ; signos basados en las leyes eternas de la naturaleza. 
Si conocemos, como dice Gerliardt en su obra : ^Compendio de 
la ausodtaclon y percusión'' los signos Jis ¿cales de los órga- 
nos, entonces podemos deducir de ellos y de su enumeración 
cronológica, los procesos patológicos desarrollados en el exte- 
rior de nuestro organismo. En ol curso do esta conferencia citaré 
con predilección al profesor Gerliardt; primero, porque ha sido mi 
maestro y con piadosa veneración seguiré sus ideas, y segundo por- 
que su palabra autorizada siempre nos indica la vanguardia del arte: 
recordamos cuando Helmholtz, el inventor de los resonadores, prin- 
cipió sus ensayos, Gerhardt, en la clínica del año 1871, era el pri- 
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mero en reconocer la importancia del hecho, él ha comprobado el 
aparato mano-métrico de Knig en un caso de aneurisma de la 
arteria crural, y él demostró las deducciones clínicas hoy roconoci- 
das por todos. 

Podemos decir que este método dejó de ser nuevo; ya es un teso- 
ro común en manos de cada médico, y no representa por lo tanto 
un privilegio do los pocos, los que han tenido la felicidad do po- 
der practicar estos reconocimientos físicos en las escuelas de Viena 
y do París. Hoy dia el médico de carácter científico conoce, prac- 
tica, y sabe apreciar el valor del diagnóstico físico. 

Después de esta introducción teórica, pasaremos á considerar una 
invención nueva hecha en París: el aparato conocido en la física 
bajo el nombro del aparato mano-métrico de Konig. Por primera 
vez la física, disciplina auxiliar de la medicina, prestó su impor- 
tante concurso para aclarar los misterios del diagnóstico físico, 
cuando Laenucc, inventó su estetóscopo para reconocer las evo- 
luciones en el interior de los órganos del cuerpo humano por me- 
dio de la auscaltacion. El primer estetóscopo, muy simple, ha sido 
un cilindro de papel, empleado por Laenucc para aumentar la re- 
sonancia de los tonos, perceptibles en el interior de la máquina 
maravillosa que llamamos el cuerpo ó organismo humano. 

El aparato mano-métrico de Konig, basado en un principio bas- 
tante sencillo, comparable al esfígmografo de Clarrcg, trasmito 
las vibraciones de la laringe del tórax por medio de un embudo 
combinado con un tubo elástico; los trasmite directamente al espejo 
la rotación por medio de la llama sensitiva. Puesto el tubo en con- 
tacto directo con el pico de gas y arreglada la llama de un modo 
conveniente, más pequeña, (más sensitiva, so coloca el embudo enci- 
ma del pecho (tórax) ó la traquea, ó sea frente á la boca, y el ex- 
plorador pronuncia en voz alta la letra U ó A. Las ondulaciones 
del tono se trasmiten visiblemente á la llama, y puesto en rotación 
el espejo del aparato, apareco la línea recta, no interrumpida si el 
explorador aleja el embudo del tórax ó laringe, pero restablecida la 
comunicación, vemos en medio de la línea pequeños lengüetes, do 
forma diferente, líneas ascendentes, rectas ó descendentes, más mar- 
cadas según la intensidad de la voz, según su timbre ó sonoridad. 

Las vibraciones de la voz se trasmiten al tórax en estado nor- 
mal. Cualquiera persona puede hacer el esperimento: las notas bajas 
producen una vibración más intensa, más robusta y enérgica que 
las notas altas. Así, el tórax del bajo profundo, debe vibrar más 
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caando canta, que el tórax del tenor. Las notas altas produ- 
cen yibraciones de las cuerdas vocales en mayor número, pero me- 
nor intensidad que las notas emitidas por el bajo absoluto de la 
ópera. Prácticamente, y aplicando las manos sobro el tórax, desnu- 
do á cada momento, so puede constatar el hecho. Del mismo modo 
en el aparato mano-métrico de Konig, la voz trasmitida por medio 
del embudo puesto frente á la boca, representa bonitos lengüetea 
en el espejo de la rotación, los cuales alternan en sus líneas aseen* 
dentes según sus notas emitidas, según el timbre sonoro ó metálico 
de la voz del explorador. 

Debo constatar que en un caso de aneurisma, espurio de la arte- 
ria crural, producida en un soldado que asistió á la batalla de 
Woerth, durante la guerra franco-prusiana, la bala al tiempo de 
chocar contra el muslo del paciente, había efectuado este tumor, 
el cual pulseaba mucho y se notaba un ruido de fuelle, bastante 
claro. 

Los alumnos asistentes á la clínica del profesor Qerhardt, podían 
constatar por medio do la interrupción de la línea recta, trasfor- 
mada en línea ondulada, cuando el aneurisma estaba en contactó 
con el cuadro reflejo del espejo en rotación. Constata este hecho la 
importancia del aparato para formular el diagnóstico; con que ad- 
mitimos que el aparato como medio auxiliar no puede concurrir con 
otros métodos concretos y precisos para establecer el diagnóstico. 
Pero igualmente como el csfigmógrafo de Clarreg, él tiene su valor 
indisputable para confirmar ó consolidar y robustecer un diagnós- 
tico formado de antemano por medio de la percusión y auscalta- 
cion del paciente. 

Bacelli en Roma, ha descubierto que el líquido del saco pleuríti- 
co que se acumula durante la inflamación do la pleura ( pleuresía ) 
trasmite mejor las vibraciones de la vo/. si reviste un carácter ce- 
roso, ó mejor dicho si está de calidad semi-trasparento y muy claro 
con pocos coágulos de fibrina, mientras el líquido purulento, espeso 
y viscoso, el cual contiene una gran cantidad de colulas de pus, no 
trasmite las ondulaciones del tono. Este hecho clínico reconocido 
bajo el nombro de fenómenos de Bacelli) se presta admirable- 
mente para ser demostrado en el aparato mano-métrico de Konig. 
La parte afectada del toraz no altera la línea recta en el espejo 
en rotación, mi'^ntras tanto la parte normalmente construida verifica 
una línea ondulante en forma de una curva. 
^El aparato mano-métrico, se presta según este; primero^ para de- 
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mostrar clinicamcnte las vibraciones de la voz humana, &ea en el 
pecho ó la laringe, sea aplicado á la boca; segundo^ el apara- 
to documenta el tono denominado timpánico de la percusión, y 
tercei^a^ nos da una fotografía fiel de los movimientos del corazón. 

Habiendo ya disertado brevemente sobre el primer punto, solo 
me restan los dos últimos. 

El tono de la percusión denominado timpánico, demuestra que 
los golpes rítmicos efectuados sobre el pecho por medio del mar- 
tillo da Wintrich pueden, por ejemplo, producir un tono timpánico 
si se percute una caverna ó vómica situada en el pecho. — El 
tono timpánico se compone de vibraciones regulares de igual 
altura. Oerhardt y Ferdinando Kluge en Vest han demostra- 
do primeramente este hecho mientras ellos también admitían 
qtie el tono timpánico, el tono sonoro normal del pulmón, está 
compuesto de vibraciones irregulares. 

El punto está en discusión: repito, que el núcleo de la cuestión 
según los autores ya citados se refiiere al hecho clínico de la re- 
gularidad del tono timpánico y de la irregularidad del tono sono- 
ro pulmonar.— Si percutimos según este á los órganos como al 
vientre, la boca en estado cerrada; una caverna pulmonar, el pul- 
món hepatizado incompletamente al fin del primer estudio de la 
neumonía cropal (Engonement) órganos que dan el tono timpánico, 
en paréntesis sea dicho, ellos requieren la percusión fuerte con el 
martillo de Wintricht, entonces aparecen en el espejo las lengüetas 
de igual altura y extensión, mientras el tono sonoro pulmonar y el 
tono inerte del corazón dan un cuadro irregular de lengüetas. 

Con respecto al último punto del reconocimiento cardiaco por el 
aparato mano-métrico de Konicg, puedo ser breve en mis explicacio- 
nes. Los movimientos cistólicos y católicos se reflejan perfectamente 
en la subida, ó mejor expresado, en las ondulaciones del tono pro- 
ducidas en la llama, interponiendo un tubo de cristal entre la re- 
gión cardiaca y la llama, el cual tiene una gota de un líquido co- 
lorado; las oscilaciones del líquido se marcan perfectamente aplican- 
do el instrumento sobre la región del quinto espacio intercostal. 

Solo me resta indicar la utilidad del aparato en la tisis incipien- 
te, para formular el diagnóstico tiene por tanto el principio de la 
tuberculosis, agregando algunas palabras sobre la teología de la 
tisis, me parece oportuno aquí, aunque constituye una desviación 
de mi argumento decir algo sobre la causa do la tuberculosis: 
* Pobres tísicos ! No basta que estén expuestos á los tormén- 
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^ tos de 8U 7nal, sino que para colmo del infortunio ea necesa- 
^ rio también que soporten el injusto reproche de haberse aca- 
*^ rreado la enfermedad por la vacuna ! ^ 

Participan do este reproche los tísicos de la médula espinal, los 
enfermos do la Ataxia locomotriz progresiva de Duchenne, ó de la 
degeneración gris de los cordones posteriores de la médula, según 
Leydcn, de los pacientes de Fabes dorsal. Estos últimos siendo ob- 
jeto de una conmiseración que no siempre esta exenta de fariseis 
mo (Niemeyer,) deben soportar el reproche de haberse acarreado- 
8U mal por el libertinage, hoy dia debemos agregar un elemento 
ctiológico nuevo : la vacuna ! sic I — "El libertinagc está en el dia 
** tan estén tivo y es tan difícil comprobar su grado en un caso de- 
^ terminado que me veo obligado á considerar como desprovisto de 
apruebas el papel que se ha hecho jugar á los cscesos venéreos en 
** la teología de la ortaxia. (Niemeyer, compendio de patología in- 
terna, séptima y última edición) — Esta argumentación nos trae á la 
memoria el refrán tan antiguo do la medicina hipocrática ^ Poüt 
Iioc, ergo proter hocl — Es preciso confesar que nuestros conoci- 
mientos de la etiología de muchas enfermedades están algo atra- 
sados. 

En un artículo publicado por el conferenciante en el afio de 
1877 en la Gaceta Médica de Montevideo (Q. E. P. D.), titula- 
do: El tratamiento de la Dialectos sacarina (Glicosuria) por la gli- 
cerina; crítica de este proceder, etc. etc. — el que suscribe ya indicó 
la necesidad de adoptar la eliminación de ciertos momentos etioló- 
gicos, los cuales tienen el triste privilegio de ñgurar en la lista do 
la etiología de muchas enfermedades: resfríos, abuso de bebidas 
alcohólicas (alcoholismo crónico) la síñlis, la escrofulosís, y como 
veremos ahora, también á la desgraciada vacuna cabe el honor 
de figurar en la serie pomposa de las causas de nuestros males. 
Pobre vacunal Ya que no queda otro culpable que ella, la reco- 
mendamos á la clemencia del juez competente, al público de la 
bellísima coqueta del Plata, que llenará de tísicos el modo impro- 
cedente de vacunar, cuando un nuevo ** Aníbal anteportas'' aparece 
la viruela. No puedo resistir á la tentación de reproducir las pala- 
bras sarcásticas del gran clínico, del ya tantas veces citado Nie- 
meyer en su conferencia sobre la escrofulosis. Con este brillo del 
espíritu universal, con esta vena cáustica, dice el inolvidable maes- 
tro del arte de curar: "En cuanto á este último, volveremos á di- 
" rigirnos contra un error que hemos ya mencionado al hablar de 
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* las medidas profilácticas contra la tisis pulmonar, cuyo error con- 
'^ sisto en acusar al pan y á las patatas de favorecer el desarrollo 
^ de la estrumosis y de la tuberculosis (también agregamos noso- 
*^ tros la vacuna, la picara vacuna debe sentarse en el banco de 
^ los acusados), y en negar completamente estos alimentos, en tanto 
^ que la insuficiencia del régimen animal es la causa principal do 
^ esta mala influencia, y que las patatas y otras sustancias poco 
^ nutritivas, en proporción á su masa, no son dañosas, á no hacer 
" de ellas un abuso excesivo, ó á lo menos predominante. Y tanto 
^ lian esparcido este error, que muchas madres pasan una mala 
"^ noche si descubren que sus hijos han comido una patata á escon- 
"' didas, y que á muchos niños se les acuesta sin satisfacer el ape- 
« tito." 

Tant do bruit pour une o melette! dirá probablemente el lector 
de estas mal trazadas líneas, hablando en tesis general; pero pedi- 
mos disculpa: la causa ó etiología de las enfermedades es un ca- 
pítulo místico y bastante enredado. Especialmente la tisis ha ocu- 
pado mucho la atención de los higienistas, y todavía en nuestros 
días, en las discusiones de Paris y del Congreso internacional de 
la ciudad de Ginebra (del 4 hasta el 9 de Setiembre de 1882), el 
redactor de la Lanceta el periódico médico más importante de In- 
glaterra, doctor Smith, atribuye á las cloacas el desarrollo de la 
tisis y del Bacillus especialmente. 

El Congreso internacional de Ginebra del mes pasado (Setiem- 
bre) declaró por medio del profesor Vallin, catedrático de Higiene 
(Val de Gráce, Paris), que bajo las actuales circunstancias sería 
inconveniente y prematuro proponer medidas profilácticas contra 
la tisis. Como la vacunación y revacunación 'pertenece al capítulo 
de la profilasis de la tisis, claro está que los miembros del Con- 
greso no han atribuido la menor importancia á las reacciones cau- 
sales entro la tisis y la vacunación. 

El Dr. Luedet, del Hospital de Monen, propuso el hacer efec- 
tiva la ley de prohibir los casamientos entre personas tísicas, cosa 
difícil en la práctica, como he observado anteriormente, cuando ol 
amor, sublime amor! juega el papel del Deus ex-machina entre la 
toga del legislador y las personas interesadas en el asunto. 

Para terminar la c inferencia, dedicaré algunas palabras á la 
importancia del aparato mano-métrico de Koenig, respecto al diag- 
nóstico de la tisis incipiente. Sabido es que en el grado en que la 
aglomeración de tubérculos impide la entrada de aire atmosférico 
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en los pulmones, y la eliminación gaseosa entre el oxígeno y el 
ácido carbónico en estos órganos está interrumpido, el tono sonoro 
está reemplazado por el tono timpánico. 

Sería fácil por medio del aparato comprobar este hecho. En el 
espejo la rotación de la línea recta está reemplazada por la línea 
ondulante con sus lengüetas ascendentes de igual altura^ si predo- 
mina el tono timpánico. Constatado este hecho y si podemos eX' 
cluir la neumonia crupal, la infiltración de carácter tuberculoso 
seria por yia de la exclusión la linica admisible, y el diagnóstico 
de la tuberculosis incipiente por medio de este método auxiliar po- 
deroso, sería hecho, con la mayor facilidad. En la clínica de la Fa- 
cultad de Medicina debemos confirmar esta suposición teórica. Igual- 
mente en el tercer estadio de la tisis, el de las cayernas, el aparato 
se presta para formular el diagnóstico, las condiciones sine qua 
non son la permeabilidad de la cayema, de carácter superficial y 
en contacto directo con un bronquio de mayor calibre constante. 
Sin estas condiciones físicas, el resultado es nulo, pero aconsejando 
al paciente que trato de toser, se restablece la comunicación con 
la cayema. 

He dicho. 
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Sobre la Espedicion al Gran Lago 

Nahuel-Huapí 

POB DON ISIDRO BEYEBT 

El Ministerio de Guerra de la República Argentina ha publicado 
últimamente un libro conteniendo los documentos relatiros á la 
espedicion hecha por el General D. Conrado E. Villegas al Gran 
Lago Nahuel-Huapí. Fácilmente se comprenderá su importancia 
sabiendo que se trata de un viage al territorio de los indios, á esas 
sociedades todavía embrionarias colocadas en frente de nosotros, 
como para que nos sea posible el estudio de la organización so- 
cial en los alborea de su vida. Sabidas son las causas que han 
dado á las obseryaciones sobre los pueblos primitiros suprema im- 
portancia. Se les vá á buscar allá, en sus toldos, en sus aduares, 
en sus rinconadas secretas, como objetos preciosos dignos de toda 
estima. Se investigan sus pensamientos, sus nociones, sus creencias, 
su vida íntima, para estudiar el proceso de la civilización, los pa- 
sos do la cultura desde el peldaño más infímo, donde el organismo 
social parece como moverse á tientas sumido en apiñadas sombras, 
hasta el más superior, donde los albores brillan y las sociedades 
son como focos de intensísima luz. 

La espedicion es ante todo militar. Procuremos, pues, con los 
pocos datos que nos suministra el libro, penetrar en la vida pam- 
pa. Causa sorpresa que, mientras otras razas se asimilan ideas 
procedimientos y medios de cultura, la que puebla las Pampas se 
muestre tan indiferente á esos beneficios y tan incapaz para esa 
asimilación. Encontró el ejército en su viage algunos terrenos cul- 
tivados pertenecientes á los indios del cacique Inacayal, varias casas 
de maderas, y según noticias recogidas, el cacique Purran había 
elaborado en otro tiempo minas de plata. Cualquiera creería que 
todo esto se propagase con facilidad relativa atendidas sus bonda- 
des y el bienestar que producen. Entre tanto causa dolor, por una 
parte, al ver la indiferencia con que es mirado; y por otra inspira 
profundo desprecio una raza que no sabe aprovecharse de tales 
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dones, y que tan pocas aptitudes de yariabilidad contiene. Esas 
casas, pertenecientes á chilenos comerciantes, no han podido acli« 
matarse; la osplotacion de minas, si algún dia se hizo, cosa no muy 
digna de creerse, permanece hoy desconocida, y la agricultura, li- 
mitada á los treinta indios de Inacayal, ha podido sostenerse gra- 
cias á la protección del gobierno argentino. Están enfrente de una 
ciyilizacion superior; algunos de sus jefes conocen las disposiciones 
de nuestras ciudades, y á pesar de eso su ineptitud política y so- 
cial es tan grande, que no les ha sugerido la idea de adoptar lo 
más rudimentario de la vida municipal: la modificación de las vi- 
Tiendas. 

No puede decirse que el gobierno argentino haya olvidado, en lo 
que de sí depende, lo que la humanidad aconseja. La colonia Conesa 
establecida en Patagonia, compuesta casi exclusivamente de indios, 
responde á ese sentimiento. A pesar de todo, estos no han podido 
entrar por las prácticas do la civilización. Cuando no han edificado, 
m casas para sus habitaciones, se comprendo en qué abandono per- 
manecerán los demás órdenes do trabajo. Ni la limpieza, tan innata 
en las razas europeas, ha podido penetrar en ellos, viviendo sucios 
y asquerosos como en su vida errante. El porvenir, el mañana, esta 
idea que tanto nos preocupa y aguijonea es para esos hombres com- 
pletamente desconocida. La vida de la holganza y del ocio sin cuida- 
dos y sin perspectivas, constituye el fondo de sus aspiraciones. El 
deseo de mejorar, que entre nosotros es tan vivo y tan potente, 
perfectamente definido en nuestros antepasados, no aparece entre 
esos colonos. Podría argüirse que, sometidos á una dominación ri- 
gurosa, el despotismo impide que apunten osas condiciones progre- 
sivas; poro gozan de una libertad bastante amplia, y acaso, si des- 
puntasen sus aptitudes politicas, tendrían un régimen municipal, del 
cual no se hacen ni una remota idea. Si aquellos que están en cir- 
cunstancias tan superiores á los que viven independientes, no pue- 
den civilizarse, ¿qué será de estos últimos sin las leyes, sin los ejem- 
plos diarios, sin la infiuencia permanente quQ la República ejerce 
sobre los colonos de Conesa? 

Que los indios no tienen vida interior, vida de espíritu y de re» 
cuerdos se demuestra de un modo completo en sus denominaciones 
geográficas. Los rios llevan el nombre de su aspecto, de sus cuali- 
dades, ó de los accidentes del terreno vecino. Uno se llama Las 
Vertientes^ otro Curso Rápido^ aquel Bajo de los Juncos^ re- 
cibiendo análogas denominaciones los cerros, laa montanas y las 
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lagunas. Esto nos revela que su espíritu 6 su imaginación se im- 
presiona con lo primero que ve, dando d las cosas el nombre de sus 
impresiones exteriores. Nada do eso mundo de recuerdos, de afec- 
ciones y sentimientos que otros pueb'os llevan dentro de sí mis- 
mos. Se comprende que esto deba producirse naturalmente; una 
raza que no concibe el porvenir, no tiene movimiento intelectual, y 
por lo mismo, lo exterior domina imperiosamente en ella. A esta 
circunstancia se agrega la falta de historia que no puede relacionar 
su pasado con su momento presente. I Qué diferencia entre estas 
tribus con aquellas de las que la historia europea conserva su re- 
cuerdo! Las ciudades que funda, los monumentos que eleva, las 
montañas que vé, los rios que riegan su territorio, reciben, general- 
mente, denominaciones de significación moral. Es ó el recuerdo de 
la patria originaria, ó el nombre de la tribu, ó el de su genera- 
dor, ó el de algún hecho ó efeméride notable en su vida; pero es- 
tos, ni saben lo que es patria, ni la tribu tiene nombre, ni les 
atribuyen un fundador ó generador, porque para eso se necesita 
que tengan vida espiritual é intima de lo que carecen. 

Conocido es nuestro modo de proceder en las designaciones geo- 
gráficas. Los parajes reciben nombres morales que expresan los 
grandes dias do la historia, las espansiones del corazón, la fé y laa 
creencias. No olvido que algunos puntos geográficos están denomi- 
nados según circunstancias tomadas del exterior, pero estos son 
hechos accidentales. Tomo dos nombres puestos por los espedicio- 
narios: se ahogó un cabo Campos al atravesar el rio Limay, y 
á ese sitio se le bautizó con el nombre de Paso Campos como 
signo de recuerdo hacia el soldado; y al cerro donde por primera 
vez flameó la bandera argentina á orillas del lago Nahuel-Huapi, 
le pusieron Nuestra Señora del Carmen, conmemorando el Santo del 
dia. El método de los indios podrá estar en armonía con las apa- 
riencias; pero denuncia que son simples espectadores de impresiones 
mudas, máquinas fotográficas en cuya cámara oscura se reflejan los 
objetos con todos sus contornos y detalles. 

He observado que todas estas tribus están situadas á orrillas de 
los rios ó arroyos. Renque-curá, Saihueque, todo cacique de alguna 
importancia sitúa sus hombres en los sitios indicados. Esto puede 
esplicarse por la nesesidad de tener agua permanente para sus 
haciendas; pero también nos indica que, á pesar de encontrarse 
dichas tribus en esa edad de la vida que suele llamarse edad de 
la lacha, tienen un instinto de conservacTon muy poco dosarroUa- 
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do. La defensa natural de dichas corrientes no es comprendida; 
los logares á propósito para la defensa, como las laderas de las 
montañas, las pequeñas cuchillas, están abandonadas sin que se 
haya intentado aprovechar condiciones tan estratégicas. De modo, 
pues, que yiviendo en un estado de guerra permanente, ni aún 
han sabido sacar aquellas ventajas de buen sentido que la natura- 
leza les proporciona. ¡Qué diremos do sus campamentos abiertos 
á todo el mundo sin ninguna obra defensiva? 

De lo dicho puede comprenderse que el sentimiento nacional no 
ha aparecido todavía. Viviendo errantes, como viven, les falta un 
lazo poderoso que los una á la tierra que pisan, raiz primordial 
de ese sentimiento que en los pueblos cultos toma formas tan 
bellas y tan heroicas. Pero parece natural que habiendo llegado á 
constituir tribus debiera sobreponerse al interés individual cuan- 
do se tratara de asuntos generales, como si dijéramos, de asuntos 
internacionales. Sin embargo, nada de eso sucede. Cita Mansilla 
una embajada que recibió en Rio 5.'', la cual venia á tratar cues- 
tiones pendientes entre la República y el cacique ranquelino. Así 
que los embajadores que acompañaban al que hacia cabeza hu- 
bieron sacado su piltrafa consistente en azúcar, yerba ó caña, los 
altos personajes se echaron á dormir y prorumpicron en ronqui- 
dos sonoros. Ese sentimiento de unión que hace que todos lo» in- 
dividuos de una sociedad se consideren solidarios no se ha ini- 
ciado aún en esas tribus. Parece que estando en guerra constante 
con un enemigo que los va devorando poco á poco, debiera nacer 
esa virtud de la unión tan necesaria y tan efícáz en esa vida agi- 
tada y en esa lucha por la existencia. 

Ya he hablado de lo refractarios que son á todo procedimiento 
asimilador y de su incapacidad para la defensa, descuidando los 
puntos más convenientes para fijar sus residencias. Pero lo que 
más llama la atención es el poco uso que hacen, aunque puedan, 
de las armas do fuego, cuya ventaja, en una tribu que las posea, 
es decisiva sobre otra que las desconozca. La cspedicion encontró 
algunos indios que hicieron fuego sobre ella, aunque hay que sos- 
pechar si tales tiradores no eran gauchos refugiados. No es, á 
pesar de sus cualidades excelentes, las armas á que tienen más 
apego, pues de lo contrario procurarían adquirirlas en los límites 
de su poder económico. Ni el jefe ni los demás guerreros mani- 
fiestan mucho cariño á un arma ofensiva de tanto poder. Por otra 
parte nada ha cambiado en su organización militar. Supongo que 
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no serán tan ciegos como para no ver los grandes estragos que el 
enemigo hace en ellos, pues la mayor parte de los caciques que 
antes estaban al Este de la Cordillera han tenido que pasar al 
Oeste de la misma. Esto nos indica igualmente la falta de instintos 
guerreros que ha contribuido al estacionamiento en que se hallan 
y á la persistencia de alguna tribus que de otro modo hubieran 
desaparecido. 

Los medios exteriores son todos á propósito para desenTolver 
la civilización. Un clima benigno é higiénico que da al ejército un 
número de enfermos casi insignificante. La temperatura alejada de 
los grandes calores que pueden engendrar la inercia, ó de los 
grandes frios que pueden impedir el desarrollo intelectual. El fon- 
do de su alimento es ordinariamente la carne. Si como está ya 
demostrado, la alimentación entra por mucho en las organizacio- 
nes sociales y el grado de cultura, los indios, bajo este aspec- 
to, están en excelentes condiciones. El suelo es fértil, rico, de ve- 
getación abundante. Los espedicionarios se hacen lenguas ha- 
blando de la magnificencia de los campos y de la gran riqueza 
que encierran. Las zonas estériles escasean, los bosques impetrables 
no existen, los productos naturales no abundan como para producir 
una vida fácil, un aumento rápido de población que sea un obs- 
táculo á todo progreso, ni escasean hasta el punto de que sea im- 
posible formar un fondo de riqueza social. Los aspectos geográfi- 
cos son, en su mayor parte, bellos panoramas. Solo del lado de 
los Andes existen algunas montañas de alta elevación y cubiertas 
por la nieve. Se encuentran cristalizaciones de antiguos volcanes; 
pero á pesar de todo, ese lado de la Cordillera, en vez de produ- 
cir terror en el espíritu, parece dilatarle impresionán4ole dulce y 
agradablemente. En todo el país, sólo la parte occidental pudiera 
engendrar superticiones en los habitantes; aunque la mayor parte 
de los bosques y de las montañas son más aptas para despertar 
las energías humanas y los vuelos de la inteligencia. 

¿Qué consecuencias se desprenden de todo esto para el estudio 
de la historia? No basta observar, es necesario deducir y sacar, 
cuando sea posible, algunos principios fundamentales. Las observa- 
ciones que contiene el libro, son, después de todo, bastante insig- 
nificante para este objeto. Sería necesario haber hecho un estudio 
detenido del estado social do esas tribus para que dichos princi- 
pios fundamentales tuvieron alguna base aceptable. Sin embargo, si 
tenemos en cuenta sus facultades asimiladoras, los medios exteriores 
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en que se desenvuelven, la ausencia completa de formas que no sea 
la militar, el estacionamiento de esta, la relación que existe en su 
progreso y las demás, creo que se pueden sacar estas conclusiones: 

I."* Que á despecho de lo que han dicho historiadores muy res- 
petables, la perfectibilidad difiere según las razas; y que debe rea- 
lizarse aquí esta ley de la antropología: la perfectibilidad de una 
raza está en relación con su desarrollo frontal. 

2.' Que la forma militar es la primera que aparece en los orga- 
nismos sociales (1). 

3.' Que, generalmente, el dinamismo en las demás manifestaciones 
ú órganos sociales está en relación con el dinamismo del órgano 
militar. 

Montevideo, Noviembre 26 de 1882. 



(1) Girard de Ríalle, dice de los Fueguinos que no tienen gefe, y el Dr. 
Carlos Spegazzini, agregado á la expedición Bove, corrobora esta opinión; 
pero ¿mbos advierten que estos mdividuos no han llegado todavía á cons- 
tituir tribu. 



El Censo de la República 

POB CARLOS MARÍA DE PENA 

^Un censo general, con estadística industriul (la palabra está 
tomada en la más vasta acepción), por decenios, es una exigencia 
que la ciencia estadística ha convertido en ley perceptiva y en dis- 
posición fundamental de las constituciones políticas El go- 
bierno de un Estado por diminuto que éste sea, no puede hacerse 
hoy pasablemente sin consultar á cada paso la estadística. . . . '' 

Así escribiamos en Setiembre, en este periódico, insistiendo en la 
necesidad de hacer útil y fecunda la vida de nuestras mejores ins- 
tituciones científicas, que arrastran una existencia precaria, ó muy 
apática, inclinadas á una vida contemplativa ó puramente literaria 
que descuida las necesidades y aspiraciones del presente, y desoye 
la voz del porvenir, cuando pudieran dedicar sus mejores esfuerzos 
á tareas de utilidad común. 

El censo de la población está proyectado. La prensa diaria se ha 
apercibido de la importancia de esa operación; pero no ha discutido 
con detenimiento más que un detalle. Se ha preocupado de las conse- 
cuencias que producirá el fijar por medio del censo la cifra verda- 
dera de la población de la República. Tendríamos que ajustar el 
número de Representantes al número de almas. El art. 21 de la 
Constitución dispone que el censo solo podrá renovarse cada ocho 
añoSj después de establecer que para la 3.<^ legislatura deberá for- 
marse el censo general, y arreglarse á él el número do Represen- 
tantes. 

En la Constituyente se había producido una interesante discusión 
acerca del art. 19 que primitivamente decía así: ^se elegirá un re- 
presentante por cada cinco mil almas 6 por una fracción que no 
bajo do tres mil.'' 

El constituyente Sr. Costa propuso **que so elija un representante 
por cada tres mil almas ó por una porción que no baje de dos 
mil, pues que calculando la población del país según propone la 
Comisión, resultarán doce diputados.^' 
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El Sr. García dijo: quo al fijar el número do cinco mil almas tu- 
vo en vista la Comisión, que las leyes fundamentales se dictan pa- 
ra un número determinado de años. Cuando el Estado tenga el au- 
mento do población quo es do esperar, entonces podría variarse, 
porque ahora no sabemos fijamente su población; pero entre tanto, 
creo suficiente representación la que seiíala el artículo con los nue- 
ve Senadores. Si el número se disminuyese como lo ha propuesto 
el Sr. Diputado, llegaría á suceder que cuando la población del país 
creciese, sería muy escesiva su representación, y por tanto debe apro- 
barse el artículo como está. 

El constituyente Costa no se daba por satisfecho con esas razo- 
nes y observaba que para que llegase á 20 el número de Re- 
presentantes sería preciso que la población se duplicase en seis años... 
^Par otra parte, cualquiera alteración que se crea conveniente 
podrá hacerse en el tiempo que se Jije para la revisacionde la 
Constitución^ y en este concepto insiste en que el número se re- 
duzca á tres jnily y la fracción á dos m,iV^ 

Siguióse una discusión detenida sobre ese art. 19 y sobre el n.** 
20 aprobándose el art. 19, tal como figura hoy en nuestra Consti- 
tución, debido á la enmienda y fundamentos do la misma, espues- 
tos por el constituyente Costa. 

Calculábase entonces la población del Estado en 50 á 70 mil al- 
mas. Se temía que la Cámara de Representantes fuese muy dimi- 
nuta y alejase á la Asamblea del sistema representativo. Se teme 
ahora que el censo la haga muy numerosa y quede el Senado más 
absorvido de lo que está hoy en las deliberaciones de Asamblea 
General. 

Del censo resultará indudablemente un aumento en la población 
de la República que impondrá una reforma en el art. 19, y en otros 
más. Tendríamos el censo reclamando un número de Representantes 
proporcional al número do almas. La disposición constitucional se- 
ría casi impracticable, do monstruosos resultados, cuando menos, si 
hubiese de damos una Cámara con 150 ó 200 diputados! 

Conocido el resultado del censo, lo más prudente sería aplazar 
8U aplicación á la representación nacional, por medio de una ley, 
hasta que so llevase á cabo la reforma de la Constitución. 

La alteración quo el resultado del censo traiga aparejada en el 
art. 19 podrá hacerse al tiempo de la revisacion de )a Constituí 
clon ó de su reforma. No es forzoso que se haga inmediatamente 
después de publicado el censo. Creemos que este temperamento en- 
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traba en el propósito de los constituyentes, y nos parece que de- 
riva de los fundamentos que esponía el Constituyente Sr. Costa. 

Resuelta así la cuestión constitucional nos parece ocioso cuanto se 
diga para abonar la necesidad de un censo de la población y de 
una estadística general de la riqueza. 

En estas tareas como en muchas otras corresponde á nuestros 
estadistas del pasado el honor de la iniciatiya y el de los primeros 
ensayos. 

Varias yeces ha sido decretado el censo y organizada y regla- 
mentada la estadística general del país. El decretar es bien fácil. 
El mérito del verdadero estadista consiste en algo parecido al mis- 
terio de la eucaristía: convertir en pan y vino, ó sea en hechos vi- 
sibles y palpables el alimento místico de los grandes proyectos ad- 
ministrativos. Esto es lo difícil; ahí está todo el arte de gobernar. 
En ciertas situaciones no basta querer realizar las grandes cosas, 
sino que es necesario que el medio ambiente les sea favorable. 

Puede también malograrse la reforma si va vinculada á laesplo- 
tacion de sus resultados en provecho esclusivo del Fisco, ó de otras 
sabandijas que nunca faltan en los recovecos de la Hacienda. 

Sin perder nada de su indiscutible utilidad, la formación del 
censo general de la población puede parecer inoportuna ó inconve- 
niente á los ojos de los que presumen de más previsores; ó de re- 
sultados problemáticos si la opinión páblica no ayuda en los traba- 
jos preparatorios y en los de elaboración. 

Gabelli lo ha dicho: ^Indudablemente, la administración pública 
dirige la obra, investiga, recoge, clasifica; pero en la mayor parte 
de estas investigaciones necesita imperiosamente del concurso soli- 
cito, sincero, ardiente de toda la población, que debe comprender 
de lo que se trata, y se decide concienzudamente á poner, de su 
parte en la obra, un poco de buena voluntad y de sinceridad.'' 

Si aún dadas esas condiciones y obtenido el concurso popular 
suelen frustrarse las mejores esperanzas acerca de los censos de po- 
blación — ¿qué no sucederá si á la vez que se trata de ese censo se 
pretende hacer la estadística de la riqueza nacional? ¿Se ha pensa- 
do siquiera en lo que es un censo de población, los trabajos pre- 
paratorios que demanda, las dificultades del empadronamiento en 
un solo dia y en todo el territorio de la República, en el seno de 
una población que apenas si guarda un vago recuerdo de tentati- 
vas semejantes, sin esperienqa ninguna en esa tarea? 

Cuando indicábamos la necesidad de un censo general, nos refe- 
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riamos al censo general de la población; y cuando agregábamos 
con estadística industrialy no hemos podido significar que la 
estadística habría necesaria y forzosamente de levantarse al mismo 
tiempo y en el mismo acto del censo de la población. 

Es una utopía y una utopía peligrosa y funesta el pretender que 
á la estadística demográfica obtenida por medio del censo se hayan 
de unir simuUáneaniente la estadística de la ganadería, agricultura 
é industrias. Lo que debería ser esa estadística y los obstáculos que 
aún encuentra, nos lo tiene dicho uno de nuestros estadistas y geó- 
grafos más notables, el Sr. Ingeniero D. José M. Reyes, en el proe- 
mio de su interesante obra La Descripción de la República. 

^La estadística, que, como ha dicho un hábil escritor '^penetra en 
los más recónditos lugares de una Nación'^ señalando los resultados 
de las instituciones orgánicas de la Sociedad: que está destinada d 
ilustrar al país sobro los movimientos de su población, del Estado 
de su comercio interior, de la situación de sus finanzas, de las al- 
ternativas y variedades de la producción y del consumo; del capital 
representado por cada clase de bienes, á la vez que muestre los re- 
sultados obtenidos por la justicia y la instrucción pública, al lado 
de lo que importe la organización de su poder real, permitiendo al 
observador apreciar en sus cuadros la justa medida de los hechos 
exteriores y su acción sobre el movimiento general de la época no 
menos que el influjo do los acontecimientos y circunstancias en la 
marcha y vicisitudes de los pueblos; la estadística, decimos, que si' 
gue en acecho todas las mejoras posibles^ no puede representar 
un cuadro semejante en los Estados de creación reciente, falta de 
estabilidad, rodeados do contrariedades en el sostén de su propia 
existencia, falta de una organización adecuada á sus condiciones 
especiales, con elementos exiguos para encarar estudios trascenden- 
tales y sin las instituciones á propósito para hacer práctica la apli- 
cación de esa parte clásica del vasto compendio de los conocimien- 
tos humanos ! I ! " 

Estas consideraciones tienen más de veinte años; encierran prove- 
chosas advertencias, enunciando á la vez las funciones de la esta- 
dística, el resultado de la misma y las dificultades con que ha tro- 
pezado y tropieza todavía. 

Con el censo general de la población hay de sobra para lisonjear 
á los más ávidos de universal renombre. 

En cuanto al censo de la riqueza, no es indiferente que se lleve 
á cabo en cualquier época. 
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Supóngase que se decreta cuando el Tesoro público bien admi- 
nistrado rebosa de rentas, que entran y salen con regularidad, de^ 
jando sobrante para el próximo ejercicio. Supóngase que la situa- 
ción política, interna, es satisfactoria y que la Administración pú- 
blica en sus diversos ramos responde pasablemente á las aspiracio- 
nes y necesidades más generales, teniendo el Gobierno de su parte 
un buen núcleo de opinión y concurso popular. 

Supóngase que se proyectan mejoras ó reformas de trascendencia 
que redundarán en esclusivo provecho del pueblo, ya sea afirmando 
más la seguridad y garantía de la persona y do los bienes, ya sea 
promoviendo la prosperidad general, y destinando los recursos á 
obras de verdadera utilidad pública, sin vituperables grangerías, 
más ó menos disfrazadas. 

Si en tales condiciones el censo general se propusiera penetrar 
en los lugares más recónditos de la Nación, en acecho de todas 
las mejoras posibles^ como decía el general Reyes, — bien venido 
fuera el censo, aclamado con entusiasmo por un pueblo que divide 
8U tiempo por igual entre los cuidados y los anhelos del bienestar 
particular y las agitaciones más ó menos violentas y fecundas á que 
obliga la participación directa ó indirecta en la cosa pública. 

Pero si el censo ha de practicarse cuando la hacienda pública 
esté en desquicio, en déficit el ejercicio corriente, distraídas de bu 
legítimo empleo ó malversadas las rentas, en gran parte de su im- 
porte total; devoradas por urracas y gorriones; — si la situación po- 
lítica interna de un país civilizado está erizada de escollos, agra- 
vada por un sistema de compresión ó absorción de todas las fuer- 
zas populares; si todos los impuestos aparecen insuficientes y las 
reformas útiles y los más sensatos proyectos de mejoras materiales 
se miran como prebendas y sinecuras para propiciarse ó consolidar 
las efímeras adhesiones que ofrecen siempre los intereses bastardos; 
si uno de los rasgos característicos, de la actualidad fuese el abati- 
miento, producido por la convicción general de que el mal en lo 
político y -social es duradero y profundo, y lento su remedio radi- 
cal .... en tales condiciones la formación del censo de la riqueza 
levantaría barreras por todas partes, provocaría resistencias, engen- 
draría recelos, agravaría los desbordes de la codicia fiscal, que en 
ninguna parte del mundo necesita de espuela que la despierte, y 
daría alas á ciertos hábitos de rapacidad que hubieran tomado im- 
punemente carta de ciudadanía, con detrimento de la dignidad na- 
cional y del bolsillo de los contribuyentes. 
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Si para un censo demográfico la cooperación del pueblo es uno 
de los elementos primordiales, con cuanta mayor razón no lo sería 
si hubiera de hacerse la estadística de las industríasi Los gobiernos 
pueden fiar y confiar muchas cqsas á la fuerza organizada, tomán- 
dola por base, como medio ó instrumento, pero la esterilidad de ese 
régimen es absoluta cuando se trata de realizar satisfactoriamente 
una sola de las más vehementes aspiraciones nacionales. 

El censo de la población, no ya el de las industrias, quedará ra- 
quítico, informe, estéril, sino cuenta para su elaboración con el de* 
cidido concurso de la opinión pública. 

A los políticos toca ingeniarse para obtener esas simpatías y pro- 
piciarse su eficaz ayuda. Bien entendido que no basta la retórica dé 
aparato, ni las bellas y tocantes frases de las circulares oficiales, 
siempre halagadoras; ni los piadosos ó inconsistentes propósitos de 
sincera enmienda. 

No exageramos. Aún en medio de una prosperidad general y pa- 
trocinando el censo de la población una administración bien concep- 
tuada, las resistencias son numerosas, algunas veces insuperables; por 
donde se verá que no incurrimos en la exageración de aseverar que 
el éxito del censo depende esclusivamente de causas políticas, sin 
dejar por eso de establecer que las malas maiáas y odiosas tenta- 
ciones políticas y financieras de una Administración absorvente, 
agravarán de una manera lamentable las deformidades inherentes ¿ 
un primero y vasto ensayo de empadronamiento. 

Mil preocupaciones diversas, mil móviles distintos, derivados de 
la naturaleza humana, impiden las manifestaciones genuinas de la 
verdad en las declaraciones que individualmente exige el censo á los 
habitantes de un país. 

Unos ejemplos, entre muchos. Se trata de un censo demográfico, 
y en éste, de la edad ó de la paternidad y filiación. 

Curiosos son los estudios hechos acerca del censo del 1870 eü 
los Estados Unidos, y del de Italia en 1871. 

Las mujeres, cómo mienten !.... En el censo italiano se había em- 
padronado la población siguiendo la edad, año por año. Hasta lop 
31 años la proporción en el número de mujeres y hombres era re- 
gular en casi todas las Provincias. Cuando se busca el número de 
mujeres y hombres que pasan de 30 años y llegan á los 41, se ad- 
vierte un desequilibrio estupendo. Qué calamidad para la Italia! 

Sus bellas hijas aparecen diezmadas terriblemente durante la década 
más provechosa para la sociedad. Las madres italianas mueren en 
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la flor de la edad , de los 30 á los 40 años. Pocas son las que 

llegan á los 41. El descenso en ese decenio está representado por 
un 20, un 30 y basta un 60 p. ^ - o 9 comparando, con el número de 
mujeres que llegan á los 30 años, el número de hombres que lle- 
gan á los 40 años. 

Si después de examinar el censo, se busca su comprobación en 
las tablas de mortalidad, el desmentido es perentorio. El índice 
de la mortalidad , para las mujeres de 30 á 40 años , es infe- 
rior al índice mortuorio de los hombres en igual período, é infe- 
rior también al de otros períodos de la edad en el bello sexo. No 
hay flagelo mortífero y permanente que concluya con las Señoras 
de 30 á 40 años. Lo que hay es que las Señoras se equivocan siem- 
pre en cuestión de edad, y las solteronas, sobre todo, no se resig- 
nan á salir de los 30, mientras los agravios del tiempo no obligan 
á una confesión más sincera ó á un acto de contrición. 

M. Rickmann, encorvado durante 40 años, buscando la verdad en 
los censos de Inglaterra, refiere que nunca pudo vencer la tendencia 
natural de las mujeres á ocultar su edad; ^m aún en mi propia 
casa, donde no pude fijar la edad esacta de mi esposa, ni de 
mi criada. 

Muchas personas no recuerdan fijamente su edad. Se ha notado 
que los ancianos se sienten inclinados á constatar la gloria de ha- 
ber vivido mucho, y aparecen casos de longevidad sorprendente. 

Los conscriptos se parecen á las damas. Con tal de escapar al 
servicio militar, la edad aparece disminuida ó aumentada, ya se 
trate de esquivar el bulto por no alcanzar á la edad inicial en que 
se hace obligatorio el servicio; ya se trate de salvar del todo y pa- 
ra siempre por haber llegado á la edad máxima en que deja de ser 
cxigible el tributo. 

En lo relativo á paternidad y filiación ilegítimas hánse observado 
los achaques más peregrinos que padece la especie humana. Los cé- 
libes abundan y los bastardos escasean! Toda la vergüenza y el 
oprobio caen sobre las madres que no pueden ocultar la prole. La 
viudez tiene entonces cifras enormes, y de tal significación, que es 
forzoso prestar asentimiento á un empadronador francés: ^La Se- 
ñora X.... tres años después de la muerte de su esposo, mantenién- 
dose en estado de viudez, empadrona tres niños, teniendo el mayor 
2 años.... Poco menos que el misterio de la encarnación por el Es- 
píritu Santo. JSt sic de ceteris*^^ 

En lo que á profesiones se refiere, los censos están plagados de 
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embastes. Donde está muy estendida la prostitución, es enorme el 
número de costureras, planchadoras y lavanderas. La ley de ¡yagos 
haría aparecer algunos nuevos oficios entre la gente de campo. 

Muchos son los escritores inclinados á aumentar siempre las es- 
tadísticas y los censos en sus totales, ó en sus parcialidades gené- 
ricas, só pretesto de que es necesario dar su parte á las ocultacio- 
nes y deficiencias, sin advertir que en todos los censos y en todas 
las estadísticas son numerosas las exageraciones y suelen compen- 
sarse con la omisión en otras partidas y detalles del mismo gé- 
nero. 

Estos inconvenientes y otros de gran importancia, indicados pro- 
lijamente por estadistas muy concienzudos, constituyen vicios inhe- 
rentes á la elaboración del censo, pudiendo precaverse ó atenuar- 
se por la organización de todos los trabajos [que constituyen el 
censo. 

La tarea de organización de esos trabajos es muy compleja, por 
mucho que se haya adelantado al respecto, y todos los planes se 
estrellan contra la masa general de la población, su nivel intele- 
tual y moral, sus preocupaciones y hasta sus sentimientos supersti- 
ciosos. 

Es necesario pensar un poco en las operaciones del censo para 
comprender que todo su éxito depende de la manera de dirigir y 
organizar esas tareas: sistema ó pauta de padrones, contenido y re- 
dacción de los mismos, forma aparente para llenarlos cómodamente; 
instrucciones adecuadas, brevísimas y claras, comprensivas de las 
dudas y dificultades más graves y comunes; sistema do distribución, 
de inscripción ó escrituración de datos, y de recolección de los pa- 
drones ó boletines individuales de censo; centralización del escru- 
tinio definitivo de los mismos, bajo una sola dirección, con sus 
grupos de escrutadores, revisadorcs, controladores, intérpretes de 
resultados dudosos ó contradictorios. 

Las operaciones de empadronamiento han de hacerse simultánea- 
mente en un solo dia en todo el territorio de la República como si 
se tratara de obtener en ese dia una fotografía de la Nación. 

Después del escrutinio es necesario ordenar los resultados; exa- 
minar, comparar, hacer hablar á las cifras para hacer la revelación 
de los hechos sociales que más interesan. 

La dirección del censo no puede ni debe ser asunto que se con- 
fie á varias personas. So necesitan especialidad y competencia poco 
comunes. 
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No le ocurría al Gobernador Kondeau, el ano 29, que la opera- 
clon del censo general era asunto de poca monta, que pudiera con- 
fiarse á cualquier chalan palaciego, de esos que abundan en todos 
los tiempos. Entendía que no se trataba de honores ó prebendas 
para los favoritos, y mucho menos de tareas que podia desempeñar 
cualquier advenedizo sin más títulos que su adhesión personal al 
Gobernador ó al General Rivera, gran Ministro á la sazón. 

Por el contrario, y como se verá más adelante, tuvo buen cui- 
dado de nombrar á personas muy conspicuas, de valer y de im- 
portancia social. Hicieron lo mismo en Chile para el censo de 1875. 

Actualmente, el Director de estadística general está indicado pa- 
ra el desempeño de aquellas funciones. La dirección de estadística 
posee los únicos antecedentes con que podemos entrar á fijar los 
presupuestos para los trabajos del censo. De allí debe salir la or- 
ganización detallada y allí debe estar centralizada la dirección. Esa 
oficina ha estado siempre escasamente dotada; pero aun así mismo 
ofrece un plantel inteligente, familiarizado con las tareas estadísticas. 
Alli están todos los elementos de compulsa; la estadística del Me- 
gistro civily que lucha aún con graves dificultades; monografías 
acerca de la población y mortalidad anterior al Registro civil; eS" 
tadística del movimiento comercial, llevada al dia; estadística de la 
hacienda y datos generales, que servirán para ilustrar el censo de 
la población; que deberán acompañarle en el dia de su publicación 
para suministrar una idea completa de nuestro estado social. 

Si la organización y dirección general de los trabajos del censo 
corresponden en nuestra opinión, á la dirección de estadística, cree- 
mos no obstante, que á semejanza de otros países pueden constituirse 
comisiones departamentales, seccionales, ó de distrito que coadyu- 
ven en las tareas de empadronamiento. Comisiones de tres ó cinco 
personas á lo sumo, que pudieran dictaminar sobre las omisiones 
ó inexactitudes más graves que se adviertan en los padrones de dis- 
trito. Comisiones de distribución de padrones, de inspección, de vi- 
gilancia y de revisión. 

Si hemos de tomar ejemplo de las naciones sud-americanas 'que 
tienen alguna esperiencia en la materia, encontraremos que ChUe 
cuenta ya cinco censos; el de 1835, el de 1843, publicado en 1848; 
el de 1854, de conformidad á la ley de 12 de Julio de 1852 que 
hizo obligatorio el censo por decenios; el de 1865, y el último de 
1875. La Dirección de Estadística Chilena, sujetándose á las dispo- 
siciones del Ministerio del Interior organizó formularios y circuló 
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instrucciones á las comisiones de distrito. Los padrones recogidos 
por estas Comisiones fueron elevados sucesiyamente á las autorida- 
des administrativas superiores, y pasados con observaciones aí Di- 
rector de la Estadística nacional, donde quedó centralizado el escru- 
tinio, publicándose el censo el año 76, merced á la buena organi- 
zación que so dio al servicio, para lo cual fué necesario aumentar 
el personal destinado á la Estadística. 

En nuestro país, el censo general, está decretado desde los pri- 
meros dias de la independencia, y leñemos también censos parcia- 
les que publicaremos con más espacio, levantados bajo la domina- 
ción española y muy interesantes para determinar los elementos com- 
ponentes de nuestra sociabilidad, su transformación y su rápido in- 
cremento. 

.... Acababa de sancionarse la Constitución. El ^Gobierno, po- 
cos dias después de la sanción decretó en 30 de Setiembre de 1829 
la apertura del Registro Estadístico del Estado Oriental^ * con- 
siderando que para organizar la hacienda do un Estado es indis- 
pensable el conocimiento radical de sus recursos, y que las medidas 
cimentadas de otra manera son espuestas á ilusiones de funesta tras- 
cendencia y tardía curación . . . ." 

Be creía también en aquella época, como se cree hoy, que era 
posible-, ó que no presentaría serias dificultades levantar el censo de 
la población y al mismo tiempo la estadística de la riqueza. Era 
abarcar demasiado, sin tener en cuenta el proverbio ... y sin pensar 
en la deficiencia de medios y en las dificultades que ofrecía entonces 
una población dispersa, dificultada en todas sus comunicaciones. 

El decreto establecía una Comisión principal compuesta de miem- 
bros natos y electivos. Pertenecían á la primera clase: el Cora Vi» 
cario, el Fiscal del Estado, el Prior del Consulado y el Gefe de la 
Colecturía General. 

Pertenecían á la segunda: Don Alejandro Chucarro, D. Cristóbal 
Echeverriarza, D. José M. Reyes, D. Augustin Urtubey, D. Román 
Acha, D. Luis Godefroy, D. Francisco Juanicó, D. Daniel Vidal y 
D. Tomás Diago, personas de general espectabilidad é ilustración 
en aquel tiempo. El presidente nato de esta Comisión era el Minis- 
tro de Hacienda. 

La Comisión principal tenía el cometido de nombrar ocho comi- 
siones subalternas que funcionasen en los departamentos. Estas no 
podían pasar de cinco miembros. 

La principal era demasiado numerosa. Troce personas no habían 
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de las tierras, y especialmente de las fiscales, numerosas á la sazón 
y reconociendo la imposibilidad de hacer un catastro regular, de- 
cretaban simplemente la exploración de tierras ñscales. 

Conocían sin duda las obras de los maestros en economía polí- 
tica, y en prueba de su trato frecuente, mencionaremos la designa- 
ción do los capitales en fijos y circulantes^ clasificación tomada de 
Adán Smith, y mantenida hasta hoy por la ciencia. 

El estadista italiano Bodio, sostiene, hace pocos años, que las 
comparaciones estadísticas deben hacerse por decenios; que de otra 
manera es casi imposible darse cuenta de los hechos sociales, y sobre 
todo de las leyes á que obedecen. Hace 50 años mandaban nues- 
tros políticos que la estadística del movimiento comercial se hiciese 
por décadas. 

Llevábase entonces cuenta y razón do muchos renglones princi- 
pales en la estadística: publicábase la estadística de matrimonios, 
bautismos y defunciones; la del consumo de los artículos más co- 
munes en Montevideo; la del movimiento comercial de importación 
y exportación por el puerto de Montevideo, que fu6 de $4.728,333 
y 2 1 2 reales en el año do 1829 (1); la de entrada y salida de 
pasageros; la de especies metálicas; la de cárceles, asilo y hospital; 
la de instrucción pública, con cuyos datos pudiera formarse la es- 
tadística escolar urbana al comenzar el año 1830; la de precios 
corrientes; y en materia de hacienda, el producto de algunos im- 
puestos, y balance trimestral do la Contaduría, así como la cotiza 
cion de algunos billetes del Tesoro. 

Hay materiales de sobra en El Universal y otros periódicos 
para dar ocupación á los hombres de paciencia que tienen asegu- 
rado el bienestar y que jamás fueron inaccesibles al contagio del 
patriotismo. Las instituciones científico-literarias de Montevideo po- 
drían organizar un servicio histérico-estadístico que utilizaría con 
gran ventaja esos preciosos elementos de nuestra vida social, dise- 
minados en los papeles públicos de la época. 

El trabajo del censo y la estadística general, habían de ser faci- 
litadosy según los estadistas del año 29, con la ley orgánica sobre 
atribuciones de las Juntas. 

Entre las facultades que la Comisión de Constitución y legisla- 
ción proponía se concediesen á las Juntas, se encuentran estas, 
completamente olvidadas después: 

(1) Importación, $ 2.651,067:3 1(2 rls. Exportación : $ 2.077,275:7 reales, 
(Pesos de 8 reales.j — Según publicación oficial de la Contaduría de la época. 
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" . . . . Llevar un registro de las actas de nacimiento, mortali- 
dad 'íl estado de los ciudadanos. El registro civil que pugnamos 
por consolidar ahora! . . . 

— La formación periódica del censo. 

— La estadística del distrito municipal. 

— £1 recuerdo de los acontecimientos notables; la alabanza de los 
ciudadanos que se distingan por sus servicios á la patria, y las 
observaciones sobre las causas de las calamidades públicas que 
sobrevengan, y los medios que hubieran surtido efecto contra 
ellas." 

El Proyecto era detalladísimo; incluía las funciones de los an- 
tiguos Cabildos, y aseguraba á las Juntas inmunidades y recursos 
que hoy echan de menos y de que se las ha privado ó se han 
desprendido hace muchos años. 

Siguiendo esta iniciativa se creó por inspiración de don Ber- 
nardo Berro en 1852 la mesa de Estadística, anexa al Ministerio 
de Hacienda; nombráronse comisiones departamentales y se orga- 
zinó y reglamentó la estadística de manera que no permitía hará* 
ganear á los Gefes políticos, encargados por entonces de trasmitir 
los datos más importantes. 

En el esténse decreto de 24 de Diciembre de 1852 se reglamen- 
tó la estadística especiíicando el cometido al respecto de todas las 
autoridades administrativas, obligadas desde entonces á enviar á la 
mesa de estadística los datos que allí so enumeran con suma proli- 
gidad. Se alcanzaba la importancia del catastro; pero no se incur- 
ría en el despropósito de afrontar una obra de tanta estension y 
gravedad; y, con notable buen sentido se ordenaba á la Comisión 
topográñca el envío á la mosa de estadística de un estado mensual 
de las mensuras practicadas y de las que estuviesen registradas, 
cuyos datos se complementarían con los que suministrasen las de- 
más autoridades, judiciales y administrativas, relativos á los actos 
y funciones de su incumbencia. A todas estas medidas se unía la 
formación de la granja experimental. Todas aquellas disposiciones 
están hoy en desuso. El pensamiento de la granja esperimental re- 
vive hoy, sustentada por la iniciativa patriótica do la Asociación 
Rural. 

Berro, Flores, Villalba, Tomé (D. Antonio), Reyes, Acevedo, etc. 
han dejado su nombre ligado á decretos y ensayos relativos al 
censo y a la estadística general de la República, El general Reyes 
nos ha dejado la fotografía del país en 1859, y la obra que cita- 



336 ANALES DEL ATENEO DEL URUGUAY 

para conseguir ese objetivo, obligando á las oficinas públicas á ha- 
cer la estadística diaria de su voyirniento. 

No olvidemos que la estadística de la riqueza privada presenta 
dificultades más insuperables que las del censo demográfico, y que 
abarcando dos tareas tan complejas es imposible el desempeño regu- 
lar, medianamente satisfactorio de ninguna de ellas. 

El eminente estadista belga Quetelet tenia fé en el sistema de las 
comisiones locales, con dirección central, destinadas á la adquisi- 
ción de datos estadísticos. Al ensayarlo, decía: tienen la ventaja de 
la imparcialidad, virtud quo no tienen los agentes del Fisco; cuen- 
tan con el vecindario, siempre receloso de la Administración; vigi- 
lan y fiscalizan á sus iguales sin propósito de ulterior explotación, 
y el Estado, aunque no lo quiera, es sospechado de codicia y de 
arriére-penaée, . . . 

Los datos para el censo de la riqueza deben recogerse á cada 
momento y en toda oficina pública; las asociaciones privadas pue- 
den dedicarse á la tarea de una manera permanente, sin gran sa- 
crificio. El censo do la riqueza no puede levantarse en un solo dia 
y de un solo golpe, como el censo de la población. Es fácil decir 
ó constatar el sexo, la nacionalidad, el estado, la profesión, la 
edad, etc. Decir ó constatar los bienes que se poseen, detallar el 
haber, no es tan fácil, ni tan indiferente como lo piensan algunos. 
La riqueza y el haber de cada uno no se ponen así no más en 
trasparencia. Mil consideraciones egoístas, mil móviles legítimos; nu- 
merosas consideraciones sociales; bajas ó nobles pasiones dificultan 
la confesión ingenua que se desea obtener de cada gefc de familia, 
ó de cada ganadero, agricultor, comerciante ó industrial. La riqueza 
y el haber de cada uno forman generalmente un todo demasiado 
complejo que no so puedo abarcar en un solo dia, de una sola 
mirada. Con la población no pasa lo mismo. 

So trata de contar unidades concretas, y de constatar relaciones 
simples, accesibles á todo el mundo, cuyas consecuencias mediatas 
ó inmediatas no inspiran generalmente recslos á los declarantes. 
Escudriñar la riqueza privada es asunto muy delicado y quisqui- 
lloso. 

La avaluación de la riqueza de un país es materia de inducción 
más ó menos segura, ó prudente, sobre hechos siempre incomple- 
tos y siempre complejos. 

Montevideo, Noviembre de 1882. 



Safo 



POR ANTOXIO BALLETO 



A SU sola pasión se estremecía 
Como la hoja al ímpetu del viento, 
Como la barca entre la mar bravia, 
Como del hombre el débil pensamiento 
Al rudo embate de la duda impía. 

Su amor era su dicha, era su ciclo, 
Era su ideal, su fuente de bonanza, 
La mágica ilusión de su consuelo, 
£1 espléndido prisma de su anhelo, 
La estrella perennal de su esperanza. 

Ese amor dominaba su existencia. 
Era su alma, su vida, su horizonte, 

Y más crecía el rayo de su influencia 
Sí aumentaba la cruel indiferencia. 
El impío desden de su Faontc. 

Cuando ama la mujer, en este mundo. 
Con la ternura del amor genuino. 
Con esc afecto como el mar profundo, 
No desmaya ni el giro de un segundo: 
Que el amor es la ley de su destino. 

Esa pasión que sobre todo impera. 
Que los más duros corazones labra, 
E inmensa, mueve á la natura entera, 

Y torna en realidad una quimera. 
No se puede pintar con la palabra. 

Arrostra, quien la siente, los rigores; 
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Impasible soporta hasta el martirio; 
Ríe do los amargos sinsabores 
Cuando el sol de los candidos amores 
Alumbra, bello, su primer delirio. 

Y Safo amaba así; naturaleza 
En un molde divino habia vaciado 
El numen sin igual de su cabeza, 
El tinte seductor de su belleza, 
El perfil de su rostro delicado! 

Y la donó dulcísima una lira 
Cuya sonora vibración encanta, 

Y que amor inmortal sólo suspira 

Amor que fué su gloria y fué su pira, 

Y en su postrer latido se agiganta. 

Tan sólo la mirada, la sonrisa 
])e esa mujer tan noble^ tan sensible, 
Que el amor verdadero poetiza, 

Y un ideal en su pasión realiza. 
Debiera haber vencido al imposible. 

De modo adverso lo dispuso el hado, 

Y ruda y negra decretó su suerte ; 
Triste su mente, el pocho lacerado, 
Turbio su porvenir, su amor tronchado, 
Huyó á la vida y so ocultó en la muerte! 



Díme, ¿po- qué? 

POU PEÜIIO XIMÉÍfEZ 

Cuando mits pasos, desencantado, 
Me llevan donde yo no lo sé, 
¿Por qué me llevan siempre á tu lado? 
Si es que lo sabes, ángel amado, 
Díme, ¿por qué? 

Cuando en la tarde, serena y pura, 
Venir la sombra débil se vé, 
¿Por qué me muestras mayor ternura? 
¿Por qué yo siento doble ventura? ^ 
Díme, ¿por qué? 

Cuando veo el rayo de tu mirada, 
Ideal que en sueños imaginé, 
¿Por qué mi vida se vé aumentada? 
¿Por qué mi dicha se vé coltaiada? 
Díme, ¿por qué? 

Si me esclaviza dulce cadena 
Yo quo á ser libre siempre aspiré, 
¿Por qué no siento ninguna pena 
Y mi alma lat« de dicha llena? 
Díme, ¿por qué? 

¿Por qué tu nombre vive conmigo? 
¿Por qué es que siempre lo idolatró? 
¿Por qué tu sombra siempre persigo? 
¿Por qué mi mente vuela contigo? 
Díme, ¿por qué? 

Montevideo, 1882. 
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Publicamos en los Anaxes del Ateneo la siguiente carta del 
Dr. Weyenbergh, con el propósito de que se conozcan los juicio?, 
que desde el extrangero, hacen sobre nuestros adelantos científicos, 
los hombres ilustrados é imparciales. 

Córdoba, 20 de Octubre de 1882. 

Al Señor D. J. Arechavaleta. 

Montevideo. 
Muy apreciado señor: 

Una carta del Sr. D. Isidro Kevert me da la franqueza de diri- 
girme á Yd. para manifestarle mis simpatías en ocasión de su 
artículo publicado en los Anales del Ateneo del Uruguay, bajo 
el titulo Apuntes sobre algunos organismos inferiores. 

He leído con mucho placer su interesante artículo y esta lectura 
me ha dado una vez más la convicción de que en la República 
Oriental la vida filosófica en ciertos círculos científicos es más libre 
y más avanzada que aquí. 

Cada paso dado en el camino para buscar el primer origen de 
la vida orgánica en nuestro planeta, merece ya el aplauso por sí 
solo. 

Según la teoría do Preyer, sería vano buscar el origen de la vida 
orgánica, porque esta vida es eterna como la materia, y las formas 
ú organismos inferiores nos revelan — según la misma teoría — no 
el primer origen de la vida, sino la última escala á que la vida 
puede bajando, degenerarse. 

Del mismo modo que hay en la naturaleza una tendencia para 
perfeccionarse, sea en todo el animal, sea solamente en un apa- 
rato de órganos, retrocediendo en el último caso algunos otros 
órganos (teoría Darwin), así también existe una tendencia para de- 
generarse. Si hay parentesco entre el hombre y el mono, entonces 
quizas el mono es degenerado del origen común del mismo modo 
que el hombre se ha perfeccionado. 
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Hé aquí lo que el citado Diccionario de Laroussc dice respecto 
do Montevideo : 

** Montevideo ó San Felipe, Ciudad do la A.raórica del Sud, 
Capital de la República del Uruguay y del Departamento do su 
nombre, sobre la margen izquierda del estuario del Rio de la Pla- 
ta, á 200 kilómetros al Este de Buenos Aires, en 34 • 54' de La- 
titud Sud y 58' 33' de longitud Este;— 40,000 habitantes.— Asien- 
to de un obispado ; — consulados extrangeros. — Puerto de mar, uno 
de los mejores y más seguros de la America del Sud, apesar de 
los Pamperos (vientos del S. — O). — Comercio muy activo.— Entro 
las importaciones figuran los tegidos de algodón, lana 'y seda, azú- 
car del Brasil, café, cana y otros espirituosos. — Los principales ar- 
tículos de exportación consisten en cueros vacunos, de caballos, va- 
cas en pie, crines, sebo, grasa, lana, muías, etc. 

El valor total de las importaciones y de las exportaciones ha sido 
avaluado en las últimas revistas estadísticas en 135.000,000 de 
francos ". 

^'Montevideo está construida en anfiteatro, sobre una especie de 
península que forma al S.—E. un vasto puerto en el cual desa- 
guan el Colorado y el Miguelete.— En el centro de esta ciudad, 
cuyas calles son rectas y bien delineadas, se encuentra una gran 
plaza cuadrada donde se vé el Cabildo y la Catedral, único edi- 
ficio público que merezca ser citado. — Las casas, blancas y bas- 
tante elevadas, están cubiertas por techos planos que sirven de 
azoteas, como los del Oriente, y rodeadas de balcones de madera. 
— Como los edificios, por efecto de la disposición del terreno, es- 
tán situados en declive, se apercibe, de lo alto de sus balcones, 
la campaña y el puerto, que presenta un cuadro animado. — Traba- 
jos de utilidad pública y embellecimientos comenzados en Montevideo 
han quedado sin concluir, lo que dá á ciertos barrios un estraño 
aspecto." 

"Fundada por una colonia de Españoles de Buenos Aires, Mon- 
tevideo cayó en 1814 en poder de la Corte de Rio Janeiro. — Re- 
tomada por los Portugueses en 1821, fué constituida en Repúbli- 
ca en 1825. De 1842 á 1848, Montevideo fué bloqueada por los 
bonaerenses.— El departamento de Montevideo, entre el Paraguay 
al N. O., el Entre-Rios al O., Buenos Aires al S., el Océano al 
8. E. y el Brasil al E., está regado por el Uruguay y el Río Ne- 
gro. — Este país dependía de Buenos Aires cuando los brasileros 
se apoderaron de él en 1821;— en 1825 la Cámara de Represen- 
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tantes proclamó la independencia de Montevideo y declaró solem- 
nemonte que queria sustraerse á la autoridad del Rey de España, 
del Emperador del Brasil y de todo otro príncipe ó Estado. — 
Un tratado entre el Brasil y Buenos Aires firmado el 18 de Agosto 
(lo 1828 constituyó á este país junto con el Uruguay en un Esta- 
do indopondiente bajo ol nombre de la República Cisplatina." 



Recibimos la circular pasada por La Colonia Española á la 
prensa, sometiendo á su fallo una desagradable cuestión suscitada 
con La España. 

Dado el carácter especial do Los Anales^ y sobre todo, tenien- 
de en cuenta ol hecho de que nuestro juicio respecto de la referida 
cuestión, formulado ahora, estaría fuera de oportunidad, nos abs- 
tenemos de emitirlo, y por ello pedimos disculpa á La Colonia 
Kí^pañola. 



La Comisión de Empréstito, presidida por el Dr. D. Juan Carlos 
Blanco, tiene ya en trato un terreno situado en paraje central de 
la ciudad. 

Pronto, pues, podrá ponerse la piedra fundamental del edificio 
dol Ateneo. 

Ya hemos tenido ocasión de decirlo: imnca como ahora ha sido 
tan sentida la necesidad de levantar y engrandecer el Ateneo. Lle- 
nar esta necesidad es un deber de patriotismo, porque el Ateneo es 
(íl sagrado asilo del libre pensamiento de las generaciones presen- 
tes; os la tribuna levantada y sostenida por un esfuerzo popular 
])ara la defensa de las grandes ideas que dignifican á los ciudada- 
nos y á los pueblos. 
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